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Fpasquito,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa^  música  del  maestro 
Caballero. 

Eio«  dios  primo»,  ídem,  id.,  y  en  verso,  ídem,  id.,  id. 

Bl  gpaian  Incógnito,  idem  en  tres  actos  y  en  verso,  música  del 
maestro  Oudrid. 

Bl  paciente  «lob,  idem  en  un  acto  y  en  prosa,  idem,  id.,  id. 

Cuatro  sacristanes,  revista  bufo-politica  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original,  música  del  maestro  Aceves. 

El  sobrino  die  mi  tío,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  arreglada 
del  francés. 

Un  caballero  andante,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa,  arre- 
glado del  francés. 

Bl  perro  del  capitán,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Providencias  Judiciales,  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

E<os  baños  del  Manzanares,  saínete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

A  la  puerta  de  la  Iglesia,  saínete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Eia  muerte  de  los  cuatro  sacristanes,  apropósilo  en  un 
acto,  original  y  en  verso. 

Una  Jaula  de  locos,  revista  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Müslca  celestial,  parodia  del  drama  O  locura  ó  santidad,  ori- 
ginal, en  un  acto  y  en  verso. 

Cafó  de  la  libertad,  saínete,  original  en  un  acto  y  en  verso. 

I A  los  toros!  revista  taurómaca,  original  en  dos  actos  y  en  verso, 
música  de  los  maestros  Val  verde  y  Chueca. 

Cía  ftinclon  de  mi  pueblo,  cuadro  cómico-lírico  de  costumbres 
lugareñas,  original  en  dos  actos  y  en  verso,  música  arreglada  por 
el  maestro  Chueca. 

Vegpa,  peluquero,  saínete  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bn  busca  del  diputado,  revista  en  dos  actos,  original  y  en 
verso,  música  de  los  maestros  Caballero,  Espino  y  Rubio. 

{ÜLcompaño  á  usted  en  el  sentimiento!  cuadro  cómico- 
fúnebre,  en  un  acto  y  en  versó . 

I..a  quinta  de  la  Esperanza,  ópera  bufo-política,  en  un  acto, 
música  arreglada  por  el  maestro  Rubio. 

tEl  Rosicler,»  sociedad  de  baile,  cuadro  de  costumbres 
aristocrálico-populares,  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

La  canción  de  la  Lola,  saínete  lírico,  en  un  acto,  original  y 
en  verso,  música  de  los  los  maestros  Val  verde  y  Chueca. 


r 


/^^  f  f/'    ¿ ^ ^,  /^  ,\  j 


ADMINISTRACIÓN  LÍRICO-DRAMÁTICA 


LA 

CANCIÓN  DE  LA  LOLA 

saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso 

ORIGINAL  DE 

D,  RICARDO  DE  LA  VEGA 

MÚSICA  DE    LOS  SEÑORES 

D.  JOAQUÍN  VALVERDE  Y  D.  FEDERICO  CHUECA 

Representada  con  extraordinario  éxito 

en  el  teatro  de  la  Alhambra 

la  noche  del  2S  ^  Mayo 

de  1880 


TERCERA  EDICIÓN 


MADRID 

SEVILLA,     14,    PRINCIPAL 

1881 


MADRID,    1881.— IMPRENTA  DE  MANUEL  G.  HERNÁNDEZ, 
LIBERTAD,   I6    DUPLICADO 


¿^L<^  ^u^^^     REPARTO. 

f-  3-33 

PERSONAJES. 


ACTORES. 


Liola Sraa. 

BaltAsara.. t 

I^a  Cenara f 

Lia  Gervasia t 

Lia  Salarla f 

Irfi  MasLiiiiina.. f 

L<a  Manuela t 

L<a  Zapatera > 

El  Chato Sres. 

El  Chulo f 

El  Memorialista t 

El  Herrero » 

Su  aprendiz  (do  habla} ...  t 

Un  picador • 

D.  Cándido 9 

El»ereno » 

El  padrino » 

tJn  Jugpador » 

Un  bombero » 


Tubau. 

Cálmarino. 

Valverde. 

Gorriz. 

Menendez. 

G083é, 

Galindez, 

G088é, 

Romea. 
Viñas. 
RoselL 
Aguirre . 

Martínez. 

Rubio. 

Bardo. 

Landa. 

Rosell. 

Romea. 


Chulos  y  chulas. 


La  acción  es  en  Madrid  y  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
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ACTO  ÚNICO. 


Kl  teatro  representa  un  patio  semejante  al  de  La  casa  de  Tócame 
Roque.  Corredor  á  una  altura  conveniente.  Puertas  arriba  y  abajo 
que  dan  á  las  habitaciones  de  los  vecinos.  Fuente  en  el  centro. 
Portón  que  dá  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

Es  de  noche.  Todas  las  puertas  están  cerradas.  En  el 
corredor  hay  una  cuerda  para  tender  ropa  y  pendiente 
de  ella  unas  enaguas,  una  chambra  y  una  camisa  de 
mujer,  todo  planchado  y  almidonado.  En  el  centro  se 
vé  un  farol  agonizando.  La  orquesta  preludia  la  can-- 
don.  Después  de  una  pausa  óyese  en  la  calle  un  silbido 
prolongado.  Sale  la  Genara  de  su  cxiarto,  abre  el  por- 
tón cuidadosamente  y  entra  el  Chulo. 

Genaha.      ¿Qué  hora  es? 
Chulo.  Las  cuatro  y  media. 

Genara.  ¿Y  cómo  has  tardado  tanto? 
Chulo.  He  estado  en  la  prevención. 
Genara.      Me  lo  habia  figurado; 

que  tú  cuando  no  estás  preso 

es  porque  te  andan  buscando* 

¿Qué  has  hecho? 
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Chulo. 


Genara. 
Chulo. 


Genara. 
Chulo. 

Genara. 


Nada:  á  Julián 
que  le  he  dao  dos  puñetazos 
en  las  narices. 

¿Por  qué? 
Me  estaba  yo  muy  callado 
en  el  almacén  de  vinos 
del  señor  Juan  el  ZanguangOy 
y  en.  una  mesa  de  enfrente 
Julián  y  otros  prencipiaron 
á  decir  que  si  la  Lola 
se  casaba  con  el  Chato 
porque  era  más  caballero 
que  yo,  y  más  fino  y  más  guapo 
Y  yo  que  soy  las  tres  cosas 
juntas  y  otras  que  me  callo, 
no  me  pude  contener: 
me  levanté...  se  enredaron 
las  cosas...  y  lo  que  nunca 
ha  sucedido  en  el  barrio... 
llegó  la  pareja,  y  todos 
á  la  prevención... 

¡Milagro! 
Esto  sucedió  á  las  ocho 
y  hasta  ahora  no  me  han  soltado. 
Pueá  bien,  no  perdamos  tiempo. 
Chulo,  estamos  combinados 
para  romper  esta  boda 
aunque*  haiga  que  dar  escándalo. 
Tú  porque  la  quieres  á  ella, 
y  yo  porque  quiero  al  Chato. 
Porque  ha  sido  mió  antes 
que  de  ella  más  de  dos  años. 
Porque  es  el  padre  de  mi  hijo 
Nicolás,  y  yo  no  aguanto 
que  mi  hijo  no  tenga  padre 
pudiendo  tenerle:  ¿estamos? 
Y  mi  hijoNicolasito 
es  el  perfeto  retrato 
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Chulo. 


Genara. 


Chulo. 


Genara. 
Chulo. 
Cenara. 
Chulo. 

Genara. 


Chulo. 
Genara. 


de  su  padre,  y  ya  lo  sabe 
toda  la  gente  del  barrio. 

Y  ella  ha  sido  mia  aquí 

y  en  Carabanohel  de  Abajo, 
que  es  donde  la  he  conocido. 

Y  después  de  dos  veranos 
que  llevo  de  hablar  con  ella 
me  sale  su  madre...  ¡Vamos!... 
¡Si  la  cojo  la  reviento!... 

¡Me  sale  con  que  no  gano 
bastante  pa  mantenerla! 
¿Pues  no  soy  yo  aquí  empleado 
del  ayuntamiento?  i  A  ver 
si  no  soy  ofícial  cuarto 
de  la  nave  de  los  cerdos 
del  matadero!  ¿Y  el  Chato 
qué  tiene  pa  compararse 
conmigo?  ¿Que  tiene  cuartos? 
¿Y  qué? 

'  ¡Pues  ese  es  el  todo! 
¡Por  eso  lo  han  agarrado! 
¡Pero  sus  cuartos  son  míos, 
y  aunque  me  hagan  mil  pedazos 
no  se  los  lleva  la  Lola! 
¡Maldita  sea!  ¡Que  la  rajo 
lo  mesmito  que  á  una  res 
si  se  casa  con  el  Chato! 
¿Te  ha  visto  entrar  alguien? 


Nadie 


¿Y  el  sereno? 

Está  borracho 
y  no  ha  reparado  en  mí. 
También  está  convidado 
á  la  boda;  como  todos 
los  que  viven  en  el  patio. 
¡Maldita  sea! 

Conque  basta 
de  conversación,  y  al  grano. 
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Chulo. 
Genara. 

» 

Chulo. 


Oenara. 
Chulo. 


Cenara. 


Chulo. 
Genara 


Chulo. 


Dentro  de  una  hora  van 
á  la  iglesia  de  San  Marcos. 
Eso  será  si  yo  quiero. 
¿Y  qué  vas  á  hacer? 

La  llamo 
ahora  mismo:  baja  aquí: 
recoge' los  cuatro  trapos 
de  la  boda,  y  sin  hablar 
más  palabra  nos  largamos. 
¿Y  ella  querrá? 

Aunque  no  quiera. 
¿No  ves  tú  que  si  hay  escándalo 
el  Chato  no  se  querrá 
casar  con  ella? 

¡Me  escamo! 
¡Los  hay  que  pasan  por  todo! 
Pero  en  fin,  lo  necesario 
es  que  ese  tuno  me  cumpla 
la  palabra  que  me  ha  dado. 
Me  parece  que  ella  viene.  * 
Pues  yo  me  voy  á  mi  cuarto. 
Oblígala  bien,  y  si 
se  resiste 

No  hay  cuidado. 
(Genara  entra  en  su  cuarto.) 
Si  ella  me  tiene  una  miaja 
de  afición,  se  queda  el  Chato 
con  un  palmo  de  narices. 
]Ea,  Chulo,  ponte  guapo! 
(Se  retira  al  foro.) 
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ESCENA  II. 

El  Chulo  y  la  Lola.— Esta  baja  del  corredor;  sale  al 

palio,  y  después  de  bostezar  y  desesperezarse,  se  lava 

la  cara  en  la  fuente  y  se  la  seca  con  la  falda  del  vestido. 

El  Chulo  se  acerca.  Ella  da  un  grito  ahogado. 


Chulo.        ¿Se  te  ha  olvidao  la  toballa? 

Lola.  ¡Ay! 

Chulo.  ¡No  grites!  ¡Habla  bajo! 

Lola.  Chulo,  ¿qué  buscas  aquí? 

Chulo.        Estaba  desaminando 

como  cambean  los  tiempos. 
Dos  años  hemos  hablado 
tú  y  yo,  y  nunca  te  lavabas 
ni  la  cara  ni  las  manos. 
Y  eso  que  te  regalé 
una  vez  un  estropajo, 
y  tú  me  lo  devolviste 
diciendo  que  era  muy  áspero. 
¿Qué  es  esto?  ¿O  es  que  no  tienes 
en  tu  casa  ni  un  piazo 
de  espejo. para  piibarte 
la  cara  y  bajas  al  patio 
á  mirártela  en  la  fuente? 

Lola.  Justó,  ¡tú  lo  haa(  acertado! 

¡Y  pa  que  esta  fuente  sea 
la  primerita  del  barrio, 
solo  le  falta  que  yo 
me  mire  en  ella! 

Chulo.  ¡Me  alargo! 

digo,  ¡me  alegro!  Es  decir, 
que  me  he  estado  yo  lavando 
las  manos  todas  las  tardes 
con  muchísimo  trabajo 
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al  salir  de  la  oficina 
¿pa  recibir  este  pago? 

Lola..  Chulo,  qué  buscas  aquí 

es  lo  que  te  he  preguntado. 

Chulo.        No  se  nesecita  mucho 
talento  pa  adivinarlo. 
¿Quieres  que  un  hombre  de  bien 
como  lo  soy  yo,  y  el  barrio 
te  lo  dirá  mayormente; 
que  además  está  empleado 
por  el  propio  ayuntamiento 
en  la  nave  de  marranos;     . 
que  no  es  ni  guapo  ni  feo, 
pero  que  más  bien  es  guapo 
— y  no  porque  yo  lo  diga, — 
se  vaya  á  cruzar  de  brazos 
y  deje  que  una  mujer 
que  tantas  veces  le  ha  dado 
palabra  de  casamiento, 
saque  á  relucir  los  trapos 
de  la  boda  en  sus  narices 
y  se  case  con  el  Chato 
sin  darle  sastifacion 
de  cómo,  por  qué  ni  cuándo? 

Lola.  ¿Y  quieres  tú  que  una  moza 

de  mi  gracia  y  dé  mí  garbo... 
— deja  que  me  alabe,  que 
tú  también  te  has  alabado, — 
se  pase  la  vida  entera 
asperando  y  asperando 
á  que  á  tí  te  dé  la  gana 
de  aj untar  los  cuatro  cuartos 
que  tenias  y  que  ya 
los  has  perdido  jugando 
al  mus  y  al  cañé  con  otros 
de  tu  pelo  en  el  Barranco 
de  Embajadores  6  en  otros 
lugares  más  ventilados ; 


^ 
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Chulo. 


Lola. 


y  que  yo  siga  pagándote 
las  trampas  con  lo  que  gano 
pa  comer  un  mal  puchero 
y  comprarme  unos  zapatos, 
y  que  tú  vayas  y  cojas 
el  jornal  con  una  mano 
y  con  la  otra  te  lo  bebas 
de  aguardiente  alcanforado, 
que  si  te  arriman  un  misto 
te  prendes  de  arriba  abajo? 
¿Y  la  ropa  que  tenia 
y  que  me  las  empeñado? 
¿Y  el  pañolón  de  ocho  puntas? 
¿y  la  mantilla  de  casco? 
¿Y  el  collar  de  perlas  fínas 
que  me  costó  veinte  y  cuatro 
reales?  ¿Y  el  corsé  de  abroches? 
¿y  la  bata  de  verano?    • 
¿Y  el  gancho  pa  remangarme 
la  falda  cuando  haiga  barro? 
Chulo,  qué  buscas  aquí 
es  lo  que  te  he  preguntado. 
Pero  ven  acá,  que  tienes 
la  lengua  como  el  bandaje 
de  una  campana,  que  dá 
sin  saber  lo  que  está  dando. 
Si  yo  te  empeñé  la  ropa, 
lo  cual  que  no  he  de  negarlo, 
¿quién  tiene  las  papeletas? 
¡Dilo!  ¿no  te  las  he  dado 
en  seguida  pa  que  tú 
hagas  de  tu  capa  un  sayo? 
¿Me  las  he  guardao  yo  nunca? 
jDilo!  ¿Me  las  he  guardao? 
¡Ay,  qué  salero!  ¡Pues  hombre! 
¿Es  decir  que  ahora  sacamos 
en  limpio  que  debo  estarte 
agradecida?  ¡Ay,  qué  paso! 
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Chulo.        jDí!  ¿Y  aquella  ropa  blanca 

que  ha  pasao  la  noche  al  raso  • 

pa  que  se  ventile,  quién 
te  la  compró  este  verano? 

Lola.  ¡Jesús,  María  y  José! 

¡Puede  que  tenga  el  descaro 
de  decir  que  ha  sido  él 
el  que  me  la  ha  regalado! 

Chulo.        ¡Pues  ya  se  ve! 

Lola..  Mira,  Chulo; 

si  no  quieres  que  en  el  patio 
se  entere  la  vecindad 
y  demos  el  gran  escándalo, 
vete,  que  has  llegado  tarde. 

Chulo.        ¿Tarde?  ¡Quiá!  ¡Si  es  muy  temprano! 
\Entoavia  no  ha  salido 
el  sol! 

Lola.  ¡Ya  salió  hace  rato! 

¿Pues  no  estás  viendo  que  yo  he 
salido? 

Chulo.  ¡Alábate,  pavo! 

¡Lo  que  yo  te  digo  es  que 
no  te  casas  con  el  Chato! 

Lola.  ¡Puede!  Pero  yo  te  digo 

que  llegas  más  retrasado 
que  un  bombero  de  la  Villa. 

Chulo.        Pues  verás  si  yo  te  apago 
los  fuegos. 

Lola.  ¡Ay  Dios,  qué  miedo! 

¡Si  tú  rae  soplas  me  caigo! 
¡como  que  eres  el  soplón 
más  grande  que  hay  en  el  barrio! 
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ESCENA  III. 


Dichos  y  la  Genara. 


Cenara. 

Déjala,  que  tiene  que  irse 

- 

á  la  iglesia  de  San  Marcos 

y  la  efcilá  esperando  el  cura 

pa  echarla  los  garabatos. 

Lola. 

Ya  me  daba  en  la  nariz 

que  tú  andabas  en  el  ajo. 

Cenara. 

¡Jesús^  qué  cosas  tan  raras 

te  dan  á  tí  eñ  el  olfato! 

Ni  el  ajo  ni  la  cebolla 

me  ensucian  á  mí  las  manos; 

conque  ya  tú  ves... 

Lola. 

Entonces 

será  que  me  he  costipado 

y  no  huelo  nada. 

Cenara. 

¡Puede! 

¡Pero  si  bajas  al  patio 

de  madrugada,  te  vas 

á  poner  peor! 

Lola. 

Sudando...  . 

¿se  me  quitará? 

Cenara. 

¡Te  veo! 

Lola. 

¡Y  yo  á  tí  también! 

Cenara. 

¡Es  claro! 

¡Si  nos  miramos  las  dos! 

Lola. 

¡No  es  mucho  que  nos  veamos! 

Cenara. 

¿Sabes  lo  que  digo,  Lola? 

Lola. 

No,  Cenara;  pero  aguardo 

que  lo  digas  pa  saberlo. 

Chulo. 

Lo  mejor  será  callaros. 

Cenara. 

¡Pues  lo  que  digo  es  que  tienes 

muy  poca  vergüenza! 

Lola. 

¡Vamos! 
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Chulo. 


Genara. 


Lola. 

Genara. 
Lola. 

Genara. 


Lola. 


Chulo. 

Genara. 

Lola. 


Genara. 
Chulo. 


Lola. 


¡Del  mal  el  menos!  Si  tengo 
poca,  señal  que  tengo  algo. 
Pero,  ¿y  algunas  que  yo 
conozco  y  no  tienen  rastro 
de  ella? 

¿Sus  queréis  callar? 
Ni  con  un  velón  de  cuatro 
candiles  se  hallan  dos  onzas 
de  vergüenza  en  todo  el  patio... 
¡Mejorando  lo  presente! 
Eso  se  me  habrá  pegado 
de  tu  novio  cuando  lo 
fué  mió  más  de  dos  años... 
El  me  lo  dirá  después 
que  nos  hayamos  casado. 
¿Y  dónde  es  la  cirimonia? 
En  la  iglesia  de  San  Marcos. 
Si  quieres  ir,  ya  lo  sabes. 
¡Como  que  no  me  has  pasado 
papeleta!...  Pero,  en  fin, 
puede  que  allí  nos  veamos. 
Pues  bien,  cuando  haiga  bautizo 
ya  te  enviaré  un  lacayo 
conforme  á  tus  cercunstancias. 
¡Eso  sí  que  no  lo  paso! 
¿Y  si  antes  hubiera  entierro? 
¿Entierro?  ¡Ya  me  hago  cargol 
¿El  de  la  sardina,  donde 
te  gastas  todos  los  cuartos 
en  filoxera?... 

Señal 
que  los  tengo  si  los  gasto. 
Lola;  por  última  vez: 
¡si  te  casas  con  el  Chato, 
por  la  salud  de  mi  madre 
que  va  á  haber  un  Dos  de  Mayo! 
¿De  veras?  ¡Lo  sentiré 
por  Isia  vitimasl 
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Genara. 
Lola. 


Genara. 
Lola. 


Es  claro!, 


Chulo. 
Lola. 
Chulo. 
Lola. 


Chulo. 
Genara. 


¡Y  si  el  novio  es  una  de  ellas!,... 
¡Le  llevaré  luto  un  año! 
¡Seré  viuda  y  no  soltera 
de  camama!  ¡ahí  está  el  caso! 

¡Lola,  mira  lo  que  dices! 

¡Ya  creo  que  hemos  hablado 
bastante!  Es  tarde  y  me  voy 
á  poner  de  tiros  largos 
para  que  me  diga  el  cura 
la  pistola  de  San  Pablo. 
¡Lola!  (Con  ahinco  exagerado.) 
¡¡Chulo!!  {Remedándole.) 

¡Que  te  quiero!  (ídem.) 

¡Y  yo  á  tí! Pero  muy  largo.  (Burlándose.) 

(¡Miento!  ¡que  á  pesar  de  todo 

tengo  ley  á  este  arrastrado!) 

(Le  dá  un  empujón,  sube  al  corredor  y  entra 

en  su  cuarto.) 
¡Maldita  sea! 

¡Nos  veremos 
las  caras  dentro  de  un  rato! 


ESCENA  IV. 

Dichos  w.énos  la  Lola.  Luego  el  Sereno,  que  viene 

borracho.  % 


Chulo. 


Genara. 
Chulo. 


¡Ya  sé  lo  que  voy  á  hacer! 
¿Ves  lo  que  está  allí  colgado? 
(Señalando  la  ropa  blanca.) 
La  ropa  blanca  de  boda. 
¿Pues  pa  qué  tengo  yo  manos? 
Por  la  salud  de  mi  madre 
que  yo  nunca  he  robado 
un  alfiler;  ¡voy  á  ser 
ahora  más  ladrón  que  Caco! 
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Genara. 


Chulo. 

Genara. 

Chulo. 


Genara. 


Chulo. 


Genara. 


Sereno. 
Chulo. 


Sereno. 


Genara,  sin  ropa  blanca 

no  hay  boda,  ¡conque  al  asalto! 

¡Bendito  sea  tu  chirumen! 

¡Sube!  ¡Yo  estaré  al  cuidado! 

(La  orquesta  toca  muy  piano  la  canción  de 
la  Lola,  mientras  el  Chulo  sube  al  corre- 
dor,  descuelga  la  ropa  blanca,  la  hace  un 
lio  y  vuelve  á  bajar  cuidadosamente.  La 
Genara  entre  tanto  aplica  el  oido  á  las 
puertas,  por  si  sale  algún  vecino.) 

¿No  me  ha  visto  nadie? 

¡Nadie! 

¡Aquí  está!  {mirando  la  ropa.) 

Y  pensar  que  el  Chato 

se  vá  á  casar... 

Ea,  vete, 

que  yo  me  voy  á  mi  cuarto 

á  vestirme  pa  la  boda. 

Pues  ya  habrá  llovido  cuando 

vea  ella  las  papeletas. 

¡Estas  sí  que  me  las  guardo! 

¡Adiós! 

¡Mucho  ojo!  (Hoy  vá  á  ser 

dia  de  fiesta  en  el  barrio.) 

(La  Genara  entra  en  su  cuarto.  El  Chulo  vá 
á  salir  por  el  portón  y  tropieza  con  el  Se- 
reno, que  entra  tambaleándose  con  el  farol 
apagado.  Trata  de  detener  al  Chulo,  y  éste 
lo  tira  al  suelo  de  un  empujón  y  sale  cor- 
riendo.) 

¡Eh!  ¿quién  eres  tú? 

¡Maldita 

sea!  ¡Quita  de  ahí,  borracho! 

{Vase  corriendo.) 

{En  el  suelo.)  ¡Me  caso  con  veinticinco, 

que  me  ha  roto  el  espinazo! 

Pero  ahora  voy  á  tocar 

el  pito  y  te  echarán  mano.  (Se  lo  busca.) 
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¡No  lo  encuentro!  {Cualesquiera 

diría  que  estoy  borracho  1 

Pero  por  si  era  un  ratero, 

en  cuanto  deje  los  trastos 

le  tomo  declaración 

á  toa  la  gente  del  patio. 

)Me  caso  con  veinticinco! 

¡Creo  que  me  ha  reventado! 

{Entra  en  su  cuarto  dando  trompicones.) 

¿A  que  no  voy  á  la  boda 

de  la  Lolilla  y  el  Chato? 

ESCENA  V. 

La  Lola  que  sale  de  su  cuarto  y  busca  la  ropa  que  esta- 
ba en  la  cuerda,..  Luego  el  Herrero  y  el  Aprendiz.  D  es- 

pues  el  Memorialista. 

Lola.  ¿Qué  es  esto?  ¿Y  mi  ropa  blanca? 

]Ay,  Dios,  que  me  la  han  robado! 
jjMadreeeeeü 
{Entra  en  su  cuarto  tirándose  de  los  pelos. 

Empieza  á  amanecer,  óyese  tocar  á  fuego. 

Sale  el  bombero  de  su  cuarto  á  medio  ves- 

tir,  canta  su  canción  y  desaparece  por  el 

foro.) 

MÚSICA. 

¿Qué  dirán  ustedes 
que  es  lo  que  ha  inventado 
el  ayuntamiento 
el  año  pasado? 
Son  ciento  diez  nombres 
¡qué  barbaridad  I 
sólo  los  retiene 
mi  capacidad. 


-  20  — 

Yo  soy  un  gran  bombero, 
yo  sé  de  pé  á  pá 
los  barrios,  los  distritos, 
que  se  pueden  incendiar. 
Yo  subo  á  la  boardilla, 
yo  bajo  al  principal, 
me  meto  en  el  segundo 
y  apago  en  el  portal. 

Anoche  mismo 
1  Jesús!  ¡que  horror! 
soñé  que  ardía 
mi  habitación. 

Todo  aturdido 
me  levanté 
y  cogiendo  mi  botijo 
dando  gritos  exclamé: 

¡¡Pepe!!.,  ¡manga!.,  ¡agua!..  ¡Chistrrr! 
y  llené  de  agua  la  cama, 
bautizando  á  mi  mujer. 

Tocan  á  fuego, 
¿dónde  será? 
Aquí  de  mi  memoria. 
Voy  á  escuchar. 

Cuatro  con  la  grande 
con  la  chica  tres, 
{Cuenta  las  campanadas.) 
¿dónde  será  el  fuego?... 
¿dónde  será  el  fuego?... 
dice  el  almenaque... 
no  sé  dónde  es.  (Vase  corriendo.) 

HABLADO. 

{El  Herrero  sale  de  su  cuarto  y  luego  el 
Aprendiz.  Éste  saca  un  yunque,  un  mar- 
tillo y  otros  instrumentos  de  herrería.  El 
Memorialista  sale  á  rñedio  vestir  y  con 
una  jofaina,  que  llena  en  la  fuente.) 
Hbrrbro.  Ya  está  amaneciendo. 


Memor. 

Herrero. 

Memor. 

Herrero. 

Memor. 

Herrero. 


Memor. 
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Sácate  el  yunque,  muehacho, 

y  los  demás  instrumentos; 

que  hay  que  acabar  el  trabajo 

antes  de  las  seis,  y  son 

ya  más  de  las  cinco  y  cuarto. 

(Saliendo.)  Muy  buenos  dias,  maestro. 

Muy  buenos. 

¡Bien  madrugamos! 
¿Pues  qué  hay  que  hacer? 

Es  verdad. 
¿Vá  usted  de  boda? 

Si  acabo 
á  tiempo  dos  ó  tres  cosas 
que  me  han  caido  entre  manos, 
iré. 

Yo  también.  Pero  hoy 
no  quiero  abrir  mi  despacho 
de  escritor  público,  memo- 
rialista; porque  son  tantos 
los  que  vienen  diariamente 
todos  los  dias,  es  claro; 
la  inorancia  de  los  probes, 
como  yo  dito  y  redato 
escrituras,  pagiareses, 
recibos  inquilinarios, 
feses  de  vida  y  de  muerte; 
enrulas  de  vecindario, 
cartas  de  amor,  aleluyas, 
y  otros  decumentos  varios, 
no  me  dejan  descansar. 
Pero  me  gustó  este  barrio; 
tiene  afícion  á  las  buenas 
letras  y  yo  escribo  claro 
y  con  carater  de  letra; 
y  cuando  escribo  despacio 
tengo  también  mi  poquito 
de  ortografía  en  la  mano; 
pero  no  siempre;  me  gusta 
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Herrero. 
Memor. 


reservarme  para  casos 
extraordinarios,  y  sólo 
la  empleo  de  vez  en  cuando. 
Conque  me  voy  á  lavar 
para  ponerme  los  trapos 
de  cristianar  y  asistir 
á  la  boda.  ¡Buen  bocado 
es  la  no  vial  ¿Verdad,  maestro? 
Pero  ella  no  quiere  al  Chato; 
esto  acá  para  entre  novis, 
usté  ya  estará  enterado... 
Yo  no:  como  no  me  importa... 
¡Pues  lo  sabe  todo  el  patio! 
Se  casa  con  él  tan  sólo 
por  el  interés.  ¡Es  claro! 
Como  tiene  cuartos  y  es 
contratista  de  caballos 
de  la  plaza  de  Madrid... 
¿Y  no  sabe  usté  el  regalo 
que  la  ha  hecho  entre  otras  cosas? 
Yo  no. 

Pues  la  ha  regalado, 
además  de  los  vestidos 
de  boda, — que  son  de  paño 
yo  no  sé  si  de  león 
ó  de  toro  ó  de  caballo, — 
seis  docenas  de  chorizos 
extremeños.  ¡Yo  me  escamo! 
y  hay  para  escamarse,  ¿eh? 
¡un  hombre  que  hace  contratos 
con  los  caballos,  venirse 
con  embutidos!  ¿digo  algo? 
¿Y  usté  no  sabia  nada? 
¿Cómo  no  está  usté  enterado? 
¡Machaca,  chico,  machaca!  (Al  Aprendiz.) 
¿Eh?  (El  Aprendiz  machaca  un  hierro  en  el 
yunque,) 
Herrero.    ¡Hablaba  con  el  muchacho! 


Herrero 
Memor. 


Herrero. 
Memor. 
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Memor.        Pues  también  mi  novia  está 

convidada:  la  del  cuarto 

número  tres:  la  hija  de 

la  modista  de  zapatos; 

la  zapatera.  [Qué  mona 

es!  ¡Y  yo  la  quiero  tanto! 

¡Conque  me  marcho!  Ya  poco 

tardarán  los  convidados. 

Hasta  luego,  maestro. 
Herrero.  ¡Abur! 

(Y  que  el  hombre  no  es  pesado!) 

{El  Memorialista  entra  en  su  cuarto.  El 
Aprendiz  se  va  y  vuelve  á  salir  con  una 
barra  de  hierro  hecha  áscita,  que  el  maes- 
tro machaca  en  el  yunque.) 

Saca  el  barrote  del  fuego 

y  vamos  á  enderezarlo. 

(La  Gervasía  sale  de  su  cuarto  en  el  corredor 
y  acercándose  al  farol  vé  que  la  jicara  está 
rota.) 
Gervasía.   Vaya,  y  con  esta  son  tres. 

Pues  hombre,  es  que  no  ganamos 

para  jicaras.  ¡Permita 

Dios  se  le  rompan  las  manos 

al  que  me  ha  roto  la  jicara! 

¡Uyr¡Cómo  me  estoy  llenando 

de  aceite!  Maldita  sea 

la  casa  y  el  vecindario. 

(En  el  corredor.)  ¿Qué  es  eso,  seña  Gervasia? 

¿Qué  ha  de  ser?  ¡Que  la  han  tomado 

conmigo!  Que  llevo  ya 

tres  jicaras  hechas  piázos, 

¡y  dos  de  ellas  de  la  China! 
Manuela.    Habrá  sido  la  del  cuatro, 

que  también  me  rompió  á  mí 

una  el  domingo  de  Ramos. 

¡Como  no  tiene  otra  cosa 

que  hacer,  se  divierte  en  algo! 


Manuela. 
Gervasía. 


—  24  — 


Gervasia 
Saturia. 


Herrero. 
Gervasia. 


Manuela. 


Satlria. 
Manuela 


Cándido. 
Saturia. 


CÁNDIDO. 

Manuela. 
Saturia. 

CÁNDIDO. 

Saturia. 
Gervasia. 


Pues  lo  que  es  yo,  ya  no  pongo 
el  farol  si  me  hacen  cuartos. 
{En  el  corredor.) 
¡Oiga  usted!  Para  decir 
que  yo  he  roto  los  cacharros, 
¿tiene  usted  pruebas?  ¿O  vive 
con  usté  algún  escribano 
que  dá  fé  de  que  yo  he  roto 
la  jicara? 

(Ya  empezamos.) 
Habrá  sido  su  marido 
de  usté,  que  como  es  funámbulo 
y  se  pasa  la  mayor 
parte  de  la  noche  dando 
vueltas  por  el  corredor.... 
Cabal;  ¡habrá  tropezado 
con  la  cabeza  y  ha  roto 
la  jicara! 

¡Puede! 

¡Y  tanto! 
(CÁNDIDO  sale  del  cuarto  de  la  Saturia  á  me- 
dio vestir.  Es  un  hombre  afeminado.) 
¿Le  he  roto  yo  á  usted  la  jicara, 
embustera? 

Mira,  Cándido, 
métete  dentro,  que  yo  • 

arreglaré  este  tinglado. 
¡Embustera! 

¡A  mí  qué  me  ha 
de  romper  usted! 

¡Es  claro! 
¡Embustera! 

¡No  te  pierdas! 
¡Yo  me  perderé  en  tal  caso! 
O  habrá  fSido  alguna  de 
las  que  viven  en  el  patio, 
que  suelen  tirar  chinitas 
á  la  puerta  de  su  cuarto 
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de  usted  pa  que  su  marido 

baje  á  acompañarla  un  rato! 
Herrero.   (¡Anda,  salero!) 
Cándido.  ¡  Embustera ! 

¡Mentira! 
Saturia.  ¡Está  usted  faltando 

á  mi  marido,  señora, 

que  es  incapaz  de  esos  tratos! 
Cándido.     ¡Maximina!  ¡¡Salga  usté!!  {Gritando.) 
Satüria.     ¡Cállate  tú! 

{Sale  Maximina.— En  el  patio,) 

¡Estoy  al  cabo 

de  todo!  Doña  Gervasia. 

¿Quié  usté  bajar  á  mi  cuarto 

y  ajustaremos  la  cuenta 

de  lo  que  vale  el  cacharro? 
Gervasia.  No  tengo  necesidad 

de  bajar. 
Maximina.  ¿Tiene  usted  cambio 

de  un  duro? 
Gervasia.  ¿En  cuartos  ó  en  plata? 

Maximina.  Cámbiemelo  usté  en  ochavos 

y  le  pondré  á  usté  la  cara 

lo  mismo  que  un  empedrado. 

{Haciendo  ademan  de  tirarle  los  ocahvos  á 
la  cara,) 
Gervasia.  ¿A  mí? 
Maximina.  ¡A  usted! 

Gervasia.  ¡Ay  qué  valiente 

amanece  el  dia! 
Maximina.  ¡Y  tanto! 

Cándido.     ¡Calumniadoras! 
Maximina.  Por  mi 

no  se  altere  usted,  don  Cándido; 

que  tengo  la  honra  más  limpia 

que  el  sol. 
Manuela.  ¡Hoy  está  nublado! 
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Maximina.    ¡Pues  como  caiga  un  pedrisco! 
Manuela.    ¡Se  van  á  perder  los  campos! 

¡Vaya  usté  á  mandar  llover, 

y  será  más  acertado! 
Maximina.  Vaya  usté  á  la ¡Si  no  fuera 

porque  me  estoy  rebajando 

en  hablar  con  las  que  tienen 

más  sobrinos  que  dá  el  diablo! 
Manuela.  ¿De  veritas? 
Gervasia.  ¡Bien  se  vé 

que  es  usté  del  pueblo  bajo! 
Maximina.  ¡Pues  miste  que  como  suba 

y  la  emprenda  con  el  alto! 

Herrero.    ¡Machaca,  chico,  machaca! 

¿Princesas,  queréis  callaros? 

{Dirigiéndose  al  corredor,) 
Gervasia.   No  me  da  la  gana,  príncipe. 
Manuela.    ¡Tío  albéitar! 
Cándido.  ¡Veterinario! 

Herrero.   Baje  usté  y  le  curaré. 
Cándido.     ¡Oiga  usté,  desvergonzado! 
Saturia.     ¡Haz  que  no  lo  oyes! 
Cándido.  ¡Grosero! 

Saturia.     ¡Que  te  vas  á  poner  malo! 
Maximina.  Oiga  usté,  cicoplet  ¿usté 

sabe  con  quien  está  hablando?  (Al  Herrero.) 

Con  la  mujer  de  más  gracia 

que  hay  en  Madrid  y  en  el  barrio. 

música. 

En  la  calle  del  Ave  María 
junto  á  la  plaza  de  Lavapiés 
ha  nacido  mi  buena  persona 
que  va  derramando  la  sal  á  granel. 
jAy!  ¡Ole!  ¡Ay!  ¡Ole! 
Yo  soy  la  más  barbiana 
de  Lavapiés. 
Si  llega  usté  á  verme 
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con  mis  faralares 

llevando  más  viento 

que  el  mismo  huracán, 

al  ver  mis  hechuras 

y  al  ver  mis  andares 

se  chala  y  se  vuelve 

más  lila  que  está. 
Se  han  matao  los  hombres  á  miles 
por  esta  cara  que  es  de  clavel 
y  cien  chulas  se  han  muerto  de  envidia 
por  esta  cintura  y  por  este  pió. 

¡Ayl  iOló!  jAy!  ¡Oló!  etc. 

HABLADO. 

Herrero.»  ¡Canta  usté  mejor  que  un  grillo! 
Maximina.    {Chulapas,  hasta  otro,  rato! 

(Entra  en  su  cuarto.  Las  del  corredor  la  sil- 
ban y  entra  cada  una  en  el  suyo.) 


ESCENA  VI. 

Dichos,  el  Memorialista:  luego  e/ Sereno  con  el  chuzo 

en  la  mano  sale  tambaleándose. 

Memor.       No  pasa  día  sin  que  haiga 

aquí  secion  de  espetáculps. 
Sereno.      (Saliendo.)  ¡Me  caso  con  veinticinco, 

que  ya  no  sale  del  patio 

nenguna  persona  sin 

que  antes  haiga  declarado 

y  diga  donde  está  el  reo! 
Memor.        ¿Eh?  ¿Quién  es  este  borracho? 

(Mirándole  y  conociéndole.) 

¡Si  es  la  autoridad  notumk 

que  se  está  tambaleando! 

(Al  Herrero.)  ¡Maestro, repare  usted!  ^Vá^e.) 
Herrero.    ¡Voy  á  divertirme  un  rato! 


Sereno. 

Herrero. 

Sereno. 

Herrero. 
Sereno. 


Herrero. 
Sereno. 
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{Al  Aprendiz.)  Cállate  tú  y  no  te  rias. 
(Hace  con  la  boca  como  si  tirara  un  tiro,  pe- 
ro sin  mirar  al  Aprendiz.) 
jPuml 

¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Un  disparo? 
¡Cállate!  jPum!  (AZ Sereno.) 

¿Otra  vez? 
¿Quién  me  está  tiroteando? 
¡Pum! 

(A  ve»!  ¿Dónde  está  el  reo? 
¡Como  lo  encuentre  lo  mato! 
¡Pero  qué  guapito  eres!  {Al  Herrero.) 
¡Pum! 
(Remedándole,) 


¡Pum!  ¡Que  me  estás  gustando 

con  esa  cara  que  tienes 

¡tan  blanca  como  un  zapato! 

Ahora  me  voy  á  poner 

de  centinela  avanzado, 

me  caso  con  veinticinco, 

¡y  nadie  sale  del  patio!  (Váse  por  el  fondo.) 
Herrero.    Vamos  á  ver  esa  cama. 

Tráete  el  cajón  de  los  clavos. 

(Al  Aprendiz  y  se  entran  los  dos  en  su  cuar- 
to. Sale  el  Jugador,  canta  su  canción  y  se 
va  por  el  fondo.) 

MÚSICA. 

¡Qué  tormento!  ¡Qué  desgracia! 
¡Qué  sufrir!  ¡Qué  padecer! 
Diez  y  seis  dias  jugando, 
diez  y  seis  dias  perder. 
Empeñada  la  levita, 
empeñado  el  pantalón 
y  á  mi  padre  no  he  empeñado 
porque  se  halla  efrí  Aragón.     * 
Qué  feliz  hubiera  sido 
si  el  en-tres  lo  gano  yo, 
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pero  estoy  muy  convencido 

que  el  banquero  el  pego  echó. 

Del  mundo  estoy  harto, 

no  puedo  jugar, 

no  tengo  ya  un  cuarto, 

me  debo  matar. 

Me  voy  al  viaducto, 

me  tiro  al  Canal 

á  ver  si  en  el  fondo 

encuentro  algún  real. 

De  el  mundo,  etc. 

Pero  si  llego  á  tener 

cuatro  cuartos  algún  di  a     • 

me  voy  corriendo  á  jugar... 

¿A  dónde?  ¡A  la  lotería! 

Cojo  un  cartón, 

me  voy  á  un  rincón 

y  en  dos  ó  tres  minutos 

se  acaba  la  función. 

Pesco  el  parné, 

me  voy  al  café 

y  pago  al  camarero 

las  cenas  que  tomé. 

El  treinta,  el  catorce, 

el  diez,  ¡vive  Dios! 

qué  ambo  tan  bonito 

me  han  hecho  estos  dos. 

El  siete  ha  salido, 

pues  temo  seguido; 

el  tres,  | Santa  Marta! 

ya  tengo  la  cuarta... 

El  veinte  pelao... 

Pues  ya  me  la  he  sacao.  (Vásc  corriendo.) 


30    -- 


ESCENA  VIL 

La  Lola  y  la  señora  Baltasaha,  su  madre,  que  salen  de 
su  cuarto  del  corredor  y  bajan  al  patio. 

Baltasara  ¿Tú  sabes  dónde  podrás 

encontrarle? 
Lola.  ]Pues  es  claro! 

(En  el  almacén  de  vinos 

del  señor  Juan  el  Zanguangol 
Baltasara  Pues  anda  á  buscarle.  Ruégale 

por  Dios  y  todos  los  santos 

que  te  devuelva  la  ropa; 

que  nos  saque  del  pantano, 

y  que  el  nombre  de  mi  hija 

no  ande  por  los  barrios  bajos 

entretuviendo  á  las  gentes 

en  tabernas  y  mercados. 

Que  te  acompañe  el  sereno. 
Lola.  ¿Y  si  al  ver  ese  chulapo 

se  me  escapa  el  corazón? 
Baltasara  Llévale  bien  agarrado. 
Lola.  ¡La  estopa  y  el  fuego!  ¡Dios 

quiera  que  no  sople  el  diablo! 
Baltasara  Señor  Juan  {Llamando  al  SsRErfO.) 
Sereno.      (Saliendo.)  ¿Dónde  está  el  reo? 
Baltasara  Usté  vá  á  ir  acompañando  ^ 

á  mi  hija  donde  ella  diga. 

Es  asunto  delicado. 

Usté  es  su  padre. 
Sereno.  ¡Señora 

Baltasara! 
Baltasara  Es  un  digamos; 

ya  sé  que  no  lo  es  usted, 

pero  también  se  dan  casos. 
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Corre,  hija  mia,  que  van 

á  llegar  los  convidados. 
Sereno.      Si  se  trata  de  buscar 

al  reo,  vamos  andando. 
Lola.  Adiós,  madre;  y  sepa  usted 

que  sin  ropa  no -me  caso. 

{Váse  con  el  Sereno  por  el  foro.) 
Baltasara  Dios  te  bendiga,  paloma 

silvestre  y  te  dé  los  ánimos 

^  fuerzas  que  nesecitas 

p&  no  caer  en  el  lazo. 

Soy  una  madre  prudente: 

ninguno  podrá  negarlo. 
M EMOR.       {Saliendo.)  Me  voy  á  ver  si  mi  novia 

está  ya  de  tiros  largos. 

{óyese  una  murga  en  la  calle  que  toca  una 
polka.  Empiezan  á  salir  los  vecinos  y  bai- 
lan  en  el  corredor  unos  con  otros.  El 
Herrero  y  el  Aprendiz  salen  del  cuarto. 
La  Genara  muy  compuesta,  sacará  una 
silla  á  su  tiempo  y  se  sentará  á  la  puerta 
de  su  cuarto.) 
Baltasara  ¡Ay,  Jesús,  esta  es  la  murga 

que  viene  á  felicitarnos! 

{Mirando  por  el  portalón.) 

¡Y  aquí  viene  ya  mi  yerno 

con  todos  los  convidados!... 

¡Y  la  niña  sin  tener 

qué  ponerse!  ¡Bien  estamos! 

jAy,  Virgen  de  la  Paloma 

te  ofrezgo,  si  con  bien  salgo, 

una  camisa  de  cera, 

una  enagua  y  un  refajo! 
(Sube  al  corredor  y  entra  en  su  cuarto.) 
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ESCENA  VIII. 

(El  Chato,  El  Padrino,  La  Madrina.  Chulas  y  chulos 
convidados  muy  corñpuestos.  Un  Picador  (ie  toros.  El 
Herrero  y  el  Aprendiz.  El  Memorialista  y  su  novia. 
Todos  los  vecinos  en  el  corredor  y  en  el  patio,  vestidos 
para  ir  á  la  boda.  Hombres,  vnujeres  y  chicos  que  se 
agolpan  al  portalón.  Cuadro  animado.) 


Chato. 


Chato.        (Al  Padrino.)  ¡Dales  un  duro  y  que  callen, 

que  me  están  atormentando 

los  oídos!  Sebastian.  {Dando  la  mano.) 
Herrero.    jFrasquito!  {ídem.) 

(El  Padrino  hace  callar  á  los  de  la  murga 
dándoles  dinero.) 

Deja  el  trabajo, 

que  lo  mismo  te  han  de  dar 

por  dos  horas  que  por  cuatro. 

Tú  sírveme  á  mí  tan  sólo; 

hiérrame  bien  los  caballos 

que  compro  para  la  plaza, 

y  que  me  salen  baratos, 

que  yo  te  pagaré  á  tí 

como  sabes  que  yo  pago. 

¡Es  verdad! 

Para  el  domingo  {Al  Herrero.) 

que  viene  te  traeré  un  jaco 

que  si  me  lo  hierras  bien, 

de  ca  brinco  y  de  ca  salto 

me  voy  á  poner  encima 

del  toro  pa  reventarlo. 

¡Ya  sabes  que  en  el  herraje!... 

Ea;  la  madrina  al  cuarto 

de  la  novia^  que  es  su  ofício. 

El  novio  espera  aquí  abajo. 


Herrero 
Picador. 


Herrero. 
Chato. 


Memor. 

Zapatera. 

Memor. 

Zapatera. 

Los  DOS. 

Chato. 
Padrino. 
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Tú  ya  sabes  lo  que  tienes  {Al  Padrino) 

que  hacer:  repartir  cigarros. 

{El  Memorialista  acercándose  al  cuarto  de 

8u  novia.  Ella  sale  á  la  puerta.) 
¡Zapatera  do  mi  vida! 
¡Memorialista  adorado! 
¡Cuánto  deseo  que  llegue 
nuestra  boda! 

¡Ay,  cuánto! 

¡Ay,  cuánto! 
Picador,  vaya  una  copla. 
Maestro,  vaya  un  cigarro. 

MÚSICA. 


{El  Picador  canta  acompañándose  con  una 
guitarra.  Entra  luego  el  Francés  con  el 
piano  de  manubrio.  Chulas  y  chulos  ha- 
cen  el  coro.  El  Memorialista  y  su  novia 
cantan  aparte,) 
El  Picador.    Cuando  me  mandan  er  jaco 

para  dir  á  torear, 

yo  no  sé  si  es  de  canguelo, 

se  me  aflojan  los  tornillos 

del  sistema  muscular.  . 


Memor. 
Un  vecino. 
Picador. 
Genara. 


coro  en  escena, 

¡Viva  la  gracia 
de  este  torero! 
¡Vivan  las  manos 
del  Picador! 
¡Cómo  se  canta! 
¡Cómo  se  baila! 
¡  Cómo  los  tangos 
toca  el  gachó! 
Hay  que  quererle. 
¡Dígalo  usted! 
Gracias,  señores. 
No  sé  por  qué. 


Picador. 


Mbmor. 


Zapatera. 
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Ábreme  la  puerta, 
puerta  del  portal, 
que  vengo  borracho 
y  no  traigo  un  real. 

CORO. 

Ábrele  la  puerta, 
puerta  del  portal, 
que  viene  borracho 
y  no  trae  un  real. 
(Se  acercan  todos  al  hombre  que  entra  con 
un  organillo S) 
(A  la  Zapatera.) 
Yo  te  quiero,  yo  te  adoro^ 
siempre  estoy  pensando  en  ti; 
si  es  que  tú  me  correspondes 
]qué  dichoso  he  de  vivir! 
Tú  me  quieres,  yo  te  quiero 
y  constante  te  amaré, 
en  casándote  conmigo 
ya  te  lo  demostraré. 

CORO. 

Gon  el  capotin  tin  tin  tin 
esta  noche  vá  á  llover 
Con  el  capotin  tin  tin  tin 
antes  del  amanecer. 
Con  el  capotin  tin  tin  tin 
esta  noche  vá  á  nevar 
Con  el  capotin  tin  tin  tin 
antes  de  la  madruga. 

CORO  DENTRO. 

No  me  mires,  no  me  mates, 
déjame  vivir  en  paz, 
que  en  estando  yo  á  tu  lado 
seré  fírme  en  el  amar. 
Seré  fírme  en  el  amar 
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Chato. 
Genara. 


Chato. 
Genara. 


Chato. 

Genara. 

Chato. 

Genara. 


Chato. 

Genara. 

Chato. 


y  también  en  el  querer; 
¡qué  fatigas  pasa  un  hombre 
cuando  quiere  á  una  mujer! 

hablado. 

(El  Chato,  recorriendo  los  grupos,  se  en- 
cuentra con  la  Genara,  que  está  sentada 
con  mucha  sorna  á  la  puerta  de  su  cuarto. 
Los  dos  se  miran:  hacen  pausa  hasta  que 
él  rompe  á  hablar.) 

¿Qué  haces  tú  aquí? 

¡Ya  lo  ves; 

nada:  que  me  ha  convidado 

la  novia! 

¡Qué  agallas  tienes! 

Tú  las  tendrás  en  tal  caso, 

que  eres  un  pez  que  se  sabe 

escurrir  de  entre  las  manos. 

jQué  mujeres!  ¡Si  no  fuera 

porque  te  he  querido  tanto! 

No  arrugues,  que  no  hay  quien  planche, 

¿Vienes  á  darme  el  escándalo? 

No;  que  vengo  á  ver  la  boda 

y  me  voy  á  estar  callando 

lo  mesmito  que  una  muerta. 

¿Tú?  ¿Pues  cuándo  te  has  callado 

en  tu  vida? 

Ahora  verás 

por  tí  mismo  si  me  callo. 

Si  no  fuera  porque  soy 

contratista  de  caballos 

y  tengo  que  conducirme 

como  aquel  que  hace  contratos, 

que  tiene  que  ser  decente, 

por  más'que  parezca  extraño, 

yo  cumplirla  contigo. 

Pero  hay  que  cumplir  los  tratos 

con  la  Lola. 
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Genara. 


Chato. 


Baltasara 


Chato. 


Una  voz. 
Padrino. 

Una  voz. 
Chato. 


Como  que  eres 

contratista  de  caballos. 

Anda  y  cásate  con  ella 

después  de  lo  que  ha  pasado, 

y  que  te  degüelle  el  Chulo, 

y  que  te  ponga  al  despacho 

como  carne  de  esa  nueva 

que  ahora  come  el  vecindario. 

¿Qué  quieres  decirme? 

(La  señora  Baltasara,   que  ha  bajado  un 
momento  antes,  se  pone  entre  los  dos.) 

¡Nada! 

Yo  no  quiero  dar  un  cuarto 

al  pregonero.  Oiga  usted, 

yerno. 

(¡Me  voy  escamando!) 

¡A  ver,  tú!  ¡Que  se  reparta 

aguardiente  á  esos  muchachos! 

(El  Padrino  lo  hace.  El  Cahto  y  la  Balta- 
sara se  retiran  y  hablan  entre  si.) 

(En  la  calle.)  ¡Que  salga  el  novio! 

¡A  callar 

y  á  fumarse  esos  cigarros! 

¡Que  vivan  los  novios!  ¡Vivan! 

Como  no  haiga  más  ostáculo 

que  ese,  á  mi  me  importa  poco. 

¿Que  á  la  novia  le  han  robado 

la  ropa  blanca  de  boda? 

Pues  bien:  en  cuanto  salgamos 

de  la  iglesia,  iremos  juntos 

á  comprar  lo  necesario, 

ya  que  la  chica  es  tan  bien 

mira,  que  pone  reparo 

á  casarse  sin  aquello 

que  es  de  lujo  en  tales  casos. 

Voy  á  subir  á  decírselo 

yo:  que  se  pase  la  mano 

por  la  cara  y  que  ..  (Va  á  salir.) 
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Baltasar  A.  ¡Frasquito! 

¡Aguárdese  usted!  {Deteniéndole.} 
Chato.  ¡Me  aguardo! 

¿Qué  pasa? 
Baltasara.  ¡Aguárdese  usted! 

Chato.        No  adivino... 

Herrero.  (¡Malo!  ¡Malo!)  {Que  oye  esto.) 

Chato.        ¿Qué  tiene? 
Baltasara  ¡El  disgusto!  A  mí 

no  me  gusta  dar  un  cuarto 

al  pí*egonero.  ' 

Chato.  Pues  voy 

á  verla.  (Va  á  salir  otra  vez.) 
Baltasara.  ¡Frasquito!  {Deteniéndole.) 

Chato.  ¡Vamos! 

CÁNDIDO.     {Desde  el  corredor.)  ¿Pero  no  sale  la  novia? 
Maximina.  {En  el  patio.)  Estará  encerrando  al  gato; 

porque  me  dá  en  la  nariz 

que  hay  aquí  gato  encerrado. 

{Risas  y  silbidos.) 
Chato.        ¡Seña  Baltasara!  ¿A  ver 

qué  ocurre  aquí?  ¡Hablemos  claro! 


ESCENA  IX. 
Dichos  y  el  Seri^no  que  viene  agitado. 

Sereno.      ¡Vengo  corriendo,  señora 
Baltasara,  como  un  gamo! 

Baltasara  ¡Señor  Juan! 

Sereno.  ¡Señor  Frasquito! 

Baltasara  ¿Y  mi  hija?  ¡Hable  usted  bajo! 

Sereno.      Vá  usté  á  saber...  ¡Qué  vergüenza! 
toda  la  verdad  del  caso. 
Fuime  al  almacén  de  vinos 
del  señor  Juan  el  Zanguango, 
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acompañando  á  Lolita 

y  llevándola  del  brazo. 

Entramos,  y  estaba  el  Chulo 

en  un  rincón  refrescando. 

En  cuanto  que  ella  le  vé, 

¡pataplum!  se  echa  en  sus  brazos 

derramando  cada  lágrima 

tan  gorda  como  un  garbanzo 

El  la  abraza,  y  yo  me  quedo, 

ya  ve  usted,  estupefato. 

Salen  los  dos  juntos,  y  él 

me  dice:  aguarda  un  verano. 

Llévale  de  parte  mia 

este  decumento  al  Chato, 

y  que  lo  ponga,  si  quiere, 

á  un  monigote  de  palo, 

y  dándome  este  papel 

salen  por  la  calle  abajo. 

Yo  quiero  seguirlos;  pero 

como  sufro  de  los  callos, 

llamo  á  la  pareja;  pero 

la  pareja  no  hace  caso. 

Y  yo  los  pierdo  de  vista 

sin  ser  posible  atajarlos, 

y  la  Lola  no  parece, 

y  el  chulo  se  la  ha  llevado. 
Baltasara  ¡Ay!  [qué  afícion  le  tenia! 

¡Me  lo  estaba  maliciando! 

¡Por  el  mes  de  Julio  hará 

que  se  conocen  un  año! 
Chato.        ¿Y  por  qué  no  me  lo  dijo 

usté  el  verano  pasado? 
Baltasara  ¡Porque  usté  nos  convenia 

mayormente  para  el  gasto! 
Chato.        ¡Contratar  con  hembras  un 

contratista  de  caballos! 
Sereno.      Lea  usted. (A  Baltasara  dándole  la  papeleta.) 
Baltasara  ¡Ay,  si  supiera! 
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Baltasara. 

Chato. 

Sereno. 


Baltasara 

Sereno. 


Dentro. 


Sereno.      Pues  que  lea  el  señor  Chato. 
Chato.        ¡No  estoy  yo  para  leturasl 
Sereno.      Dice  así,  si  no  me  engaño. 

(Leyendo  la  papeleta.) 

¡Valor!... 

¡Valor  nesecitol 

¡Sí,  valor  nesecitamosl 

No.,.  Valor,  por  tasación 

de  partes,  ochenta  y  cuatro 

reales.  Préstamo,  cincuenta. 

Una  enagua,  y  un  refajo, 

y  una  camisa  de  encaje 

con  puntillas  y  bordados. 

¡Por  Dios,  que  esto  no  se  sepa! 

¡Si  lo  sabe  todo  el  barrio! 

{Oyese  en  la  calle  el  compás  de  la  murga 
cantar  la  canción.) 

La  camisa  de  la  Lola 

un  chulo  se  la  llevó: 

la  camisa  ha  parecido, 

pero  la  Lolita  no. 

¿Pero  qué  canción  es  esa? 

La  de  la  Lola. 

¡Arrastraos! 

(Furiosa,  yendo  hacia  la  puerta.  Unos  la  de- 
tienen. Otros  la  silban  y  se  rien.) 

La  que  desde  hoy  va  á  cantarse 

por  todos  los  barrios  bajos. 

¡Ay,  que  me  dá  el  patatús!... 

¡A  ver!  llevarla  á  su  cuarto. 

(Se  la  llevan  entre  risas  y  silbidos.  Las  mu-- 
jeres  bailan  al  compás  de  la  murga.) 

¡Mujeres!  ¡Si  yo  os  cogiera 

aquí!  Machaca,  muchacho. 

(Se  pone  á  trabajar.) 
Chato.        Señores  á  cualesquiera 

puede  ocurrirle  otro  tanto. 

Ya  que  el  Chulo  se  la  lleva, 


Baltasara 

Chato. 

Baltasara 


(•HATO. 

Baltasara 
Chato. 


Herrero. 
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Genara. 
Chato. 


Una  voz. 

Voces. 

Voz. 

Voces. 

Chato. 


yo  les  echo  con  la  mano 

izquierda  la  bendición, 

pues  que  vivo  de  milagro. 

Pero  porque  no  se  diga 

que  Frasquito  se  ha  quedado 

compuesto  y  sin  novia,  hoy 

con  la  Genara  me  caso. 

¡Gracias  á  Dios  que  te  veo 

una  vez  encarrilado! 

Y  si  me  caso  con  ella 

es  porque  hace  ya  dos  años... 

CANTADO. 

Tengo  un  niño  chiquitin 
que  se  llama  Nicolás, 
si  le  quieres  conocer 
ven  al  cuarto  y  lo  verás. 

HABLADO. 

Siga  la  broma  y  la  danza 
y  adelante;  que  yo  pago 
ui)  almuerzo  para  todos 
los  presentes. 

¡Viva  el  Chato! 
¡Viva! 

¡Viva  la  Genara! 

¡Viva! 
(Al  público.)  Y  ya  que  se  ha  acabado 
el  saínete,  sólo  falta 
que  nos  des  perdón  y  aplauso. 


FIN. 
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REPARTO 

FSBSOMTiJBS  ACT0BE8 

MERCEDES Sbta.  Alcaldk. 

BENJAMÍN Raso. 

DOÑA  PÍA Saiíz. 

JUANA CÓRDOBA. 

EL  SEÑOR  LINO Sb.       Moncayo. 

PERICO GonzixE».. 

PALMILLA SoLEB. 

ROMÁN V  AIJ,B . 

Coro  general 


Época  actual.'^La  acción  en  un  pueblo  de  Andalucía^ 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  estai 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscoujichy  á  quien  dirigirán» 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  pon/eda  6a~ 
«scena. 


ACTO  ÚNICO 


Telón  de  plaza  á  todo  foro;  en  segundo  término  derecha  puerta 
practicable;  encima  una  ventana,  también  practicable;  á  continua- 
ción  un  trozo  de  tapia  que  no  ocu^e  más  que  un  término;  en  la 
izquierda  puerta  practicable;  encima  de  la  puerta  un  rótulo 
que  diga  EL  CIRIO  PASCUAL. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL  que  entra  pOr  el  foro  derecha  trayendo  á  PERICO; 

JUANA  y  ROMÁN 


Coro,  ellas 


Coro,  ellos 


Pkr. 

Coro 

Per. 

Ellas 


/ 


Másleft 

Ven,  Perico,  pronto,  pronto, 
no  te  quieras  escapar, 
ten  paciencia,  mira,  mira, 
que  nos  vamos  á  enfadar. 
No  soltarle  por  si  acaso 
pues  nos  tiene  que  decir 
si  esta  noche  á  las  Candelas 
con  Mercedes  va  á  venir. 
Dejadme,  por  favor. 
Nos  quieres  engañar. 
Pues  nada  de  este  modo 
os  puedo  relatar. 
Ya  sabemos  que  te  casas; 
mira,  mira  el  tunantón 


—  g  — 

ocultaba  que  mañana 

le  echaráii  la  bendición. 
JBllos  E8  preciso  que  nos  digas, 

pues  dichoso  vas  á  ser, 

si  pensaste  festejarnos 

como  aquí  es  costumbre  hacer. 

De  fijo  darás  baile. 
Per.  /         Claro  que  sí 

Veréis  lo  que  he  pensado.  Oid. 
Coro  Oid. 

Per.  Muy  de  mañanita 

se  dirá  en  la  ermita 

por  el  capellán, 

la  misa  cantada 

que  todos  loa  años 

pagan  á  San  Juan. 

En  punto  estaremos 

y  la  misa  oiremos 

con  gran  devoción, 

y  al  final  el  cura 

nos  hará  felices 

con  su  bendición.    ' 

En  la  plaza  luego 

comenzará  el  fuego 

que  he  mandao  llevar, 

pues  supongo  que  esa 

será  una  sorpresa 

que  os  ha  de  agradar. 

Será  una  sorpresa 

que  os  ha  de  agradar. 
Coro  Muy  de  mañanita 

se  dirá  en  la  ermita 

por  el  capellán 

la  misa  cantada 

que  todos  los  años 

pagan  á  San  Juan. 

En  punto  estaremos 

y  la  misa  oiremos 

con  gran  devoción, 

y  aJ  final  el  cura 

les  hará  felices 

con  su  bendición. 


--  9  - 

Vaya  con  Perico, 
quién  iba  á  decir 
que  conseguiría 
trasformarse  así; 
mira  por  tu  casa 
siendo  hombre  formal 
y  á  tu  mujercita 
no  la  trates  mal 

mal. 
No  la  trates  mal. 


Rom. 

JUAKA 

Rom. 

Juana 

Per. 
Rom. 

Per. 


Rom. 

Per. 
Rom. 

Coro 
Per. 

Juana 
Rom. 

Per. 

Rom. 

Per. 

Coro 

Rom. 

Per. 

Coro 


Hablado 

I  Vaya  con  Perico! 
Al  fin  te  sales  con  la  tuya. 
Lo  que  parece  mentira  es  que  hayáis  elegió 
una  noche  como  esta  para  tomar  los  dichos. 
Ya,  ya;  sabiendo  que  es  la  noche  que  viene 
el  demonio  al  pueblo. 
¿Pero  vosotros  creéis  eso? 
¿Que  si  lo  creemos?  Pregúntale  á  la  seña 
Pía  y  ella  te  contará... 
Tonterías;   esta  noche  es  lo  mesmo   que 
otras,  con  la  diferencia  de  que  hay  candelas 
y  fuegos  artificiales. 

A  propósito  de  fuegos;  tú,  como  sobrino  del 
alcalde,  nos  puedes  hacer  un  favor. 
¿Un  favor? 

Pero  muy  interesante.  Oye.  Queremos  saber 
donde  han  escondió  el  trueno  gordo. 
Sí,  sí,  que  lo  diga. 

Me  ponéis  en  un  compromiso;  ya  sabéis  que 
es  un  secreto  y  como  la  costumbre... 
Maldita  costumbre. 

El  año  pasao  lo  colocaron  debajo  del  tablao 
de  la  música. 

Había  que  ver  á  los  pobrecillos  cuando  es- 
talló. 

El  del  cornetín,  perdió  el  sentido. 
El  sentido  y  el  cornetín. 
iQué  barbaridad! 
Pero,  en  fin,  ¿lo  dices  ó  no? 
Si  guardáis  el  secreto... 
Sí,  sí. 
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Per.  Pues  bien;  lo  han  colocao  en...  el...  banco  de 

los  Caños. 

Juana  ¡A  la  salida  del  pueblo! 

Per.  Cabal. 

Rom.  ,  ¡Pobre  del  que  pille! , 

Per.  Bueno;  pues  hasta  la  noche. 

Rom.  Hasta  la  noche. 

Coro  Adiós. 

(Vanse  todqs  foro  izquierda  hasta  donde  les  acompa- 
ña Perico  despidiéndolos.) 


ESCENA  n 

I  ■ 

PEBICO  7  PALMILLA  que  entra  por  la  última   caja  de  la  derecha, 

eon  unas  hachas  de  cerería    atadas    convenientemente  jcon  unae  ca-. 

ñas;  las  deja  recostadas  en  la  puerta  de  la  izquierda 

Pal.  ¡Maldita  sean  los  encargos!  no  sirven  más 

que  pa  molestar  á  uno. 

Per.  ¡Hola,  Palmilla! 

Pal,  Perico,  ¿tú  por  aquí?  Pero  ya  caigo,  vendrás 

á  verla  ¿eh? 

Per.  Todavía  no;  y  no  es  por  falta  de  ganas,  pero 

hasta  la  noche  que  me  visto  de  novio... 

Pal,  ¡Quien  fuera  tú! 

Per.  ¿Veidad  que  es  mu  guapa? 

P>^L.  ¡Que  si  es  guapa!...  Perico,  te  tengo  envidia, 

porque  Mercedes  es  muy  guapa,  y  no  lo  digo 
yo  solo  sino  el  Sr.  Lino  y  tóos  los  que  la  co- 
nocen; acuérdate  que  la  superiora  de  las 
Carmelitas  se  la  querían  llevar  al  convento 
y  la  dijo  que  si  ella  quería  la  hacia  madre 
en  dos  meses. 

Per.  Pero  como  ella  no  ha  nació  pa  ser  madre, 

sino  pa  ser  mi  mujer... 

Pal.  Claro... 

Per.  Se  fastidió  la  superiora. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y   el   BR^OH   LINO 
Lino  (Sale  por  la  puerta  de  la  cerería,  segunda  izquierda.^ 

Hombre,  ¿has  vuelto  ya? 
Palm.  (Atiza,  el  amo.)    - 

Lino  Anda,  coloca  esas  velas  en  Ja  sala  baja.  (pai. 

milla  coge  el  atado  de  velas  y  entra  en  la  cerería,  se- 
gunda izquierda;  á  continuación  sale  de  la  misma  easik 
y  se  va  último  término  derecha.) 

ESCENA  IV 

EL  SEÑOR  LINO  y  PERICO 

Per.  Muy  buenas,  señor  Lino. 

Lino  Hola,  Perico.  ¿Andas  de  espera? 

Per.  Quiá,  no  señor;  iba  á  vestirme,  porque  como 

esta  noche  nos  tomamos  los  dichos...  (eh  este 

momento  SHle  Palmilla  dé  la  cerería  y  oruza.) 

Lino        ,    Sí,  ya  lo  sé.  (¡Qué  suerte  tiene  este  brutol) 
Per.  ¿Qué  decía  usté? 

Lino  Nada,  hombre,  que  te  envidio. 

Per.  Si  fuera  usté  solo...  En  fin,  mañana  no  será, 

de  nadie  más  que  mía.  Conque  hasta  luego. 

Lino  Adiós,  hombre,  adiós,  (vasa  por  la  derecha  últi- 

mo término.) 

ESCENA  V    ' 

EL  SEÑOR  LINO,  en  seguida  DOÑA  PÍA  y  MERCEDES 

Lino  -Y  que  este  bárbaro  se  lleve  esa  muchachaE 

No  lo  puedo  mirar  con  indiferencia:  una 
joven  guapa,  sin  madre  y  sin  padre...  sobre 
todo  £in  padre.  ¡Cada  vez  que  recuerdo  al  de 
mi  }>rimer  amoil. .  ¡ün  capitán  más  bruto» 
que  el  demonio!  Me  perseguía  á  muerte.  En 
fin,  para  vernos  alquilé  un  cuarto  en  la  ca- 


/■ 


•  —  12  — 

lie  de  la  Sierpe  donde  nos  jurábamos  amor 
constante,  y  una  noche,  jzás!  se  entera  el  ca- 
pitán y  sube  al  cuarto.  ¡Dios  mió  de  mi 
alma!...  Y  gracias  que  nos  habíamos  muda- 
do, que  si  no,  me  pilla.  Desde  entonces  juró 
matarme  y  yo  me  oculté  en  este  pueblo 
donde  no  puede  v^nir,  porque  como  venga... 
n>e  voy. 

Pía  (Salen  puerta   derecha,  Mercedes  Uorando.)    (He  dí- 

cho  que  no,  y  no! 
Lino  ((Ella!  Tengamos  prudencia.) 

Pía  Buenas  tardes,  don  Lino 

Lino  {Felices,  doña  Pía!  ¡Hola,  pimpollo!  ¿Pero 

qué  le  sucede  á  Merceditas? 
Pía  Lo  de  siempre:  ese  maldito  grumete  que  le 

ha  trastornado  el  sentido. 
Merc.         Es  que  no  quiero  casarme  con  Perico. 
Pía  ¿Lo  ve  usted?  siempre  la  misma  canción. 

Lino  Vamos,  cuando  llegue  mañana  pensará  de 

otra  manera. 
Pía  Pero  si  es  lo  que  yo  digo.  ¿Qué  adelanta  con 

el  tal  Benjamín,  que  no  tiene  ni  donde 

caerse  muerto?  En  cambio  Perico  tiene  sus 

CUartitOS    y  sus   viñas.    (En    e^le  momento  sube 
Mercedes  al  foro  á  observar  si  viene  Benjamín.)  { Ay! 

estas  muchachas  de  hoy  día...  Mire  usted, 

señor  Lino,  había  que  verme  á  mí  cuando 

me  casé.  , 
Lino  ¿Estaba  usted  guapa? 

Pía  Estaba  depositada,  porque  como  mis  padres 

se  oponían  y  nosotros  nos  queríamos...  cada 

vez  que  recuerdo  á  mi  Federico...  (solloza.) 
Lino  ¿Cuánto  tiempo  lleva  usted  viuda? 

Pía  Seis  años.  Pero  usted  no  se  puede  figurar  lo 

que  pasé  durante  su  enfermedad. 
Lino  ¿Sí,  eh? 

Pía  ror  supuesto  que  si  se  murió  fué  porque  él 

quiso:  se  empeñó  en  no  tomar  una  medici- 

na  que  le  mandó  el  médico. 
Lino  ¿Y  qué,  no  la  tomó? 

Pía  La  tomó  conmigo  y  me  la  tiró  á  la  cabeza. 

A  los  dos  días  mejoró  notablemente,  y  á  los 

cuatro  se  murió  en  su  punto. 
Lino  ¿Cómo  en  su  punto? 
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Pía  Sí,  peñor,  era  cochero.  Desde  aqnel  día  no 

le  falta  mi  vela  al  bendito  San  Juan. 

Lino  ¿Alguna  promesa  que  hizo  usted?   . 

Pía.  Cá,  no;  la  hfzo  él  por  curarse,  pero  es  lo  que 

yo  digo,  no  siempre  los  t^autos  van  á  estar 
haciendo  milagros. 

Lino  Tiene  usted  razón. 

Pía  y  tú,  ¿  ver  fi  dejas  el  lloriqueo  (a  Mercedes, 

qne  baja  al  proscenio.) }'  arreglas  el  vestido  para 
la  noche  -  ¿Con  que  me  despacha  usted  la 
vela? 

Lino  Cuando  usted  quiero,  doña  Fia;  pues  no  fal- 

taba más.  (Nada,  dec.didn mente  cada  día 
me  gusta  más  esta  muchacha.)  (va«e  dun  Uno 

¿  la  cereiia  por  la,vu«i'ta  ixquierda  seguido  de  doña 
Pía.) 


ESCENA  VI    . 

MERCEDES   y    DOÑA    PIÁ 

Merc.         ¡Casarme  con  Perico!  Y  Benjamín  no  sabrá, 
nada.  Si  le  viera  por  la  playa...  (vase  Mercedea 

derecha  ai  riba.) 

ESCENA  VII 

SL  SEÑOR  LINO,  puerta  ir-quierda.  con  una  reía 

Lino  Vaya  con  doña  Pía:  aquí  tiene  usted  el  re- 

cuerdo de  todos  los  años. 

PÍA  Y  que  no  puedo  faltarle.  Fueron  sus  últimas 

palabras:  como  algún  día  me  falte  li  vela,  es 
señal  de  que  we  has  faltado  y  vendré  á  recor- 
darle tu  cblígación, 

LiiNO  Por  supuefcio,  que  eso  es  cuestión  de  creen- 

cias. 

Pía  ¿Usted  no  cree  en  los  muertos? 

LiNa  Afortunadamente  no;  á  mi  los  vivos  son  lo» 

que  me  tienen  con  cuidado.  (Sobre  todo  el 
capitán.)  ¿Ve  usted  este  bulto?  (Por  uno  de  la 

s  ^ 


Pf A   .  Sí. 

Lino,  De  un  vivo. 

PÍA         .     Claro.  .    » 

íiiNO  De  uno  que  fué  más  vivo  que  yo  y  me  soltó 

un  garrotazo;  y  nada,  se  ha  hecho  crónico. 
Pía  Pues  yo  creo  que  tiene  cura. 

Lino  Imposible. 

Pía  Vaya  si  la  tiene;  no  hay  quien  me  lo  quite 

de  la  cabeza. 
Lino  No,  ni  á  mi  tampoco.   - 

Pía  Vaya,  vo}^  á  encenderle  una  lamparilla  al 

bendito  San  Juan  y  otra  á  nuestra  Señora. 

de  la  Luz;  (En  este  momento  aparece  Mercedes   por 
la  derecha  arriba,    al  ver  que  su  madrina  hace  mu- 

* ;  .  .  tis)  no  quiero  que  un  día  como  hoy  le  falte 

la  luz  á  San  Juan. 
Lino         .  Hasta  luego,  doña  Pía.  (vase   doña  Pía  puerta 
derecha.) 


ESCENA  Vni 

GL  SEÑOR  LINO  y  MERCEDES,  al  yer  que  doña  Pía  se  ya,  baja  Al 

proscenio 

Lino  jCalla!  ¿A.ndas  por  aquí  todavía? 

Me^ic.  Sí,  iba  á  vestirme. 

Lino  Para  cuando  venga  Perico,  ¿eh?  (con  zala- 

mería.) 

MerC.  ¡Perico!  (En  tono  de  disgusto  ) 

Lino  Ya  sé  que  es  muy  bruto,  pero  qué  le  vamos 

á  hacer... 

Merc.  y  además,  nunca  me  dice  las  cosas  que 
Benjamín. 

Lino  Sí,  ¿eh? 

Merc,         Si  viera  usté  lo  que  hablamos  los  dos... 

Lino  (¡Caracoles!) 

Mrrc.  ¡Ay!  ¡Si  estuviera  usté  por  un  lado!... 

Lino  río,  hija;  te  lo  agradezco. 

Merc.  Don  Lino,  usté  me  quiere  mucho,  ¿verdad? 

Lino  ¡Que  si  te  quiero!...  Más  de  lo  que  tú  te  fi- 

guras. 

Merc.         Pues  bien,  ayúdeme  usté. 

Lino  ¿Que  te?...  A  ver,  explícate,  explícate. 
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Merc. 

Lino 
Merc. 
Lino 
Merc. 


Lino 
Merc. 

Lino 
Merc. 

Lino 
Merc. 

Lino 

Merc. 
Lino 

Merc. 
Lino 

Merc. 
Lino 

Merc. 
Lino 


(Bajando  la  voz )  Benjamín  me  tiene  ofrecido 
que  no  me  uniré  con  Perico. 
Pero,  ¿cómo? 

Muy  sencillo:  escapándome  con  él. 
(jCáspita  con  la  niñal) 
El  cura  del  Lagar,  que  conpce  nuestra  si- 
tuación y  lo  quiere  mucho,  está  dispuesto  á 
casarnos,  y  si  usté  nos  ayuda... 
Como  no  quieras  que  oficie  de  monaguillo.;. 
Quiero  que  vea  usté  á  Benjamín;  acaso  ha- 
ya arribado  y  andará  por  la  playa. 
Conforme;  pero,  ¿qué  adelantas  con  eso? 
Que  le  cuente  usté  lo  que  pasa,  y  él  le  dirá 
la  hora  y  el  lugar  de  la  cita. 
jAh!...  Conque... 

Sí,  señor;  antes  de  caaarme  con  Perico, 
todo. 

(¡Cielo  santo,   qué  idea!)  De  modo  que  tú 
acudirás  á  la  cita... 
Sin  falta. 

(Me  la  llevo,  vaya  si  me  la  llevo.)  Pues,  na- 
da, lo  haré. 

Señor  Lino...  (Agradecida.) 

jEh,  déjate  de  agradecimientos;  esto  lo  ha- 
go por  til  (y  por  mí.) 
Le  deberé  á  usté  mi  felicidad. 
Bueno,  pues  hasta  luego  que  te  daré  la  con- 
testación. 
Hasta  luego. 
(¡Dios  mío,  ésta  no  tiene  padre!)  (Entra  en  «u 

casa.) 


ESCENA  IX 


Merc. 

Benj. 

Merc. 


MERCEDES,  en  seguida   BENJAMÍK 

Si  don  Lino  consigue  verlo  y  viniera,  ¡qué 
felicidad! 

(Sale  por  la  derecha  arriba  yestldo  de  gnuuete.)  |MÍ 

Mercedes! 
(Asombrada.)  {Benjamín! 
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Benj. 
Merc. 


Benj. 


música 

¿Por  qué  te  asombras? 
No  te  esperaba. 
¿Cómo  tan  pronto 
viniste,  di? 
Llegué  anhelante, 
pues  el  deseo 
entre  sus  alas 
me  trajo  aquí. 


Para  ver  esos  ojos  de  cielo, 
donde  asoma  constante  el  rubor; 
para  ver  esa  boca  rosada 
y  escuchar  sus  palabras  de  amor. 


Merc» 


No  tan  pronto  te  forjcíí  quimeras, 
pues  con  otro  me  quieren  casar, 
y  estos  ojos  azules,  cual  dices, 
están  rojos  de  tanto  llorar. 


Benj. 


Mitiga  tus  pesares 

y  tu  agonía, 
pues  no  serás  de  nadie 

si  no  eres  mia. 
Y  ya  que  así  nos  hacen 

oposición, 
izeinos  la  bandera 

de  rebelión. 


Merc. 


Escucho  tus  palabras 

con  alegría, 
pues  sólo  á  tí  te  adora 

el  alma  mia. 
Y  ya  que  así  nos  hacen 

oposición, 
izemos  la  bandera 

de  rebelión. 


Benj. 

Merc. 

Benj. 

Merc. 


—  íT  — 

¿Estás  conforme? 
Sabes  que  sí. 
(Mercedes  mía! 

jMi  Benjamín!  (Se  abrazan.) 


m 


Benj. 


Cuando  en  la  noche,  con  mis  pesares, 
cruza  mi  buque  los  anchos  mares, 
en  tu  recuerdo,  que  es  mi  albedrío, 
que  regresemos  tan  solo  ansio. 


Merc. 


Cuando  en  la  noche,  con  mis  pesares, 
pienso  que  cruzas  los  anchos  mares, 
en  tu  recuerdo,  que  es  mi  albedrío,  . 
el  que  regreses  tan  sólo  ansio. 


Benj. 


iQué  largo  el  camino 
que  páso  sin  tí! 


Mekc. 

¡Qué  fiero  destino 

te  aparta  de  mí! 

Benj. 

{Eternas  promesas 

de  fe  y  de  pasión! 

Merc. 

{Ensueños  de  gloria, 

i 

rosada  ilusión! 

Benj. 

¡Mi  bienl 

Merc. 

{Mi  bien! 

Los  DOS 

Mi  vida,  ■ 

prenda  querida, 

mi  dulce  amor. 

Benj. 

{Así! 

Merc. 

{Así! 

Los  DOS 

Amando 

se  va  alejando 

nuestro  dolor. 

Benj. 


HaUado 

¿Conque  te  casan  mañana?  Por  el  Patrón, 
que  no  será;  todo  lo  tengo  arreglado.  ¿Has 

2 


1 
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Mkrc. 
Benj. 
Merc. 
Beni. 


Merc. 
Benj. 


Merc. 
Benj. 

Merc. 

Benj. 
Merc. 


hablado  á  alguien  de  nuestros  proyectos? 
A  don  Lino. 
¡Al  cerero! 

No  tengas  cuidado;  me  quiere  mucho. 
¡Inocente!...   Afortunadamente  conozco  su 
secreto,  y  le  voy  á  jugar  una  que  se  va  á 
acordar  de  Benjamín. 
¡Qué  dices' 

Nada...  Oye.  El  capitán  me  ha  dado  permi- 
so para  asistir  á  la  Candelada;  ¿á  qué  hora 
viene  Perico? 
A  las  nueve. 

Perfectamente:  yo  no  faltaré  de  estos  alrede- 
dores. ¿La  llave  de  la  puerta  del  corral? 

(Le  da  una  llave   que   sacó  en    la  primera  salida  ) 

Aquí  está. 

Pues  hasta  luego  y  no  hagas  caso  de  nadie. 

¡Benjamín!  (Se  abrazan  al  tiempo  que    sale    doña 
Pía  pmerta  derecha  y  los  sorprende.) 


ESCENA   X 


DICHOS,     DO  ÍT  A     Pí  A 


PÍA 

Benj. 

PÍA 

Benj. 

PÍA 

Merc. 

PÍA 


Pero,  Mercedes.., 

(¡Maldición!  ¡La  vieja!) 

¡Qué  veo!  ¡Con  Benjamín! 

¡Señora  Pía!... 

¡Eh!  No  valen  disculpas;  sabes  que  mañana 

se  casa,  y  aún  te  atreves  á  cortejarla. 

¡Madrina!...  (suplicante.) 

Cállese  usted  y  adentro  á  arreglarse  para 

cuando  venga  el  que  ha  de  ser  su  marido. 

(Vase  Mercedes  puerta  derecha.) 


ESCENA  Xr 

BENJAMÍN   y  DOÑA   PÍA 


PÍA 


(Poco  á  poco  en  esta  escena  irá  endulzando  el  carác- 
ter con  que  empezó  doña  Pía.) 

Benjamín,  acércate. 


(Etnpi<3za  el  sermón.) 
PÍA  ¿Has  reflexionado  sobre  lo  que  hablamos  el 

domingo? 
Bkn7.  Sí,  señora. 

Pía  ¿y  qué  decides? 

Benj.  Pues...  señora  Pía:  yo  no  puedo  olvidar  á 

Mercedes. 
Pía  y  dale'  con  Mercedes;  te  he  dicho  que  no 

quiero  que  hi   nombres    más.  Cinsmaante.) 
A  tí  no  te  conviene;  no  es  una  mujer  que 
tenga  para  vivir,  que  te  quite  de  la  vida  del 
mar,  que  te.,,  en  fin,  ysi  comprendes. 
Benj.  Demasiado.  (Ya  vuelv^e  á  las  andadas.) 

Pía  Las  pasiones  de  la  juventud  son  como  los 

recuerdos  de  la  vejez.  En  mí  tienes  la  prue- 
ba, y  eso  que  mi  marido  me  dejó  unos  cuan- 
tos duros  de  recuerdo. 
Benj.  ¿Y  qué? 

Pía  Que  cada  día  me  quedan  menos  recuerdos 

suyos. 
Benj.  Pero  usté  se  conserva, 

PÍA  Así,  así...  ¡Ay!¡Se  pasa  de  tanto  en  este 

mundo!  Por  eso,  debes  pensar  en  el  porve- 
nir y  dejarte  de  hermosuras  que  se  acaban. 
Benj.  (Aprieta  el  bloqueo.) 

Pía  Considera  que  estás  solo  en  el  mundo. 

Benj.  (¡Maldita  viejal  Pero  ahora  que  caigo...  sí... 

así  la  quitaré  de  en  medio  esta  noche.)  Do- 
ña Pía,  me  va  usté  convenciendo. 
Pía  /De  veras?  (Me  parece  que  cae.) 

Benj.  Si  yo  encontrara  una  mujer  que... 

Pía  Qué,  acaba. 

Benj.  (Resuelto.)  Si  usté  me  quisiera  .. 

PÍA  jEhl  ¡Quién  sabel 

Benj.  Pues,  entonces... 

Pía  Poco  á  poco:  antes  tenemos  que  hablar. 

Brnj.  Sí;  pero  aquí... 

Pía  Dices  bien:  no  es  este  sitio  seguro. 

BexNíí.  (Probemos.)  Si  usté  quisiera,  esta  noche  po- 

díamos vernos. 
Pía  ijüna  citall 

Brní.  tina  cita. 

PÍA  ¿Y  en  dónde? 

Benj.  En...  (Reflexionando.)  en  la  Cruz  del  Lagar,  á 


---so- 
las ánimas;  si  la  noche  cerrase,  una  tos  seré 
la  señal  pa^a  conocernos. 

Pía  Pero...  • 

Benj.  Acceda  usted  si  quiere  mi  felicidad. 

Pía  (jQué  sencillo!)  Pues  bien,  iré;  pero  con  ese- 

traje  podían  conocerte  y... 

Benj.  No  tengo  otro.     , 

Pía  Todo  se  arreglará:  en  casa  tengo  yo  ropa,  y 

si  vienes  al  oscurecer,  no  tienes  más  que- 
dar un  golpecito  en  la  puerta  y  te  echaré^ 
para  que  puedas  cambiar  de  traje. 

Benj.  Conforme ;  pero  si  no  pudiera  venir  á  las:^ 

ánimas  en... 

Pía  La  Cruz  del  Lagar. 

Benj.  Hasta  la  noche. 

Pía  (i  Ay!  Me  parece  que  el  año  que  viene  no  ne^ 

cesito  subirle  vela  á  San  Juan.)  (Entra  en  la. 

puerta  derecha,  cerrando  ) 

Benj.  ¡Já,  já,  já!...  Espera  en  la  Cruz;  ahora  corra- 

mos á  prepararlo  todo.  (Vase  izquierda  arriba.)} 


ESCENA  XII 

palmilla,   SEÑOR   LINO 
Palm.  (Sale  derecha   arriba   coa    un   pliego   en    la   mano  )> 

¡Señor  Lino,  señor  Lino! 

Lino  (Sale  de  la  puerta  izquierda.)  jEh!  ¿Qué  te  SUCedc?' 

Palm.  Este  pliego,  que  me  ha  dado  pai-a  usté  un^ 

marinero  de  los  que  han  arribao. 
Lino  ¡Un  pliego!... 

Palm.  Y  que  debe  ser  mu  urgente;  pa  mí,  que  soi> 

alojaos. 
Lino  ¡Alojaos!  pues  pa  mi,  que  son  pa  mí.  (Abree^ 

pliego  y  lee.)  En  el  nombre  del  padre... 
Palm.  (¡Q^^^  pasará!) 

Lino  (¡¡El  capitán  aquí,  y  destinado  á  mi  casal !!^^ 

Claro,  es  de  k\s  mejores  del  pueblo.) 
Palm.  (Pero,  ¡qué  será!) 

Lino  (Nada;  no  me  queda  más  recurso  que  irme;,- 

si  me  coge  me  tritura.  Pero,  ¡y  mi  plan,  Dios- 

mió!...  ¡Ab!...)  Oye,  Palmilla. 
Palm.  ¿Qué  mandaste? 
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líINO 

Palm. 
Lino 
Palm. 
Lino 

Palm. 

IjINo 

Palm. 

XlNO 

Palm. 
Lino 


¿Paim. 

XjINO 


V^as...  vas... 
¿A  dónde? 

Vas  á  hacerme  un  encargo  importante. 
¡Usté  dirá! 

Mira,  tengo  un  recado  para  Mercedes.  (A 
este  le  ocultaré  que  soy  el  interesado.) 
{Pa  MercedesI 

Sí;  vas  á  decirle  estas  palabras:  «-á  las  áni- 
mas en  la  Cruz  del  Lagar,  i* 
«A  las  ánimas  en  la  Cruz  del  Lagar.» 
Sí,  hombre;  pero  reservado. 
¿Cómo  reservao? 

Para  que  comprendas.  Yq  protejo  sus  amo- 
res con  Benjamín  y  Benjamín  se  la  lleva 
esta  noche. 
jQue  se  la  lleva! 

No  seas  zoquete,  dile  lo  que  te  digo  y  nada 
más...  ¡Ah!  Por  si  la  noche  estuviese  obscu- 
ra, que  tosa.  (Yo  voy  á  ver  por  dónde  pre- 
paro la  huida  sin  peligro  de  que  me  vea  él. 
jPero,  Dios  mío,  qué  fatalidad!...)  (vaso  dere- 
cha arriba.) 


ESCENA  XIII 


3Palm,- 


íPer, 

Palm. 
Per. 
Palm. 
Per. 


PALMILLA,  .aespués  PERICO 

¿Con  que  el  marinerito  se  la  va  á  llevar?... 
■  ¡Pus,  no  señor;  quien  se  la  lleva  soy  yo!  En 
vez  de  citarla  en  la  Cruz  del  Lagar  la  cito 
en...  jEn  dónde  la  citaría  yo!...  jAh!  Sí,  en  el 
banco  de  los  Caños,  que  está  á  la  salida  del 
pueblo...  pero,  y  si  aluego  se  entera  y  me  pes- 
ca... Na,  que  se  me  está  ocurriendo  la  gran 
idea...  Justo,  así  me  vengo  del  tal  Benjamín. 

(Va  á  salir  por  la  derecha  arriba,  al    mismo   tiempo 
entra  Perico.) 

(Entra  derecha  arriba,'  vestido  con  traje  nuevo.)  ¡Ho- 
la, Palmilla! 
A  buscarte  iba. 
¿A  mí?  ¿Pues  qué  te  ocurre? 
Me  acabo  de  enterar  qué  te  quitan  la  novia. 
¡Estás  loco! 
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Palm.  »  ¿Que  estoy  loco?  A  la  primera  campanada 
de  las  ánimas  la  espera  Benjamín  en  la 
Cruz  del  Lagar. 

Per,  ¿Dices  que  en  la  Cruiz? 

Palm.  Sí;  no  te  hagas  cruces. 

Per.  Pero  Mercedes.., 

Palm.  Mercedes  no  faltará,  porque  está  de  acuerdo. 

Per.  ¿y  qué  hago  yo? 

Palm.  Ahora  tienes  la  gran  octisión  de  vengarte 

del  marinerito.  Puesto  que  estás  en  el  secre- 
to te  vas  con  unos  cuantos  y  en  sintiendo 
una  tos... 

Per.  {Uiia  tos! 

Palm.  Es  la  señal. 

Per.  No  has  pensado  mal.  Tú  serás  uno  de  ellos. 

Pai.m.  (Me  aplastó.)  El  caso  es  que  como  mi  amo- 

tiene  alojaos  . . 

Per.  Está  bien,  vendrá  el  Juanón  y  otros.  Lo  quo 

siento  es  que  no  me  he  traíó  la  vara. 

Palm.  Por  eso  no  tengas  cuidíao,  voy  á  sacarte 

la  mía. 

Per.  Dices    bien,    tráela.   (Entra   PalmUla   puerta    iz^ 

quierda.) 


ESCENA  XIV 

PERICO  y  DOÑA  PÍA,  puerta  derecha,  con  una  vela  en  la  mano 

Per.  Con  que  en  la  Cruz  del  Lagar,  ¿eh?  Ya  ve^ 

réis,  ya  veréis  vosotros  esta  noche  quién  ea 

Perico. 
Pía  a  propósito,  ya  que  te  encuentro  aquí,  voy 

á  pedirte  un  favor. 
Per.  (Pa  favores  estoy.) 

PÍA  Tú  no  tendrás  nada  que  hacer  ahora. 

Per.  Sí,  señora...  Digo,  no.  (Ya  me  iba  á  des^ 

cubrir.) 
PIa  Pues  bien;  quiero  que  subas  esta  vela  de  mi 

parte  á  la  ermita  de  San  Juan,  ya  sabes  mi 

costumbre,  yo  tengc  que  hacer  esta  noche^ 

y  no  puedo. 
Per.  Está  bien,  la  subiré,  (coge  la  vela.) 

Pía  Gracias,  Perico.  (Vase  Pía  puerta  derecha  y  cierrft.)> 
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ESCENA  XV 

PERICO  y  PALMILLA  con   una  vara,  puerta  izquierda 

Per.  ¿y  cómo  voy  á  subirla  yo? 

Palm.  Vamos  á  ver  qué  te  parece....  ¡Lo  que  es  co- 

mo buena!... 

Per.  Palmilla,  vas  á  hacerme  un  favor.  - 

Palm.  (A  que,  insiste  en  que  vaya.) 

Per.  Quiero  que  dejes  esta  vela  de  mi  parte  en 

la  ermita  del  bendito  San  Juan. 

Palm.  ¡Nq  faltaba  más!  Descuidia  qu«  la  dejaré. 

(La  coge.) 

Per.  Adiós. 

Palm.  Anda  con  Dios  y  suerte. 

ESCENA   XVI 

PALMILLA,   en  seguida  el  SEÑOR  LINO,  dertcha  arriba 

Palm.  ¿Y  qué  hago  yo  con  la  vela?  Si  subo  á  la 

ermita  me  va  á  faltar  tiempo  pa  citarla  y 
aluego  que  la  noche  está  ya  encima...  Na, 
no  subo. 

Lino  (¡Todo  inútil!  Las  tropas  deben  estar  á  la 

'  salida  del  pueblo;  tendré  que  salir  disfraza- 
do para  quQ  no  me  reconozca.)  (ai  ver  á  Pal- 
milla.) ¿Pero,  hombre,  todavía  no  has  hecho 
mi  encargo? 

Paí.m.  Ahora  iba. 

Lino  Pues  no  pierdas  tiempo;  ligero. 

Palm.  Es  que  iba  á  pedirle  á  usté  un  favor. 

Lino  Acaba. 

Palm.  Que  como  pienso  ir  á  la  Candela,  y  además 

tenga  precisión  de  subir  esta  noche  á  la 
ermita... 

Lino  ¿Bien  y  qué? 

Palm.  Como  sé  que  usté  sube  toos  los  años,  si  la 

quisiera  dejar... 

Lino  Trae  acá. 

Palm.  Tantas  gracias. 
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Lino  Anda,  ya  sabes. 

Palm.  Sí,  señor;  en  el  banco  de  los  Oaños. 

Lino  |Eh! 

Palm.  En  ía  Cruz  del  Lagar;  no  tenga  usté  cuidiao, 

irá.  (Vase  derecha  arriba,) 

ESCENA  XVII 

SEÍÍOR  LINO,   después  DOÑA  PÍA,  puerta  derecha 

N 

Lino  Pa  subir  velas  estoy  yo;  lo.  que  necesito  es 

disfrazarme  en  seguida...  jPero  ahora  que 
caigo!  ¡La  señora  Pía  tiene  que  subir  á  dejar 
la  de  su  marido!  Pues  que  deje  esta  de  paso. 

¡Señora  Pía,  señora  Pía!  (Llamando  puerta  de- 
recha.) 

PÍA  ¿Llamaba  usté,  don  Lino. 

Lino  Sí;  voy  á  pedirle  á  usté  un  favor.    ¿Usté, 

como  siempre,  subirá  á  la  ermita? 

Pía  No...  digo,  sí,  sí. 

Lino  Pues  bien,  yole  suplico  que  entregue  esta  de 

mi  parte.  ^ 

Pía  ¡Pues  no  faltaba!... 

Lino  Gracias,  señora  Pía. 

PÍA  ¿Pero,  qué  le  pasa  á  usté? 

Lino  Nada,  que  estoy  nervioso.  Hasta  luego.  (Mu- 

tis puerta  izquierda.) 

PÍA  Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  XVIIl 

DOÑA   PÍA 

Lo  que  es  esta,  (por  ia  vela.)  lo  que  es  esta,  no 
la  ve  San  Juan.  La  mía  ya  estará  allí;  conque 
para  el  año  que  viene.  (Pausa.)  ¡Ay,  qué  ga- 
nas tengo  que  llegue  la  hora!  Verme  á  su 
lado  me  parece  un  sueño.,.  Después  de  todo 
no  estoy  tan  vieja...  ¡cincuenta  años!  á  los 
cincuenta  años  hay  muchas  que  se  casan. 
Además,  que  yo  conservo  algo  la  frescura 
de  mi  juventud;  por  eso  decía  mi  marido 
que  tenía  la  primera  frescura.  (Entra  lateral 

derecha.) 
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ESCENA  XIX 

Va  ol)8Curecieii(3o  poco  á  poco.  Sale  BENJAMÍN,    tercer  término  iz- 

qnierda.  Saca  la  llave  que  le  dio  MERCEDES.  Se  4^rige  á  la  tapia, 

sabe  á  ella,  hace  señaa  dentro  y  se  va  último  término  derecha 

ESCENA   XX 

EL  SEÑOR  LINO,  sale  por  la  puerta  izquierda  vestido  con  un  traje 
mny  viejo  de  miliciano  nacional,  espadín  y  moírión  con  un  plumero 

excesivamente  largo  y  exagerado 

Lino  ¡Eal  ya  estoy:  si  me  encuentro  al  capitán  es 

diñcil  que  me  conozca  con  este  *  traje  que 
me  recuerda  mi  juventud...  Ahora  á  la  Cruz 
del  Lagar,  engaño  á  Mercedes  y  en  el  pri- 
mer buque  que  salga,  partimos  con  rumbo 
al  cabo  de  Buena  Esperanza...  Nada,  que  al 
cabo  me  la  llevo  con  mucho  rumbo,  (obscuro 
completo.)  Al  principio  se  resistirá,  pero  cuan- 
do estemos  en  la  mar...  La  mar.  (corre  en  di- 
rección á  la  tercera  ó  cuarta  caja  de  la  derecha;  al 
mismo  tiempo  sale  Palmilla  montado  en  borrico;  al 
verlo  Palmilla  da  un  grito,  éae  del  borrico  haciendo 
la  señal  de  la  cruz;  dou  Lino  sale  huyendo  por  la 
tercera  caja  izquierda.  El  borrico,  al  caer  Palmilla  que 
lo  hará  al  salir  tirando  de  él,  figurando  de  este  modo 
que  se  ha  espantado»  al  caer  Palmilla,  caerá  sobre  la 
puerta    derecha.)  |MaldÍCÍÓn!  (Huyendo.) 

Palm.  {Socorro!...  (El  demonio!...  {Era  él,  era  él,  lo 

he  visto! 

ESCENA  XXI 

DICHO,  DOÑA  pía  se  asoma  á  la  ventana  de  su  casa  y  deja  caer  un 
lío  de  ropa,  cayendo  encima  á  PALMILLA 

PÍA  (Dentro.)  jAhí  va! 

Palm.  {Ayi  (Da  un  grito  de  miedo.) 

PÍA  (Saliendo.)  ¿EreS  tÚ?  (Da  un  grito.) 

Palm.  {Ehl 

Pía  Al  fin  has  caído  de  tu  burro. 

Palm.  Sí,  ahora  mismo. 
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Pía  ¡Pero  calle,  es  Palmilla! 

Palm.  ¡Ay,  señora  Pía,  lo  he  visto,  estaba  aquí! 

(Temblando.) 
,  Pía  ¿^^'    (creyendo  que  eria  Benjamín.) 

Pai.m.  Sí,  señora,  él. 

Pía  ¡Por  Dios,  Palmilla,  no  digas  á  nadie  nadal 

Palm.  Si  va  por  ahí.  "" 

Pía  No  importa,  ya  tendrá  él  buen  cuidado  que 

no  le  vean. 
Palm.  Pero  si  va  echando  fuego. 

Pía  ¡Fuego! 

Palm.  Sí,  señora;  por  los  ojos. 

Pía  ¿Pero  á  quien  has  visto? 

Palm.  A  él,  al  demonio.    • 

Pía  "  ¡ Ay,  San  Juan  bendito!  (Alzando  la  mano.) 
Palm.  Baje  usté  ese  deo.  Si  viera  usté  que  cuerno 

más  grande  llevaba  en  la  frente. 
Pía  Serían  dos,  hombre. 

Palm.  No,  uno,  uno  nada  más. 

Pía  Pues  al  demonio  mayor  lo  pintan  con  dos. 

Palm.  Bueno.  Sería  mogona  ó  menor  de  edad. 

Pía  Padre  nuestro... 

Palm.  La  cosa  es  mu  grave,  seña  Pía.  El  demonio 

viene  por  algo. 
Pía  ¿y  por  qué  vendrá? 

Palm*  Vaya  usté  á  saberlo. 

Pía  ¿Quién,  yo?  No  quiero  bromas  con  él. 

Palm.  (¡Ay,  como  se  me  aparezca  cuando  llegue  á 

la  chica!  ) 

PÍA  (Bendito  San  Juan,  que  no  vaya  á  la  Cruz  y 

doy  otra  vela.)  (suena  un  cohete  dentro  y  dos  máa 
á  continuación;  estos  cohetes  suenan  en  lu  derecha 
arriba.  Palmilla  y  doña  Pía  dan  un  grito  espantoso; 
hacen  mutis,  doña  Fia  á  la  puerta  derecha,  Palmilla 
última  caja  izquierda.  En  el  momento  que  han  desapa- 
recido los  dos  sale  el  coro  general  por  todas  las  cajas 
de  ia  derecha  en  grupos  y  cruzan  al  último  término 
izquierda:  unos  sacarán  antorchas,  otros  hachas  de 
viento  encendidas  y  al  pasar,  dicen:) 

Coro  ¡La  candelada!  ¡A  la  candelada!  (se  encarga 

mucho  cuidado  en  este  final  de  cuadro  al  director  y 
al  segundo  apunte.) 

Mutacién  rápida 
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Telón  de  seiva,  en  primer  término 


ESCENA  ÚNICA 

PERICO  con  una  tranca  y  el  CORO  DE  HOMBRÍAS  con  palos;  salen 

por  la  izquierda 

Músieii 

Per.  Bajemos  la  voz, 

^     reserva  guardar, 
que  nadie  por  Dios 
se  llegue  á  enterar. 
Coro  Es  preciso  mucho  tacto ; 

y  malicia  y  decisión, 
y  así  es  fácil  que  en  el  acto 
sorprendamos  al  bribón. 
.  Con  astucia  hay  que  engañarle, 
castigando  su  maldad, 
esta  vez  no  va  á  salvarle 
ni  la  paz  ni  caridad. 


Per.  Os  eneargo  mucho  tiento, 

no  me  deis  un  sofocón. 
Coro  Es  difícil,  pues  sabemos 

de  corrido  la  lección. 
¡Chist! 
Per.  y  Coko  Tres,  sólo  tres, 

con  interés, 
de  pié  estarán  impávidos 
sin  rechistar, 
para  observar; 
mientras,  entre  las  matas, 
hasta  salir  después, 
estarán  ocultos 
los  otros  tres. 
¡Chistl 
De  esta  manera 
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fácil  será 
que  no  se  eecape 
si  acívso  va, 
pues  como  alguno 
le  haya  soplao 
que  le  esperamos, 
se  habrá  escamao. 
Mas  como  vaya, 
sin  compasión 
le  romperemos 
el  esternón. 
Tres,  sólo  tres, 
con  interés,  etc.,  etc. 

Terminado  esle  número  fsblüuio   bn   la.  obqctksta; 
después 

nmxACiOxií 


^Sube  la  selva  corta.  Aparece  horizonte  al  foro,  es  completamente  de 
noche;  en  la  izquierda  del  telón,  la  lona,  que  será  el  único  res- 
plandor que  dará  luz  á  la  escena:  en  la  derecha   del  mismo,  y  & 
una  altura  conveniente  en  el  mismo  telón,  habrá   tres  hogueras, 
que  estaián  ardiendo:  (esto,  luz  bengala  roja  tras  el  telón),  junto 
al  telón,  á  la  parle  de  la  derecha  ui>a  puerta  de  una  ermita  con 
rampa  para  la  b.-.jada  á  la  escena:  en«el  centro  de  la  escena,  ,al 
foro,  una  cruz    grande   con    una  escalinata  de  tres  ó  cuatro  pa 
sos.  En  el  segundo  término,   derecha  é  izquierda,  habrá  unas  ho- 
;9ueras  ardiendo.  El  coro  general  aparece  sentado  al    rededor  de 
las  mismas.  Seguidamente  ataca  la  orquesta  y  se  levanta  todo   el 
«oro   general;    estos   estarán  en    dos  grupos,  el    de  la    derecb.a, 
mientras  bailan  los  de  la  izquierda,  dando  vueltas  a  las  hogueras, 
aquellos  jalearán.    Las  luces  de   las  candelas  se  irán  apagando 
poco  á  poco  para  que  al  salir  don  Lino  la  escena  esté  á  obscuras 

•    por  completo,  (l) 


(l)     La  decoración  de  esto  cuadro  se  ha  hecho  nueva. 
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ESCENA  PRIMERA 


CORO   GENERAL 


Ellos 


Ellas 


Todos 


Ellos 


Ellas 


Música 

(Mientras  dicen  la  copla  paran  el  baile  y  luego  coit- 
tinúan).  ' 

Anda,  chiquilla, 
corre  que  va  de  veras 
y  el  aire  aviva  el  fuego 
de  las  hogue...  ras. 
Sigue  corriendo, 
para  que  asi  las  llamas 
vayan  ardiendo. 
Si  quieres  que  dé  vueltas 
no  hay  que  empujarme 
que  si  me  acerco  al  fuego 
puedo  abrasarme. 
Solo  me  agrada, 
abrasarme  en  el' fuego 

de  tu  mira...  da.  (Adelantándose  alas  batcríai.) 

La  fiesta  de  esta  noche 

que  aquí  el  pueblo  celebra 

es  fiesta  del  demonio, 

según  dicen  las  viejas, 

pero  ñ  mí  no  me  convencen, 

porque  todo  es  un  decir; 

¿quién  se  piensa  que  el  demonio 

á  este  pueblo  ha  de  venir? 

Recógete  esa  trenza, 

niña  bonita, 

mira  que  el  pelo  suelto 

al  hombre  incit-a, 

al  hombre  incita. 

No  me  taches  por  eso 

de  vanidosa, 

no  me  taches  por  eso, 

de  vanidosa, 

pues  con  el  pelo  suelto 

voy  más  hermosa. 

Suelta,  chiquillo. 


El.LOS 


Todos 
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Agárrate  á  mi  brajso, 

agárrate  que  es  hora 

de  ii>al  casti...  lio. 

La  fiesta  de  esta  noche 

que  aquí  el  pueblo  celebra,  etc.,  ele. 


ESCENA  II 

BICHOS,  PALMILLA  «quierdn  arriba,  y  JUANA  y  ROMÁN  derecha 

airiba 

Maílla  do 

Pal.  ¡Ay!  no  puedo  nlás,  esta  carrera  me  va  á 

costar  una  enfermedad. 
Rom.  Calla,  Palmilla. 

Juana         ¿Vienes  á  la  Candelada? 
Pal.  tíi  Vengo  muerto  de  miedo. 

Rom.  Irás  al  castillo. 

Pal  Cualquier  día;  ¿no  sabéis  lo  que  pasa?  Que 

esta  noche  ha  llegao  el  demonio  al  pueblo. 
Juana         ¿Y  cómo  ha  llegao? 
Pal.  .     .      Bien,  gracias. 
Coro  ¡Já,  já,  já! 

Pal.  ¿Os  burláis?  Os  juro  que  lo  he  visto. 

Rom.  ¿y  no  te  ha  cogido? 

Pal.  Porque  le  hice  la  cruz  y  apretó  á  correr. 

Juana  Y  al  ver  la  cruz  se  quedaría  parado. 

Pal.  Se  quedó  en  el  pueblo,  pero  es  fácil  que 

venga.  En  fin,  yo  me  voy:  no  quiero  Awme- 

las  con  él.  (Ya  poco  tardará  Mercedes;  lo 

que  es  el  amor.)  (Vase  izquierda  arriba.) 


ESCENA  III 


DICHOS  menos  PALMILLA 


!%OM. 

Juana 


¿Pues  no  dice  (jue  ha  venido  el  demonio? 

(Con  gunsa.) 

Pues  quizá  sea  verdad  porque  el  otro  día 
estuve  hablando  con  el  sacristán  y  me  dijo 
que  estaba  en  el  pueblo. 
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EoM.  ¿Te  dijo  eso  el  sacristán? 

Juana  Y  me  dijo  que  me  anduviera  con  cuidao. 

Rom.  ¿Por  qué? 

Juana  l'orque  me  iba  á  tentar. 

Coro  ¡Jáj  jál 

(En  este  momento  salen  don  Lino  por  la  derecha 
nrribn;  va  aproximándose  al  coro  éin  ser  visto.) 

Rom.  Hombre,  tendría  gusto  de  ver  al  demonio. 

Juana  ¿Pura  qué? 

Rom.  Pues  para... 

ESCENA  IV 

DICHOS;  SEÑOR  LINO  salo  corriendo,  y  al  verle,  el  coro  da  un  grito 
y  Rc  van  todos  corriendo  por  la  izquierda  arriba.  Obscuro  completo 

Lino  iCaracoles!  ¿Pero  esta  gente  por  quién  me 

ba  tomado?  Verdad  es  que  la  facha  no  es 
])ara  iní^pirar  confianza,  y  yo  necesito  salir 
del  pueblo  ]H)rque  el  cajntán  me  andará 
])UScando.    ¡Dios  mió.    cuando   darán   Jas 

ánmias!  (Salen  por  la  Rcs'inda  caja  i/.qulerda  Peri- 
co y  tres  mozos  coristas  ron  palos:  Obscuro  completo: 
al  mismo  tiempo  sale  doña  Pía  primera  derecha,  los 
mozos  se  reparten  por  la  escena.  I>.  Lino  se  esconde 
detrás  de  la  crnz. 

PÍA  (¡Qué  obscuridad!) 

Lino  (¿Pero  quién  me  metería  en  estas  cosas?)  (va 

bajando  al  proscenio.) 

PÍA  (¡Cómo  me  tiemblan  las  piernas!) 

Lino  (En  mi  vida  las  he  visto  más  gordas.) 

PÍA  (¡Que  vergüenza!  Veinte  años  que  no  acudía 

á  una  cita  amorosa!  Después  de  todo  no  es 

tarde,  (suenan  las  nueve  en  un  reloj  de  torre  del 
pneblo,  á  la  izquierda.) 

Lino         .  (¡Las  ánimas!) 

Pía  (Me  parece  que  siento  ruido;  debe  ser  él, 

por  si  aciso  haré  Ja  señal.)  (Tose.) 
Lino  ¡Cielos,  ella!  ¡Ha  venido!  (Tose.) 

Per.  (La  tos:  como  la  agarre,  se  la  lleva.) 

Lino  (Buscando.)  ¡A)^  quc  me  la  llevo,  que  me  la 

llevo!  (Juef?o  escénico:  Pin  se  adelanta,  Lino  se  co- 
loca detrás  de  ella:  se  tocan  las  manos  de  Pía  y  Perico 
y  éste  la  coge  ) 
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Per.  jDioS  le  ampare!  (Lo  da  un  garrotaao.) 

Pía  [Ay,  socorrol 

Lino  (¡Atiza,  y  como  arrean  1)  (Huye  caja   derecha. 

Perico  seguirá  dándole  palos  a  Fia  y  acoden  los  otros 
mozos,  que  están  repartidos  por  la  escena.) 

Per.  Duro  con  él. 

Pía  jSoCOrro!    (En   este  momento   encienden    en    la  iz- 

quierda, en  la  primera  y  úUimacnja,  una  bengala  blan- 
ca en  cada  una,  y  se  tirará  un  cohete:  deben  durar 
las  bengalas  hasta  el  trueno;  alumbrarán  la  escena.) 

Per.  ¡Pero,  calle,  si  es  doña  Pía! 

Lino  ({¡Dios  mío,  la  vieja!!) 

Pía  si,  si...  yo  soy. 

Per^  ¿Que  hacía    usté    aquí?    (suena    una  detonación, 

estrepitosa  en  la  parte  de  la  izquierda  arriba  que  es 
el  trueno  gordo;  gritos  del  coro,  y  se  oye  la  voz  de 
Palmilla:  los  de  escena  se  asusiau,  D.  Lfno  hoye  por 
la  derecha  arriba.) 

Pal.  ¡Socorro,  favor,  socorro!  (Dentro.) 

Coro  jJá,  já,  já!  (ídem.) 

Unos  ¡El  trueno  gordo,  el  trueno  gordo! 

Pía  ¿Pero  qué  es  eso? 

Rom.  .  Que  le  ha  tocao  á  Palmilla. 

Per.  ¡a  Palmilla! 

Rom.  Sí>  aquí  lo  traen  dos  mozos. 

Pal.  (saliendo;  lo  traen  dos  mozos  y  al  mismo  tiempo  sale 

todo  el  coro  general  izquierda    arriba   todos.)    ¡Ay, 

no  puedo  más! 

Pía  ¿Pero  qué  te  ha  pasado  hombre? 

Pal.  Que  ha  estallao  debajo  de  mí. 

Coro  ¡Já,  já,  já! 

Pía  ¡  Virgen  tantísima! 

Per.  ¿Pero  qué  hacías  en  el  banco  de  los  Caños? 

Pal.  Oración  para  que  no  se  me  apareciera  otra 

vez  Satanás. 

Pía  Oye,  Perico...  ¿Subiste  mi  vela? 

Per.  ¿Yo?...  Palmilla  ¿subiste  la  vela? 

Pal.  ¿La  vela?...  ¡pues  don  Lino  se  encargó! 

Pía  ¿Pero  es  la  que  tenía  don  Lino? 

Pai>.  Sí,  señora. 

Pía  ¡Ay,  yo  me  pongo  mala! 

Per.  ¿Pero  qué  yjasa? 

Pía  ¡Claro!  era  imposible  que  saliera  nada  bien. 

Pal.  ¡Pero  doña  Pía!... 
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Pía 

Per. 

Pal. 

Pía 

Juana 


PÍA 

Rom. 

PÍA 


|La  sombra  de  mi  esposol 

Cuidado]  que  tiene  usté  mala  sombra.  '  . 

Pues  esa,  esa  es  la  que  yo  vi 

Viene  á  reclamármela: 

Por  aquí  pasó  con  los  ojos  encendidos,  (s^ie 

don  Lluo  último  término  derecha  y  va  bajando  adoDd0 
están  los  demás.) 

jEU  ¡ElL. 

X  con  unos  cuernos  muy  largos. 

¡El!  El,  no  cabe  duda. 


ESCENA  VI 


DICHOS,    DON    LINO 


V 


Lino 

Todos 

Lino 

Per. 

Lino 

Per. 

Lino 

PÍA 

Lino 
Per. 
Lino 

PÍA 

Lino 

PÍA 

Lino 
Per. 


Señores... 

¡Ayl  (Retrpecden.) 

¡Señores!  ¡Señores,  por  piedad!  (cae  de  rodillas.) 

¡Calla,  el  cerero! 

iSl,  yol 

¡Y  creíamos  que  era  el  demonio! 

No,  no  lo  soy,  pero  vengo  hecho  un  demonio. 

¿Pero  por  qué  se  ha  puesto  usté  esa  facha? 

Porque  tenía  que  huir  del  pueblo. 

¿Y  cómo  se  encuentra  usté  aquí? 

Muy  mal.  ¿Saben  ustedes  si  está  ya  la  tropa 

dentro  del  pueblo? 

¡La  tropa! 

Sí,  la  que  ha  desembarcado  hoy. 

¿Está  usté  loco? 

Ojalá. 

Bien.  ¿Pero  dónde  está  Mercedes? 


ESCENA  FINAL 


Benj. 
Todos 
Per. 
Benj. 


dichos,  mercedes  y  benjamín 

¡AqUÍl  (salen  derecha  arriba.) 

¡Ella! 

¡Con  Benjamín! 

Alto,  señores.  El  cura  del  Lagar  nos  acaba 

de  echar  su  bendición;  Romos  esposos. 

3 
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Per.  ¿De  modo  que  me  quedo  sin  novia? 

Lino  Como  yo  sin  cerería. 

B£Nj.  No  tenga  usté  cuidado,  el  capitán  sigue  de 

de  guarnición  en  Málaga. 

Lino  De  modo... 

BfiNj.  .  Que  ha  sido  un  ardid  mío  para  que  no  vol- 
viera usté  á  reincidir. 

Lino  jDíos  de  bondad!  En  lo  sucesivo,  aunque 

sean  más  huérfanas  que  las  de  la  inclusa,  no 
hay  cuidado. 

MeRC.  (ai  público.) 

Y  ahora  si  estos  señores 

con  indulgencia 
nos  otorgan  su  franca 

benevolencia 

V  una  palmada, 
seguiremos  alegres 

La  Candelada. 


TELÓN. 


ADVERTENCIA 


Rogamos  á  los  señores  directores  de  escena 
ó  directores  de  compañía  se  fijen  bien  en  las 
anotaciones  del  cuadro  tercero. 


EL   CANDIDATO 


Bata  obra  es  propiedad  de  aus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  aa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  6  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  pro  piedad  literaria. 

Los  autores  »e  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Oalwia  Hrieo'dram&íieti  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los 
exclusivamente  encar^rados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


EL  CANDIDATO 


JDCEITI  CdMICO-lÍRICO 


EN   UN   ACTO  Y   EN   PROSA 


OVIGINAL  DE 


fiDILlEilHO  LUIS  DE  CONDE  y  BlIQnE  60KZÍLEZ  PRÜTS 


MdsiCA  DRL  MAESTRO 


JOAQUÍN  VALVERDE 


Sitrenado  con  extraordmario  éxito  en  e]  TEiTRO  DE  Li  PRINCESA  la  noche 

del  S  de  Mayo  de  189S 


^di)«^ 


MADRID 

B,  Velasco,  impreeor.  Marqués  de  Santa  Ama,  99 
Tríifimo  número  SS* 


11  ipuüiinio  inoi  Duiiiici) 
f)oii   Vidente   Colofkdo 
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La  acdón  en  un  pueblo  de  Castilla 


Época  actual 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscomch,  á  qaien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  qne  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  A  la  izquierda  (entiéndale  la  del  ac- 
tor) una  mesa.  Bn  nno  de  los  ángulos  de  la  habitación,  una  eaco- 
pefa. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA  y  el  ALCALDB.— Aparece  por  la  izquierda   con  la  Tara   en 

su  diestra 

Alc.  Vaya,  hasta  luego. 

Juana         ¿Y  á  dónde  vas  tan  temprano? 

Alc.  jRecontrai  ¿Dónde  he  ae  ir?  Al  Ayunta- 

miento. Pronto  darán  prencipio  las  elecio- 
nes  y  necesito  que  don  Cosme  salga  ade- 
lante. 

Juana  ¿Y  á  ti  qué  te  importa? 

Alc.  {Tú  que  sabes!  Don  Cosme  es  el  candidato 

del  Gobierno.  Además,  me  tiene  prometió 
que  si  yo  le  saco  el  ata  y  la  Rosa  le  gusta... 

Juana         ¿Qué?... 

Alc.  rus  que  se  casará  con  ella. 

Juana         ¿Es  posible? 

Alc.  jV  tantol  Hoy  mesmo  llegará  al  pueblo^  pá 

conocerla.  (Pausa.)  |Ya  verás  que  recibimien- 
to le  tengo  preparao! 

Juana         Pero,  ¿y  si  la  chica?... 

Alc.  Déjate  de  tonterías.  £n  cuanto  que  se  haga 

,  á  las  confianzas  matrimoniales  estarán  igual 
que  Julita  y  Romeo. 

Juana         ¿Y  quiénes  son  esos? 
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Alc. 

Juana 

Alc. 

Juana 

Alc. 

Juana 

Alc. 

Juana 
Alc. 


Juana 
Alc. 


Juana 
Alc. 

Juana 
Alc. 
Juana 
Alc. 

Juana 
Alc. 


¡Toma!  Pus  loe  amantes  de  Teruel. 
¿Y  si  estuviera  enamorada  de  otro? 
No  pué  ser.  ¡Recontral 
Quizá  de  Pepito. 
¿El  hijo  del  veterinario? 
Sí. 

¡Valiente  majadero!  ¿Y  qué  ganancias  íba- 
mos á  tener  con  él? 
¡Tú  que  entiendes! 

Total,  médico  de  balde.  ¡En  cuanto  le  coja 
no  vuelve  á  herrar  más  caballerías!  (Pansa.) 
¡Tendría  que  ver,  habiéndolo  anunciao  has- 
ta en  el  Ayuntamiento! 
^;Y  has  ido  á  enterarles  de  esas  cosas? 
1  á  cumplir  con  la  ley.  Tú,  como  mujer  del 
alcalde,  y  la  Rosa  como  hija,  formáis  parte 
intrigante  del  menucipio. 
Qué  atrocidad!  ¿Y  piensas?... 
l<a  Rosa  ya  está  en  edad  de  que  le  demos  lo 
que  le  faita. 
¿Y  acaso  Pepito?.  . 
¡No  amito  interruciones! 
¡Jesús,  qué  hombre!  ¡Me  voy  por  no  oirtel 
¡Y  yo  por  no  verte! 
\E$tupído\ 

jlcombustible!  (Se  va  juana.) 


t 


ESCENA  II 


alcalde  y  SECRETARIO  por  el  foro 


Sec. 
Alc. 
Sec. 

Alc. 

Sec. 
Alc. 

Sec. 


Buenos  días,  señor  Alcalde. 
¡Hola!  ¿Hizo  usted  las  papeletas? 

(Dándole  ULas  papeletas.)  AqUÍ  están.  ¿Pero,  CÓ- 

mo  vamos  á  meterlas  en  la  urna? 
Mú  sencillo.  Cambiá^idolas  por  las  que  me 
den  los  contrarios. 
A  la  fuerza  se  van  á  enterar. 
¡Quiá!  No  ve  usté  que  pá  hacerlo  me  em- 
bozaré en  la  capa. 

¿Y  va  usía  á  estar  embozado  en  el  mes  de 
Agosto? 


Alc.  Cíida  uno  hace  de  su  capa...  lo  que  le  da  la 

gana.  (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

Sec.  ¿No  quiere  usía  enterarse  de  este  oficio? 

Alc.  a  ver.  (Abre  el  oflclo,  y  haciendo  como  que  lee   lo 

devuelve  Inogo  al  Secretarlo.)  Lea  USted,   porque 

no  siendo  letra  de  mi  familia,  me  ofusco 
en  seguida. 

Sec.  (Leyendo.)  «Aviso  á  usía  que  en  la  noche  de 

»ayer.  un  músico  ambulante  llamado  Cós- 
ame Revuelta,  se  ha  fugao  de  este  pueblo 
icon  los  gastos  de  la  posáa  y  otros  emolu- 
»mentos  de  los  vecinos... 

Alc.  (interrumpiéndole.)  Bueno.  ¿Y  qué  son  monu- 

mentos? 

Sec.  Pues...  una  cosa... 

Alc.  Vamos;  usted  tampoco  sabe  lo  que  son  mo- 

numentos. 

Sec.  »Lo  que  participo  á  usía  pá  que  detenga  al 

»de  autos,  que  según  confidencias... 

Alc.  ¿y  qué  qui^^re  decir  autos? 

Sec.  Me  parece  que  3S  lo  que  se  lleva  debajo  del 

brazo,  (sigue  leyendo)  «Se  ha  dirigido  á  ese 
»pueblo  que  Dios  guarde  muchos  anos. » 

Alc.  (Dando  en  el  suelo  con   la   vara.)   ¡Manífíco!   Bse 

tocará  algún  estrumento.  (pausa.)  En  cuanto 
asome  por  aquí,  quiera  que  no,  hay  que  lle- 
varle pá  que  le  de  una  serenata  á  don  Cos- 
me. Y  á  luego  que  esté  reventao  de  tocar... 

Sec.  Tinterrampe.;  ¿Le  daremos  un  trago? 

Alc.  No,  hombre.  Lo  metéis  en  la  cárcel.  No  se 

*  olvide  usted  de  dicirle  al  ñaaestro  de  escue- 
la que  si  vota  con  nosotros  le  daremos  una 
paga  atrasáa. 

Sec.  ¿La  de  qué  mes? 

Alc.  La  del  que  usted  quiera,  porque  no  hemos 

de  darle  nenguna.  (Se  dirige  hada  el  foro.) 

Sec.  Vamos,  como  siempre. 

Alc.  ¡Ah!  Oiga  usted.  A  los  eletores  de  Charco- 

grande,  hay  que  darles  de  comer  y  de  beber 
sin  escatimaciones  de  nengún  género. 

Sec.  Corriente.  ¿Pero,  quién  pagará  eso? 

Alc.  *  El  menucipio. 

Sec.  Es  que  en  el  presupuesto  no  hay  nenguua 

partida  destináa  á  raciones. 
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Alc.  Pá  ^so  sirven  todas  las  partidas. 

Sec.  ¿y  á  cuál  se  carga? 

Alc.  ^Luego  de  estar  peniativo.)  Al  fondo  de  Calami- 

dades. (Se  van  por  el  foro.) 


ESCENA  m 

ROSA,  por  la  derecha  y  con  grande  agitación 

¡Pues,  señor,  está  bien!  Quererme  casar  con 
un  hombre  á  quien  «o  quiero...  que  ni  si- 
quiera conozco.  (Pansa.)  ¡Autcs  de  que  suce- 
da, soy  capaz  de  hacer  un  disparate!  ¿Yo 
abandonar  á  mi   Pepito?  ¿Olvidarle  para 

siempre?  Eso...  ¡jamás!  (Mirando  hacia  el  foro.) 

Pero,  él  viene.  ¡Si  nos  ve  mi  madre!... 
ESCENA    IV 

DICHA  y  PEPITO,  luego  el  ALCALDE 

Música 

Rosa  Por  Dios,  ¡ayl  Pepito. 

PéP.  (Desde  el  foro.) 

¿Pues  qué  pasa? 
Rosa  ¡Chist! 

Ya  lo  saben  todo. 
Pep.     •  ¿Es  de  verás? 

Rosa  Si. 

Entra,  pues,  con  gran  cuidado^ 

que  mi  padre  se  ha  enterado, 

y  si  aquí  llegase  á  verte 

nos  dará  una  desazón. 

Pep.  ¿Qué?...  (Se  acerca  ¿  Rosa.) 

Ro>3A  Chist,  chist. 

¡Chitón!  ¡Chit^^n! 
Me  prohibe  que  te  quiera, 
y  ha  jurado  que  aunque  niuera, 
no  has  de  ser  jamás  el  dueño 
de  mi  amante  corazón. 

Pep.  ¿No?... 


Sosa  Chist,  chiet. 

¡Chitóu!  íChitónl 
Pep.  ¿y  por  qué  te  lo  ha  prohibido? 

¿Qué  delito  he  cometido? 

¿Soy  acaso  un  calavera? 

¿Soy  tal  vez  algún  bribón? 
BosA  ¡Tendrás,  pues,  que  ser  prudente» 

y  marcharte  diligente, 

que  si  viene  y  nos  encuentra 

te  dará  uu  buen  torniscón! 
Pep.  ¿El?... 

Rosa  Chist,  chist. 

¡Chitónl  ¡Chitónl 

Mucha  precaución. 

Mucha  precaución. 
Pep.  No  estés  intranquila, 

nada  hay  que  temer; 

todo  está  arreglado, 

como  vas  á  ver. 
BosA  ¡Si  eso  fuera  cierto, 

qué  felicidad! 

Pero  me  figuro, 

que  eso  no  es  verdad. 
Pep.  He  sabido  que  don  Cosme, 

candidato  en  la  elección, 

pedirá  tu  blanca  mano 

al  ganar  la  votación. 
Rosa  Que  es  asunto  convenido, 

no  podemos  ya  dudar, 

pero  estoy  también  resuelta 

y  con  él  no  iré  al  altar. 
Pep.  Antes  de  que  te  casen, 

de  aquí  tendrás  que  huir. 

Nuestra  ha  de  ser  la  dicha 

si  tú  me  has  de  seguir. 
RpsA  Eso  no  puede  ser. 

Si  me  llego  á  escapar, 

no  es  posible  prever 

lo  que  puede  pasar, 

lo  que  va  á  suceder. 
Pep.  Vente  sin  vacilar. 

RojsA  ¿Y  qué  vamos  á  hacer 

si  decido  marchar? 
Pep.  ¡Pues  correr  y  correr! 
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¡Escapar  y  escapar! 
Si  te  casan  con  otro, 
soy  capaz  de  morir, 
y  antes  de  que  suceda 
de  aquí  tendrás  que  huir. 
Ya  me  tienes  aquí, 
preparado  á  marchar, 
porque  veo  que  así 
nos  tendrá  que  casar. 
Marchémonos  de  aquí, 
nuestros  dulces  amores 
á  santificar. 

HobA  Ya  que  quieres  partir, 

y  llevarme  á  casar 
yo  te  voy  á  seguir 
sin  hacerme  esperar. 

PíP.  Marchémonos  de  aquí, 

nuestros  dulces  amores 
á  santificar. 

Ro>A  Y  ¡chitón! 

Pep.  No  hay  temor. 

Rosa  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 

Mucha  precaución. 

Pep.  (ídem  al  foro.j 

Mucha  precaución. 

Rosa  (Desde  la  puerta  lateral  derecha.) 

Chist. 

Pep.  (Desde  el  foro.) 

Chist. 
Rosa  Chist. 


Halilailo 

Pep.  (volviendo.)   No  se  ve  á  nadie.   (Acercándole  i, 

Rosa  y  con  apasionamiento.)  {Rosita  de  mi  alma! 

Desde  el  momento  que  te  columbré,  tus 
ojos  me  hicieron  tilín,  y  tu  labia,  y  tu...  me 
tienen  descoyuntado!.  . 

Rosa  Vaya,  chico,  que  cosas  se  te  ocurren. 

Pep.  jNi  que  viniese  yo  de  arar!  (Pausa,  darante  la 

cual  Rosa   mira  hacia  la  derecha  y  Pepito  al  foro.) 

¿Y  estás  decidida  á  venirte  conmigo? 
Rosa  Sí...  pero...  jQué  van  á  decir  en  el  pueblol 
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Pep.  ¿y  qué  te  importa?  No  ves  que  cuando  lo» 

digan  ya  no  estaremos  aquí. 
Rosa  ¿Y  si  mi  padre?... 

Pep.  {Tengo  una  idea  feliz!  (Rosa  le  mln  con  ansie- 
dad.) Y  que  nos  sacará,  del  apuro. 

Rosa  ¡Hombre,  qué  buena  idea  seria  esa! 

Pep.  ¡Pero  si  no  la  he  dicho! 

Rosa  Ya  lo  sé. 

Pep.  (con  misterio.)  Pues  que  tu  padre  no  lo  sabrá 
hasta  después  que  tomemos  soleta. 

Rosa  No  me  fio. 

Pep.  ¡Mira  que  si  no  te  casarán  con  don  CosmeL 

Rosa  (Tiene  razón.) 

Pep.  ¿Qué  dices? 

R08A  Nada. 

Pep.  Pues  no  es  posible  decir  menos.  (Pepito  habí* 

al  oido  de  Rosa  como  para  convencerla.) 

Alc.  (Desde  el  foro.)  ¡¡Qué  veoü  ¡¡El  hijo  del  veteri- 

nario!! (Avanza  cautelosamente.)  ¿Y  qué  la  esta- 
rá diciendo?  ¡Alguna  picardia! 

Rosa  ¿Y  cuándo  nos  vamos  á  escapar? 

Pbp.  li^sta  noche,  á  las  nueve. 

AxC.  (a  Pepito  f  enarbolando  la  rara.)  ¡Lo  que  66  hojr 

me  parece  que  nol 
Pep.  ¡¡El  Alcalde!!  ¡¡Socorro!!  (se  coloca  detrás  de  la. 

mesa.) 

Rosa  (Deteniendo  al  Alcalde.)  ¡Padre,  por  Dios! 

Alc.  L^4^^  ^^  ^^^  padre  ni  tío! 

Fkp.  Tenga  usted  lástima  de  mL 

Alc.  (Tratando  de  alcansarle.)  ¡ Yo  nO  tengo  náal  (Mi 

corazón  es  de  palo  como  esta  vara! 
Pbp.  ¡Pero  si  yo  no  digo  que  sea  mentira!  (si  au 

caldo  apartando  A  Rosa  se  dirige  hacia  Pepito.) 
Pep.  ÜjSocooo...    rroü!    (Se  va  prtclpitadamente  por  ti 

foro.) 

Alc.  (siguiéndole  hasta  el  foro.)  ¡Ah.  bribón!  ¡Pero  ycv 

daré  contigo! 
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ESCENA  IV 

ROSA  y  el  ALCALDE 

Alc.  (Aeeroándose  á  Ron.)  ¿Conque  pensabas  esca- 

parte con  ese  saltamontes?  (pausa.)  [Y  vaya 
un  novio  que  has  elegido!  jEh  más  feo  que 
Piciol 

Rosa  Porque  el  pobrecito  estaba  muy  conmovido. 

Alc.  (cogiendo  la  tflcopeta.)  (Pus  yo  le  acabaré  de 

conmover! 

Rosa  (¡Ahora  lo  matal)  (nirlgiéndoae  á  la  dereeha  y  con 

desesperación.)  (Madre»  por  Dlos,  Salga  usted 
pronto! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  JUANA  por  la  derecha. 

Juana         ¿Qué  sucede? 

Rosa  {Padre,  que  ha  cogido  una  escopeta  para 

matar  á  Pepito! 
Juana         ¿Pero  estás  loco?  ¿Dónde  vas  con  eso? 
Alc.  (Con  naturalidad )  A  presidir  la  votación . 

Juana         [Qué  animal! 

Alc.  En  tanto  que  yo  esté  fuera,  ten  cuidiao'  no 

i  se  entre  en  casa  el  hijo  del  veterinario.    > 

Juana         Descuida,  hombre,  descuida. 
Rosa  jCualquier  día  vuelve,  con  el  susto  que- le 

na  dado! 

Aj^C.  |PuS  hasta  luego!  ¡(Vase  por  el  foro.)  f 

Juana         Anda  con  Dios.  Y  tú  vente  conmigo  no  sea 
'   .         .       que  á  tu  padre  se  le  ociurra  hacer  una  bar- 
baridad. ...       .■] ;. 
Rosa           |Yo  me  voy  á  morir  de  pena!  (vanw  por  la  de- 
recha.) 
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ESCENA  VI 

COSME   por   el    foro 

Hásica 

• 

Yo  BOJ  un  gran  artista 
que  valgo  más  que  siete 
y  voy  por  todaa  partes 
tocando  el  clarinete. 
Compuse  de  corrido 
bellísimas  sonatas 
y  siempre  he  conseguido 
magnifícas^  contratas. 
¡También  he  recogido 
muchísimas  patatas! . 
Yo  acudo  diligente 
á  fiestas  y  jolgorios, 
y  tQCQ  variar  piezas 
de  buenos  repertorios. 
Ck>mo  gano  poco 
siempye  vivo  mal 
pues  á  veq^  todo 
y  no  gapo.  un  real.    . 
En  horribles  trances 
me  he  llegado  á  ver. 
y  he  tenido  .lancea    . 
á  rqás  RQ.  pod^r. 
Catorce\rn^pe!3 
yo  le  di  Í^Qci^a 
á  la  señora?, r  ] 

de  un  conspií^dor. .  , . 
Y  ustedes  saben     ■■ 
o  que  me  p'asó?    ir , 
Que  descubrieron , 
la  conspir^qíón.       .; 
En  una  fíe^ira  : 
de  Guaátttoanai    ¡  :;. 
con  um^ivkjqir     * 
me  llegué  ,ik  -nuprar^j    . 
y  de  un  i^djjacp  > . 
que  m^44i^^«c|  laÍ4^ 


í 


^  16  - 

tuve  hidrofobia 
y  empecé  á  rabiar. 
El  aprendiz 
de  un  herrador 
pensó  estudiar 
y  ser  tenor. 
Yo  le  enseñé 
sin  descansar 
hasta  que  al  fin 
llegó  á  cantar. 
{Qué  sensación! 
|Ay!  Qué  ovación 
la  que  esperaba 
de  aquel  tenor. 
Pero,  ¡ay  de  mil 
iLo  que  yo  vil 
|Cómo  gritaron 
al  aprendiz! 
Con  la  señora 
de  un  ministerial 
más  de  cien  polkas 
conseguí  bailar, 
y  bi  el  marido 
no  lo  lleva  á  mal 
quizá  bailamos 
otras  muchas  más. 
Y  con  la  esposa 
de  una  que  era  juez, 
el  gran  conci^to 
di  en  Carabancbel; 
pero  el  marido, 
yo  no  sé  por  qué, 
dijo  furioso 
que  falté  á  la  ley. 
Entonces  yo 
me  defendi 
y  á  dar  llegué 
pretextos  mil. 
Pero  él  sin  más, 
con  saña  atroz» 
me  puso  el  fñe 
donde  sé  ye. 
Tal  Bveslriiz 
no  ha  visto  luz. 
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desde  que  Cristo 
murió  en  la  cruz. 
¡Ay,  qué  curial 
tan  animal, 
si  me  descuido 
me  abre  en  canal! 
¡Ay,  qué  curial 
tan  animal 
era  aquel  tío 
carcamal! 
¡Ay,  qué  curial 
.  tan  animal, 
si  yo  no  corix) 
salgo  mal! 

Ilalilado 

Ahora  vengo  de  Fuencaliente  donde  he  te- 
nido la  gran  contrata.  Tres  noches  consecu- 
tivas para  dar  música  á  unos  recién  casados; 
ella  cincuenta  y  nueve  años  y  él  setenta  y 
ocho.  lUn  matrimonio  por  amor!  Cinco  rea- 
les caaá  dia,  cena,  un  par  de  botas  usadas 
del  novio,  y  además  los  gastos  de  la  posada, 
pues  aunque  no  entraron  en  el  ajuste,  ha 
sido  lo  mismo,  porque  no  los  he  pagado. 

(sacando  un  clarinete.)  |Y  pensar  que  todo  estO 

te  lo  debo  á  ti!  (pausa.)  ¡Todo!  liasta  la  vida. 
Anoche  mismo,  sin  ir  más  le^'os,  me  la  acaba 
de  salvar.  Y  si  no...  que  16  diga  el  posadero 
de  Fuencaliente.  ¡Al  irme  á  dar  un  estacazo 
¡-  le  metí  el  clarinete  por  un  ojo!  (Pama.)  Lo 

único  que  me  preocupa  es  que  se  me  haya 
estropeado  el  instrumento.  Voy  á  verlo,  (¡so- 

pía  con  fuerza.)  Nada.  (Soplando  otra  vez }  No 
suena,  (preludia  un  clarinete  de  lá'  orquetta.)  { Ju* 

raría  que  no  he  eido  yol  (sopí*  ojtra  reí.)  Pues 
no  he  sido  yo.  Habrá  sido  alguna  corriente 
de  aire.  ¿A  que  no  toco  en  esa  boda  tan  ca- 
careada? ¡Maldita  suerte!  (neja  el  lolMrlnete^iobxe 
J«i  mofia.) 
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Rosa 
Cosme 
Rosa 
Cosme 

Rosa 
Cosme 

Rosa 

Cosme 

Rosa 

Cosme 

Rosa 

Cosme 

Rosa 

Cosme 

Rosa 

Cosme 

Rosa 

Cosme 


ItosA 

Cosme 

Rosa 

Cosme 
Rosa 

COSMÍE 

fjlOSA 

Co$M£ 

Rosa 


ESCENA  Vn 

DICHO  7  ROSA,  por  la  derecha 

(Un  hombre  aquí.  ¿Quien  será?) 
(¡Callal  Una  joven.)  Señorita... 
¿Puedo  saber  lo  que  usted  desea? 

V  enía  á  ver  al  señor  Alcalde  para  tratar  de 
un  asunto  que  me  interesa  mucho. 

¿Sin  duda  de  elecciones? 

Toio  lo  contrario.  Es  referente  á  la  boda  de 

su  hija. 

(sorprendida.)  ¿De  mi  boda? 

(Es  la  hija  del  Alcalde.) 

Y  ¿cómo  lo  ha  sabido  usted? 

Pues  si  es  público  en  el  pueblo;  tanto,  que 
yo  vengo  á  hablarle  de  ella. 
¿Urited? 
Yo.  • 

¿Pero  quién  es  usted? 
Cosme  Revuelta,  para  servirla, 
rcon  ansiedad.)  ¿Don  Cosme  ha  dicho  usted? 
Si,  señora,  don  Cosme. 
(¡Ohl  |Es  él,  Dios  mío!) 
(¡Cómo  se  ha  sorprendido  al  escuchar  mi 
nombre!  ^Si  sabrán  aquí  lo  de  la  cuenta  de 
la  posadar) 

(lY  con  este  tipo  me  quieren  casar!) 
(No  me  cabe  duda,  lo  sabe  todo.) 
(¡Si  pudiera  hacerle  desistir!  Probemos.)  ¿Y 
hace  mucho  que  ha  llegado  usted? 
Esta  mañan^. 
Le  estábamos  esperando. 
((No  lo'  dije!)  ¿Conque  me  esperaban  us- 
tedes? 

Si,  señor.  Y  me  extraña  mucho  que  haya 
usted  venido  solo. 

(¡Claro!  He  debido  entrar  con  una  pareja  de 
la  Guardia  civil.) 

Pues  no  sé  cómo  ha  sucedido,  porque  mi 
padre  ordenó  á  los  mozos  que  le  aguardaran 
á  usted. 
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ÜosME  ^Si,  para  que  me  dieran  una  tunda.)  ¿Y  han 
ido  muchos? 

Rosa  Me  figuro  que  todos  los  del  pueblo. 

Cosme         (|Me  matanl) 

Rosa  oin  duda  no  le  han  conocido  á  usted. 

üosmí  Eso  seria.  (Y  antes  de  que  suceda  voy  á  po- 
ner tierra  por  medio.)  Señorita...  con  su  per- 
miso... me  voy  á  retirar. 

Rosa  ¿Se  va  usted? 

OoSME         hii  porque  no  les  quiero  hacer  esperar. 

Rosa  ¿Pero  á  quiénes? 

OosME  A  los  mozos.  Estarán  impacientes  por  cono- 
cerme. / 

Rosa  (Necesito  hablarle  á  toda  costa.)  ¿Y  se  mar^ 

cha  usted  sin  ver  á  mi  padre? 

OosME  Lo  siento  en  el  alma,  pero  si  tío  me  voy... 
(me  parece  que  lo  sentiré  en  el  cuerpo.) 

Rosa  ¿Tiene  usted  mucha  prisa? 

Cosme         Sí,  señora.  (Y  mucho  miedo.) 

Rosa  Es  el  caso...  que  yo...  deseaba  hablarle. 

Cosme         Usted  dirá,  pero  le  suplico  que  sea  breve. 

Hosa  Ante  todo,  ¿me  contestará  usted  con  fran- 

queza? 

Cosme         Como  me  llamo  Cosme. 

Rosa  Pues  bien.  ¿No  ha  venido  usted  á  tratar  de 

mi  boda?  ^ 

OosMB         Eáe  es  el  objeto  de  mi  visita. 

Rosa  ¿Y  está  usted  decidido  á  que  se  lleve  ade- 

lante? 

dosME  Por  mí  no.hay  inconveniente  ninguno;  todo 
depende  de  lo  que  diga  su  papá. 

Rosa  ¿Qué  ha  de  decir?  ]Que  sil 

OosME  Bueno, pero  yotambién,antes  de  comprome- 
terme, necesito  saber  lo  que  él  me  piensa  dar. 

Rosa  (iliifame!  Viene  sólo  por  él  dinero.) 

CosMB  Yo  no  soy  muy  exigente.  Creo  qiié  nos  arre- 
glaremos en  seguida.  '''■', 

Rosa      '    -¿Dé  manera* que  usted  quiere  hacer  untie-,' 
gocio  cbh  mi  matritóionio? 

Cosme      •  ¿Qué  tiene' dé  particular?  .  ' 

RrOSA       .     iParece  imposiblel  - 

Cosme  Señorita,  hay  cosas  que  no  pueden  hacerse 
de  balde.  Están  los  tiempos  muy  malos  y 
hay  que  aprovechar  las  ocasiones. 
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Rosa 

Cosme 
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Cosme 
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Rosa 

Cosme 


Rosa 

Cosme 

Rosa 

Oosme 


|Y  por  eso  ha  pensado  usted  en  mi! 
Creo  que  (¡n  mi  caso  cualquiera. hubiera  he- 
cho lo  mismo. 
iCualquiera!... 

Lo  dicho.  Y  sepa  usted  que  hay  muy  pocos^ 
que  al  comprometerse  no  exijan  un  contrato» 
firmado. 
lUn  contrato! 

Ya  lo  creo.  Estos  asuntos  se  ajustan  antes  j^ 
el  precio  varia,  según  la  localidad,  la  posi- 
ción de  los  novios,  la  de  los  padres,  y,  sobre- 
todo de  lo  que  se  ha  de  tocar... 
jCaballero! 

No  la  digo  sino  la  verdad. 
(jQué  descaro!)  Pues  bien;  eso  que  usted  pre- 
tende... (Con  resolución.)  ¡no  es  posible! 
¿Por  qué? 

Porque  estoy  comprometida. 
(¡Ya!  Tendrá  quien  toque.)  ¿Con  alguno  det 
pueblo? 

Precisamente.  Con  Pepito. 
¿Pepito?  No  le  conozco,  pero  me  figuro .  que^ 
no  se  puede  comparar  conmigo. 
(Riendo.) )  Ya  quisierá  usted! 
¡Bah!  Algún  rascatripas. 
¡No  puedo  consentir  que  usted  le  ofendat 
Veamos:  ¿qué  instrumento  toca  Pepito? 
(Extrañada.)  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 
|Toma!  Pues  es  lo  principal. 
iSe  está  usted  burlando!... 
bueno.  No  se  incomode  usted. 
({A  que  todavía  me  desprecia!) 

(Señalando  el  clarinete.)  (Así  COmO  aSÍ,  me  pare^ 

ce  que  no  conseguiré  hacerle  sonar.)  De- 
modo... 
¿Qué? 

Que  me  iré  con  ]a  música  á  otra  parte, 
(con  Júbilo.)  jOh!  Si  fuera  cierto. 
({Pero  qué  empeño  tiene  en  que  toque  Pe- 
pito!) 
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ESCENA  VIH 


DICHOS  y  PEPITO  por  el  fbro 

Pep.  (lUn  forastero!)  (a  Cosme.)  Buenos  días. 

OosME         Felices.  (¿Quién  será  este  mamarracho?) 
Rosa  (Aparte  á  Pepito  y  con  Júbilo.)  ¡Don  Cosmc  ya  no 

se  casa  conmigol 
Pep.  ¿Será  posible?  ¡Permíteme  que  te  abrace! 

(Le  da  un  abrazo.) 

•Cosme         (Un  músico  que  pretende  no  debe  darse  por 

enterado  de  estas  cosas ) 
KcsA  (a  Pepito.)  ¡Que  está  el  aquí! 

Pep.  (Exclamación.)  ¡Don  Cosme! 

OosME         Servidor  de  usted. 
Rosa  Ahora...  se  explicará  usted... 

OosME         Perfectamente.  (Sobre  todo  con  lo  que  he 

visto.) 
Rosa  ¿Luego  renuncia  usted? 

*CosME         ¡Vaya!  (Estos  se  figuran  que  me  chupo  el 

dedo.) 
l^EP.  ¡Mi  gratitud  será  eterna! 

•Rosa  ¡Y  la  mía! 

Cosme         Entonces  la  de  los  dos. 

música 

HosA  Quiéreme,  quiéreme, 

ya  no  hay  obstáculo; 

ámame,  ámame, 

con  frenesí. 
Pep.  Mándame,  mándame, 

pídeme,  pídeme, 

porque  tus  ordenes 
,  he  de  qumplir. 
JRosA  Quiéreme,  quiéreme, 

yj^  no  hay  obstáculo; 

áiñame,  ámame,  .   , 

con  frenesí. 
<^osM£  ¡Cáspita,  cáspita, 

es  un  escándalo! 

Suerte  más  picara 

no  conocí. 
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Rosa 


Pep. 


GosMS 


P«p. 


Rosa 


Pep. 

Rosa 

Cosme 


Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 


Cosme 
Pep. 
Cosme 
Rosa 

Pep. 


Yo  de  alegría 

me  muero  hoy, 

Pepe  adorado 

del  corazón. 

jAy!  Rosa  mía, 

mi  dulce  bien^ 

yo  de  alegría 

me  moriré. 

EetoB  dos  amantes 

tan  derretidos, 

ya  me  van  cargando 

y  no  sé  qué  hacer. 

{Rosa  de  mi  vida, 

cuando  nos  casemos 

ya  verás  tú  lo  dichosos 

que  vamos  á  ser, 

tú  misma  lo  has  de  veri 

|Pepe  de  mi  vida, 

yo  seré  una  esposa 

dulce  y  cariñosa, 

constante  y  fiel. 

¿Serás  constante  y  fiel? 

¡Seré  constante  y  fiell 

Lo  que  yo  estoy  viendo 

es  que  sin  contrata 

por  un  necio  semejante 

ya  me  quedaré. 

(Sin  ella  me  quedél 

¿Me  quieres,  di,  me  quieres? 

Yo  te  quiero  sólo  á  tí. 

Dichosa  seré  siempre, 

si  tú  piensas  sólo  en  mi. 

¡No  dudes  másl 

jNo  dudes,  nol 

Mi  amor  entero 

es  para  tí. 

iQué  airoso  es,  hallarme  aquíT 

Tú  eres  mi  bien. 

Yo  no  miro  ahí. 

¿Tú  me  querrás 

con  frenesí? 

Yo  no  pienso 

más  que  en  tí. 

(No  dudes  másl 


—  23  — 

¡No  dudes,  no! 

Firme  es  mi  pasión. 

Rosa  Quiero  que  me  jures. 

Pep.  Quieres  que  te  jure. 

Rosa  Un  cariño  eterno. 

Pep.  Un  cariño  eterno. 

Rosa  Y  un  amor  tan  tierno 

Pep.  y  un  amor  tan  tierno 

Rosa  Que  no  tenga  igual. 

Pep.  Que  no  tenga  igual. 

Rosa  ¿Tú  me  lo  prometes? 

Pe?.  Yo  ce  lo  prometo. 

Rosa  Pues  seré  dichosa. 

Rosa  k  Y  ya  nunca  más  celosa 

Pep.  (tu         .  . 

)  ^.  mu]er  será. 

ROSA  y  pepito  COSME 

Yo  de  alegría  ¡No  puedo  másf 

me  muero  hoy,  iNo  puedo,  nol 

dueño  querido  ¡Esto  es  terrible! 

del  corazón.  ¡Esto  es  atrozl 

Pep.  Mi  dulce  encanto, 

mi  bien,  mi  amor, 
dueño  querido 
del  corazón. 
Cosme  ¡No  quiero  escuchar  más! 

¡Mi  calma  se  acabó! 

ROSA  COSME 

¡Dueño  querido  ¡No  puedo  más! 

del  corazón!  ¡No  puedo,  nol 

Halilado 

BosA  Ahora  sólo  falta  que  hable  usted  á  mi  pa-. 

dre. 

Pep.  ¡Seria  de  un  gran  resultado  para  nosotros! 

Cosme  Y  para  mí.  (Me  mete  en  la  cárcel.) 

Rosa  ¡No  lo  dude  usted! 

Pep.  ¡No  lo  dude  usted! 

Cosme  ¡Qué  he  de  dudarlo!  (En  cuanto  me  vea...) 

Pep.  Nada;  yo  mismo  le  iré  á  avisar,  (se  dirige  ha^ 

da  el  foro.) 
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Cosme         (cogiéndole  de  la  chaqueta.)  Pero,  hombre... 
Pep.  Déjeme  usted.  Si  vuelvo  en  seguida. 

Cosme         (jOjalá  revientes  en  el  camino!)  (vaae  Pepito.) 


ESCENA  IX 

ROSA  y  DON  COSME 

KosA  ]Verá  usted  cómo  se  pone  cuando  le  dé  la 

noticial 
•Cosme         Ya  lo  creo.  (Como  una  fiera.)  Señorita,  como 

prenda  usted  que  yo  no  puedo  encontrarmel 

con  su  papá. 
Rosa  ¿Por  qué  motivo? 

Cosme         Ya  lo  sabe  usted,  por  qué  no  he  pagado  la 

cuenta. 
Rosa  ¿Pero  cuál? 

Cosme         La  de  ia  pusuda  de  Fuencaliente. 
Rosa  Toma,  toma.  ¿Y  no  ha  sido  más  que  esoV 

Cosme  Y...  algunos  piquillos  que  dejé  en  la  ta- 

berna. 
Rosa  Pues  todo  se  arregla  en  seguida  mandando 

el  dinero. 
Cosme         {Ahí  Entonces  no  se  arregla  nunca. 
Rosa  Descuide  usted;  eso  corre  á  cargo  de  mi 

padre. 
Cosme         ¿Eh?... 
Rosa  Con  todos  hace  lo  mismo.  Y  mientras  esté 

usted  en  el  pueblo  no  le  dejará  gastar  un 

real. 
Cosme         (¡Pues  no  sabe  lo  que  le  ha  caídoh 

Rosa  (Dirigiéndose  á   la   derecha.)    Voy    á  oecirselo   á 

mi  madre,  (vase.) 


ESCENA  X 


COSME 


En  la  vida  me  ha  sucedido  una  cosa  igual, 
(pauía.)  [Cómo  voy  á  calentarme  el  estoma 
gol  Buena  falta  me  hace.  ¡Vaya  una  barba- 
ridad! [Y  qué  aficionado  debe  de  ser  á  la 
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musical  Dice  su  hija  que  con  todos  hace  lo 
mismo.  Pues  como  sea  cierto...  {aquí,  aquí 
me  entierranl 


ESCENA  XI 


DICHO,  ROSA  y  JUANA  por  la  derecha 
Rosa  (Adelantándose  haola^don  Cosme.)  Mi  madre. 

Cosme         (saludando.)  Señora... 

Juana  Me  alegro  mucho  de  conocerle.  ¡Mi  marido 
habla  tan  á  menudo  de  usted!... 

Cosme  (Me  habrá  oído  en  alguna  parte.)  Yo  tam- 
bién me  felicito... 

Juana  Dejémonos  de  cumplimientos.  Usted  ha- 
brá tenido  que  trabajar  muchísimo  en  las 
elecciones  y  querrá  descansar. 

CosMK  No  me  ha  faltado  trabajo,  no,  señora.  |Y  si 
viera  usted  qué  bárbaros  son  en  algunos 
pueblosl...  ¡A  lo  mejor  no  quieren  ni  oirme! 

Rosa  ¡Claro!  Habrá  de  todo. 

-Juana         ¿Y  no  quiere  usted  tomar  alguna  cosa? 

XUosME         ¡Oh,  no!  Serla  abusar... 

Rosa  Dígalo  usted  con  franqueza. 

Cosme         d^Q^  franqueza? 

Juana         Como  si  estuviera  usted  en  su  casa. 

Cosme         Pues...  la  verdad,  un  refrigerio  cualquiera 

me  sentaría  muy  bien. 
Juana         Eso  sí,  tendrá  usted  que  conformarse  con  lo 
que  haya. 

C!o.«5ME         A  mí  me  gusta  de  todo.  Tengo  un  estómago 
•     privilegiado.  (Y  á  falta  de  pan,  buenas  son 
tortas.) 
Juana         Pues  sírvele  de  comer.  Tendrá  usted  que 
pasar  al  comedor. 

Cosme  Donde  usted  quiera.  Yo  como  aunque  sea 
en  el  pesebre. 

Rosa  Cuanao  usted  guste.  (Se  dirlRe  á  la  izquierda.) 

OoSME         Inmediatamente.  (¡Qué  atracón  me  voy  á 

dar!) 
Juana         ¿Hasta  que  usted  concluya  de  almorzar  no 

le  pasaré  recado  de  las  personas  que  vengan 

á  visitarle? 
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Cosme.  Será  mejor.  Estafi  cosas  deben  haceise  con- 
tranquilidad (Haciendo  una  TeTerencia.)  BieSO  á 
usted  los  pies. 

Rosa.  No  bese  usted  nada.  (Se  van  Rosa  y  Cosme  por  la. 

izquierda.) 


ESCENA  Xn 

JUANA 
(Fijándose  en   el   clarinete.)   ¿Qué    instrumenta 

será  este?  Debe  de  ser  suyo,  (cogiéndolo.)  ¿Y 
para  qué  demonios  lo  habrá  traído?  (Recono, 
ciéndoio)  ¡A  nadie  se  le  ocurre  venir  alas 
elecciones  con  una  cosa  semejante!  (Dejándolo 
en  la  mesa.)  Me  parece  que  este  hombre  no 
anda  bien  de  la  cabeza. 


ESCENA  Xm 

DICHA  y  SECRETARIO  por  el  foro 
SeC.  (Precipitadamente.)  ¿Está  don  Cosme? 

Juana  Sí,  señor. 

8ec.  Pus  necesito  verle  en  seguida. 

Juana  Ahora  no  puede  ser;  está  almorzando. 

Sec.  Es  que  vengo  en  nombre  del  señor  Alcalde. 

Juana  Así  y  todo  no  me  atrevo. 

Bec.  Entonces,  pásele  usted  recado. 

Juana  Tampoco.  Se  puede  incomodar. 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  ALCALDE  por  el  foro 

Alc.  (Furioso.)  jHabrase  visto  el  granuja!  jDe  esta 

hecha  no  le  dejo  un  güeso  sanoí 

Juana         ¿Pero  qué  te  sucede? 

Alc.  ¡Que  too  lo  de  don  Cosme  es  una  mentira! 

Juana         ¡Qué  dices! 

Alc.  ¡Sólo  ha  sio  una  burla  del  hijo  del  veteri- 

nario! 
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Juana 
Alc. 

Sec. 


Juana 

Sec. 

Alc. 

Juana 

8ec. 

Alc. 

Juana 

Alc. 
Juana 

Alc. 
Juana 


Cosme 


¿Estás  segaro? 

(Dándole  nn  telegrama  al  Secretario.)  Lea  USted  pá 

que  se  eonvezca. 

(Leyendo.)  «DispoDga  usted  de  mi  candida* 

»tura  y  de  la  chica.  Me  presento  deputao 

»por  otro  distrito,  porque  me  consta  que  ha 

icomprometio  usted  mi  elección  en  esa.» 

¡Bárbaro! 

¿Y  qué?  ¿No  ves  que  ese  parte  no  lo  firma 

don  Cosme? 

(Leyendo.)  «Periquete  »  (a  juana.)  El  mesmo. 

Como  que  es  su  apellido. 

¿Y  no  ha  leído  usted  al  final,  bárbaro? 

éí,  señora;  pero  eso  es  pá  el  señor  Alcalde. 

Pá  mi,  naturalmente. 

Aun  asi,  no  lo  «reo.  Si  yo  misma  he  hablado 

con  él. 

|ImposibleI 

¿Que  no?  (Enseflándole  el  clarinete.)  Aquí  tiene» 

su  instrumento. 

|Pero  quieres  volverme  loco! 

Ahora  lo   verás.  (Acercándose  á  la  puerta  lateral 

izquierda.)  ¡Don  Cosmel  Haga  usted  el  favor 
de  salir. 

(Desde  dentro.)  Allá  VOy,  Señora.  (Pausa,  durante 
la  cual  so  quedan  los  tres  mirando  hacia  la  lateral  íz^ 
qfderda.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ROSA  y  COSME  que  sale  comiéndose  un  panecillo  y  cod 
una  servilleta  al  cuello.  Luego  PEPITO 

Juana  Aqui  le  tienes. 

Alc.  ¡{Este  qué  ha  de  ser  don  Cosmell 

Cosme  ¿Eh?... 

Alg.  Lo  dicho. 

Juana  Entonces,  ¿quién  es  este  hombre? 

Alc,  jAJgún  sinvergüenzal 

Cosme  (Qué  pronto  me  ha  conoddo.) 

Juana  ¿Y  no  ha  dicho  usted  que  era  don  Cosme? 

Cosme  Y  lo  sostengo. 

Ai'C.  lEntodavia  se  atreve  usted!... 
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Cosme         ¡Si  sabré  como  me  llamol 

Ai.c.  ¡Mentira!  Y  si  vuelve  usted  á  decirlo  le  ex- 

tranguloi...   Brr...   (se   dirige  á  Cosme  oomo  para 

pegarle.) 

Cosme         ¡Favorl  ¡Que  me  ipata!  (saie  huyendo  y  se  coloca 

detrás  de  la  mesa.  Rosa  y  Juana  tratan  de  detener  al 
Alcalde.) 

Alc.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Cosme         Uos...  eos...  como  usted  quiera. 

Alc.  ■  ¡La.  verdad! 

Cosme         Pues,  Cosme  Revuelta. 

Alc.  ¡Rivuelta!  Por  eso  ha  venío  usted  á  rivol ver- 

lo too. 

Rosa.  ¿Y  por  qué  no  lo  dijo  usted  al  principio? 

Juana  Siquiera  antes  de  almorzar.  ¡Y  noque  se 
habrá  comido  media  despensa! 

Cosme         (No  me  ha  faltado  macho.) 

Sec.  (ai  Alcalde.)  Se  llama  igual  que  el  del  oñcio. 

Alc.  ¿De  cuál? 

Sec.  Del  de  esta  mañana.  ¿No  es  usted  músico? 

Cosme         Por  mi  desdicha. 

Sec.  El  mesmo,  señor  alcalde.  Este  es  el  que  nos 

dijo  usía  que  le  hiciéramos  tocar  hasta  que 
reventara. 

Cosme  ¡Bestias!  Qué  muerte  tan  horrible  querían 
darme...  ¡Soplando! 

Alc.  Pues  hay  que  encerrarlo  en  seguida. 

Cosme         (¡Ni  que  fuese  un  toro!)  Mire  usted  que  yo 

no  he  tenido  la  culpa,   (señalando  á   Pepito  que 

entra  por  el  foro.)  ¡Ese,  ese  jovcn  ha  sido  el 
causante  de  todo!  Se  empeñó  en  ir  á  avi- 
sarle á  usted.., 

Alc.  ¡a  mi! 

Cosme  Sí,  señor.  Me  dijo  que  sería  de  un  gran  re- 
sultado para  él. 

Alc.  ¡Ahora  lo  va  usted  á  ver!  (se  dirige  á  Pepito 

amenazándole.) 

Juana  (Deteniéndole.)  ¡Pero  qué  vas  á  hacer,  hombre! 

Alc.  ¡Darle  el  resultao! 

Cosme  (¡Qué  Alcalde  tan  bruto!) 

Juana  Pero  si  el  chico  viene... 

Alc.  ¡a  camelar  á  la  Rosa! 

Juana  Ten  presente  que  don  Cosme  ya  no  se  casa- 
rá con  ella. 
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Alc. 

Juana 

Rosa. 

Alc. 

Rosa. 

Pep. 

Cosme 

Alc 

Cosme 

Alc. 

Rosa. 
Juana 
Alc. 

Cosme 


Pus  se  casará  con  otro. 

¿Y  por  qué  no  les  dejas? 

Hará  usted  mi  felicidad. 

Pa  que  me  dejéis  tranquilo,  soy  capaz... 

¡Gracias,  padre! 

(Acercándose  á  Rosa.)  {Al  fin  nos  ha  perdouadof 

i  Y  á  mí  no  me  perdona  usted? 

No,  señor. 

Le  prometo  á  usted  que  tocaré  de  balde  en 

en  la  boda  de  su  hija. 

¡Déjeme  usted  de  músicasl  Donde  va  usted 

ahora  mesmo  es  á  la  cárcel. 

¡Pobre  hombre! 

Déjale  que  se  vaya. 

Bueno.  Pero  con  una  condición;  que  tiene 

usted  que  pagar  lo  que  debe. 

Se  lo  juro  á  usted,  (ai  público.) 

Como  no  pienso  pagar 

los  gastos  de  la  posada, 

si  me  dais  una  palmada 

me  tendrá  que  perdonar. 


Hésic* 


TELÓN 


Cumplimos  un  deber  de  gratitud  consignando  que, 
'Á  las  Stas.  Martínez  y  González  y  á  los  Sres.  Casti- 
lla, Ruiz  de  Arana,  Iglesias  y  Stern,  se  debe  en  gran 
parte  el  buen  éxito  de  esta  obra,  que,  tan  admirable- 
mente han  desempeñado  todos  ellos. 

Enviamos  también  la  expresión  de  nuestro  profun- 
•do  reconocimiento  al  inteligente  director  artístico 
Sr.  D.  Ricardo  Morales. 

Mil  gracias  al  distinguido  maestro  Sr.  Soriano. 

En  cuanto  al  notable  compositor  D.  Joaquín  Val- 
verde,  nuestro  amigo  del  alma,  jamás  hemos  de  olvi- 
tar  que  por  él  conseguimos  los  primeros  aplausos  en 
el  teatro. 

Y  á  nuestros  compañeros  en  la  prensa,  que  tan 
unánimes  se  han  mostrado  en  dirigirnos  elogios  in- 
merecidos, les  agradecemos  de  todo  corazón  la  buena 
.acogida  que  nos  han  dispensado. 

G.  L.  DE  C. 

E.  G.  P. 
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Esta  obra  ea  propiedad  üe  su  autor:  y  rmdie  podrá, 
sin  su  ])eriii:so,  reimprimirla  ni  represjritarla  en  Es- 
paña y  8U8  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  cele'  rados.  ó  se  celebren  en  adelante, 
trátalos  internacionales  de  propiu'dad  liuiraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traciULción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  lírico- 
dramática  y  Teatro  cómico^  de  los  SríiS.  Arreg-ui  y 
Aruei,  son  los  encarg-aJos  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  loy. 


CANDIDITA 

JOGÜETIi  CÓSICO' lÍBlCO 
Bi>T  rrisr  -a^oto,  ext  -vejrso 

OKIGINAL    DE 

DON  JAVIER  DE  BURGOS 

MÚSICA   DE 

DON  JERÓNIMO  JIMÉNEZ 

estrenado  en  e!  TEATRO  DE  APOLO  la  noche  del  8  de  Abril  de  i 89a 

Á  lENEFICIO  DE  Li  PRIMERA  TIPLE  C6MIC4 

Señorita  Doña  LUISA  CAMPOS 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  ZO 


REPARTO 


FEBSOITAJES  ACT0BS8  . 

CÁNDIDA  (18  afios) Srta.  D.*  Laisa  Csmpo». 

DOÑA  MARGARITA  (60) Sra.  D.«  Püar  Vidal. 

DON  SILVESTRE  (60) Sr.   0.    Manuel  Rodrígucí. 

RUFINO  (22) Emflío  Mcscjo. 


Época  aotual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACrO  ÜNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  fondo.  La  pri- 
mera de  la  derecha  da  á  un  balcón.  A  la  Izquierda  velador  con 
escribanía.  A  la  derecha  una  marquesita. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  MARQARITA  y  RUFINO.  Aquélla  sentada  en  la  marquesita, 
éste  pasea  muy  agitado  con  una  carta  en  la  mano. 

Marg.         Nada,  querido  Rufino; 

calma,  prudencia,  valor, 

que  no  es  el  caso  tan  grave 

como  usted  le  pinta. 
RuF.  ¿No? 

Pues  pronto  verán  ustedes 

que  me  sobra  la  razón. 

No  conoce  usté  á  mi  padre. 
Marg.         Sí,  tendrá  mal  genio,  y. . 
RüF.  ¡Oh! 

Señora,  cuando  él  escribe 

cartitas  de  este  tenor, 

es  que  está  hidrófobo  ya. 

Conozco  su  condición. 

(Lee  la  carta  despacio  y  acentuando  las  frases.) 

«Mi  querido  Rufinito...» 
Marg.         No  puede  empezar  mejor. 
RuF.  •Pues  el  principio  me  escama 

más  que  la  terminación. 

(Leyendo.)  «He  Sabido  por  conducto 

»ñdedigno^  con  rubor, 

»que  en  vez  de  estudiar  derecho, 
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Marg. 

RüF. 


Maro. 

RüF. 

xMarg. 


RUF. 


Marg. 
RuF. 


Marg. 


RUF. 


»para  hacerte  hombre  de  pro, 
»has  empezado  á  torcerte, 
»jurándole  eterno  amor 
»á  la  hija  de  tu  patrona: 
» ¡perfectamente,  pichón! » 
¡Pichón! 

Por  no  decir  buitre. 
Esta  dulzura  es  feroz. 
(Lee.)  «Calcularás  el  efecto 
»que  la  nueva  me  causó, 
»y  me  apresuro  á  avisarte, 
»para  tu  satisfacción, 
»que  mañana  muy  temprano 
»en  Madiid  estaré  yo 
»para  verte,  y...  abrazarte, 
»y...  echarte  la  bendición. 
» Adiós.  Tu  padre,  Silvestre 

»RebentO.»  (Doblando  la  carta.) 

¡Me  reventó! 
Bueno. 

Malo. 

No;  esa  carta, 
lo  que  prueba  es  el  error 
en  que  su  padre  de  usted 
se  encuentra  en  esta  ocasión. 
Usté  ha  venido  á  mi  casa 
porque  le  recomendó 
mi  sobrino... 

Y  aquí  he  sido 
tratado  con  efusión, 
no  como  amigo,  ni  huésped, 
como  un  hijo. 

Tal  creo  yo. 
Aquí  ha  nacido,  señora, 
como  usted  sabe,  el  amor 
que  á  su  hija  de  usted  profeso, 
y  á  todo  dispuesto  estoy, 
pero  le  temo  á  mi  padre 
y  no  quiero  verle,  no. 
Pero,  eso  es  una  locura, 
yo  quiero  una  explicación 
con  él. 

Doña  Margarita, 
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Marg. 

KüF. 


Maro. 

RüF. 


no  lo  haga  usted,  por  favor. 
No  hable  usted  con  mi  papá. 
¿Pero,  es  tan  fiero  el  león 
como  le  pinta  usted? 

Es- 
es muchísimo  peor. 

(Aparece  Cándida  por  el  foro  izquierda.) 

No  importa,  arrostro  sus  iras. 
Señora,  por  compasión. 


ESCENA  II 

LOS   MISMOS.    CÁNDIDA 


CÁND. 


RüF. 

CÁND, 

RUF. 

CÁND 


RuF. 

CÁND. 
RUF. 

Maro. 

RUF. 


CÁND. 
RUF. 

CÁND. 

RUF. 

CÁND. 


(a  delan  tándose . ) 

Y  dice  muy  bien  mi  madre. 
También  las  arrostro  yo. 
¡Cándida! 

Estás  insufrible 
con  ese  necio  temor. 
Es  que... 

Por  última  vez 
se  va  á  hablar  de  esta  cuestión. 
Dentro  de  poco,  tu  padre 
va  á  llegar,  y  es  de  rigor 
recibirle  dignamente. 
Jesús  que  disparatón! 
Pero,  ¿qué  vas  á  hacer? 

Tengo 
un  proyecto  superior. 
Pero... 

Déjela  usté  hablar. . 

(Mirando  el  reloj  y  con  grao  inquietud.) 

¡Ay,  Dios  mío,  y  son  las  dos, 
y  ya  debe  estar  el  tren 
muy  cerca  de  la  estación! 
Me  alegro. 

Pero,  á  mi  padre, 
¿quién  va  á  recibirle? 

Yo. 
¿Tú?  Pero,  ¿sabes?.. 

Omite 
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signos  de  interrogación. 

Dado  que  tu  padre  llegue 

furioso,  amenazador, 

si  ve  á  mi  madre... 
RuF.  Le  temo, 

que  aunque  tiene  educación, 

su  primer  pronto... 
CÁND.  Conforme» 

y  si  te  ve  á  tí,  peor. 
Rur.  No,  no;  á  mí  no  me  verá. 

CÁND.         Por  lo  cual,  en  conclusión, 

me  verá  á  mí,  que  me  sobra 

para  estos  casos  valor, 

serenidad,  diplomacia, 

travesura  y  persuasión. 
RuF.  ¡Cándida!.. 

CÁND.  No  sabes  tú 

ni  tu  padre  quién  soy  yo. 

JHúslca 

Con  esa  cara  que  me  pones 
y  ese  temor  tan  singular, 
dirá  cualquiera  que  eres  memo 
ó  que  es  un  ogro  tu  papá. 
Mas  no  te  apures,  bijo  mío, 
y  que  venga  tu  padre  aquí; 
que  grite,  truene  y  se  enfurezca, 
y  que  luego  me  mire  á  mí. 

No  seas  tontón, 

y  espera  al  fin, 

que  á  tu  señor  papá 

también  le  haré  tilín. 

No  seas  tontín, 

no  seas  tontón, 

y  fía  en  Candidita 

á  ver  si  vale  ó  no. 


Te  pido,  candido  Rufino, 
si  amas  á  Cándida  con  fé, 
que  olvides  tantas  candideces, 
porque  á  tu  edad  no  sientan  bien, 
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Valiente  novio  fin  de  siglo 
me  ha  tocado  por  suerte  á  mí; 
ya  estoy  muy  triste  y  afligida, 
y  si  sigues,  me  harás  reir. 
No  seas  tontón,  etc.,  etc. 


HaMado 


RUF. 

Cánd: 

RUF. 
CÁND. 

RUF. 
CÁNB. 


RUF. 

CÁND. 

RüF. 

CÁND. 


RüF. 

CÁND. 


Marg. 
Cano. 


{Cándida,  si  comprendieras 
tu  gran  equivocación! 
¿Sí?  Pues  lo  dicho,  tu  padre 
no  será  sordo  á  mi  voz. 
No  le  conoces. 

Tendré 
pronto  esa  satisfacción. 
Pero,  ¿qué  vas  á  decirle? 
Pues  le  diré...  ¡qué  sé  yol 
Le  hablaré...  ¿tú  no  me  has  dicho 
que  tiene  ciega  afición 
á  las  corridas  de  toros? 
Grande;  su  goce  mayor, 
su  única  debilidad.  " 
Bien,  pues  ya  ves  que  ocasión 
para  darle  un  quiebro... 

%>  Cándida, 
por  la  virgen  de  la  O, 
no  te  burles. 

(En  tono  formal.)  Lo  que  haré, 
si  dura  tu  obstinación, 
es  que  termine  ahora  mismo 
cuanto  existe  entre  los  dos . 

¿Qué  dices?  (sorprendido  ) 

Que  lo  que  pasa 
no  me  hace  ningún  favor. 
Que  tu  miedo  y  tus  palabras 
me  ofenden. 

Tiene  razón. 
Que  deseo  que  tu  padre 
nos  juzgue  un  poco  mejor, 
que  nos  conozca,  y  que  trate 
con  más  consideración 
á  la  hija  de  tu  patrona. 
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RuF.  No  te  ofendas. 

CÁND.  Con  él  no; 

pero,  por  tu  proceder, 

adquiero  la  convicción 

de  que  no  me  quieres. 
K\jF.  Cándida, 

no  me  repitas,  por  Dios, 

lo  que  has  dicho.  Yo  te  quiero,  (con  fuego.) 

te  idolatro;  por  tu  amor 

soy  capaz,  soy  capaz...  vaya, 

se  ha  resuelto  Ja  cuestión. 

Estoy  decidido  á  todo. 

Ahora  verás  quién  yo  soy. 

(Muy  resuelto.) 

Que  venga  mi  padre. 

CÁND.  ¿Si? 

KuF.  Me  ha  llegado  al  corazón 

lo  que  me  has  dicho;  yo  sólo 
voy  á  recibirle,  yo. 
Que  entre. 

(Campanillazo  dentro.  Rufino  corre  asustado,  sin  saber 
por  dónde  irse.) 

|Cielos,  ya  está  ahí! 

CÁND.  (Riendo) 

¡Já,  já!...  ¡Qué  tribulación! 

¿A  dóndevas?  Si  es  la  chica. 
Marg.         Vaya  un  hombre  de  valor. 
RuF.  Me  cogió  desprevenido... 

CÁND.  Oye  ahora  con  atención, 

lo  que  has  de  hacer. 
RuF.  (Sacando  el  reloj.)         Lo  que  quieras. 

CÁND.         No  mires  más  el  reló, 

y  escucha:  vas  á  ponerte 

al  lado  de  aquel  balcón, 

de  centinela,  y  en  cuanto 

veas  doblar  á  tu  señor 

padre  la  esquina,  sin  pérdida 

de  tiempo,  corre  veloz 

á  avisarme:  usted,  mamá, 

véngase  á  mi  habitación. 

(campanillazo  dentro.  Rufino  hace  nuevo  movimiento 
de  temor.) 

La  mucnacha  se  impacienta. 
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RUF. 

CÁND, 

RuF. 
Cáñd. 


Oye... 

(Con  gravedad  cómica.) 

El  acto  terminó. 
Pero,  escucha... 

No  hay  palabra. 
Se  levanta  la  sesión. 
Punto  en  boca,  y  á  hacer  todo 
lo  que  se  te  mande.  Adiós. 

(Váse  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  III 

DOÑA  MARGARITA  y  RUFINO 


RUF. 


Maro. 


RüF. 


Maro. 

RüF. 


Makg. 


RuF. 


(PeteDiendo  á  doña  Margarita,  qne  va  á  seguir  á  Cán- 
dida.) 

Doña  Margarita... 

¿Qué? 
No  hay  qne  perder  ocasión, 
ni  tii'mpo;  cuando  ella  tiene 
en  el  plan  que  iraafrinó 
tanta  confianza,  no  diuie. 
Si  ya  decidido  estuy 
á  todo;  venga  en  buen  Lora, 
que  me  rompa  el  esternón. 
Lo  que  no  quiero,  es  que  Cándida 
vuelva  á  dudar  de  mi  amor. 
No  hay  padre  que  no  se  rinda. 
Pronto  hará  usted  la  excepción. 
El  mío  es  un  militar 
que  en  diciendo  una  vez,  «no 
doy  cuartel...» 

No  hay  veterano 
que  haya  ganado  una  acción 
contra  ciertos  enemigos. 
Mi  esposo  también  gozó 
fama  de  inflexible  y  duro, 
por  su  genio  y  su  tesón, 
y  le  llamaban  el  bueno 
los  soldados. 

Concluvó 
usted,  con  esas  palabras. 
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de  afirmarme  en  mi  opinión. 
Marg.       ^  ¿Si?  ¿Por  qué? 
RüF.  '  Porque  mi  padre, 

el  nombre  que  conquistó, 

fué  el  de  el  lobo:  juzgue  usted 

por  la  denominación... 
Marg.         Allá  veremos. 
RuF.  Veremos, 

dijo  el  ciego,  y  nunca  vio. 
Marg.         No  olvide  usted  que  ha  empeñado 

ya  su  palabra  de  honor 

de  obedecer... 
RuF.  Sí,  señora, 

y  la  cumpliré. 
Marg.  Al  balcón. 

(Váae  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV 

BOFIHO 

t 

Ea,  Rufino,  á  ser  valiente 
y  á  no  temer,  ni  dudar; 
es  necesario  arrostrar 
la  situación  frente  á  frente. 
jQuién  así  á  callar  se  allana? 
Que  lo  sepa  el  mundo  entero: 
tengo  novia  porque  quiero, 
y  porque  me  dá  la  gana. 

(Transición.) 

Estoy  viendo  la  carita 

de  mi  padre,  hecho  un  Nerón. 

La  primera...  observación, 

(Acción  de  pegar.) 

esa,  nadie  me  la  quita. 
Pero  no  me  arredra  nada, 
y  tesón  he  de  tener; 
seguir  así  es  ofender 
á  mi  Cándida  adorada. 
Y  si  él  sigue  intransigente, 
yo  le  leeré  esta  sentencia: 
€  ¿Usted,  sin  la  real  Ucencia, 
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no  se  casó  de  teniente? 

Pues  yo,  en  uso  de  un  derecho 

que  el  derecho  me  ha  enseñado, 

antes  de  ser  abogado 

me  caso,  y  á  lo  hecho,  pecho.  > 

Mi  discurso,  si  conviene, 

así  ha  de  empezar:  «papá, 

(siempre  mirando  hacia  la  calle.) 

en  solemne  ocasión...» 

(Acercándose  al  balcón,  y  muy  asustado.) 

¡Ah! 
¡Mi  padre!  ¡El  úiismo!  ¡AUi  vienel 
¡Él  ésl...  Y  mira  hacia  aquí. 
¡Qué  cara  trae!...  Lo  que  yo 

pensaba,  (corre  desalentado  llamando.) 

¡Cándida!  ¡No, 
por  aquí,  no;  por  allí! 

(Después    de   correr  hacia   las  habitaciones   de  la  iz- 
quierda^  sin  saber  dónde  esconderse,  váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  V 

Oyese  Uamar  con  faerza  á  la  campanilla  dentro.  Llaman  por  se- 
gunda vez,  y  después  de  un  fuerte  repiqueteo,  voces  dentro,  y  des- 
pués de  nn  momento,  aparecen  por  el  foro  DON  SILVESTRE,  tipo 
de  militar,  cara  de  mal  genio,  en  traje  de  viaje,  y  con  una  male- 
tilla  qae  tira  sobre  una  silla  al  entrar,  y  CÁNDIDA  de  paleta,  con 
pañuelo  á  la  cabeza  y  plumero  en  la  mano 

SiLV.  ¡Y  si  tardas  en  abrir, 

un  sólo  segundo  más, 

de  un  puntillón  echo  abajo 

la  puerta!  ¿Lo  entiendes  ya? 
CÁNr>,         Perdone  usté,  caballero, 

si  le  he  hecho  mucho  esperar, 

Í)ero,  estaba  por  ahí  dentro 
impiando,  y... 
SiLV.  Bien;  ven  acá, 

acémila. 
Cánd.  No,  señor, 

me  llamo  Cleta. 
SiLV.  Es  igual. 
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CÁND. 
SiLV. 


Cand. 


SiLV. 
CÁND. 

SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 

CÁND. 

SiLV. 

CÁND. 
SiLV. 
CÁND. 
81LV. 

CÁND. 


SiLV. 


CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 

SiLV. 
CÁND. 

SiLV. 


¿Y  el  señorito  Rufino? 
Fuese  á  la  üniversidaz. 
(¡Ah,  no  está  en  casa;  me  alegro, 
daré  el  paso  principal!) 
Avisa  á  tu  ama. 

¿A  cuál  ama? 
¿A  la  señora  de  edaz, 
ó  á  la  señorita  Cándida? 
A  la  vieja,  corre  ya. 
Pues  ninguna  de  Lis  dos 
está  en  casa. 

¿Que  no  están? 
No,  señor;  salieron  juntas, 
á  poquito  de  almorzar, 
y  no  han  vuelto, 
(con  ironía )  jTambién  ellas 

se  han  ido! 

No  tardaran. 
Pero,  ¿hoy  aquí  no  esperaban 
á  un  forastero? 

Quizás. 
¿No  has  oído  decir...? 

¿Lo  qué? 
(¿Se  habrá  por  casualidad 
perdido  mi  carta?)  Pero... 
Dale  con  el  preguntar. 
Diga  quién  es  su  merced, 
y  vuelva  y...  ya  las  verá. 
Yo  no  me  muevo  de  aquí 
aunque  tenga  que  aguardar 
un  siglo.  Yo  soy,  estúpida, 
á  ver  si  lo  entiendes  ya, 
el  padre  de  don  Rufino. 

(Haciendo  grandes  aspavientos.) 

¿Qué?  ¡Virgen  del  Tremedal! 
jSu  padre!... 

(Se  asusta..) 

(Gritando.)  ¡Su  hijo, 

el  señorito!...  ¡Ay,  ay,  ay! 
(¿Qué  es  esto? 

(Llorando  desconsolada.) 

jAy,  ay,  ay! 

¿Qué  tienen 
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CÁND. 


SiLV. 


CÁND. 

SlLV. 

CÁND. 

SiLV. 

CÁND. 

SlLV. 


CÁND 


SlLV. 
CÁND, 


SlLV. 
CÁND. 


SlLV. 

CÁND 

SlLV. 


¿Qué  tengo?  Que  ustez  vendrá 

á  llevárselo...  (Llorando  fuerte.) 

íAy,  ay,  ay! 
(Pues  ya  caigo  ¡voto  á  8an!... 
enamora  á  la  paleta... 
Esta  no  es  mala  señal.) 
No  te  apures  y  contéstame 
con  franqueza  la  verdad. 
¿Tú,  y  mi  hijo?... 

(uniendo  los  dos  dodos  Índices.) 

Bueno,  y  ¿qué  es  eso? 

Si  os  entendéis,  ¡voto  va!... 
No  nos  hemos  de  entender... 
habiendo  form audaz. 
¿Y  á  ti  sola  el  señorito 
te  quiero? 

(Con  vehemencia.) 

A  mi  nada  más. 
(Estando  en  la  misma  casa 
ésta  hubiera...  ¡Claro  está!) 

(Con  intención.) 

Escucha,  ¿la  hija  de  tu  ama 
tiene  novio? 

Un  Capitán 
de  la  Guardia  civil,  pronto 
creo  yo  que  se  easará. 
(|Me  han  engañado;  respiro!) 

(Bajando  los  ojos  y  cogiendo  las  puntas  del  delantal.) 

Y  si  no  lo  lleva  á  mal 
ustez...  yo  también  quisiera 
casarme... 

"'  1'e  casarás. 
(¡Con  el  demonio!) 

(Con   grande.s  demostraciones   de    alegrria   y    alzando 

la  voz.) 

¡Ay,  qué  gusto! 
{Qué  bueno  es  ustez,  papá! 
¿Imbécil,  qué  dices?  ¡Calla! 
¡Todo  así  se  arreglará! 
(Y  ahora  que  observo,  es  muy  linda 
la  muchacha;  el  perillán 
tiene  los  mismos  instintos 
que  tuvo  el  padre  á  su  edad.; 
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CÁND.  (Por  la  segunda  de  la  derecha.) 

Aquella  es  su  habitación 

y  allí  podrá  descansar 

mientras  él  llega.  [Voy  loca 

de  gustol 
SiLv.  Lárgate  ya. 

CÁND.  ¿Señor,  me  dá  usté  un  abrazo? 

SlLV.  Si,  hija.  (La  abraza.) 

CÁND.  ¡Qué  felicidaz! 

SiLV.  Adiós. 

CÁND.  Déme  otro  apretón. 

SiLV.  (¿A  que  me  va  á  marear 

esta  palurda  incivil?...) 

Toma. 
CÁND.         (Gritando.)  jViva  mi  papá! 
SiLV.  jCalla  demonio!  ([Caramba, 

y  es  bonita  de  verdad!) 
CÁND.  bigo,  y  me  decía  Rufino 

que  era  ustez.  .  ¿cómo  era?...  ¡Ah! 

¡Un  caribe! 
SiLv.  ¿Eso  te  ha  dicho? 

CÁND.         Y  un  puerco...  espín,  además. 
SiLv.  (iAh,  pillo!) 

CÁND.  ¡Qué  mentiroso'! 

|Y  es  ustez  de  mazapán! 

bendito  el  momento  sea 

en  que  vino  por  acá. 

Señor,  (Corrlenclo  á  él  con  los  brazos  abiertos.) 

déme  usté  otro  abrazo. 

SiLV.  (Rechazándola.) 

Basta,  ya  no  abrazo  más. 
CÁND.  No  se  incomode.  ¡Ay,  qué  gusto, 

que  voy  á  matrimoniar 

con  un  señor  de  levita! 

jAy,  qué  fatigas  me  dan 

por  dentro;  siento  unas  cosas 

que  no  me  dejan  hablar, 

y  me  suben  y  me  bajan. 

y  se  vienen  y  se  van... 

y  tengo  calor  y  frío, 

y  unas  ganas  de  bailar, 

y  unas  ganas... 
SiLv.  Bueno,  bueno; 
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CÁND. 


SiLV. 

CÁND. 

SiLV. 

CÁND. 

SiLV. 

CÁND. 


bebe  un  vaso  de  agua...  (¡rásl) 
Ahora  mismo.  ¡Qué  alegría!... 
Cuando  lo  sepan  allá, 
en  Cogolludo,  y  se  entere 
mi  madre  y  el  tío  Román 
y  la  tía  Casilda  y  Bruno 
y  la  Pepa  y  el  Chlás 
y  el  Tuerto  y... 

Y  el  moro  Muza. 
El  moro,  se  murió  ya. 
Me  alegro.  Adiós. 

Diquiá  luego. 
Si,  vete,  déjame  en  paz. 
Me  voy.  ¡Adiós  señor  don... 
don...  qué  don!  ¡Adiós  papá! 

(Vase  por  la  segnnda  de  la  izquierda.) 


ESCENA  Vil 


DON     SILVESTRE 


k- 


Pues,  señor,  si  por  desgracia 

hallo  aquí  á  mi  hijo  al  entrar, 

lo  que  es  del  primer  arranque 

hago  una  barbaridad. 

M^  vale  que  haya  pasado 

lo  que  acaba  de  pasar, 

y  que,  gracias  á  esa  simple 

fregona  sentimental, 

me  haya  enterado  de  todo, 

y  no  resulte  verdad 

lo  que  á  Ocaña  me  escribieron 

y  tanto  me  ha  hecho  rabiar. 

No  sin  razón  yo  dudaba 

de  la  supuesta  maldad 

de  Rufino;  él  tan  humilde 

mis  planes  desbaratar, 

y  tener  novia  y  querer 

casarse  ¡qué  atrocidadl 

(cambiando  de  tono.) 

En  cuanto  al  belén  doméstico, 
bien  se  puede  disculpar. 


2 
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La  maritornes  es  guapa, 
simpática  y  además 
muy  cariñosa  y  sensible, 
y  él...  ¡vamos,  lo  natural! 

(cambio  de  tono.) 

Cuando  yo  era  subalterno, 
no  dejé  de  aprovechar 
tampoco  estas  ocasiones; 
negué  á  ser  otro  don  Juan 
Tenorio  y  lo  mismo  que  él, 
«desde  la  Princesa  real 
»hasta  la  humilde  fregona» 
hembra  á  quien  dije:  «alto  allá...» 
¡Ay,  Silvestre,  qué  recuerdos 
tan  dulcísimos  y  tan!... 

mifliea 

Cuántas  aventuras, 
cuántos  devaneos, 
cuántas  trapisondas, 
cuántos  trapichees. 
Lo  que  yo  valía 
siendo  capitán, 
iqué  tiempos  aquellos, 
ya  no  volverán! 


Por  mi  apostura, 
por  mi  donaire, 
por  mi  arrogante 
marcialidad, 
fui  siempre  azote 
de  los  maridos, 
y  pesadilla 
de  los  papas. 


Soltera  incauta, 
casada  ó  viuda, 
mujer  cualquiera 
que  pretendí. 


CANDIDITA. — JAVIER   DE   BURGOS  39 

á  las  dos  horas 
de  hacerles  cocos 
ya  estaban  todas 
diciendo  ¡Sil 
«Que  sí.» 
Con  el  uniforme 
y  las  simpatías, 
no  era  nada  el  gancho 
que  yo  me  traía. 


Y  cuando  iba  á  misa 
con  mi  batallón 

yo  era  el  que  llamaba 
siempre  la  atención. 
y  todas  las  chicas, 
al  verme  pasar, 
todas  exclamaban: 
«jAy,  qué  militarl» 

Y  yo  de  aquí, 

¡chin,  chin  I  (imitando  los  platillos.) 

Y  yo  de  acá, 

¡rá,  rá!  (imitando^l  tambor.) 

Y  á  Salomé 
y  á  Trinidad 

y  a  Fe  y  á  Luz 
y  á  cien  mil  más; 
mujer  que  á  mí 
me  habló  una  vez, 
sin  remisión 
cayó  en  la  red. 

)(TermiQa  el  «couplet»   dando  voces  de  mando:  f  Alto! 
4Descansen!  ífirmesl  lAul) 

HaUado 

En  fin,  mientras  llega  el  chico 
entremos  á  descansar 
€n  su  habitación;  estoy 
molido.  ¡Ay,  Silvestrel  ¡Ya 
ie  llama  el  cuartel  de  inválidosl 
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Estoy  hecho  un  carcamal. 

(Se  dirige  á  la  segunda  habitación   d«   la  izquierda. 
Suena  un  campanillazo  dentro.) 

Adentro.  A  ver...  Me  parece 
que  han  llamado.  ¿Si  será?,. 


ESCENA  Vlil 

SILVESTRE,   CÁNDIDA,   de  vieja,  con  mantilla,  peluca  blanca  de 
TÍ208  y  gafas  ó  quevedos  azules,  aparece  por  el  foro.  Este  personaje 

habla  siempre  muy  de  prisa 


CÁND. 

SiLV. 
CÁND. 

SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 

CÁND. 

SiLV. 

Cand. 


Buenas  tardes.  Servidora. 
Igualmente,  gracias. 

(sorprendido.)  ¿Eh? 

(Sentándose  en  la  marquesita.) 

Con  el  permiso  de  usté. 
(¿Si  será  el  ama?)  Señora... 
Dispense  usted  si  me  atrevo... 
sin  saber...  como  veo  poco, 
y...  pero  no  me  equivoco: 
usted  es  pupilo  nuevo. 
Yo  no  le  he  visto  á  usté  aquí 
nunca.  ¿Es  usted  forastero? 
Señora,  yo... 

Caballero, 
¿me  conoce  usted  á  mi? 
¿No  sabe  usted  quién  soy  yo? 
Ya  le  han  debido  contar 
lo  que  yo  vengo  á  buscar. 
¿No  se  lo  han  dicho  á  usted?  ¿No? 
De  cólera  me  confundo 
siempre  que  entro  en  esta  casa. 
Pero,  hombre,  si  lo  que  pasa 
lo  sabe  ya  t(5do  el  mundo. 
(¡Caracoles!) 

Yo  soy  Pura. 
¿Qué? 

Doña  Pura  Poniente, 
la  viuda  del  Intendente. 
Sabrá  usted  va  la  aventura, 
y  se  está  haciendo  el  chiquito;: 
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SiLV. 


CÁND. 
StLV. 

CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 


pero  es  en  vano  fingir; 
dígame  usted,  sin  mentir, 
¿está  en  casa  Rufinito? 
Usted  lo  debe  saber; 
no  puede  usted  ignorarlo, 
y  como  intente  ocultarlo 
le  voy  á  comprometer. 
De  razones  y  bondades 
hoy  es  el  último  día, 
porque  mañana,  á  fe  mía, 
rompo  las  hostilidades, 
como  lo  exige  ¡pardiezl 
nuestro  honor  acrisolado. 
Ya  le  he  dicho  á  mi  abogado 
que  me  lo  ponga  ante  un  Juez, 
y  se  lo  vengo  á  advertir 
y  no  se  me  hará  de  nuevas; 
tengo  muchíisimos  pruebas, 
y  va  á  tener  que  sentir. 

Y  no  espere  que  yo  ceje, 
porque  si  la  cosa  empieza 
va  á  un  presidio  de  cabeza, 
y  luego  que  no  se  queje. 
Ya  resuelta  á  todo  estoy, 

y  á  perderle  me  decido, 
y  yo  sé  lo  que  yo  he  sido, 
y  yo  sé  lo  que  yo  soy 
y  yo  sé  lo  que  seré. 

(Enfurecido,  atajándola.) 

Y  yo  sé,  y  no  me  equivoco, 
que  me  voy  á  volver  loco 
como  no  se  explique  usté. 
Pero  ¿usted  no  sabe?.. 

Nada. 
Si  yo  acabo  de  llegar. 
¡Ayl  Pues  le  voy  á  contar 
una  historia  desgraciada: 
Caballero,  yo  vivía     ^ 
en  paz,  con  mi  niña  Paz, 
en  la  calle  de  la  Paz... 
(¡Caramba,  qué  letanía!) 
Cuando  en  funesta  ocasión, 
obra  del  diablo  maldito, 
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vio  mi  hija  á  ese  señorito, 
que  es  hoy  nuestra  perdición. 

SiLV.  (¡Otro  enredo!  ¡Satanásl) 

CÁND.         Mi  niña  era  candorosa, 

pura  y  limpia  y  primorosa, 
y...  no  le  digo  á  usted  más. 
El  niño  le  hizo  unos  guiños- 
las  niñas,  que  no  son  pinas... 

SiLV.  ¡Sí,  las  cosas  de  las  niñas! 

CáND.  ¡No,  las  cosas  de  los  niños!  (Furiosa.) 

Pues  tanto  y  tanto  incremento 

aquel  asunto  tomó, 

que  él  una  noche  la  dio 

palabra  de  casamiento. 
SiLv.  (¡Ah  píllete!  ¡Ya  verás!) 

CÁND.         rara  dar  fin  al  asunto, 

la  cosa  se  puso  en  punto, 

y  no  le  digo  á  usted  más. 

Pues  bien,  cuando  más  amante 

Rufinito  parecía, 

diciendo:  «¡Adiós,  vida  mía!» 

desapareció  el  tunante. 

Hay  cosas  que  no  se  explican; 

pero  nada  hay  que  temer; 

mi  hija  tiene  en  su  poder 

cartas  que  le  perjudican, 

y  aunque  tenga  que  ir  detrás 

de  él  hasta  el  fin  de  la  tierra, 

se  casa  con  Paz,  ó  guerra, 

y...  no  le  digo  á  usted  más. 
SiLV.  (¡Por  vida  del  señorito!) 

(Saca  Tina  caja  de  rapé  y  le  ofrece  nn  polvito.)^ 

CÁND.         Si  es  amigo  verdadero 

de  ese...  infame,  caballero, 

háblele  usté  á  Rufinito. 

Porque  á  mí  no  se  me  engaña, 

y  ya  mañana... 
SiLv.  (Esta  noche 

le  meto  dentro  de  un  coche, 

y  no  sale  más  de  Ocaña.) 

Bien,  pues  á  mi  cargo  queda 

aconsejarle,  y  confío... 
CÁND.         ¡Ay!  ¿De  veras,  señor  mío? 
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SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 


Yo  haré  todo  lo  que  pueda. 
¡Qué  sentimientos  tan  buenos! 
Su  cara  de  usted  no  miente: 
si  no  es  persona  decente, 
lo  parece  por  lo  menos. 

(silvestre  hace  un  movimiento  de  ira.) 

Salve  usté  de  esa  manera 

á  mi  desgraciada  niña, 

que  ya  está  como  una  viña 

que  le  entra  la  filoxera. 

Yo  no  olvidaré  jamás 

este  favor  que  consigo, 

cuente  usted  siempre  conmigo, 

y...  no  le  digo  á  usté  más.  (se  levanta ) 

Conque...  me  repito...  Pura 

Poniente,  Paz,  veintidós^ 

tercero.  {Gracias  á  Dios 

que  alguien  me  apoya,  y  censura 

lo  que  ha  hecho  ese  Barrabás. 

Soy  de  usté  una  servidora, 

y  eternamente...  (Yéndose.) 

(Desesperado.)  jSeñoral 

Bien,  gracias,  no  hablemos  más. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 


SILVESTRE 


¡El  demonio  de  la  viejal 
iJesús,  y  qué  algarabía! 
Estallo  como  una  bomba 
si  dura  más  la  visita. 
¿Y  Rufinito?  Ahora  veo 
que  no  en  balde  me  decían 
tanto  de  él.  jPues  no  son  líos 
los  del  tal  hipoclitillal 
Palabras  de  casamiento, 
belenes  con  las  criaditas, 
¿qué  diablos  ha  de  estudiar, 
dedicado  á  hacer  conquistas, 
sin  ver  más  libros  de  texto 
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que  las  muchachas  bonitas? 
{Vaya  si  promete  el  mozo 
que  de  este  modo  principia! 
Sale  á  su  padre,  eso  sí, 
pero,  son  muchas  salidas. 
Yo  le  apagaré  los  fuegos; 
yo  le  leeré  la  cartilla 
de  amor,  ya  estoy  deseando 
echarle  la  vista  encima. 
Vamos  á  su  habitación. 

(Coge  la  maleta  y  entra   en  la  segunda  habitación  de 
la  derecha.) 

ESCENA  X 

RUFINO  aparece  por  el  foro  después  de  una  paiua;  se  adelanta  de 
puntillas  hasta  en  medio  de  la  escena  y  se  acerca  despacito  hacia 
el    lado    por   donde    se    fué    DON    SILVESTRE.    Después    DOÑA 

MARGARITA 

RuF.  Ha  entrado  en  la  alcoba  mía. 

Venga  usted.  (Sale  doña  Margarita.) 

Tengo  más  miedo 
que  una  liebre  perseguida. 
Marg.         Pues,  yo  no,  porque  después 
de  esta  broma  inocentísima 
que  tantas  veces  he  visto 
en  el  teatro  repetida, 
he  de  lograr  que  corone 
el  éxito  mi  visita. 

RUF.  ¡Ay!  (Con  miedo  y  queriendo  huir.) 

Marg.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

RuF.  Nada; 

nada,  que  creí  que  saKa. 
Marg.         Cálmese  usted. 
RuF.  Cuando  sepa 

mi  padre  que  ha  sido  victima 

de  esta  farsa... 
Marg.  Se  reirá. 

RuF.  Sí,  ya  verá  usted  qué  risa. 

Marg.         Cuando  sepa  el  apellido 

glorioso  que  lleva  mi  hija. 
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RUF. 


Marg. 


RüF. 


Marg. 

RUF. 


Marg. 

RüF. 

Marg. 

RUF. 


es  fácil  que  modifique 

sus  proyectos  y  sus  iras. 

Si  ha  conocido  á  mi  esposo, 

como  asegurar  podría, 

y  es  un  militar  honrado 

que  gloria  y  valor  estima, 

á  su  patrona  de  lísted, 

como  él  dice,  hará  justicia. 

Pero,  Señor,  ¿que  no  tenga  (con  ira.) 

yo  nunca  coraje  y  fibras, 

para  atreverme  una  vez 

con  el  autor  de  mis  días? 

Hoy  no  hace  falta,  Rufino. 

Vaya,  pasemos  aprisa 

á  la  habitación  aquella 

(Por  la  primera  de  la  izquierda.) 

á  ver  la  última  entrevista 
de  su  papá  de  usté  y  Cándida, 
que  ha  de  ser  muy  divertida. 
Si  yo  estuviera  tranquilo, 
bien  que  me  divertiría. 
jQué  talento  el  de  mi  Cándida, 
qué  gracia,  Dios  la  bendigal 
¡Es  un  diablillo! 

En  el  mundo 
no  hay  quien  con  ella  compita. 
¿Y  qué  nueva  farsa  hará? 
Lo  hemos  de  ver  en  seguida 
escondidos  allí.  Vamos. 
Por  Dios,  doña  Margarita. 
¿Qué  pasa? 

Que  no  haga  usted 
tanto  ruido...  De  puntillas. 

(Entran   en   la  primera  de  la  izquierda  y  corren   el 
portier.) 
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ESCENA  XI 

Suena  la  campanilla  dentro.  Después  de  una  pausa,  nuevo  campa> 
nlUazo,  y  cruza  la  escena  muy  deprisa  desde  la  segunda  de  la  iz- 
quierda al  foro  una  contrañgura  de  la  CÁNDIDA,  tal  cual  apareci6 
en  su  primer  papel  de  paleta,  con  el  plumero  en  la  mano.  (Hágase 
esto  lo  mejor  posible  para  el  efecto  que  se  desea.)  DON  SILVESTRE 
y  después  CANDIDA  por  el  foro,  vestida  al  uso  de  los  toreros  de 
calle,  t;on  coleta.  Este  personaje  es  andaluz 

SiLV.  (Saliendo  de  la  segunda  de  la  derecha.) 

Pero,  señor,  ¿está  sorda 
esa  muchacha  maldita?  Llamando.) 
¡Cleta!...  ¡Por  vida  de!...  |Cleta!... 
¿Se  habrá  quedado  dormida? 

(Se  dirige  al  fondo.) 

¿Tendré  que  abrir  yo?  ¡Muchacha! 
¿Dónde  estará  la  cocina? 

(Va  Á  entrar  y  aparece  Cándida.) 

Voy  á  ver.. 
CÁND.  Mu  güeñas  tardes. 

SiLV.  Felices.  (¿Otra  visita?) 

Cánd.         ¿Sabe  usté  si  está  envisible 

don  Rufino?  (Bajando  al  proscenio.) 

SiLV.  ¡Buena  pinta 

tiene  el  muchacho.!  Adelante. 

¿Qué  es  lo  que  se  le  ofrecía 

á  usté? 
Cánd.  Pues  una  doméstica 

me  ha  dicho  que  me  darían 

aquí  dentro  razón  de  él. 

¿Está  en  casa? 
SiLV.  No. 

Cánd.  (contrariada.)  jPor  VÍal... 

SiLV.  Pero,  no  tardará;  en  tanto, 

yo  puedo  darle  noticias... 
CÁND.         Pues  yo  busco  á  don  Rufino, 

ó  á  arguno  de  su  familia. 

¿Le  toca  usté  argo  á  ese  moso? 
SiLV.  Sí.  (No  demos  una  pifia.) 

Yo  soy...  su  tío.  . 
CÁND.  ¿Su  tío? 
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SiLV. 

CAnd. 


SiLV. 
CÁNP. 


SiLV. 
CÁND. 
SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 

SiLV. 

CÁND. 


SiLV. 


CÁND. 


SlLV, 
CÁND. 


Malegro  que  me  reciba 
usté  en  lugar  de  su  esposa. 
¿Por  qué? 

Porque  yo  traía 
una  cosa,  que  no  es  cosa 
pa  contársela  á  su  tía. 

(De  pronto  y  con  rabia.) 

lástima  de  volapié. 
¿Qué? 

Nada;  son  cosas  mías 
interiores,  que  uno  piensa 
sin  saber  cómo  decirlas, 
y  que  se  van  por  la  mui. 
¿Por  dónde? 

Por  la  puntita. 
No  entiendo. 

Pues  yo  me  llamo 
Rafael  Jiménez...  La  ardilla. 
Ahijao  del  primer  torero  ^ 
de  esta  época,  de  la  antigua 
y  de  los  siglos  futuros. 
Basta:  de  Rafael  Molina 
Lagartijo. 

(Con  alegría  dándole  la  mano,   y   en  señal   de  asentid 
miento.) 

lOlé! 

Pues  ya 
para  mí  no  necesita 
usted  recomendación. 
Me  sacará  en  su  cuadrilla 
este  año,  que  será  el  último 
que  luzca  su  presonita 
en  el  redondel. 

Verdad. 
Por  cierto  que  la  noticia 
me  tiene  de  mal  humor. 
Y  á  too  el  hombre  que  distinga. 
[Si  pa  que  eso  no  pasara 
debían  hacer  rogativas! 
Tienes  razón. 

Ya  lo  creo. 
Verá  usté  la  que  se  lía. 
Por  cáa  pelo  é  su  coleta 
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va  á  habé  más  broncas  y  riñas, 

que  si  á  la  puerta  del  Banco 

repartieran  moneillas 

de  cinco  duros,  de  aquellas 

que  dicen  que  antes  había. 
SiLv.  ¡Oomo  que  es  un  torerazo  (Entusiasmado.) 

que  honra  al  artel 
CÁND.  Esa  es  la  fija. 

Cuando  sale  á  hace  er  paseo, 

no  hay  estampa  más  legítima. 

(imita  en  la  descripción  las  suertes  qae  va  marcando.) 

Y  ar  quite  no  hay  capa  arguna 
mejó  que  la  que  él  arrima, 

y  en  verónicas  y  largas 
con  un  toro  que  se  engría, 
que  lo  dejen  á  él  sólito. 

Y  poniendo  banderillas 

jla  mar!  Y  aluego  que  coge 

estoque  y  muleta  y  brinda, 

y  con  cuatro  naturales 

y  dos  de  pecho,  cerquita, 

se  quié  tira,  por  derecho, 

cuando  quié  tirarse,  y  pincha,.. 

se  mete  y...  hasta  los  déos: 

eso  es  lo  que  hace  Molina. 
SiLV.  Eso,  bravo;  tú  lo  entiendes. 

CÁND.  ¡ Y  viva  Córdobal 

SiLV.  (Entusiasmado.)  jVival 

Hnsica 

CÁND.  ^La  persona  que  no  tiene 

á  los  toros  afición, 
ni  es  buen  hijo, 
ni  es  buen  padre, 
ni  es  honrao, 
ni  español. 
SiLV.  Tiene  usted,  tiene  usted,  mucha  razón, 

pero  mucha,  muchísima  razón. 
CÁND.         Busquen  cosas  en  el  mundo 
que  se  puedan  comparar, 
ni  que  vargan  lo  que  vale 
nuestra  fiesta  nacional. 
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SiLV.  Dice  usted  mucha  verdad, 

pero  mucha,  muchísima  verdad, 
CÁND,  Una  plasa  é  toros 

rebosando  gente, 

un  cielo  mu  claro 

y  un  sol  mu  caliente, 

veinte  mil  colores 

mucha  gritería, 

y  las  caras  todas 

llenas  de  alegría. 

Eso,  caballero, 

desde  el  redondé 

eso  es  una  cosa 

que  es  lo  que  hay  que  vé. 

Y  cuando  uno  sale 
ya  con  los  avíos 

y  le  toca  un  toro 

claro  y  de  trapío 

que  á  los  cuatro  pases 

se  le  está  cuadrando 

y  hay  buena  fortuna 

pa  coge  los  blandos, 

¡vaya!  mi  montera 

no  la  cambio  yo 

ni  por  la  corona 

de  un  emperaor. 
SiLV^  ¡Ole,  por  la  sangre 

que  te  ha  dado  Diosl 

vas  á  ser  orgullo 

de  tu  mataor. 
¡Ole! 
CÁND.         Mientras  el  mundo  sea  mundo 
viva  la  gente  torera, 
y  que  se  muera  de  ducas 
toito  aquel  que  no  la  quiera. 
El  vino,  para  beberlo, 
el  dinero,  pá  gastarlo, 
las  mujeres,  pá  quererlas, 
y  los  toros,  pá  matarlos. 

Y  dale  que  dale, 
que  toma,  que  daca, 
sal  de  ese  marrajo 
con  un  mete  y  saca. 
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Y  ten  mucha  vista 
que  el  bicho  está  huio 
y  busca  las  tablas 
pá  hasé  un  desavio. 
Abájale  el  trapo, 
que  agache  el  testuz, 
ten  pulso  y  atiza. 
¡Bel  Le  diste  en  la  cruz. 

(Cándida  baila.) 

SiLV.  Que  viva  la  gracia 

del  suelo  andaluz. 
Me  gusta  este  chico, 
que  vale  un  Perú. 
Que  viva  el  que  tenga, 
lo  mismo  que  yo, 
la  sangre  torera 
que  tiene  el  gachó. 
Etc.,  etc. 

Halilaao 

CÁND.         Pues  señó,  yo  siento  mucho, 

pó  er  móo  conque  usté  se  explica, 

que  siendo  usté  aficionao 

y  amigo  tan  de  veritas 

del  maestro,  tenga  la  esgracia 

y  la  mala  sombra  encima 

de  ser  tío  é  su  sobrino. 

SiLV.  (sorprendido  y  con  disgusto.) 

(¿Otra  nueva  picardía 
de  Rufino?)  ¿Pues  qué  pasa? 
CÁND.         Voy  á  esírselo  en  seguida. 
Tengo  una  hermana,  señó, 
que  es  la  mosa  más  bonita 
y  de  más  gracia  y  más  rumbo 
que  ha  sallo  de  Sevilla. 
Son  sus  ojos...  de  azabache, 
seda  el  pelo  que  se  riza, 
su  boca  un  niito  é  perlas, 
rosas  de  Abril,  sus  mejillas. 
Tiene  un  pié  que  es  un  embuste, 
y  una  mano  chiquitita, 
y  un  aire...  que  er  que  se  aserca 
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SiLV. 


CÁND. 
SiLV. 

CÁND. 

SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 


un  poquito...  se  constipa. 
Del  barrio  de  San  Bernardo 
le  Uamaban  la  perlita, 
y  era  el  orgullo  é  su  tierra 
y  la  honra  de  su  familia. 
A  Madrí,  por  su  desgrasia, 
se  vino  en  mi  compañía, 
pá  pasa,  una  temporada 
aquí  en  casa  de  una  prima, 
cuando  he  sabio,  señó, 
que  hace  un  mes  la  pobre  niña 
vio  á  su  sobrino  de  usté, 
que  por  sierto  paese  un  lila, 
y  él  le  dijo  dos  tonteras, 
y  la  tonta  é  la  chiquilla, 
como  él  paese  tonto...  en  fin, 
que  no  quieo  más  tonterías. 
La  cosa  ha  dao  ya  que  habla 

y  no  hay  más  alternativa, 

que...  ó  se  casa  su  sobrino 

ó  yo  le  doy  la  puntilla. 

(jVoto  á  cien  mil  de  á  caballo, 

ya  los  nervios  se  me  crispan 

de  ver  lo  que  hace  ese  tuno! 

¡Si  le  cojo,  le  hago  trizasl) 

Yo  siento  el  disgusto,  pero... 

No,  si  usté  pide  en  justicia. 

¡Rufino  es  un  pillo! 

Todo 

se  arregla,  si  ella  lo  pilla. 

Vuelva  usté  mañana  y  chito. 

No  diré  esta  boca  es  mía. 

Prometo  brindarle  á  usté 

el  primer  pá  é  banderillas 

que  ponga  en  Madrid. 

¿De  veras? 

Mi  palabra  es  una  firma. 

Conque  voy  corriendo  á  darle 

á  mi  hermana  la  notisia. 

Ya  sabe  usté,  caballero: 

Rafael  Jiménez,  la  ardilla, 

su  amigo  y  su  servior 

aquí  como  en  Filipinas. 
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Que  no  me  deje  usté  er  bicho 
á  la  mita  de  la  lidia; 
castigo  con  la  muleta 
y  trapo  hasta  que  se  rinda. 

(Medio  mutiB,  después  de  despedirse  dando  1a  mano  4 
don  Silvestre.) 

jAhl  Toledo,  ochenta  y  uno, 
cuarto  cuarto;  hasta  la  vista,  (vase.) 


ESCENA  XII 


DON  SILVESTRE,  después  DOÑA  MARGARITA 

SiLv.  Pues,  señor,  valiente  niño 

me  ha  dado  Dios.  ¡Voto  á  cribas! 
¿Y  qué  hacer?  Primeramente 
arrimarle  una  paliza, 
y  después...  después  á  Ocaña,  ' 
y  yo  haré  que  se  corrija. 

MaRG.  (Salleado  por  la  derecha.) 

Caballero,  buenas  tardes. 

SiLV.  Señora...  (¿Será  otro  lio?) 

Marg.         Con  viva  satisfacción, 
por  la  criada  he  sabido 
que  estaba  honrando  mi  casa 
el  padre  de  Rufinito. 

SiLV.  ¡Ah,  yal  ¿Es  usted  la  patrona? 

Marg.         Caballero,  no  es  el  título 
que  me  corresponde. 

SiLv.  ¿Qué? 

Marg,         Que  no  es  casa  de  pupilos 
esta,  y  si  su  hijo  de  usted 
con  nosotros  ha  vivido, 
más  que  huésped,  en  mi  casa 
le  he  considerado  un  hijo. 

SiLV.  Gracias,  pero  no  sabia...  (Molesto.) 

Marg.         Vive  aquí  con  mi  sobrino, 
que  es  en  la  Universidad 
su  compañero  más  íntimo, 
y  como  Ruñno  es  bueno... 

SiLV.  (sin  poderse  contener.) 
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Marg. 

SiLV. 


Marg. 


SiLV. 

Marg. 

SiLV. 

Marg. 

SlLV, 

Marg. 

SiLV. 

Marg. 

SiLV. 


Marg. 

SiLV. 


M.ARG. 


¿Cómo  bueno?  ¡Un  cocodrilo! 
jün  demonio!  Un... 

¡Caballero! 
Si,  señora;  y  le  suplico 
que  dejemos  ese  asunto, 
porque  yo  soy  algo  vivo 
de  genio,  y  me  exalto  pronto. 
Estoy  hecho  un  basilisco, 
y  no  quiero  que  la  lengua 
se  me  vaya:  he  concluido. 
¡Por  vida  de...! 

¡  Já,  já,  jál  (Riendo  con  naturalidad.) 

Tiene  usted  el  genio  mismo 
que  mi  esposo;  él  también  era 
un  militar  brusco  y  díscolo... 
y... 

¡Señora!...  (ofendido.) 

Y,  sin  embargo, 
con  un  corazón  de  niño. 
¿Su  esposo  fué  militar? 
Y  de  nombre  esclarecido. 
¿Murió? 

En  la  guerra  del  Norte, 
pagando  bien  caro  un  triunfo. 
¿Se  llamaba...? 

(Con  gravedad.)    El  COronel 

don  Alfonso  de  Treviño. 

(Con  gran  sorpresa.) 

¿Qué  oigo?  Señora,  aquel  hombre 
valiente... 

Fué  mi  marido. 

(Disculpándose  con  respeto.) 

Señora...  perdone  usted 
lo  inconveniente  que  he  sido. 
No  sabe  usted  los  recuerdos 
que  en  mí  despierta,  queridos,   . 
aquella  lucha  y  el  nombre 
de  un  jefe  de  los  más  dignos. 
Yo  era  teniente;  á  mi  lado 
cayó  mortalmente  herido. 
Como  un  padi*e  me  quería. 
¡Pobre  coronel  Treviñol... 

(Con  sorpresa  y  tristemente.) 
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SiLV. 

Marg. 

SiLV. 


Maro. 

SiLV. 


Marg. 

SiLV. 


Marg. 

SiLV. 


Marg. 

SiLV. 


Marg. 

SlLV. 

Marg. 


SlLV* 

Marg. 


¿Qué  dice  usted*? 

Sí,  señora. 
(¡Qué  casualidad,  Dios  mío!)  (Breve  pausa.) 
En  fin,  no  hay  por  qué  afligirse. 
Yo,  al  revés,  me  regocijo 
de  este  afortunado  encuentro 
para  ofrecerme  solícito 
á  usted  y  á  su  hija  de  usted. 
Volvamos  á  hablar  de  su  hijo. 
¿De  mi  hijo?  Usted  disimule, 
pero  callarlo  es  delito. 
Me  escribieron  que  á  casarse 
estaba  comprometido 
con  la  hija  de  la  patrona 
de  su  casa  de  pupilos. 
¡Ah,  ya! 

Me  puse  furioso, 
la  verdad;  tomé  el  camino 
boy,  y  apenas  he  llegado, 
con  gran  vergüenza  he  sabido 
que  mi  hijo,  en  vez  de  estudiar, 
anda  en  belenes  indignos. 
¡Es  posible!... 

Y  tan  posible. 
¡Oh  dicha,  si  hubiera  sido 
verdad  lo  que  me  dijeron, 
y  hubiera  encontrado  al  chico, 
no  enamorado,  casado 
con  su  hija  de  usted! 

[Dios  mío! 
¡Qué  más  gloria  para  él 
que  llevar  un  apelHdo 
su  esposa,  que  honra  á  la  patria! 
Lo  siento  como  lo  digo. 

¿De  veras?  (con  intención.) 

¿Cómo  de  veras? 
Con  toda  el  alma  lo  afirmo. 
Pues  Dios  quiere  concederle, 
si  es  sincero  cuanto  ha  dicho, 
el  placer  de  hacer  felices 
á  esa  huérfana  y  á  su  hijo. 
¿Qué  dice  usted? 

Don  Silvestre, 
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todo  cnanto  usted  ha  visto, 

ha  sido  lina  estratagema 

de  mi  hija,  que  es  un  diablillo. 

81LV. 

No  entiendo... 

Marg. 

En  pocas  palabras, 

de  sns  labios  va  usté  á  oirlo. 

SiLV. 

Su  hija... 

Marg. 

Candidita,  ven;  (Llamando.) 

el  indulto  has  conseguido. 

SiLV. 

¿Y  se  llama  Candidita? 

ESCENA  ÚLTIMA 


CÁND. 
RUF. 

SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 

SULV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND. 


SiLV. 
CÁND 

SiLV. 


DICHOS.  CÁNDIDA  y  RUFINO,  por  la  izquierda 

(Acercándose  á  don  Silvestre^  con  la  cabeza  baja.) 

¡Señor!... 

¿Se  me  ha  ido  el  juicio? 
No;  pero  ha  perdido  usted 
esta  batalla  conmigo. 
Yo  soy  la  autora  de  toda 
la  farsa  que  usted  ha  visto. 
Y  le  ha  tendido  este  lazo 
quien  le  quiere  y  le  respeta...   > 
Esa  voz... 

Soy  la  paleta: 
¿quiere  usted  darme  un  abrazo? 
¿Eh?  ¡Ni  el  mismo  Barrabásl 
No  dude  usted  ya  de  nada: 
«yo  soy  la  mamá  burlada, 
y  no  le  digo  á  usted  más.» 
¡Si  lo  veo  y  no  lo  creo! 
«Pues  es  muy  fási  de  vé, 
y  si  se  quié  convesé, 
vamos  á  habla  der  toreo.» 
¡Qué  gracia! 

Pido  perdón, 
si  mi  broma  le  ha  ofendido. 
Nada,  hija,  tú  me  has  vencido. 
General  absolución. 

(Muestra  de  alegría  en  todos.  Doña  Margarita  y  don 
Silvestre  se  dan  las  manos  con  efusión.) 
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RüF. 

|Padre! 

SiLV. 

¡Todos  contra  mí! 

Cánd. 

Perdone  cuanto  hemos  hecho. 

SiLV. 

¿Otra?  Si  estoy  satisfecho 

con  una  derrota  asi. 

Músle» 

CÁND. 

(ai  público^ 

La  farsa  aquí 

ya  se  acabó, 

y  solamente  aguardo 

que  otorgues  tu  perdón. 

TELÓN 


CANTE  HONDO! 


\ 


¡CANTE  HONDO! 
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La  acción  en  un  pueblo  pró:iiiuo  á  Madrid:  época  aetuaL. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D,  Enrique  Arregui  y  nadie 
sin  su  permiso  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  ¡a  Biblioteca  lírico£»rahá<»- 
TICA  son  ¡os  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación^  del  cobro  de  los  derechos  ie 
propiedad  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO    ÚNICO. 


Jjirdiu  oorrado  al  foro  eon  verja.  A  la  derecha  el  prinoiplo  de  un 
camino.  A  la  izquierda  la  faohada  dé  una  easa  de  oampolojo- 
sa,  eou  puerta  sobre  una  esaallnata,  con  pasamano  de  piedra. 
'  Al  mismo  lado,  en  segundo  término^  otra  puerta  que  eorre»- 
ponde  4  un  pequeño  pabellón.  Sillas  y  velador  rústioo.  Vroiit^ 
«ion  de  macetas,  etc.  ,   '     , 

ESCENA  PRIMERA..  A. 


-Cayetana,  luego  Justo.  AquéUa  parece  habían  <^ae  Ú  escali- 
nata háeia  el'  Interior  de  la  casa,  observando  di  U^o  opuesto. 

X^AVET.        Si,  sefiora,  si,  él  ea.  Se  aoero^  ¿>  todo  el  galope 

"  "I 

de  FaiüoritOy  el  mejor  caballo  ,idel  amo;  dentro  de 
dos  ndootos  estará  aqa{.  (Hadieodo  señas.)  Eh! 
Justo,  dése  usted  prisa,  que  Í%  séfi<vrita.;le  es^^  ^. 
pora...  Vamos,  ya  está  ahí...  CoVQtié  ciipliaBO^  '" 
se  apeal  Bien  díeen,  que  no  kay  cdH»  ^%  pg&e 
oemo  los  aHos.  Vamos  bombré,  más  aprisal 

^aSTO.  (Saliendo  pausadamente  con  um  litigo.)   Aya   YOy, 

aya  Yoyl- Mardita  jtea  una  senteyai  Te  paese  á 
t(,  ñifla,  qneiá  mis  afips  se  dá  nno'la  galopa  de- 
dos leguas  asin  como  ann? 
Oaykt.        Es  que  la  softorita  aguarda. 
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Justo.  Pues  que  se  aspere.  El  hombre  ayega  aonde 

pué,  y  ni  una  mijita  más.  Sabes  tú? 

Cayet.        Pero,  en  fin...  Cumplió  usted  los  encargos? 

Justo.  Er  cantaor  vendrá  de  hoy  á  mañana.  Cariyo 
sale,  pero  como  dijo  el  amo  que  no  arreparase- 
en  presio... 

Cayet.        Por  supuesto  que  será... 

Justo.  Un  mostró^  <3hiqüiya,  too  uá  filonieno.  Mucho 
vale  por  arto,  pero  sobre  too  pa  er  cante  jondo, 
no'  hay  quien  le  eche  la  pata.  Luquiyas  er  gita* 
no ,  y  no  te  digo  más. 

Cayet.        Es  que...  no  tengamos  luego... 

Justo.  Te  quiés  cayá?  Ya  sabes  tú  que  er  tio  Justo 

entiende  de  cante.  Bah!  Si  tuviese  yo  vos  ota  « 
vía  como  tengo  estilo...  No  sabes  tú  lo  que  ja- 
sia  yo  en  mis  tiempos...  Sobre  too,  cuando  me- 
arrancaba  por  lo  arto  con  aquello  de  (Cantando.) 

Yivatu  mare... 

aaaaaayl 
Viva  tu  mare... 

CaYEJ..  (Interrumpiéndole.}  Basta,  tio  JustO,  que  lo  liaoe 

usted  muy  mal;  con  que  calle,  y  continúe  dando 

cuenta  de  su  comisión. 
Justo.         Esvergonsái  Que  lo  jago  mal  yo,  que  he  sío  er 

cantaor  más  barbi  de  mi  dépoca. 
Cayet.         Trae  usted  alguna  carta,  algún  encargo? 
Justo.         Ná;  solamente  me  dijo  el  portero  de  la  casa  der 

zefioríto  Ricardo,  que  él  escríbiria  á  la  zeftora. 

Don  Ricardo,  no  el  portero.  Sabes  tú? 
Cayet.        Ya  me  lo  figuro.  '. 

Justo.         Pues  ezo  es  toa.  Pera...  vamoávé,  chiquiya.. 

Me  asplicas  tú  lo  que  aquí  pasa?  Porque  yo^ 

dende  que  sirvo  á  los  señores  no  lo  he  podido^ 

cala. 


Gayet.        Qué  sé  yo? 

Justo.         Si  la  señorita  se  enamoró  del  amo^  no  le  alabo 

er  gusto.  Tio  más  zeoo,  ni  más  espetao... 
Cayet.        Pues  todo  eso  no  imi»de... 
Justo.  Ya  lo  zé!  Pero  aquí  hay  distringulis,  y  yo  he  de 

saber... 
Oayet.^        Como  la  familia  de  la  señorita  habia  venido  á 

menos,  y  el  amo  es  tan  rico.., 
Justo.  Chipé!  Esa  es  la  cosa.  Pero... 
Cayet.        Silencio!  La  señorita. 

ESCENA  11. 


Rosa. 

Justo. 


Rosa. 
Justo. 

Rosa. 

JnsTO. 


Rosa. 

Justo. 


Dichos. — Rosa  («aie  de  la  casa). 

Qué  significa .  esta  tardanza?  Olvidan  ustedes 

que  estoy  esperando? 

Perdone  usté,  zeñoríta.  Er  cantaor  que  fui  á 

busca,  por  encargo  del  amo,  vendrá  mañana,  si 

no  ayega  esta  tarde. 

No  pregunto  eso. 

Ahí  Vamos...  ya  chanelo...  Pues  ná^  en  casa 

der  señorito  Ricardo,  naide  ha  sabio  su  paraero. 

(Dios  mió!...  Mi  hermano  habrá  sido  capaz...) 

Lo  único  que  al  portero  le  dijo  al  dirse,  fué  que 

él  la  escribiría  á  ustod  largo  y  tendió;  y  yo  dije, 

digo,  pues  pa  mi  ama,  como  escriba^  que  lo  jaga 

tondfo  6  sentao,  es  lo  mesino. 

(Al  menos  así  saldré  de  esta  ansiedad.)  Bien; 

puede  ustod  irse  á  deseansar. 

Bien  lo  nesesito.  Una   galopa  á  mis  años... 

(Estos  ríeos  tienen  unas  manías...  (vase  por  la 

üégunda  puerta  Isquierdii.; 
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ESCENA  IIL 


Cayetana.- -Rqs  A 


KOSA.  Y  el  señorito? 

Cayet.        Salió  con  sus  pistolas,  segua  costumbre.  Ahora 

estará  acribillando  á  balazos  todos  los  árboles 

de  las  cercanías. 

KOSA.  8i  eso. le  divierte...  (Pensativa.) 

Cayet.  No,  señorita,  el  amo  s^  ha  vuelto  taciturno  y 
gusta  de  la  soledad,  por  que... 

Rosa.  Por  qué?  Acaba. 

Cayet.        Si  usted  promete  no  enfadarse  .. 

Rosa.  Enfadarme?  No  temas.  Habla. 

Cayet.  Pues  bien,  señorita.  Su  esposo  de  usted,  á  mi 
juicio...  está  celoso. 

Rosa.  Celoso!  De  qué? 

Cayet.        Toma!  Eso...  al  fin... 

Rosa.  Cayetana! 

Cayet.  No  quiero  d^cir  que  lo  esté  con  razón,  pues  ya 
sé  que  usted  es  iucapfiz..,,  Comp  hace  algunos 
dias  la  vé  á  usted  preocupada  y  trtete... 

Rosa.  Cierto  que  me  pireooupa  la  repentina  ausencia 

de  mi  hermano,  pero  nada  más.  El  extremado 
cariño  de  mi  esposp  le  hace  figurarse... 

Caykt.  y  lo  de  hoy?  Empeñarse  en  traer  el  mejor  can- 
tador flamenco.de  Madrid  para  que  usted  se 
distraiga... 

Ros^L.  Es  una  tontería,  ya  . se  lo  dije,    pero  se  obs- 

tinó... 

Cayet.  (No  confesará  aunque  la  tuesten;  p^ro  yo  he  de 
saber...) 

Rosa.  Voy  á  cuidar  mis  canarios.  Cuida  tú  de  que  el 
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almiterzo  está  preparado  para  cuando  llegue  mí 
esposo.  (Entra  en  la*easa.) 

Caybt.       Bstatá,  señorita. 

ESCENA  IV. 

I 

Cayetana. 

Por  más  que  á  mi  me  digan,  creo  que  el  tío 
Justo  tiene  razón.  Aqui  pasa  algo.  La  tristeza 
de  la  mujer,  la  escama  del  marido,  todo,  en  fin, 
indica...  T  al  cabo,  nada  tendría  de  particular... 
Son  cosas  que  se  ven  á  cada  paso,  y  por  otra 
parte,  tratándose  de  un  marído  ingles...  Uf... 
Por  bueno,  por  complaciente  que  sea;  en  fin, 
tan  tieso,  tan  serio,  tan  pausado...  Qué  asco! 
No  hay  nada  como  mi  tierra,  y  su  garbo,  y  su 
gracia  y  su...  Viva  España! 

Inglés  ó  sueco, 
turco  ó  de  Francia, 
un  extranjero... 
qué  repugnancia! 
Viva  el  salero 
y  el  claro  sol 
de  este  florido 
suelo  español. 

Un  milord  será  gran  cosa; 
pero  tiene,  á  no  dudar, 
la  figura  triste  y  sosa 
y  ridículo  el  hablar. 
Qué  mujer  de  pura  raza, 
de  escachar  tendrá  valor 
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al  que  serio  y  con  cachaza 
quiera  hacerla  así  el  amor? 

(Tomando  aire  grave  y  haciendo  el   inglés  .> 

«Sefíorríta,  estar  bonita, 

mi  la  jamó,  mi  la  qui^rro, 

mi  enamorra  the  salerro, 

y  entregar  la  corason. 

Ser  divina,  peregrina, 

TOS  mi  amar,  mi  ser  contenta, 

mi  querrer  la  casamienta, 

mi  sentir  mocho  pasión.» 

(Cambio  do  voa  y  maneras.) 

Jesús,  qué  algarabía! 

qué  confusión,  Jesús! 

Y  en  cambio...  con  qué  gracia 

nos  dice  un  andaluz... 

^Desenvuelta  y  con  mucho  acento.) 

Güeña  presona! 

Taye  juncal! 

Esos  andares 

derraman  sal! 

Viva  su  mare! 

Le  dá  usté  al  sol 

con  esos  clisos 

la  desason. 

Ole,  grasiosa! 

Terrón  de  miel! 

Vaya  una  fila 

que  gasta  osté! 

Bendita  sea 

quien  la  parió!... 

Esto.,»  solo  se  dice 

en  español! 
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ESCENA  V. 


Dicha. — BÍBTfiR  Jakson,  luego  Justo. 

«TaKS.  (Saliendo  cou  una  caja   de  pl-}!:ola4,    por  la  izquier- 

da.) Justo! 

Justo.  (Saüendo.)  Zeñorito! 

Cayet.        (Uyl  Kl  amo.  Me  escurro..!) 

Jaks.  Señorita  Cayetana,  usté  se  quedar  un  pequenio 

momento,  yo  le  suplico. 

Cayet.        Como  usted  mande,  señorito. 

Jaks.  Ahí  Bien!  Yo  me  quiero  hablar  á  ustedes  á  so- 

las. Asunto  de  importansial  Mocho  impor- 
tansial 

Cayet.        Cuando  el  señor  guste... 

Jaks.  Ustedes  asercary  oír;  mocho  silensio. 

Justo.         Ya  escuchamos.  (Acercándorie.) 

Jaks.  Ah,  bienl  Yo  mi  soy  el  amo  de  ustedes. 

Justo.  (Qué  descubrimiento,  hombre!) 

Cayet.        Sí,  señor. 

Jaks.  Yo  poder  echarles  de  casa  de  mi  cuando  guste. 

Cayet.         Cierto,  señorito;  pero... 

Justo,         (Vamos,  estetio  es  gilí!) 

Jaks.  Qué  dise  señor  Justo? 

Justo.         Digo  que...  chipén! 

Jaks.  Qué  ser  chipén? 

Justo.         Que  asiu  es  la  verdal 

Jaks.  Ah...  bien!  Mas  no  querer  yo  despedir  á  ustedes. 

Justo.         (Pues  pa  ese  viaje...) 

Jaks.  Yo  avisar  solamente  una  cosa.  Yo,  mí  tirar  bien 

la  pistola.  Yo  romper  una  balaca  el  corte  de 
una  cuchillo. 

Justo.         (Caracoles!) 

Jaks.  Mí  no  temblar  nunca  el  pulso.  Ah...  bienl  Si  al* 
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guo  hombre,  sin  orden  de  mí  entrar  en  esta 

casa,  yo  mato  ese  hdmbre. 
Justo,  Corriente.  Me  paese  bien.., 

Jaks.  y  después... 

JrsTO.         Después? 
Jaks.  Yo  matar  ustedes  lo  mismo. 

Justo.         (Carape!  Vaya  una  gromal) 
Cayet.         Pero  señorito... 
Jaki^.  Yo  tirar  sin  temblar  el  pulso.   A  justo  al  ojo 

derecho... 
Justo.         (Tapáadoseie.)  (Primero  siegues,  bruto!) 
Jaks.  ,         A  Cayetana  al  corazón,  por  que  no  padesca. 
Ju^TO.  Vamos,  te  quié  matar,  pero  sin  jaserte  daño. 

Jaks.  Mí  ser  galante  con  las  mujeras. 

Cayet.         Pero  señorito,  si  3^0... 
Justo.      ,  Ascucbe  osté,  pero... 
Jaks.  Silensio!  Yo  sé  poco  español^  pero  mí  explico 

.  clarro. 
Cayet.        (Y  tan  claro!)  .    ' 

Justo.  (Demasiado  claro!) 

Jaks.  Ya  estar  prevenidos.  Si  yo  encontrar  alguno... 

Pim!Pum! 
Justo.         Pero... 
Jaks.  Pim!  Pum!  At...  bienl 

CEntra  pau^adameute  en  la  casa.) 

ESCENA  VI. 


Cayetana.— Justo. 


Justo.         Y  dise  que  bien,  er  muy  sarvaje. 
Cayet.        Y  lo  peor  os  que  lo  hará  como  lo  dice. 
Justo.         De  veras,  chiquiya?  Tú  crees  que  el  hombre  eá 
capas  de  esa  barbaría? 
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Cayet.        ^ister  JaksQn.es  capaz  de  todol  Usted  no  le  co- 

.    DO&e. 
JiTSTO.  Ni  quiero,  y  lo  que  me  pesa  ea  el  haberlo  visto 

en  mi  via!  Pues  ea,  que  le  sirva  su  agüela,  que 

yo  no  quiero  tener  aquí  una  desason. 
Cayet.         Por  fortuna  no  hay  miedo.  Aquí  no  viene  na- 

dio;,  y  nos  costará  poco  cumplir  sus  órdenes.   El 

pobre  está  celoso  y  hay  que  disculparle. 
Justo.         Güeno;  pues  ya  no  entra  aquí  arma  nasía  que 

yeve  pautalone.  Kn  diquelando  que  yo  diquele 

ar  carbonero,  ó  ar  que  trae  la  sebá  pa  er  anima 

del  señorito»  trinco  la  escopeta  y  lo  reviento, 

ea! 
Cayet.        No,  hombr<^  con  esos  no  reza  la  consigna.  Pero, 

ah!  Me  olvidaba  del  .almuerzo...  Voy  á  escape... 
Justo.         Oye,  tú,  niña:  no  habrá  en  la  cosina  argo  que 

echar  á  perder  por  adelantao?'Con  er  paseo  se 

me  ha  acaba  o  do  abrí  el  apetito. 
Cayet.       Acabado,  eh] 
Jttsto.  Sí;  yo  nunca  lo  sierro  der  tó.  Cuando  más,  lo 

yevo  entornao. 
CAlYET.        Pues  sígame  usted,  y  veremos... 
Justo.  Dios  te  lo  pague...  que  yo  no  traigo  suerto.  Anda 

pa  clan  te,  salero!  (Eutrau  en  la  oasa.) 


ESCENA  Vil. 

Don  Lucas.  Sale  por  la  dorottha,  eou  traje  anticuado;  una  caja 
cilindrica  do  lata  á  la  espalda;  en  un  hombro  un  palo  con  red  de 
cojer  maripomn:  un  para;?ua4  debajo  del  bra-io;   (grandes  anteojos, 

y  en  la  mano  unas  planta.*<. 

MÚSICA, 

Soy  el  naturalista 

más  desgraciado  de  la  nadon. 
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y  voy  perdiendo  vista 

al  par  que  aumenta  mi  vocación. 

Todo  el  dia  bv»caiido 

de  plantas  nuevae  un  ejemplar, 

por  todas  partes  ando 

sin  detenerme  ni  descansar. 

Pero  tengo  fatalmente 

tan  gastadas  las  pupilas,  j 

que  confundo  fádhnente 

los  repollos  con  las  lilas.  j 

Be  rarezas  busco  acopio,  \ 

cojo  plantas  mil  á  mil,  I 

y  al  mirar  con  microscopio 

malvas  son,  ó  penregil. 

Pero  cojo  al  mes 

en  compensación, 

cuatro  constipados 

y  una  insolación. 

Cómo  vivo  ya 

casi  no  lo  aé\ 

pero  es  la  verdad... 

achísl  (Estornada.) 

que  ya  lo  pesqué. 


Los  insectos  adoro 

y  los  protejo  con  interés. 

Ellos  son  mi  tesoro, 

si  los  ensarto,  por  dios  es. 

Pero  á  veces  me  meto 

en  los  corrales,  y  algún  mastio, 

sin  el  menor  respeto,  7  i 

pasar  me  hace  las  de  Caín. 

Hallo  can,  que  sin  reparo 

á  su  gusto  se  despacha, 
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y  empalar  me  cuesta  caro 

una  triste  cucaracha. 

Si  hay  orejas,  mis  proyectos 

malogrados  suelo  yer^ 

pues  no  siempre  son  insectos 

lo  que  ensarta  mi  alfiler. 

Pero  cojo  al  mes 

en  compensación. 
Etc.^  etc. 

BABLABO. 

Sí,  seflorj  tengo  esa  desgracia.  Mi  vista  cansa- 
da y  mis  frecuentes  distracáones  me  hacen  pa- 
sar malos  ratos;  y  yo,  don  Lúeas  del  Berro,  na- 
turalista distinguido,  miembro  de  todas  las  So- 
ciedades científicas  de  las  cinco  partes  del  mun- 
do... é  islas  adyacentes,  suelo  hacer  cada  plan- 
cha que  dá  gozo...  á  los  que  las  ven,  que  ámí 
maldito.  Ayer,  por  ejemplo,  al  regresar  de  mi 
excursión  diaria,  me  encontré  á  mi  vecina  doña 
Nieves  con  su  hijo  Pepito.  Me  lo  presentó.  El 
chico  está  rollizo  y  colorado  como  un  arcipreste, 
y  yo,  celebrando  su  robustez,  creí  del  caso  dar- 
le en  las  mejillas  algunos  golpeoitos  cariñosos 
con  un  manojo  de  plantas  que  llevaba  en  Ta 
mano.  Así  lo  hice;  pero  el  niño,  lejos  de  agrade- 
cer mi  amistosa  demostración,  se  puso  á  gritar 
como  un  becen»,  y  la  madre  me  llenó  de  inso- 
lencias. Había  yo  olvidado  que  las  plantas  eran 
ortigas,  y  tranquilamente  azotaba  con  ellas  los 
mofletes  del  muchacho.  Otro  día  guardó  en  la 
petaca  un  precioso  lagarto  que  había  cazado. 
Ofrecí,  sin  acordarme  de  ello,  un  cigarro  al  se- 
ñor cura,  y  al  meter  este  los  dedos,  sacó  ni  ani- 
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malito,  que  en  uno  de  ellos  había  hecho  pre- 
sa...'Si  lo  que  á  mí  me  pasal.  .  Pero  mi  resolu- 
ción está  heeha,  y  en  cuanto  lo  ^esté  también  mi 
ooleodon,  me  retiro  á  los  estudios  de  gabinete. 
Con  el  microscopio  soj  fuerte,  porque  veo  cla- 
ro. Callel  Una  silla.  Esto  me  recuerda  que  de  - 
bo  estar  cansado.  Sentémonos,  pues.  (So  dienta.) 

ESCENA.  VIII. 


Dicho. — CaYKTANA  que  sale  de  la  casa.     . 

Cayet.  B1  almuerzo  espara,  y  el  amo  no  parece.  Calle! 
Quién  será  este  sefi^r?  « 

Lttc.  (Una  mujer!  Ejemplar  tan  interesante  como  los 

exápodos  y  las  coiiíferasl  Examinémosla  con 
toda  la  escrupulosidad  de  un  zoólogo  concien- 
zudo.) (Se -levanta.) 

Caykt.        Caballero...  • 

TiTTO.  Buenos  dias,  ni&a.  (Parece  guapa*)  (Acereáiido«e 

mucho  pa^  mirarla.) 

Oaybt.         Puedo  saber?  (Reticándo«6.> 

Lnc.  (Y  lo  es,  lo  es!)  Quién  soy  yo,  eh?- 

Cayet.        Q  al  menos... 

TiTTO.  Por  qué  estoy  aquí?  (Vuelve  á  acercarse  y  Cayetana 

áe  retira.  Bste  juego  dura  algún  tiempo.)  Pues  és 
muy  sencillo.  Empiezo  pot  confesar  que  no  sé 
dónde  me  encuentro. 

Cayet.  Está  usted  en  la  quinta  de  mister  Jakson,  mi 
amo.  (Mirando  á  la  dereeha  con  inquietud.) 

Luo.  Hola...  hola!  (Criada...  tanto  mejor!)  Conque  us- 

ted es...  (Acercándose  con  aire  picaresco.) 
Cayet.  Doncella,  (siempre  inquieta  y  sepafAndosc.) 

Luo.  Tanto  mejor! 

Cayet.        De  la  esposa  del  dueño  de  esta  quinta. 
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Luc.  Ah!...  vamos,  ya!... 

Cayet.         Pero  caballero,  >o  no  sé  cómo  ha  podido  usted 

entrar... 
Luc.  Por  una  verja  entreabierta,   segan    recuerdo 

confusamente.  Vi  desde  fuera  algunos  buenos 

ejemplares  de  curcabitáceas   tuberculosas,    y 

para  examinarlos  de  cerca...  Pero  usted  parece 

inquieta... 
Cayet.         Sí,  señor,  y  lo  estoy  seriamente. 
Luc.  Cómo  asi? 

Cayet.         Se  ha  puesto,  y  me  ha  puesto  usted,  en  un  gra- 

ve  compromiso. 
Luc.  Yo?  Por  qué? 

Cayet.        En  un  compromiso  que  puede  oostarle  á  usted 

la  vida. 
Luc.  Zapateta!  (Asastado.) 

Cayet.        Y  á  mi  también,  sí  señor. 
L^7C.  A  ver  niña,  expliqúese  usted  .. 

Cayet.        (Sí...  Verdad  es  que  esta  facha  no  es  para  dar 

celos;  pero  conozco  al  amo^  y  sé  que  será  capaz...) 
Luc  Querrá  usted  decirme?... 

ÜAYET.        Caballero...  Es  preciso,  indispensable,  que  se 

vaya  usted  al  momento.   De  lo  contrario,  corre 

gran  peligro. 
Luc  Caramba!  Estaré  en  una  cueva  de  ladrones? 

Cayet.        Mucho  peor!  Si  mi  amo  le  ve,  dése  usted  por 

muerto. 
Luc  San  Ambrosio!  Corramos!  (Si  será  esto  algún 

manicomio?) 
Cayet.        Dios  mia!...  Qué  inventar,  cómo  Qonseguir... 
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ESCENA.    IX. 


Bichos.— »7üST0. 

Justo.         (He  almorsao  como  un  obispo)  Caye!..   Quién 

será  éste? 
Lijo.  Niña,  me  explica  usted... 

Justo.         Pero,  demonio!  Ya  no  me  acordaba  de  la  orden 

del  amo.  Voy  por  la  escopeta. 
Luc.  Qué  bárbaro!  Oiga  usted... 

Cayet.        Justo,  por  Dios!... 
Justo.         Ná;  le  pego  yo  un  tiro  á  este  tio  antes  que  el 

amo  me  lo  pegue  á  mi. 
Luc.  (Pero,  qué  amo  será  ese,  Dios  de  misericordia?) 

Gayet.        Justo,  no  nos  comprometa  usted  á  todos.  Este 

caballero  ba  entrado  aquí  por  equivocación. 
Luc.  Eso. 

Justo.         Y  por  desquivocasion  el  amo  me  rompe  la  ca- 

besa,  y  en  pás. 
CaYET.        No,  porque  podemos  ocultar  á  este  señor... 
Justo.  Y  ayega  á  descubrirse,  y  entonses  será  peor  la 

cosa. 
CayeT.        Nada  de  eso.  Es  preciso  que  tratemos  de  salvar 

nuestra  responsabilidad  y  su  persona. 
Luc.  Eso  último  sobre  todo! 

Justo.         Entonses...  Ahí  Ya  be  dao  con  la  tecla. 
Luc.  Santa  iAe/m  se  lo  pague! 

Cayet.        a  ver,  á  ver! 
Justo.         Miste...   sardremos  del  apuro,  si  usté  ayuda 

un  poco. 
Luc.  Y  un  mucbol  Pues  no  faltaba  más! 

Justo.         Güeno:  usté,  dende  ahora,  ze  yama  Lúeas. 
Luc.  No;  desde  bace  tiempo.  Me  be  llamado  asi  des  - 

de  chiquitin. 
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Jdsto.  Es  usté  gitano... 

Luc.  Cómo  que-Boy  gitano!  Oig&  usted! 

-Justo.         Usté  será  lo  que  yo  le  diga,  ó  lo  escabechan. 

LüC.  Seré  lo  qne  á  usted  le  dé  la  gana. 

Oatet.        Ahí...  no  es  mala  idea:  pero  lo  creerá  el  amo? 

Justo.         Claro  está!  No  ves  tú  que  es  inglés?  Tú  déjame 
y  yerás... 

CayBT.        En  fin,  probaremos. 

Justo.         Usté  canta... hondo? 

Luc.  Hondo?...  Hoinbre...  si  estoy  en  algún  sitio  que 

lo  sea...  Como  ahora,  por  ejemplo^  que  me  he 
metido  en.  unas  honduras... 

Justo.         Quiero  desí  que  si  entiende  usté  de  flamenco. 

Luc.  Be  flamenc  >s?  Ya  lo   creo!   Aves  de  pantano. 

Precisamepte  ese  es  mi  fuerte. 
-Justo.         Pues  si  sabe  usté  de  flamenco,  es  cosa  arre- 
glá.  Ahora  lo  avio  yo  á  usté,  y  aluogo  le  presen- 
to al  amo. 

LüC.  Al  amo?  No,  prefiero  no  conocerle. 

Justo.         Es  que  si  no,  lo  yevan  á   usté  á  la  micápolis^ 
en  cuanto  la  haiga. 

Luc.  Do  aquí  á  entonces... 

Oayet.        Démonos  prisa,  no  nos'  sorprendan.  Repito  á 

usted  que  se  juega  el  pellejo. . 
Lvc,  Yo  haré  lo  que  ustedes  quieran. 

JuSTO/        Pues  véngase  conmigo.  Tengo  ayi  mi  vestío 
corto,  y  lo  voy  á  usté  á  poner  jocho  un  ma- 
careno. 
Luc  Oh  ciencia,  lo  que  cuestas! 

(Vánse  por  la  puerta  del  pabellón.) 

'Oayet.  El  medio  es  arriesgado,  pero  no  hay  otro,  y  á 
quien  dan  no  escoge.  Por  otra  parte,  yo  les  ayu- 
daré  y  si  es.  preciso  avisaré  á  la  señorita. 
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ESCENA  X. 


JDíCHA.  —  Mbtkb  Jakson. 

'  I 

JaKS.  Cayetana... 

Cayet.        (Ay!  El  amo.)    ' 

Jaks.  Dónde  estar  Justo? 

Cayet.        Señorito...  está  en  su    cuarto  con'  el  cantador 

flamenco  que  acaba  de  llegar. 
Jaks.  Ah...  bien!  Con  que  es  venido  el  artista?  Y  pof 

qu¿  no  haberse  presentado? 
CáYET.         Quería  asearse   un   poco;  siquiera  quitarse  el 

polvo...  (Este  sí  que  nob  sacude  el  polvo  si  lle^ 

ga  á  sospechar...) 
Jaks.  Ah...  bien!  Usté  avise  la  señorra. 

Cayet.        Es  que...  el  almuerzo... 
Jaks.  Yes..  Avisar,  y  que  venga  el  artista^  Oirle  en  1» 

mesa. 
Cayet.        (Va  á  tener  una  indigestión  )  (Vaso.) 

ESCENA  XI. 

Jakson.— Rosa.— Después  Cayetana. 

EosA.  Ahí  Estabas  aquí,  y  yo  buscándote  para  al-^- 

morzar. 
Jaks.  Yo  tener  fuerte  apetito. 

BOSA.  Me  alegro.  En  cambio  yo  no  le  tengo. 

Jaks.  (observándola.)  Tá  sigues  trista! 

BoSA.  Qué  aprensivo  eres!  Te  engañas. 

Jaks.  (Yo  observar.)  Hoy  quiorro  te  alegres  porque 

yo  te  he  preparrado  una  sorpresa*. 
HOSA.  Una  sorpresa?    (Salo  Cayetana,  ayudada  por  otra 

criada,  la  oual  se  retira,  trayendo  una  mesa  servida- 

con  dos  cubiertos.) 
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CIayet.  (Y  flojal  Ea  qué  parará  esto?)  Caando  los  soñó- 
res  gusten... 

Jaks.  Nosotros  meternos  á  la  mesa.  Cayetana,  desir  á 

Justo  que  traiga  el  artista.iXSaoftde  la  caja  asna 
pistola  y  juega  «on  ella.) 

BOSA.  Un  artista! 

Jaks.  Ohl  SL  Artista  fiamenoo,  moofao  distinguido.  (Se 

sientan.) 

CIayet.  Justamente,  aquíyienen  I09  dos.  (María  Santí- 
sima qué  facha!) 

ESCENA  XII. 

I 

DicHOS.—DoN  Lucas.— Justo, 

Don  Lúeas  ridiculamente  vestido  á  la  andaluza',  ha  oonservado  la 
gran  corbata  y  los  anteojos.  Justo  lé  sigue  y  le  habla  con  fre- 
oneneia  al  oído.  Trae  Don  Lucas  una  guitarra  al  hombro. 

J'üSTO.  (Bajo  á  don  Lucas.)  Sereniá,  hombre,  no  se  achi- 
que usté.  Más  garbo! 

LüC.  (Id.)  Hombre...  si  se  mo  cae  todo! 

BoSA.  (Qué  mascarada  es   esta?  Cayetana  tú  me  di- 

rás...) 

C!aykt.        Chis!  señorita,  por  Dios!  (Sabían  bajo.) 

-JaKS.  (Mirando  con  lentes  á  Don  Lúeas.)  Oh!  El  singular 

artista! 
Justo.         Zeñó,  aquí  tiene  su  mercé  ar  cantaor  flamen* 

co,  más  barbián  de  tó  er  barrio  der  Perché,  que 

ha  tresladao  á  Madrí  su  dacademia,  y  que  ha 

▼enio  pa  su  distraision  y  regalo, 
Luc.  (Este  tio  me  vá  á  reventar.) 

JTnsTO.  Ze  yama  er  tio  Luquillas,  er  gitano,  y  es  la  ota- 

va  maraviya  pa  er  cante,  arto  y  jondo. 


Luc. 

Justo. 

Luc. 
Jüsrb. 

Lüc. 

Justo. 
Luc. 


Jaks. 
Justo. 

Jaks. 
Luc. 
Justo. 
Lflc. 

Justo. 
Luc. 


Jaks. 

Caxí;?. 

BpSAr 

Justo.  , 

Rosa. 

Jaks. 
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Serridor  de  usted  y  muy...  (Ju3t¿  le  pi«a.)  Ay^ 
ay,  ayl 

Qu^  ser  eeto? 

Ná,  que  se  está  enzayando  él  hombre,  pa  arran- 
carse después  por  las  estreyas. 
(Todas  las  be  visto  aboral) 
Aqu^ai  os    la :  señorita.    Pinchare  usté,   ti6> 
Lucas. 

Pincbarle?  Por  qu^  le  be  depineUar? 
(Bi^o.)  Que  está  usté  laetieñdo  la  pata. 
Donde?  (Es  cierto;  no  he  dicho...)  Yo  pongo  4 
la  dispoácion  de  estos  señores  mi  modesta  ha-* 
biHdad,  y  me  prometo... 
Oh!  No  hablar  usté  guitano? 
Zabe  de  too,  zeñorito,  y  cuando  le  dá  por  la^ 
finura... 

Ah,  bien!...  (Se  ponen  á  almor.sar.) 
(Y  no  suelta  la  pÍ0tolita...) 
(Jable  usté  en  flamenco.) 
(JBÍablaf  de  flamencos  ahora...  Pero  si  no  viene 
á  cuento!) 

(Que  chimuye  usté  en  caló.  Va  á  sospechar.. 
Muchq  flamenco  ó  tó  se  pierde.) 
(Bueno,  allá  vá.)  Señores,  el  flamenco  es  ui^ 
ave  perteneciente  al  género  do  I^s  zancudas* 
Tiene  el  plumaje  rojo,  y  habita... 
Bh?  (Sorprendido,) 

(Aquí  va  á  ser.  ella.) 

iPobre.  honí.brf\!...) 

Ná,  zeñorito,  gromas  der  tio   Luca,  que  es  lo 

más  ^uaspn...  (Eepita  usté  lo  que  yo  le  apunte.^ 

Jakson,   quieres,  darme    salmón?    (Distraiga* 

m93le.) 

Ah!...  Bien!  (La  sirvo.) 


—  23  — 

Justo.  (Digaste  asiii.  To  le  apunto.) 

LüC.  (Sí,  y  el  otro  dispara.) 

Justo.  (Yo  chanelo  lo  que  su  mersé  atiyela  en  la  ohi^ 

ehí,  y  le  di&ré  gusto.  Ohipéül)    . 

LUC.  Allá  voy.  (A  Jakson,  que  está  hateando  con  Rosa.) 

Caballero...  '  '- 

Jaes.  Usté  désir... 

Luc.  Digo...  digo  que...  (Ahí)  Chij^ni  (fin  jarras,) 

Jaks.  j¡Mi  no  entiende... 

Cayst.  (Ave  María.  Purisima!) 

Rosa.  Jájájál 

Jaks.  (Ella  estar  tirista  y  aliora  se  rie..^  Ohl) 

Justo.  (Esto  no  tlé  oompostura.  Yo  me  largo  por  si 

acaso.)  (Va  á  marcharse.) 

Jaks.  (Yo  observar...)  Justo,  usté  quedarse  y  el  artis^ 

ta  cantar  algo.  (Si  estar  un  disfirás...  yo  lo  ma* 
to...  Ab...  bienl) 

Justo.         (Mos  aplastó.) 

Luc.  (Cantar  yo?  Ave  María!) 

Justo.         Por  lo  jmido,  que  es  lo  que  le  gusta  á  su  mersé. 

Luc.  Lo  bondo?  (Entonces  es  al  poso  á  donde  nié 

tira.) 

BosA.  Acaso  no  esté  bien  de  voz. 

Luc.  (Me  salvé.)  Eso  es,  estoy  algo  ronco,  y  con  este 

motivo  tengo  el  bonor...  (Queriendo  irse.) 

Jaks.  (Deteniéndole.)  Ob,  no!  Usté  baber  venido  á  can- 

tar, y  usté  cantar,  ó  yo  pegarle  ún  tiro.  De  mi  no 
burlarse  nadie! 

Luc.  (No  bay  remedio!) 

Justo.         Ea.  (Animo.)  tTo  acompaño,  y  ostés  jalean. 

CaYET.  Corriente.  (Pobre  sefior!)  (Se  sientan  todos.  Justo 
preludia  una  malagueña.  Cayetana  dá  las  palmas. 
Don  Lúeas  se  olvida  de  que  tiene  que  cantar,  y  solo 
á  fuerza  de  «eñasy  pisotones  de  Justo  se  decide,  ar- 
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raneando  con  un  gritó  áspero  y  desentonado.  Iodos 
solevantan.) 

Luc.  Ayl 

Jaks.  Cómof  Usté  cantar,  ó  ladrar,,  señor  don  gui- 

tano? 

Luc.  Ya...  he  dicho  que  la  voz... 

Justo.  Zefiorito...  es  que...  el  hombre  paisó  la  noche  de 
juerga,  y  como  la  bebía  toma  la  vos,  y  las  ma- 
lagueñas piden 'er  gasnate  claro... 

Jaks.  Por  eso,  yo  mi  quiero  malaguenias;  mi  gufitar 

mocho  las  malaguenias. 

Gayet.  [  (El  todo  por  el  todo.)  Pues  si  el  señorito  lo  de- 
sea, no  quede  por  eso.  Yo  las  cantaré. 

BosA.  Cómo!  Tú  sabes...  ^ 

Oáyet.  Aunque  soy  de  Madrid,  sé  un  poco,  y  creo  que 
podré... 

Justo.  Olél  Venga  de  ahíl 

Luc.  Eso,  eso,  venga...  venga..,  (lo  que  viniere,  como 

yo  me  escurra.)   ' 

Ju&TO.  Yamo  á  ver,  chiquiya,  lárgala  yai 

€aYET.         Andando.  (Todos,  ménós  Cayetana,  se  sientan.) 

KÚaXCA* 

•    •  i  ... 

(Malagueñas.) 

Quien  va  de  Málaga  al  cielo 
echa  de  menos  en  él, 
el  vino,  los  boquerones, 
y  las  hembras  del  Perchel. 


Por  si  acaso  con  el  tiempo 
se  volvia  dulce  el  mar^ 
Dios  puso  en  las  malagueñas 
sus  almacenes  de  sal. 


—  25 


Justo. 

Lüc. 

Jaks. 

Caykt. 

Jaks. 

!RosA. 

Luc. 


Jaks. 
Luc. 


Jaks. 

Justo. 

Jaks. 

Justo. 

Luc. 

Justo. 

Luc. 

Justo. 

Luc. 

Jaks. 

Caybt. 

Luc. 

Justo. 


Eso  es  canta!  Viva  tu  mare,  zalerosal  (Bajo  ¿ 
Lucas.)  Aplauda  naté  hombre. 
Olél  Viva  tu  madre,  y  tus  tios,  j  toda  tu  apre- 
ciable  familia!  (Y  e^  guispa  la  ebica  esta!) 
Usté  cantar  mocho  flamenco,  y  yo  quiero  haser 
un  regalo.  (Le  da  dinero.). 
(Cinco  durps!)  Ohl  sefiorito.... 
Ti  gustar,  Rosa? 

Muchísimo.  Ignoraba  que  Cayetana  tuviese  tal 
habilidad. 

Verdaderamente  que  las  dotes  extraordinarias 
de  esta  jóren...  (ReeordAudo  su  pi^pei.)  Es  decir, 
olénl  Chipén!  Yivi^  tu  madre! 
Ahora,  mi  q,uiero  escuchar  al  seQor  don  guitano. 
(Nada,  no  se  le  olvida!)  No  puede  ser;  tengo 
que  cantar  en  un  entierro...  digo,  en  un  bauti- 
zo, y... 

Usté  no  engañar  mí.  Yo  pagi^p  hoy  su  voz,  y 
ser  mia. 

(Güeña  compra.) 
£1  cantará. 

Ya.  lo  creo  I  (En  la  mano.) 
Bueno;  cantaré.  (Se  sientan.) 
£a,  venga  de  ahí. 
De  dónde?  (Borprendldo.) 

De  esa  vos,  y  de  esa  sal... 

(De  higuera  os  la  daría  yo  á  todos.) 

Ah...  bien!  Atensiqu.  * 

Qué  va  usted  i  cantar?  (Bado) 

Qué  sé  yo!  Ah...  sil  Voy  á  cantar  M  perro  del 

hortelano. 

Ahí  va  la  sonanta. 
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LüC.  Qoé  tunanta? 

Jdsto.         La  guitarra,  bmnbre. 
Luc.  Ah!  Venga.  Atendon. 


Tiene  Blas  el  hortelano 

un  mastín  des<$omanaI, 

y  asegura  que  es  el  ehaoho 

una  notabilidad. 

No  se  eoine  las  lechugas 

que  en  el  huerto  cria  Blas; 

pero  Á  lo  intenta  alguno, 

al  momento  ladra  el  can. 

Guá,  guá,  guá. 

(Imitando  el  ladrido  de  un  mastín.) 

Muy  tranquilo  está  su  dueño 

con  tan  gran  fidelidad, 

porque  ignora  que  i  su  esposa 

suele  un  mozo  viiBitar. 

Y  que  al  ir  cerca  del  huerto, 

los  ladridos  del  guardián 

no  resuenan  en  el  campo 

y  de  gusto  suele  aullar. 

Aaaahl  Aaaah! 
(Bemedando  el  aullido  de  tn  perro.> 

Dicen  que  no  come 
ni  deja  comer, 
y  con  los  repollos 
cierto  podrá  ser: 
pero  nadie  al  perro 
oyó  alborotar... 
Guá,  guá^  guá! 
si  tíene  visita 
la  mujer  de  Blas. 


—  27  — 


Todos. 

Lüo. 

Jaks. 

JOSTO. 

Lne. 
Jaks. 


ÜC. 

Rosa. 
Jaks. 


(Aplaudiendo.)  BieD^  bravo! 
(Me  salvé!) ' 
Ser"  eM  flamenoo? 
Claro  estéf" 

Del  mismísimo  Flandes^  oomo  los  quesos  barni- 
zados. 

Ab...  Bienl  Justó,  usté  y  Cayetana  obsequiar  al 
oautante  bien.  Yo  volver  pronto  y  darle  su  pa« 
gamiento.  Rosa,  tú  q'uiéreB  haser  mi  el  favor  de 
venir  miga? 

(Miga?  Ni  una  voy  á  dejar  en  la  mesa  cuando 
se  maroben.) 

Como  gustes.  <Se  lerranta.) 

Obi...  bienl  (To  mi  dimmulo  y  vengamiento.) 

<Vánse  á  la  68sa.) 

ESCENA  Xlil. 

Cayetana.— Don  Lucas..— Justo. 


(Don  Lucas  se  pone  á  córner  vorazmente.) 

• 

Luc.  (Comiendo.)  Bien,  pero  basta  de  broma.  Denme 

ustedes  mis  bártulos,  y  me  voy. 
CayeT.         Irse...  y  por  dónde? 
Luc.  Por  cualquier  parte. 

Justo.  Aspérate  tú.  Con  la  escalera  é  mano  se  pué  pa« 

sá  por  encima  de  la  verja.  Sube  usté,  se  monta 

en  eya  y... 
LüC.  Tiene  pincbos  la  verjita  esa? 

Justo.         Sí,  pero... 
Luc.  Pues  que  monte  Poncio  Pikbtos. 

Cayet.         Pues  no  bay  que  perder  tiempo. 
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JasTO.         Volando!  Td,  chiquiila,  tráete  los  chismes  der 
señó;  yo  voy  por  la  escalera.  (Váse  por  la  ii- 

.  qulerda.) 

CayeT.         Corramos.  (Entra  en  el  pabellón.) 

Lrc.  Horrorl  Yo  metido  en  tales  aprietos,  yo  vestido 

de  mamarracho,  y  amenaiado  por  un  Ótelo  ia* 
glósl  Si  escapo  de  esta,  jutOw.  Y  la  chica  esti^ 
es  guapal..  Volveré,  volveré...  i  herborizar,  por 
supuesto,  nada  másl 

GaYET.  (Con  los  objetos  de   don  Lúeas.)  To4o   está  listo. 

Apresúrese  usted. 

Luc.  Vamos  andando.  (Empleaa  á  quitarse  el  marsellés.) 

Justo.         Aquí  estála.esoaleral  Vivo! 

Luc.  Garambal  Si  ustedes  me  atropellanl  (Se  pone  la 

caja  colgada  del  cuello,  se  mete. una  manga  de  levi*' 
ta,  conservando  la  otra  del  marsellés»  deja  en  la  ca- 
beza el  calañés  y  empuña  con  una  mano  la  red,  y 
el    paraguas   con  la  otra.    Bl  sombrero  suyo  bajo  el 

braio.)   Ea,  ya  estoy  pronto! 


ESCENA  XIV. 

Bichos.— MisTER  Jakson,  luego  Rosa. 

Mistar  Jakson,  con  las  mayores  precauciones  sale  de  la  casa,  cruza 
sin  ser  Tisto,  y  se  apodera  de  las  pistolas. 


JaKS.  (Apuntando.)  Alto!  (Susto  general.) 

Cayet.  (El  amo!) 

Justo.  (La  hisimos  gttena!) 

Luc.  (Cataplum!)  (Deja  caer  cuanto  lleva  en  las  manoa.) 
Jesucristo!  (Da  una  vuelta  y  se  le  caen  los  anteojos,) 

Justo.  Eh!  Zeñó! 

Cayet.  Ay!  Socorro! 
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Luc.  Mis  antiparras!...  Ta  do  puedo  ni  huir  siquiera. 

(Las  bosea  á  tientafl.) 

Rosa.  (saliendo.)  Qué  pasa  aquí?  Ahí  Jakson!  (Oor^e  á 

él  y  lo  quita  la  pistola.)  Qué  vas  á  hacer! 

Jaes.  Tú  retirar,  ó  yo  creerte  oomplise..; 

BoSA.  Be  qué?  No  lo  seré  nunca  de  una  atrocidad  como 

ésta! 

Jaks.  €rod  dam!  Este  no  estar  cantante  flamenco. 

Luc.  Es  cierto,  pero...- 

Jaks.  El  estar  disfrasado... 

Justo.         Es  verdá^  porque*.. 

Jaks.  To  matar  éste. 

Luc.  (Pero  qué  bruto  es  el 'inglés!)  (Ooaltándose  detrás 

de  Justo.) 

BoSA.  Matarle!  Pero  por  qué? 

Jaks.  El  ser  amante  de  tí. 

BosA.  Mió?  Já,  já,  jal 

Cayet.        EI!Já,já,já! 

Justo.         Qué  guasa!  Já,  já,  já! 

Luc.  (De  qué  se  rien?  Já,  já,  jáí 

Jaks.  Silensio! 

Luc.  Bueno,  hombre,  bueno! 

Cayet.  Señorito...  entró  aquí  por  casualidad,  buscando 
hierbas,  y  le  disfrazamos  Justo  y  yo  por  temor 
á  las  amenazas  de  usted. 

Justo.        Chipé! 

Jaks.  Yo  mí  no  creo!  Tú  estar  trlsta  y  pensativo  mo- 

chos dias... 

BoSA.  La  ausencia  de  mi  hermano... 

Jaks.  Oh!  No!  Hermano  tuyo  estar  ido  á  Londres.  Mí 

lo  ha  mandado  mismo. 

HOSA.  Ay,  respiro! 

LüC.  Usté  es  un  hombre  práctico.  Permita  usted  que 

le  abrace  en  prueba  de  simpatía.  (Abraza  á  Ca- 
yetana, que  le  reohaza.) 


—  SO- 
CA YET.  Arre  allá! 
Luc.  Usted  dispense.  Como  no  veo... 
Justo.  Por  ezo  tienta. 
Jaks.  Caballero,  estar  de  más  en  la  casa. 
Luc.  Bueno.  Que  ustedes  se  diviertan. 
Cayet.  Ehl  Por  ahí  no... 
Luc.  Al  contrario;  por  aquí  si... 


Luc. 


Todos. 


Porque  del  juguete 
ya  llegó  el  final, 
y  caras  risueñas 
creo  divisar. 
Voy  á  sa;ludarle9, 
y  á  ver  si  me  dan 
¡plan,  plan,  plañí 
Dos  ó  tres  palmadas 
para  terminar. 
Po»  ó  tres  palmadas 
para  terminar. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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MARÍA DoHa  Amalia  Ramírez. 

MARQUESA.. ,  .  Doí^a  Valentina  Rodríguez 

SULPICIO Señor  Becerra. 

TONIO SeííorFont. 

CABO Señor  Rüiz. 

HORTENSIO Srño^  Monge. 

soldados  SAB0TA1IO8,  PAiaANOS*   AL9EA1I08  T  CRIADOS  DE  LA 
MARQUESA.  ' 


La  escena  es  en  una  aldea  al  pi¿  de  los  Alpes, 

f^o  170... 


I  ( 


ACTO  PaiMERO. 


Paisaje  pintor.eíiCp  9I  pie  4?l  íQf?  Alpe?;  ^1  ^oro  ^i9f #Heras 
de  montailns  qup  se  pierden  lila  uUur^  de  lá  escena, 
con  sendas  praclicaibles  que  b£g>n  e^  ii^iinÍ9s4i^^p(^ío- 
nes  hasta  el  scg^undo  t^wi^K).  A  I9  4precha,  primer 
término,  una  cah^)^  dpsei^blqrlL^  a^l  público,  y  con 
puerta  ó  entrada  á  la  i^c^^ppa,  4\&Mi)Q3  peñascos  distri- 
buidos oportunamente,  sirven  de  asiento  en  el  prosce- 
nio. £1  coro  de  aldeapps  qcmp^  J^  fólda  de  la  montaña. 
Los  comparsas  aldeanos  giQUjp¡an  1^  alturas.  Todos  es- 
tán armados  de  fusiles  ó  arqabi^Q^s  y  conservan  una 
actitud  hostil  y  atrevida.  JU  Marquesa  rodeada  de  Hor- 
tensip  y  de  su  servidumbre  OQupa  el  ángulo  de  la  iz* 
quierda  y  demue^ra  un  gran  sobresalto.  Se  oye  mú- 
sica militar  ú  la  de^epba  de  ia  nsoot^ñ^.-r-^^ncion 
gehor^l.  .        .  _ 


ESCENA  raiHEBA. 


La   Marquesa. — Hortensío.-'^-Ooiio.-^oiiparsas  aldea* 
nos. — Criados  de  la  Maroussa. 

míiK?PXJccio»r. 

Coro.      Armarse  &\\  süeoclp^  . 
ya  es  fue'rza  reñir, 
que  .hiae$íe  pootreiria . 
sé  apresta  4  v^njr. 
En  tanto  peiligrp 
valor  nos  ac^dfl!  ' 
valor,  sf^  v;aM  > 


■  t 
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Cielo  clemente, 

cielo  potente, 

socórrenos. 

En  tal  momento 

danos  aliento, 

oh,  tú,  buen  Dios!  ^ 


HoRTfin.  Soseg^ad  por  Dios,  sonora; 

desechad  ese  temor. 
Mabq.      Imposiblel  ohDiosf  no  puedo! 

siento  helarse  el  corazón. 
Coros.     La  hueste  adversaria 

feroz  se  aproxima: 

nada  importa  su  furor. 
•     Marchemos,  valor! 


Cielo  clemente, 

cielo  potente 

socórrenos. 

En  tal  momento . 

danos  aliento, 

oh,  tú,  buen  Dios! 
HoRTEN.  {Desde  lo  alto  de  la  montaña.) 

Nuestra  victoria,  amigos,  es  segara: 
la  hueste  más  se  aleja  en  la  llanura. 
No  hay  miedo,  señora, 
no  hay  ya  que  tiemer, 
la  hueste  rendida 
se  aleja  en  tropel. 
Si  acaso  su  sa^a 
nos  causa  pavor, 
aqui  en  la  montaña 
tendremos,  valor. 
Marq.      La  suerte  preóaria 
que  dio  que  temer, 
con  satita  plegaria 
trocós^e  en  placer. 
Al  Dios  que  en  la  altura 
nos  brinda  favor, 
con  santa  bravura 
jurémosle  í^mor. 
Coros.,    La  hueste  atrevida, 
infame  y  cruel. 
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se  aleja  rendida 
en  ronco  tropel. 
Si  aeaso  su  saña 
nos  causa  pavor,' 
aquí  en  la  montaña 
tendremos  valor. 
Bailemos,  cantando 
victoria' y  honoí. 


KpICITADO. 

Marq.      Ya  las  tropas  enemigas 

se  alejan, por  lía  llanura; 
,  mas  no  importa,  Hortensio,  andad, 

que  las  horas  se  apresuran. 

£n  tanto,  en  esta  cabana 

quiero  descansar.  Me  abruma 

la  fatiga  y  el  cansancio. 

Id,  Hortensio,  y  cuanto  ociin*a 

me  contareis  al  momento 

por  si  etoprendemos  la  fuga.  ' 

Alistad  mi  carruage. 

ASe  entendéis?  ' 

HoRT^N.  Estad  segura. 

Voy  á  cumplir  vuestras  órdenes. 
!Marq.      Espero  pues. 

Oh,  sin  duda! 
.  {La  Marquesa  entra  en  la  cabhña  seguida  de 

los  criados,  Hortensio  la  saluda  respetuosamente 

y  luego  se  dirige  con  brío  á  los  Aldeanos.)  > 
HoRTEN^  Paisanos,  á  la  montaña! 

nuestra  viciosa  es  segura! 

{Jodos  se  marchan  por  la  fnontaña.) 


i 
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ESG'EMII.  ' 

m 

SuLPiGio.— Liega  á  la  escena  per  una  mida  baja.-^ 
Trae  mochila  y  fusil:  su  áspelo  es  vúiiente  y  enérgico 
á  pesar  del  bigote  y  eabeim  grises  qm  adornan  su 
rostrQ  tostado. 

MÚSICA. 

Soldados,  por  la  sierra 
se  escucha  ya  el  clarín, 
ya  empiezan  las  guerrillas,  ^ 

dispara  tu  fusil. 

Firme  pues!  ,     ^ 

Quieto  ahí, 
haz  valor, 
y  á  reñir. 
'         Arriba,  cazadores! 
(Fuego.)  ^ 

Vencer  o  sucumbir. 
La  lucha  más  se  empeña, 
sé  enciende  más  lá  lid, 
ya  silban  graneadas, 
las  balas  mil  á  mil. 
Cazador! 

Quieto  ahí.     ,  ' 

Haz  valor, 
y  á  reñir! 

Ai  frente,  granaderos! 
[A  la  bayoneta.) 
Vencer  ó  sucumbir! 
Mil  bombasí  Voto  á  un  obús! 
Cual  corren  aquesbs  diablos 
á  través  de  la  espesura, 
como  trabilla  de  galgos 
que  acosan  á  un  javali, 
que  huye  herido  y  espantado 
entre  matas  y  jarales 
de  roca  en  roca  sallando. 
¡Veinte  barriles  de  pólvora, 
sí  entiendo  nada  de!  paso! 


A  qué  correr...  mil  granadas! 
sin  orden  por  esos  ^campos,  ' 
'    '  si  el  manifiesto  real 

ya  la  paz  nos  ha  enviado, 
y  cada  cual  su  bandera 
puede  seguir  ásu  agrado? 
Viva  ó  muera  la  Saboya! 
Firme!  En  su  lugar  deseaos^. 
\QmnAo  dice  la  palabra  «/Irme»»  euadra  militar- 
mente. Cuando  dice  uen  suju^ar  dimanson  eje- 
euía  el  movimiento  con  el  fusil  y  luego  se  sien- 
ta en  un  peñasco  cerca  delproscenio.  Guarda  la 
pipa  con  que  viene  fumando  y  dice  con  alegfia.) 
£1  aire  de  estas  montañas, 
vive  Dios,  que  es  aire  sano. 
Quién  se  acerca^  Camaradas? 
{Mirando  por  la  derecha,) 
No,  que  es  la  perla,  el  encanto 
del  décimo,  regimiento, 
la  hija  que  más  amamos. 
Vale  más  que  una  batalla! 
Vale  más  que  un  veterano! 

ESCENA  III. 

SuLPiGio.  María:  sale  por  la  derecha  por  detrás  de  la 
cabana  con  paso  resuelto  y  muy  animaao.  Al  verá  SuU 
pido,  se  para  con  decisión  y  lleva  su  mano  con  gracia 
á  la  frente,,  cuadrándose  como  un  militar -y  esperando 
que  Sulpieió  la  requiebre. 

SuLPiGio.  Cual  la  rosa  en  el  pensil, 

tu  aroma  embalsama  al  viento; 

qué  mas  quiere  el  regimiento 
^     que  esta  niña  tan  gentil? 
María.     Mi  regimiento!  sí,  el  mió! 

Cuando  en  el  rodo  combate 

ardiendo  mi  pecho  late, 

él  me  presta  ardor  y  brio, 

pues  de  su  cariño  en  pos 

íe  consagro  mi  «xisteneia: 

él  solo  es  mi  providencia» 

él  es  mi  padre,  mi  Dios! 
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Huérfana  en  la  tierra  dura 
sin  amparo  ni  cariño, 
mi  corazón,  que  es  tan  niño, 
grande  será  en  la  amargjura. 
No  lo  dudes  ni  un  instante;, 
siendo  la  virtud  mi  ley, 
puedo  ser  digna  de  un  Rey 
con  este  pecho  jigante. 
Por  eso  cuando  aun  humea 
entre  perdida  metralla 
en  el  campo  de  batalla 
el  fuego  de  la  pelea,' 
mi  placer  no  tiene  fín, 
y  late  mi  pecho  henchido, 
repitiendo  enardecido 
el  sonido  del  ciarin. 
Me  escuchas  con.  ansiedad? 

SuLPiGio.  Me  estás  volviendo  el  juicio! 
,  Haría.     De  quién  soy  hija,  Sulpicio? 

SuLPiGio.  Del  regimiento!! 

Haría.  Es  verdad! 

Hija  de  vosotros  soy, 
y  esa  es  hoy  mi  ejecutoria; 
á  mi  [pe  basta  esa  gloria, 
y  ufana  con  ella  estoy.  ' 

eue  aquí  siento  con  valor 
itir  con  harta  violencia 

el  fuego  de  una  existencia 

que  la  custodia  el  honor. 

Dios  me  protege  en  mi  afán! . 

El  me  dar  valor  y  aliento. 

Al  campo  mi  regimiento! 
SuLPiGio.  {Con  entusiasrho.) 

Al  campo! ! 
Los  DOS.  Racataplan! 

MÚSICA. 

Haría.     El  campo  de  guerra 
caricias  me  dio, 
que  all.i  luz  primera 
yo  viera  del  sol. 
Estalle  el  combate 
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con  redo  fragor 
al  rudo  estampido 
del  ronco  canon. 
Saboya!  Victoria! 
al  campo!  valori 
SuLPiGio.  Oh,  qué  entusiasta! 
si  el  bien  te  guia, 
brava  hija  mia, 
canta  al  valor: 
y  ese  tu  acento 
de  la  victoria, 
será  la  gloria 
del  vencedor. 
María.  Sulpigio. 

£1  campo  de  guerra  £1  campo  de  guerra 

caricias  me  dio,  caricias  la  dio, 

que  allí  luz  primera  que  allí  luz^primera 

yo  viera  del  sol.  la  viera  del  $o\.     . 

£stalle  el  combate 
con  recio  fragor 
al  rudo  estampido 
del  ronco  catión. 
SuLPiGio.  Dichoso  el  dia;  ninüj  hechicera, 
que  en  medio  el  campo  sola  te  vi 
cual  una  rosa  modesta  y  pura, 
cual  blanco  lirio  sobre  el  pensil. 
María.     Terrible  suerte  guardóme  el  cielo 
*         si  cual  abrojo,  gr^n  Dios»  nací  I 
Querido  padre,  cada  soldado 
guardó  mi  sueno  con  su  fusil. 
SuLPiGio.  Eres  la  hija  del  regimiento. 
María.     Soy  yo  la  hija  del  regimiento. 
SuLPiGio.  Y  á  su  bandera  vivQS  feliz. 
María.     V^  á  su  bandera  vivo  feliz. 

Marcial  saludo  me  dá  el  soldado» 
•    se  cuadra  airoso  cuando  me  vé. 
SuLPiGio.  £s  la  consigna,  niña  hechicera; 
siempre  á  una  bella  se  rinde  fé. 
María.    Yo  con  vosotros. mi  vida  empleo, 

siempre  en  la  lucha,  siempre  en  la  acción. 
SüLPiGio.  Y  haciendo  alarde  de  bizarría, 
jamás  te  olvidas  del  vencedor. 
Maíía.     Quién  vuestros  males  siempre  domina 


con  los  licores  de  tni  cantina! 
SoLPiGio.  Siempre  tú  eres  linda  y  sutil, 
la  vivandera  brava  y  gentil. 
MARÍA.     Y  al  ver  rai  mérito  y  mi  tálenlo, 

y  á  una  todos, 
el  regimiento, 
su  vivandera 
ya  me  nombró. 
SuLPicio.  Su  vivandera     - 
ya  te  nombró. 
María.     Corramos, súbito  á  la  batalla! 

cual  buen  soldad»  podré  marchar; 
fusil  ó  sable,  bomba  ó  metralla, 
contigo,  amigo,  sabré  luchar: 
st  un  hijo  al  padre  debe  copiar 
al  mió  parezco. 
SuLPtiiio.  Eso  es  hablar! 

María.     Bella  es  la  gloria! 
SoLPiGio.  BravOr  muy  bien! 

María.     La  gloria  quiero! 
SuLPiGio.  Bravo!  muy  bien! 

María.    En  avan,  en  avan» 

grita  siempre  el  militar. 
Los  Dos.  En  avan ,  en  avan , 
Rataplán^  Plan,  plan! 
Saboya!  Victoria! 
al  campo!  Valor! 

{Cesa  un  momento  la  orquesta:  Sulpido  entre- 
ga su  carabina  á  Maiia  y  le  manila  hacer  el 
'    egercicio  y  marchar:  coficluye  carqando  lá  ca- 
rabina, prepara,  apunta,  dispara  un  tiro  y  en 
seguida  ataca  la  orquesta  repitiendo  eh  canU).^ 
María.     £1  campo  de  guerra 
caricias  me  dio, 
qué  allí  luz  primera 
yo  viera  del  sol. 
¡¡¡Rataplán!!! 
{Se  marchan  por  la^  dei^eeha  por  deírás  de  la 
montaña  con  aire  marcial.) 


—  ft  — 


ESCENA  IV.. 

ToMió.-riSu  aspecto  es  sombrío:  sale  por  la  altura  y  baja 
pausadamente:  recoire  la  escena  cm  la  vista  dando 
señales^  de  ttiquietud, 

BMOLTADO. 

r 

Heme  aquí  80io>  y  erranié 
mientras  se  aloja  el  tD«lliel(»r 
buscando  amante  y  aiisioso 
la  prenda  del  amor  mío. 
Fortuna !  fija  tu  raerte  \ 
une  al  suyo  mi  destino 
para  que  viva  feliz 
con  su  amor,  con  su  carifío.. 
Seré  soldado;  ah!  si» 
y  con  valor  decidido 
yo  ganaré  con  mi  espada 
la  suerte  que  tanto  ansió. 


MU8IGÁ. 

Fiesta,  pompa,  aplauso»  gloriiii» 
mi  fortuna  cambiará. 
¡Oh!  tii,  mi  vivandera, 
mi  encanto,  luz  primera, 
d  alma  prisionera 
por  ti  siempre  estará. 
De.  mi  dlbedrio  señora, 
ven  pronto,  dueño  mío; 
pues  que  en  tu  amor  confío: 
ya  aqui  tu  ^^lant^  está. 


Vamos,  Tóríio,  vanni^,  Tonio, 
piensa  un  poco,  piensa  un  poco: 
si  á  tu  amor  no  correspoiNle, 
de  tu  vida,  qué  será? 
Vamos,  Tonio,  piensa  un  {i0co> 
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de  tu  vida^  qué  será? 

¿Qué  será? 
Mas  vana  es  mi  sospecha! 
¡Oh  tú,  mi  vivandera, 
el  alma  prisionera 
por  ti  siempre  estará. 
De  mi  albedrio  señora, 
ven  pronto,  dueño  mió; 
pues  que  en  tu  amor  confío: 
ya  aqui  tu  amante  está. 
'  Adiós,  bella  María! 

Adiós,  felicidad! 


BECITADO. 

Con  planta  firme  y  valiente 

yo  segruiré  tu  destino, 

hijo  pobre  de  la  aldea 

si  solo  con  tu  amor  vivo.  <      . 

Yo  te  buscaré,  María; 

pues  por  do  quiera  te  sig^o 

buscando  siempre  anhelante 

para  mi  vida  un  suspiro.  . 

Paisage  donde  ella  mora, 

dime  dó  eslá  el  amor  mió? 

Buscaréla  entre  las  flores 

ó  eu  las  gotas  del  roció, 

si  las  auras  no  la  esconden 

entre  aromas  y  gemidos. 

fVase^por  la  montaña.  La  orquesta  toca  algunes 

de  U)S  compases  del  canto  de  Maiia  en  el  dúo  con 

Sulpicioial  ejecutar  un  calderón,  se  presentan  en 

la  escena  Sulpieio  y  María . ) 


ESCENA  V. 

SULPIGIO.^Má.RU. 


María.     Oye,  escúchame! 
SuLPiGio.  No!  no! 

María.     Oh!  no  me  culpes  de  ingrata; 
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desecha  el  ceSo,  Sulpicio, 
que  tu  dureza  retrata. 
SuLPiao.  E^úchame  bien,  María: 

aun  es  tu  edad  muy  temprana 
para  ocultar  un  secreto 
que  acaso  oculte  tu  alma. 
Apenas  viniste  al  mundo, 
sobre  el  campo  de  batalla 
te  arrojaron,  y  alli  sola, 
mi  regimiento  con  ansia 
^    te  adoptó  como  á  su  hija, 
como  a  su  prenda  más  cara. 
María.     Oh!  mi  padre! 
SuLPiGio.  No  es  afrenta 

que  aqui  te  arrojo  á  la  cara, 
es  un  recuerdo  sagrado, 
es  una  memoria  santa. 
í  Tu  padre  he  sido,  María, 

y  ya  me  has  costado  lágrimas : 
busqué  en  vano  á  tu  familia, 
mis  pesquisas  fueron  vanas; 
se  ignoraba  tu  pais; 
solamente  hay  una  carta 
que  prendida  con  tus  ropas 
conservo  como  una  alhaja. 
No  he  perdonado  cuidado 
para  educarte  en  tu  infancia 
á  fuerza  de  economias 
que  de  mi  boca  robaba. 
María.     Padre  mió! 
SuLPiGio.  Ya  no  sigo. 

María.    Yo  te  espHcaré... 
SuLPiGio.  Ya  basta! 

hoy  á  pesar  c^e  estas  pruebas 
me  niegas  tu  confianza. 
En  la  última  refriega 
I  cuando  mi  tr6pa  acampaba 

I  una  noche  en  la  llanura, 

me  han  asegurado  estabas 
en  pláticas  amorosas 
con  un  joven... 
María.  Pero... 

Sdlpigio.  Calla! 


• » 
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No  quiero  oirteo^tg:. 
Será  sin  duda  uua  {abuU 
que  habrá  iuvQi^tado  uii  ourio^Q 

para  pasar  las  vpl^d^^. 
María.    No,  Sulpicio! 

SULPIGIO.  CÓJW! 

María.  E^s  Q¡er;(o; 

tu  fiel  hija  no  1^  enfafj^; 
mi  secreto  te  diré. 
Es  un  joven  que  «le  arpí), 
y  á  quien  yo  le  iengo  afecto 
por  prueba  justificada, 
El  me  libró  de  unpeiigno 
que  mi  vida  ameua^Aba . 

SvLPiGH).  Cómo,  hija! 

María.  En  x^i  Iprr^iíte.,^ 

Sulpicio.  Tú,  María! 

María.  Ya  entre  sus  aguas 

iba  envii^ltn  con  la  muerte, 
cuando  un  b^a^o  V(^e  arret)ata 
y  me  arranca  del  abi^p 
que  allí  su  violencia  arrastra, 
rompiendo  escarpias  de  ropa 
que  hasta  el  negro  Iqu^o  t^^ÚP^t 

ScLPiGio.  (Con  espanto.) 
Dios  eterno! 

María.  $í,  xqí  padre! 

Ves  el  huracán  que  pa^ 
sordo,  jigante,  que  asol^ 
árboles  en  la  montaña, 
cruzar  el  espacio  ;bueco 
en  negra  Vision  que  esp^ptia? 
Asi  el  torreJite  <^pumoso 
en  su  inmensa  cat^at<a 
cual  nube  rota  de  vidrio 
que  al  aire  en  pedazps  ii^ailtp, . 
en  su  columna  jigapte» 
en  su  corriente  qjae  escapa» 
en  su  raudo  torbeJlino 
á  tu  María  llevaboJ 
Pero,  qué  es  esto.  Dios  p)i^ 
No  escuchas! 

StLPiGio.  Alguna  alarma! 


Spldados  son,  vive  el  cielo! 
que  vienen  por  la  montaña* 

«SCÉNA  VI.  , 

p 
t 

DicAo8.*-ToNio,  él  cobo  y  coros  de  solda(lo$  que  vienen 

por  la  montaña. 

Cabo.       Andando,  andando  sin  replicar: 

tú  aquí  has  venido  solo  á  espiar. 
María.     Qué  veo!  Cielos!  Es  él! 
SuLPiGio.  Pronto,  llevadl^I 

María.     (A  los  soldados.) 

Oidme! 

(A  Sulpkio.) 
Es  él! 
SuLPiGio.  E$  cierto? 

es  el  joven  que  te  ama? 
ToNio.     Ob,  Dios  mió!  Ella?  es  posible!  ^ 
María.     Un  instante,  anngos  mies! 

yo  por  él  os  ruego  aquj. 
Cabo.       Mucho,  cáspita!  te  asustas;     . 

pero  presto  ha  de  morir. 
María.     No  morirá,  yo  lo  quiero! 

El  .me  ha  salvado  la  vida 

y  yo 'la  mia  daré 

por  la  suya. 
Tomo.  No,  María. 

.Cabo.       Será  verdad... 
Sdlpigio.  Yo  os  lo  fio. 

María.     Si  entre  vosotros  tranquila 

alzo  mi  frente  orguHosa 

y  mi  voz  aqui  os  suplica, 

es  que  á  él  debo  (a  existencia: 

escuchad  á  vuestra  hija. 
Cabo.       Respondes  de  su  persona? 
SuLPicio.  Yo  reapondo  con  la  mia!. 

Sé  pues  nuestro  camarada, 

y  comparte  la  fatifi:a 

del  soldado  en  la  batalla, 

que  aqui  un  soldado  te  brinda. 

(Dándole  la  mano.) 
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ToNio.     Vuestro  soy. 

(Con  alegría,)  ^  . 

María.  (Oh  Dios!) 

SuEPiGio.  '  '   Bien!      i 

Todos.  Bravo! 

SuLPiGio*  A  nombre  aquí  de  María 

bebamos  por  él,  muchachos, 

y  qne  viva  la  alegría? 

Canta  pues,  y  hagamos  coro. 
María.     Firpie  pues  la  compañía! 

\Todo$  dan  un  golpe  con  la  culata  del  fu^il  en ' 
el  suelo  y  quedan  firmes  de  frente  al  públieo  y 
en  hilera,) 

MÚSICA. 

• 

María.     Mi  regimiento,  ay!  que4endrá, 

.  que  alegra  siempre  por  donde  vá? 

En  el  estruendo  del  batallar 

noble  victoria  sabe  alcanzar. 

En  el  combate  vence  su  ardor, 

y  prisionero  queda  de  amor. 

Toquen  las  cajas  marcha  triunfal. 
Rataplán! 

Ya  la  refriega  cruda  empezó  . 

ya  la  matanza  fiera  llegó, 

y  cual  espeso  fuerte  huracau 

diez  escuadrones  vienen  y  van. 

Cada  soldado  venc^  á  porfla 

entre  los  fuegos  de  artillería 

al  bélico  canto  marcial. 
Rataplán! 
Todos.  Viva!!! 

[Esta  escena  final  se  adorna  con  las  evolimo* 
-nes  y  marchas  que  ejecutan  los  saldados.  Al 
concluir  todos  presentan  el  arma  á  Matia,  que 
pasa  por  medio  de  las  filas  de  los  soldados. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UND0. 


Paisage  pintoresco,  que  sé  supone  ser  la  espalda  de  la  de- 
coración del  primer  acto.  El  úllimo  i^rmUtp  es .  wi0í 
monUiua  elevadisima,  d^9  doji4^  tet'prccipíta  mií/OFn 
renle;  al  lado  opuQMo  a^OiXhn  utia  4ieiida  <te  n^anipafia: 
algunos  pequeños  árboles  cierran  todas  \qs$  caj)ifl4íS) 
bastidores.  Tintas  tmY  rojas  en  todas  las  luces  y  mf^r 
cheros  de  gas,  lo  mismo  qq^  pu  la  batería  lAe  proaeír 
mOy.para  imitar  la  puesUt  4^1  sol. 


ESCENA  PRUEBA. 


Mabía.— SpLwao.— El   C4»Q,^Torao.^C9»M  ¡f  WWf 

(Se  oye  un  c¡mn  y  un  tambQr^  y  %0  vé  por  4fl 

fondo  desfilar  algMttgft  (:omp»ñm4el  mümo  re- 

gimiento,  mientruB  canta  el  coro  et^  la  e^ena.) 
Stn^icio.  Vamos  pronto,  cai«iarnda/s; 

tú,  con  nosotros,  mancebo, 

para  cumplir  la  ordenaujsa, 
'  que  nos  llama'  el  re§^ni\mii 

con  sus  clarines  y  cajas. 

(Despuei  de  estQ$  vfir$os,  dichos  con  la  müMCMp 

ataca  el  coro,) 
Coi^o.       Marchemos,  sí,  xnarchfstws 

con  béli/co  rumor, 

al  son  de  los  clarines 

que  al  air^diUMi  su  ^oo. 

Ños  llama  el  regimiento^  .    > 

marchemos  4i  Ihj  y^Vf 

marchemos,  fí.ipiwhiQm» 
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que  ya  3uena  el  tambor. 
(Todos,  menos  Martas  se  van  por  detrás  del  pico 
que  forma  la  montaña:  á  poco  se  vé  salir  á  Tú- 
niOf  que  viene  observando  si  le  siguen.) 

ESCENA  II. 

Tomo. — María. 


Tomo.      Mariat   ' 

María.  Vamos,  lleg:ad, 

que  08  espera  vuestra  ami^. 

Tomo.     Mi  amiga? 

María.  Si;  ya  os  escucho. 

Tomo.     Esa  tropa  embravecida; 
esos  soldados  del  diablo 
que  atentaban  á  mi  vida» 
me  han  delenido  hasta  ahora.  ^ 

María.     Y  habéis  roto  la  consigna? 
Corriente,  yo  soy  soldado, 
y  centítiela  de  vista 
os  guardo  aquí  prisionero. 

Tomo.     Prisionera  aqui  palpita 
el  alma  desde  que  os  vi. 

María*     Cuidado  con  la  consigna! 

Tomo.     He  abandonado  mi  aldea 
solo  por  veros,  María, 
para  deciros  que  os  amo, 
que  os  adoro  desde  el  dia  " 
que  quísola  Providencia 
os  salvara  á  cosía  mía. 

María.     Ya  me  lo  echáis  á  la  cara? 
os  doy  las  gracias. 

Tomo.  María, 

queréis  unir  vuestra  suerte 
con  la  pobre  suerte  mia? 

María.     Tan  pobre! 

Tomo.     (Arrodillándose. ) 

Oh,  si!  muy  pobre! 
Contestad. 

María.  Quieto  en  las  filas! 

Tomo.     Me  revelo  á  ésta  ordnansBa! 
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María.  ..  Cuidado  con  la  consigna! 

Tomo.      Cuidado  tendré»  seiíora, 
cuidado  de  esta  falig'a, 
que  enardece  el  pensamiento 
presumiendo  tanta  dicha. 

María.     Tanto  es  vuestro  amor? 

ToNio.  .  Ohlsí! 

Antes  el  sol  perdería 
,   el  fuego  de  sus  colores, 
'     ,y  la  mar  sus  frescas  bris'is, 
y  la  noche  su  misterio, 
y  su  verde  la  campiña, 
y  su  espesura  los  bosques, 
y  su  altura  las  colinas, 
y  su'perfucfie  las  flores,  ' 

que  amor  mentiros,  María. 

María  .     Pues  bien^  Tonjo,  si  es  cierto. . . 

ToNio.      Oh,  mi  amor! 

María.  Quieto  en  las  filas! 

Tomo.      Pero.., 

María.  Firme! 

Tomo.  Me  rebelo! 

María.     Cuidado  con  la  consigna! 

Tomo.      Ya  no  es  posible!  no  pueda: 
antes  perderé  la,  vida. 
Escúchame. 

María,  Veré,  oiré, 

,     y  después  yo  juzgaré. 

MÚSICA. 


María.     Que  vos  me  amáis? 
Tomo.     Nó  lo  creéis? 

Oidme,  y  juzgareis. 
María.     Veré,  oiré, 

y  después  yo  juzgaré. 
Tomo.      Del  alma  amante  por  ti,  mi  vida, 

la  trova  escucha  triste  y  sentida; 

amor  de  sueños  fascinadores 

son  mis  amores, 

niña  gentil. 
María.     Hasta  ahora,  amigo  mió, 

nada  prueba  amor  por  mi. 


-  to  — 

ToNio.     Oh!  no  e§  todo:  eseúoha»  Mpera» 

y  verás  que  amor  por  ií. 
María*     Veré,  oiré, 

y  después  yo  juzgaré. 
ToMio.     Por  u  iie  dejado  la  patria  mia, 

por  ti  dejara  la  luz  del  dia: 

mas  qué  me  importa,  si  vivaciego,  . 

si  con  tu  fuego 

me  siento  arder. 
María.     Bien  pudiera  algún  capríoho 

ese  amor  asi  esconder; 

los  amantes  son  iguales 

cuando  pintan  su  qu^er. 
ToMio.     Por  Dios,  señora,  que  amor  mentido 

mi  pecho  nuncajamás  sintió; 

la  muerte  anhelo  si  ya  he  perdido^ 

ay!  la  esperanzada  vuestro  amor. 
María.     Ya  lo  sé  yo: 

una  alma  bella  que  así  idolatra. 

jamás  la  muerte  debe  arro&ti^r* 
Torno.     £1  alma  enamorada, , 

latente  el  corazón, 

su  dicha  vé  colmada       /    ^ 

pues  vive  eoti  su  amor. 
María.     £1  alma  enamorada 

latente  el  corazón, 

^u  dicha  vé  colmada, 

pues  vive  con  su  amor. 
Tomo.     Mi  amor  os  dije  que  hoy  es  mi  gloria. 

Decidme  el  vueiBü  o. 
Haría.  Oíd  mi  historia. 

Tomo.     Veré,  oiré 

y  después  yo  juzgaré,     ' 
María.    Felice  un  tiempo  que  yo  vivia 

en  este  mundo  huértana  flor, 

que  cu  un  desierto  su  copa  abría 

sm  las  caricias  de  un  puro  amor. 
Tomo.      Muy  bien! 
María.     Pasó  aqitel  tiempo,  mas  hoy  el  alma 

respira  el  ámbar  que  da  otra  flor, 

hoy  por  su  amante  cobró  la  calma 

y  al  fuego  vive  de  su  calor. 

Si  amor  me  ofreces,  q^  boyes  tu  gloria, 
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yo  acepto  amante  tanpuro  «morí 

que  aquí  6n  mi  peeho  de  miciiira  historia 

conservo  tuya  siempre  esta  flor. 
ToNio.     Mi  bien! 
Dabu.     mi  amor! 
ToNio.      Te  amo! 
María.     Yyo!       ' 
Los  DOS.  £1  alma  enamorada 

falento  el  corazón, 

su  dicha  vé  colmada, 

,  pues  vire  con  su  amor. 

Amor  fino  y  constante 

juremos  siempre  aquí; 

tu  amor,  prenda  adorada, 

tu  amor  siempre,  ó  morir!  (Faiise.) 

ESCENA  111. 

La  MARQUESA.«*<-SDLFiGio.*^HoRTB!f8io.  Ia  HaTf{ut%a  vxe- 
neleyendo  una  carta,  HoHenm  y  Sulpioia  quedan  00M 
loi  sombreroi  en  las  matios  en  segundo  término. 

BSOITADO* 

« 

Marq.      Nunca  tu  lengua  reveló  este  areaiio? 

SuLMao.  Nunca. 

Marq.  ,  Muy  bien! 

SuLPicio.  Gracias^  señora. 

Marq.      Bendígate  asi  Dios,  buen  veieranó, 

'  si  diena  encuentro  por  tu  causa  ahohr. 
Por  esta  carta  los  \Btos  q^e  no  existen 
suptstcs  apreciar,  díme,  no^  es  cierto? 

ScLPicie.  Respeto  las  razones  que  os  asisten. 

Ma«q.      Era  mi  esposo  el  capitán  Roberto! 

Secreto  amor,  mas  con  unión  sagrrada 
que  anublaba  losg*oees  de  aquel  bien, 
legitima  pasión  autorizada 
oculta  solo  ai  titulo  Laufeii.  ' 

^  ¡Mártir  dé  amor,  en  rancia  ejecutoria, 

plegada  rntexisteneia^á  un  pergamino,  • 
yo,  la  heredera  de  aquella  noble  historia, 
víctima  fui  de  mi  fatal  destino. 


Mírame  bien,  anciano,  ya  dime  hora 
si  esa  flor  pura  que  nació  en  mi  entraña 
dejaré  ni  un  minuto,  ni  una  hora 
como  perla  perdida  en  la-montaña. 
Sdlpigio.  Sí,  lejos  de  esle  campo  en  que  vivía 
le  esperan  Ids  riquezas,  los  honores, 
lleváosla,  señora,  á  mi  María 
al  palacio  rpal  de  sus  mayores, 
y  huyendo  del  perfume  y  do  la  brisa 
que  aquí  tan  inocente  respiraba, 
pierda  en  su  alcázar  la  hechicera  risa 
que  su  rostro  infantil  hermoseaba. 
Huya  de  aquí,  mas  nunca  el  pobre  anciano 
olvidar...  ¡ay!  podrá  su  hija  querida, 
nunca  las  g-loriasde  aqueste  veterano, 
el  precio  me  darán  de  esta  partida. 
MáRQ.      Recompensas  tendrás,  yo  te  lo  fio !    ' 
Sdlpigio.  Mal  con  mis  años  la  ambición  se  aliña, 
que  el  mundo  es  para  mí  solo  un  vacio 
si  en¿\  no  encuentro  su  calor  de  niña. 
Marq.      Tanto  es  tu  amor? 
SüLwcio.  Grande!  profundo! 

era  el  espejo  de  mi  anciana  historia, 
e,ra  el  rayo  de  sol  que  en  este  mundo 
Jas  páginas  contaba  de  mi  gloria. 
Granaderos  por  mil  que  en  ia  llanura 
luchaban  cori  temor  su  airada  suerte, 
al  ver  en  la  montaña  su  luz  pura 
corrían  con  valor  hasta  ía  muerte. 
Tal  vez  su  voz  ganaba  una  batalla, 
tal  vez  su  vista  dominó  el  combate 
entre  el  fuego  nutrido  dcmeti*alla, 
entre  el  recio  crugir  del  fiero  embate. 
N  Después  de  Dioá  y  el  rey  su  amor  vencía, 
era  el  ángel  de  paz  «obre  In  esfera, 
era  en  fin  nuestra  amada  hija  María 
después  de  Dios  yej  rey,  nuestra  bandera. 
Perdonad  mi  entusiasmo  y  mis  clamores 
si  alivio  á  mis  pesares  dio  en  un  hora 
y^aunque  muera  llorando  mis  dolores, 
voy  por  María  en  fin...  Adiós,  señora.  (Vase.) 
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ESCENA  IV. 

La  Marquesa. — Hobtensio. 

Marq.      Hortensio,  pronto,  eorred, 

los  caballos,  y  marchemos,     . 

salgamos  pronto  del  campo 

sin  pérdida'  de  momento. 

Volved  con  la  servidumbre. 
HoRTEN.  Está  muy  bien.  {ya%t.) 
Marq.  Os  espero! 

Para  la  hija  de  mi  alma 

todo  cuanto  yo  poseo.  (En^ra  ¿n  la  ciAaxtík.) 

^•ESCENA  V. 

Sto\¡miamhoTe%,  ¡^  sater»  María,  ^ICabo  y.  goros  &  Xa 

escena. 

COBO. 

Rataplán >  Rataplán! 

Mililar,  bien  vá. 

Nos  llamó  a(i  honor 

el  redoble  del  tambor.  . 

Quién  será  ¡voto  va! 

el  que  á  oir  tal  rumor 

no  irá  con  valor 

su  sangre  á  derramar. 

Rataplán! 

Rataplán! 
Viva  la  guerra  del  buen  soldado,  - 
y  la  victoria  y  el  pelear! 
Buena  es  su  muerte  si  muere  honrado, 
sí  eu  la  batalla  sabe  triunfar! 

BJBÜJTADO. 

Cabo.       Bravo!  muy  bien,  camaradas; 
el  entusiasmo  que  os  guia 
08  llevará  á  la  victoria 
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con  bravura  y  bizarría: 
al  décimo  regimiento 
nada  importan  las  fatigad. 

ESCENA  V!. 

Diehúi  y  Tonio  que  baja  de  la  montaña  vestida  de  soldado 

áávosano. 

Tomo,     Queréis  que  sea  vuestro  hermano? 

Coro.      Con  el  alma  y  con  la  vida.   ^ 

UNOS.       Bravo! 

Otros.  Bión! 

UNOS.  Bravo  ú\  soldado! 

ToMlO.     ¥á  sabéis  que  amo  á  María, 

y  que  ella  me  corresponde; 

vosotros  sois,  desdé  ntria» 

los  que  servísteis  de  padre 

a  su  liof^íhtidad  desvalida; 

pues  bien,  á  vosotros  iodos 

mi  cnriño  aquí  os  suplica. 
Cabo.       Eres  poco  pora  ella^ 
Tomo.     Dios  mis  intenciones  guia; 

arrojndme  en  el  ^nll^é 

al  frente  de  vuestros  filas, 

que  yo  á  costa  de  mi  tatif  re 

ganara  con  vaidntia 

un  título  para  ella» 

para  mi  pecho  una  aibté, 

y  para  vosotros  todo» 

el  amor  que  aquí  respira.- 
Cabo.       Aprieta  aquí;  mil  caHones 

y  trescientas  baterías! 

Nuestro  bijo  vas  á  sor; 

ie1  regimiento  á  su  hija 

te  pitMnele  comer  esposa; 

(En  este  múnUni0  aparece  en  ri  fovtdo  Sulpkia 

trayendo  de  l(i  mano  i  Mariá,que  viene  lloran- 
do. Hoiiensio  y  ^t^iwnbre  por  el  lado  opuesto. 

La  Marquesa,  una  dama  de  honor  y  dos  cria- 

dos  por  el  pnmer  t&mino  de  la  deretíka,  T(ri^ 

queaan  al  paño  y  eéeuühualei  vei'tos  del  Cabo, 

hatía  que  se  preseñÉ»  Sulpím  é  $u  tiempo.) 


mas  con  condición  pftitkéá 

de  qiid  §á  pAñte  Sülpteio 

te  autorice  á  que  lá  pída^, 

porque  si  él  áUSé  que  no, 

él  es  diieuo  de  Maríd ,  ' 

y  si  él  le  niega  &u  mano. . . 
Marq.      (Qué  escucho!) 
IMaría.  .  (tAyD1o$1) 

Cabo.      Nohayiuiia. 

Puede  que  di^  que  i^i, 

y  entonces... 
Tomo.  Suertiieoemigfa! 

Sdlpicio.  Sulpício  niega  la  úA^Wó 

para  Tonio  de  MaHA, 

pues  ella  marcha  del  campó 

en  busca  de  su  fümiiia. 
Cabo.      Se  marcha? 
ToiK>8.  Cómo! 

Tomo.  impdslMe! 

Cabo.       Nuestra  hija! 
Todos.  MueMfd  Mjíi! 

María.     Sulpício»  por  Oíokl 
Sulpício.  Valor! 

Nó  me  olvides  iú,  hijft  miá. 

Señora... 
María.  Venid. 

Todos.     {ConfUer%a.) 

NoMW! 
SuLPiao.  (Con  grandeiü.) 

Respeto  aquí  a  la  dotiSl^náf 
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Lo$  personages  están  colocados  en  este  ói'den.  Criada, 
Marquesa,  María,  Sulpício,  fonio,  CaH,  HoríMiio  y 
servidumbre  en  el  foro.  El  coto  rodeanlfo  al  eiuidro. 
La  Marquesa  acariciando  á  María. 

María.     Fuerza  es  pai*lli^; 

mis  buenos  compcrfléfost 

la  suerte  ahot*¿( 

me  roba  vuestro  áíríibr« 

¡Ay!  por  piedíld! 

secad,  secad  elIMntó,       " 


TONIO. 

SuLPiGie. 

CXBO. 

Ionio, 
sulpigio. 

María. 

Tomo. 

María. 

Ionio. 
María. 


^  sulpigio. 
*  Cabo. 
Coro 


Ionio, 


—  se- 
que á  tal  pesar 
el  amor  de  María  no  vale  tanto. 
Fuerza  es  partir! 
Fuerza  es  marchar. 
Fuerza  es  partir, 
adiós,  amigos  mios; 
suerte  fatal 
mi  vida  ya  cambió; 
pero  jamás 

la  pompa  y  los  honores 
querré  yo  más 

que  este  campo  feliz  de  mis  amores. 
Fuerza  es'partir! 
Fuerza  es  marchar! 
No  puede  ser! 
jOh!  suerte  impla! 
no  me  abandones, 
cruel  María. 
Oh!  Dios!  si  tú  me  dejas, 
contigo  marchamé. 
Te  llama  el  regimiento/ ' 
te  llama  aquí  el  deber. 
Ionio! 

Mi  bien  amado. 
Este  pesar  faltaba 
en  mi  dolor. 
María!  María! 
Perderlo  ahora! 
¡Oh!  n^orir  me  siento!. 
Fatal  el  destino 
nos  roba  de  aquí 
la  rosa  más  hermosa 
que  vio  la  luz  de  abril. 
Su  rostro  hechicero, 
su  risa  infantil, 
presagio  de  victoria 
venció  siempre  en  la  lid. 
Traidora  suerie» 
destino  infiel, 
que  asi  me  robas , . 
amor,  placer; 
la  muerte  dame 
si  no  he  de  ver  . 


María. 


Marq. 
María. 


Todos. 
María. 

Tomo. 


sulpigio 

Cabo. 

Todos. 

Tomo. 
María. 
Todos. 
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á  ía  que  adoro 
con  pora  fé. 
Suerte  traidora, 
destino  infiel, 
qvn^  am  me  ai^s  ^ 
por  siempre  de  él, 
la  muerte  dame 
si  no  he  de  ver 
al  que  idolatro 
con  pura  fé. 
María,  marchemos. 
Amigos  mios, 
adiós  por^siempre. 
Tu  mano,  Pedro. 
Mateo,  la  tuya, 
y  tú,  viejo  Tomás, 
s  que  cuando  niña 
en  brazos  me  llevabas. 
Abrázame,  Sulpicio! 
Oh!  Dios! 
Para  vosotros 
será  mi  amor. 
María  querida, 
prenda  adorada, 
jtimás  tu  aodor 
olvidaré. 
Nuestra  hija, 
nuestra  flor. 
[Prenda  amada, 
ipreiida  mía! 
Ten  presente 
á  quien  te  amó! 
Compañeros  de  mi  infancia, 
confiad  siempre  en  mi  amor. 
Vaya  al  diablo  la  Marquesa, 
que  nos  roba  nuestro  amor. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ftCTO  TERCERO. 


Palado  dcla  Marquesa.  Vista  de  jardín  ean  esoalinatas,. 
saltadores  de  agua  y  estatuar. 


ESCENA  PRIMERA. 


HoRTENSto.^CiuADos  dc  mHÜMUXOi. 

HoRTBN.  Ta  sabéis;  que  nada  falte 

en  ostentación  y  briltot 

Üuminad  losjardines 

é  vuestro  gusto  y  caprícbo 

y  que  en  todo  se  revele 

de  esta  noche  el  regocijo. 

Que  haya  profusión  en  todo, 

y  que  os  sepáis  hacer  dipnoa 

de  la  dueña  á  quien  servfe 

con  fiestas,  mas  con  juicio. 
Uno.        ¿Con  que  esta  noche  es  la  boda? 
HoRTEN.  Esta  noche,  ya  os  lo  he  dicho. 

Ahora  podéis  retiraron 

y  que  todo  se  halle  listo: 

los  fuegos  artificiales 

que  no  queden  en  olvido. 
Todos.     Ésta  muy  bien. 
ÜKOS.  Viva! 

Otros.  Viva! 

HoRTEif.  £a,  á  losjardines  idos: 

la  señora  viene  aqui. 

(El coro  se  ha  marchado  por  lapuerta  de  la  de- 
recha mra  el  jardín,  Hortensio  por  la  deen- 

frerUe.) 


ESCSNA  IL 

La  MABQI}S9A*'<^SuitpiCI0. 

Marq.      Sit  Sulpicio,  es  e^aiicidl; 
ya  lo  tengo  asi  paclado, 
y  es  preciso  toino  estado  , 
con  es^e  Conde. 

SüLPicio.  Muy  ronll 

Márq.      Mal  dices  en  tu  porfla 

sin  presentar  olras.prutbas... 
diciendo  que  tú  repru«ba9» . . 

SuLPicio.  Lo  que  reprueba  María. 

Marq.      ¿Tó  qué  sabes? 

ScLPicio.  Yo  Ip  sé, 

mas  sin  pecar  de  indiscreto. 

Maroí.      Luego  me  oculta  un  seercloT.. 

SiiLPiGio.  No  señora. 

Marq.  Pues  porqqé? 

ScLPiao.  Porque  es  jovan  todavía 
y  en  esa  edad  inocaala 
^  el  corazón  no  eonsiente 
clase  ni  categoría. 
Ella  tan  libre  y  altiva, 
ella  tan  pura  y  herniosa, 
'    sin  sentir  amor  de  esposa, 
quedar  sin  amor  cautiva? 
Tal  vez  siembre  así  un  dolor 
en  su  pecho  virgiual, 
que  es  la  mujer  uu  fanal 
que  quiebra  un  soplo  de  amor. 
Y  si  prende  loco  y  cíogo 
,  brotando  chispas  de  oro, 
el  alma  de  ese  tesoro 
puede  quemarse  en  su  fuego. 
Oro  puro  es  la  nifiez, 
que  su  edad  haciendo  trizaa 
forma  un  montón  de  ceníes, 
donde  vive  la  veje9. 
Dejadla  que  en  sus  abriles 
respire  libre  y  loiana. 
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como  una  rosa  temprana 

que  se  mece  eii  los  pensiles. 

Y  si  una  vez  siente  amor, 

siendo  honesto  y  verdadero, 

se  enlre^rá  al  jardinero 

aunque  marchite  su  flor. 

Dispensadle  á  mi  osadía 

el  natural  desaliño 

queme  inspira  aquí  el  cariño 

que  profeso  á  mi  María. 

Pero  antes  que  aquesa  unión  * 

le  robe  sus  alegrías, 

¡voto  á  treinta  baterías! 

¡quiero  me  mate  un  canon! 
Marq.      Sulpicio! 
SüLPiGio.  Yo?.. 

Marq.  Reparad 

que  este  no  es  el  campamento. 
SüLPicio.  Si  fuerais  del  rejimiento, 

¡mil  bombas! 
Marq.  ¡Qué! 

SüLPicio.  Perdonad! 

la  pólvora  se  inflamó 

fué  un  descuido. 
Marq.  Bien  se  vé. 

^SuLPiGio.  Perdonad! 
Marq.  ~  Perdonaré. 

ScLPiGio.  Fué  un  tiro  que  se  escapó. 
Marq.      María  viene.  ¡Por  Dios! 
Sulpicio.  No  haya  nada  que  os  aflija. 
Maro.      Ella  ignora  que  es  mi  hija. 
Sulpicio.  El  secreto  es  de  los  dos. 

ESCENA  m. 

La  Marquesa. — Sulpicio. — María. 

María.      jSulpiclo! 

Sulpicio.  Hija!  qué  hermosa! 

No  es  la  aurora  más  riente, 
ni  es  más  puraque  tu  frente 
el  aroma  de  la  rosa. 

María  .     ¡Siempre  diciéndome  flores! 
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ScLPicio.  Siempre  yo  pensando  eti  ti, 
siempre  serás  para  mi 
mi  bien...  mi  amor... 

¡Mas  no  llores! 
Es  verdad,  mis  ojos  baña 
una  gola  de  roclo. 
Te  acuerdas?  . 

sDi.4. 


Maria« 
sclpicio. 


María, 
sulpígio 

María. 


Marq. 


María. 

sulpigio. 

María. 

Marq. 

solpicio. 

María. 

Marq. 

María. 

Marq. 


¿Del  bsgio 
del  aire  de  la  montafia? 
Al  aurora  en  su  arrebol 
saludaba  con  mi  risa 
y  aspiraba  fresca  brisa 
apenas  pintaba  el  sol. 
Perdonad,  lia  y  señora, 
si  en  pos  de  este  penítamiento 
olvidaba  en  un  momento 
que  estabais  delante  ahora. 
Pasaron  las  alegrías 
que  huyeron  con  la  niñez; 
pero  es  preciso  esta  vez 
esperar  más  bellos  días. 
Ya  mi  palabra  empeñada, 
la  tuya  darás  y  mano 
á  un  mancebo  saboyano, 
quedando  con  él  casaída. 
Grande  será  tu  riqueza, 
opulenta  tu  fortuna, 
uniendo  á  tu  ilustre  cuna 
un  titulo  de  nobleza. 
Todo  preparado  está; 
tu  palabra  tengo  dada..\ 
Palabra  por  mí  empeñada. 
(Mil  bombas!) 

Se  cumplirá. 
Bien..  María,  asi  te  quiero! 
(Voto  á  un  tiren  de  artillería!) 
Ay!  pobre  esperans^a  mia! 
De  tu  amor  todo  lo  espero. 
Confiad.  ' 

£n  el  festín 
esta  noche  gozaremos; 
ven  á  mi  lado  y  cantemos.' 


Marq. 
María. 
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ScLPiGio.  (Que  no  soiiara  un  olariol) 

Conque  gozaré  e|  honor. . , 

Dios  me  da  fuerza  besianici, 
María.     Y  qué  preferís  ^le  cau^e? 
SuLPicio.  Las  campanas  de. . ► 
Marq.  Eipartwl 

iinrsiOA. 

María.     La  aurora  apmM»«oqffeii 

y  aromas  daba  fpiitivo  oí  veiftl; 

Ins  aves  daban  uu  eoniool  din 

y  amor  sentkJocankibn  aili  un  doncel. 
ScLPfcio.  Ralaplan,  rataplán^  rataplán» 

mí  regimiento  no  tiene  igual. 

Qué  escuefoi!  oh  Pioti 

Perdón,  perdón,  perdón, 

turbada  es  mi  razón; 

y  aquel  amanto  de  taüo  «^livo» 

de  mis  amorea  felis  jcanUy,    • 

era  en  mis  sueños... 

era  en  mis  sueños  bello  ideal. 

suairemafQial... 

al  ronco  bélico  canto  maneíoL . 

Rataplán,  rataplán,  rotapido. 

Mi  regimiento  va  á  pelear. 

Jesús!  q'ié  horrorl  Qué  desvaii^i 

Oh,  Dios  roe  valgii! 

qué  horrible  músMof 

sueno  tan  solo 

me  causa  ya. 

Oh  qué  fattídid! 

sufrir  no  puedo 

el  tono  insulao 

de  este  cantac. 

Continoemos;  Is»  ru,  la  lal 


María. 

svlpicio. 

Marq, 


^MARiA. 

María. 

Marq. 

sulpigio. 

Marq.     Éso  no  es. 


La,  ra,  la^  la,  la,  k! 


MiAlÍA.      tro   I     I 

M|kRO<:     Ob,  qiie  no  e»  eso. 

Svuicfo.  j^*'^»  »a.  . 

Marq.     Sigue  muy  bien. 

Mmbq.     No  va'  muy  eial. 
Haría.     U^  i    i 
SüLPicio.  r^'  *«>  ^®- 

Marq.     No,  do,  no. 
Mabíía.     Iro  1    i 

Süi^picio.  )"'  *^-  ^^• 
Marq.     Si,  uo.*^  sí!  si! 
María.     L     ,    . 
SüLPICIO.  j*^'  '*•  *^- 

Al  diablo  vaya  él  canto!     . 

Allá  en  mi  regimiento 

cantaba  sin  trabajo. 
Marq.     (Él  regimiento!.. 

qué  pensamiento!) 
SuLpiGio.  En  a  van,  en  a  van! 

mi  regimiento  va  á  pelear. 

Rataplán,  rataplán,  rataplán! 
Marq.     Dios  eterno!  no  es  posible 

que  se  pueda  hermanar 

con  un  canto  tan  gentU 

este  canto  militar. 

(Iaí  Marquesa  aí  fin  dé  cania  hace  untaovir 

miento  de  enojo  y  se  marcha  por  la  primera 

puería  déla  izquierda J 

BECITADO: 

SSGENA  IV; 

I  •  , 

SuLPiGio. — María. 

SuLPiGio.  Conque  esta  noche  firmas  tu  contrato  de  bodrrf 

María.     Si,  mi  padiie;  d»ré  un  adioe  á  mis  recuerdos  y 

me  sacrifico  al  iwMloy  «emoria  dé  mis  mayo- 

3 


-ai- 
res. No  estoy  condenada  á  oLvidarlo^  todo?  no 
he  pei*dido  mis  amigos,  mi  pais,  #nis  aooores? 

SuLPiGio.  Oh,  calla,   que  oslamos^  en  cnaipo  eHomigo. 

María.  Crees  tú  que  enmodío  de  este  lujo  y  esta  /pompa 
que  me  rodea,  he  podido  olvidar  ni  un  ouMiien- 
to  á  Toniof  Qué  es  de  él?  Dónde  está?  me:  quiere 
todavía? 

SüLPicio.  Tu!  Tu!  Tuf!  Quién  sabe...  en  medio  de la^uer- 
ra  y  con  un  poco  de  ambición...  Ob!  la^lorta 
es  un  juguete  que  engaña  á  muchas  penaonas. 
Quién  sabe  si  vivirá. 

María.    Dios  mío! 

ESCENA  V. 

Dichos. — HORTEIfSIO. 

HoRTBN .  Un  soldado  os  busca  con  el  mayor  empeño. 
Sdlpicio.  Un  soldado!  .   . 

María.     (Qué  dice!) 
Sdlpiqio.  Su  nombre? 

HoRTBN.  No  sé.  Venid  que  quiere  hablaros. 
SuLPiGio.  Si,  si,  vamos...  mas  las  señas  al  menos. 
María.     (Oh,  si  fuera  él!) 
HoRTEif.  Talle  esbelto,  aire  gentil, 

negr»)  bigole  'poblado 

en  el  rostro  algo  tostado, 
^  de  viveza  varonil. 

Hablar  ligero  y  altivo, 
«  mas  brioso  y  con  franqueza 

su  porte  inspira  nobleza 

por  lo  bello  y  espresivo. 
Sdlpicio.  Mil  fusiles!  Tonio  asi! 
HoRTEN.  Pronto  venid. 
María.  Oh,  qué  afán! 

ScLPioio.  Y  el  soldado?.. 
HoRTEN.  Es  capitán. 

María.     Me  lo  anuncia  el  alma  aquí. 
SuLPicto.  Capitán!  Dónde  se  halla? 
María.     Pronto! 
HoRTBN.  Venid! 

SuLPiGio.  De  esta  hecha, 

ó  quedo  muerto  en  la  brecha,  í 

ó  escalo  al  fio  la  muralla. 


-.85  — 


ESCENA  TI. 

1 

I 

,  I 

María. — Al  ir  á  marcharse  Sulpjuiio  y  Hortknsio,  sale 
Tomo  y  coro  de  Sargentos  y  Caros. 

María.     Tonio! 

Tomo:  María! 

SuLPiGio.  Voló  á  doce  mil  granadas! 

Tomo.     Aprieta,  buen  veterano.  ;  .    . 

María  .     Oh!  mis  hermanos!  mis  companeros 

de  infancia! 
Todos.  Marta! 

HoRTEif.  Han  entrado  por  asalto! 

Tomo.      Vive  Dips!  que  ya  era  mocho  esperar 

para  no  haberte  visto  en  tanto  tiempo. 
María.     Un  año! 
Tomó.  Si! 

María.  Hortensio? 

HoRTEif.  Qué  mandáis?  • 

María.  Llevadlos  á  refrescar.^ 

Tomo.     Andad,  muchachos,  y  hasta  luego. 
María.     Adiós,  hermanos  míos. 
Todos.  Adiós  María. 

HoRTBif.  Seguidme...  pero  yo  no  puedo...  se  volvid 

el  palacio  un  campo  de  batalla.         ; 
SuLPicio.  Marchen!  i 

« 

COBO. 

-Vamos,  vamos  sin  tardar, 
del  buen  vino  nos  darás. 
[Váse  el  coro.) 

[Eres  tú, 

Icarobien^ 
-,  leres  tú, 

Ss.  feír;* 

-    c„.  «.^,^   \este  amor 
ipuro  y  fiel 
lay!  será 
(de  los  tres. 


SüLPiGio.  Dulce  memoria. 
ToNio.     Que  huyó  en  un  (JI», 
María.     Que  huyó  perdido. 
Towo.     Ay  tu  María 

ya  volverá. 
Sdlpigio.  Lo  espero  «u  vano. 
María.     Aquellos  tiempos  én  que  viví 

felices  vuelven  hoy  para  mi. 
^Eres  tú» 
caro  bien» 

María.      («''^  \"*     , 
Toifio.      /gfíf  placer!    ^ 

Sdlpigio.  r^^^  ^«]p^. 
]  puro  y  fiel 

ay!  será 

, de  lastros. 
ToNip.      Por  mi  tú  üa  hablaras. 
María.     Por  él  tú  lá  hablarás. 
Tomo.      Por  mi. 
Marívi.     Por  él. 

?omo;     K  1 3Hú  la  hablarás/       . 

Tokio.      Cumplir  nuestros  deseos. 
María.     Tú  debes,  y  callar. 
SüLPiGío.  Pero  es  que  nq  sabéis, 
dejadme  aq'ui  esplícar. 


SüLPicio.  Mas... 

M^WA-      I  Pero 
ToNio.      jt'ero... 

SuLPiGio.  Voto  al  diablo! 

Dejadme  al  fin  hablar. 

I  Eres  tú, 
caro  bien! 
eres  tú, 
qué  placer! 
Este  amor 
puro  y  fiel 
ay!  será . 
de  los  tres. 


-j 
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:  iscKiA  yií. 

La  Marquesa.— HoRTENsio.  y  coro  de  soldados  y  damas. 

V 

I 

Marq.  Venid,  señoras,  porque  esta  noche  quiero  hace- 
ros partícipes  de  mi  tlegrta  y  ét  uti  serete  que 
ha  sido  un  misterio  envtielto  ootí  tos  años  más 
felices  de  mi  vida.  Deeidmet  Horteitrio,  si  tp- 
das  mis  órdenes  se  haiicumfákio* 

HoRTBR.  Todas,  señora. 

Marq.  Esos  soldados  que  han  venido,  antes  qveaiH 
pieze  la  fiesta,  que  desalojen  el  palacio.  Deeidie 
á  la  señorita  María  que  yo,  su  madre  la  Marqiie> 
sa  de  SoisiéD,  ia  llama  á  su  lado. 

Todos.     Su  hija!   - 

María.     Gran  Dios!  ^     ^ 

Marq.^  Mi  hija,  señores;  hoy  que  Váá  íser  esposa  dé  toi 
protegido,  quiero  que  ella  y  todos  sepati  nfipb 
soy  su  madre.  Motivos  podcÉrosescto  famili»  me 
obligaron  á  tkuiltar  este  herniosísimo  cariño. 
Corred,  Horfensio,  y  decidla  que  su  ní^adre  la 
llama. 

María.     Aquí  me  teneis>  madre  noiaJ 

Marq.      Hija  de  mi  alma!  , 

María.     Madre  mia!  Perdón! 

MUÉIOA.  i 

Se  oye  uñaran  rumor  á  la  i%mi^da  y  ^itas  de  los  sol'- 
dados.  En  el  mometUo  que  Hofíénsio  se  preeipita  á  sa- 
her  lo  que  es,  he  presenta  Sulpieio  pof  la  derecha.  To- 
mo y  coro  de  soldados  por  la  izquierda:  cuadro  fitial.  : 

I*  •  •      •' ' 

Marq.      | 

María.     [Justo  Dios!  qué  ruido!  qué  pasa! 

Damas,     j 

Tomo.      Ah!  seguidme! 

Todos.     Tal  escándalo!  qué  horfóf! 

Soldad.   A  salvar  á  nüestr^  h^d 

acudimos  sin  tardar. 

Pn  tu  antigua  y  fiel  (hmilfa 


un  escudo  encontrarás. 
Deja  el  llanto,  bormosa  niña 
rosa  pura  y  virginal;  '  '  ' 
nada  ternas,  que  aqui  estanios 
'  y  por  tí  pronto  i  espirar. 
Toi^io.     Salvadla,  compañeros; 
la  van  á  desposar, 
y  asi  de  questros  brazos 
por  siempre  aorrancorán . 
Queréis  que  á  boe^lm  bija 
la  lleveii  á  el  altar? 

Soldad     }jaí«ás!  ¡ah  no!  Jamás? 

Coro.       )  Cantinera  eu  nuestras  fiias. 
Soldad.    (Fué  Mnria  y  leadoró. 

Damas      i^'^-  ^"^  horror]  seráposibleí 

SuLFicio.  (fii  Riatillo  se  solió.) 

MÁbíía.  .  Cuando-  el  destino  con  su  nlano  impía- 
sola  y  sin  bieiites  perdida  me  dejó, 
fueron  mis  padres  en  la  infancia  mía, 
y  allí  prestaron  ellos  consuelo  á  mí  dolor. 
Decidme  si  podré  yo  ahora 
olvidar  19!  un  momento   ^ 
lan  puro  yfiel  amor. 

ÍNo  importan  la  grandeza, 
ni  el  oro  y  lartioiMcflsa^ 
si  pura  no  es  y  noble 
dc^ilmay  corazón. 
Mabía.     Todo  lo  dye.  Queráis  que  Arme? 
Tqnio,      ¡.Ella  consiente! 
Mabía.     Yo  moüríré.' 
Mabq.      María. ..  tanto  dolor! 

María  querida!  y  por  mi  causa! 
espera! 
Todos.     Gran  Dios!  qué  irá  á  decir? 
Mabq.      Jamás  cabrá  en  mi  pecho 

tamaña  tiranía:  ,  < 

sí  amor  tan  grande  tiéu^; 

sé  libre,  pues,  María. 

Te  entrego  rica  y  no|)l^  ,       ^.  i 


I» .  i 
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al  hombre  que  te  amó. 

Todos.     Cuates? 

Haría.  Miradle,  es  Tonio! 

Tomo.     ¡Haría!  ' 

Haría.  Tonio! 

SuLPicio.  Bravo  en  verdad! 
voto  á  un  cañón! 
al  diablo  el  miramiento 
y  vaya  un  apretón. 

Todos.     Al  fin  llegpó  ya  el  día 
de  dichas  y  de  amor. 

Haría.     Dé  mi  dicha  en  los  albores 
hoy  me  brinda  ya  el  destino 
un  ensueño  peregrino 
de  ilusiones  y  placer. 
^    Los  recuerdos  de  mi  gloria 
vjvirán  con  mis  amores 
entre  sueños  seductores 
con  su  mágico  vaivén. 
Siempre  tuya,  esposo  mió, 
de  mi  vida  amor  primero, 
que  no  olvides  nunca  espero 
el  amor  que  te  inspiré. 

Todos.     Vivirán  siempre  dichosos 
de  su  vida  en  los  albores 
entre  sueños  seductores 
de  ilusiones  y  placer. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente alguno  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
—Hadrid  &  de  julio  de  1858.— 

El  eensor  de  teatros, 

Antonio  Fbrrer  del  Rio. 
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CANUTITO 


JDGDETE  COHIGO-LliaGO 


original  de 

D.  ÁNGEL  POVEDANO  Y  VIDAL 

m^ica  de 

D.  MANUEL  NIETO 

estrenado  eon    extraordinario  éxito  en   el  Teatro   ESLAVA  la 
noche  del  7  de  Mayo  de  1887,  A  benefloio  del  primer  actor 

eómiee  D.  EMILIO  MRSBJO. 


MADRID:  1887 

IMPRENTA     DE     M.     P.     MONTOYA, 

San  Cipriano,  i,  bajo, 

esquina  á  la  de  Isabel  la  Católica 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  B AMONA Sra.    Baeza. 

PEPA Srta.  Pastor  (L.) 

ADELAIDA «      Campos. 

DON  LUIS Sr.      Manini. 

OANUTITO r      Mesejo  (E.) 


La  acción  en  Toledo.— Época  actual. 


Debo  consignar  que  el  lisonjero  éxito  que  ha  dispensado 
el  público  y  la  prensa  4  este  juguete,  se  debe  &  la  perfecta 
interpretación  que  han  dado  &  sus  respactivos  papeles  loa 
artistas  encargados  de  su  desempeño,  y  &  la  inspirada  mú- 
sica que  le  ha  puesto  mi  queridísimo  amigo  el  popular 
maestro  D.  Manuel  Nieto. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autoTf  y  nadie,  sin  su 
permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  ¡a  Biblioteca,  lírico  dramá- 
tica de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem^ 
piares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Al  DISTINGUIDO  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 


D.  EMILIO  MESEJO. 


Nadie  más  acreedor  que  usted  á  que  se  co  - 
¿oque  su  nombre  en  la  pr impera  página  de  este 
juguete,  Usted^  que  á  más  de  darle  preferen* 
da  para  estrenarlo  la  noche  de  su  beneficio^ 
interpretó  el  protagonista^  yendo  más  allá  del 
tipo  que  idealizaban  mis  aspiraciones. 

Cumplo  con  un  deber ^  al  dedicarle  este  in- 
significante trabajo^  que  si  usted  lo  acepta  con 
el  mismo  cariño  con  que  fué  acogido  para  su 
representación^  será  una  nueva  prueba  de 
amistad  con  que  honrará  á  su  afectísimo 
amigo 


ACTO   ÚNICO. 


SaU  doeentemente  amaeblada,  puerta  al  foro,  doi  á  la  dereolia, 
•  á  la  isqalerda  balcón  praotloable,  en  segundo  termine  paarta. 

ESCENA  PRIMERA. 


Pepa. 


Ramona. 

PXPA. 

Pavona. 

PSPA. 


Pepa. — ^Doña  Bahona. 

(Con  fingida  gasmoñeria.) 

Bien,  señora,  descuidad 

que  no  se  me  olvida  nada. 

Ya  le  diije  al  señorito 

que  hablarle  usted  deseaba. 

Te  dio  leobión  de  doctrina? 

Sí,  señora.  T  de  Bipalda. 

No  se  le  ofrece  á  usted  más? 

No,  Pepa,  por  ahora  nada; 

voy  á  ver  á  Canutito.  (Vase  segunda  doreoha.y 

(Maldita  sea  tu  oastal) 

MÚSICA. 

(C!on  aire  resuelto.) 

Así  con  esta  facha 
de  santnrraona, 
vivo  yo  en  esta  casa 
como  en  la  gloria. 
Y  tiene  gracia 
siendo  moza  de  rumbo 
parecer  mansa. 
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Hay  aquí  un  señorito 
muy  ÍDocente 

á  quien  tengo  embobado, 

preso  en  mis  redes. 
)  T  aunque  no  es  guapo 

le  pondré...  eomo  nuevo 
si  yo  le  atrapo. 

Es  querencioso, 
es  pegajoso, 
y  oon  mis  pases 
al  natural, 
como  un  borrego 
sigue  mi  juego> 
oon  sus  recortes 
de  gracia  y  sal, 
con  mucho  pafio 
para  el  engafio 
y  huyendo  el  bulto, 
que  es  su  ideal, 
hasta  que  indique 
que  yo  le  aplique 
un  golletazo 
matrimonial. 

BABLADO¿ 

Pipa.  Me  ha  jurado  el  pobre  bobo 

que  se  derrite  por  mi; 
que  se  casará  conmigo, 
en  cuanto  pueda  eludir 
la  tutela  de  su  hermana; 
y  si  llego  á  conseguir 
que  esto  suceda...  salero! 
nos  iremos  á  Madrid, 
donde  con  sus  peluconas 
voy  á  dar  más  qué  decirll... 
(Vase  primera  izquierda.) 
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ESCENA.  II. 


Do:^A  Ramona. — CanüTITO;  éste,  vldne  temblando  ;  hayendo 

de  ella. 


Canüt. 


Ram. 


Camxjt. 


Eam. 


Canut. 
Rail 


Canxjt. 
Ram. 


Camut. 


Pero,  hermana^  por  el  nombre 
do  Jesús  y  Santa  Eulalial 
Si  esto  ha  sido  un  cañonazo! 
Si  no  sé  lo  que  me  pasal 
(Con  severidad.) 

Dime  al  punto  que  consientes 
en  dar  tu  mano  á  mi  ahijada; 
ó  por  qué  te  niegas^  dime, 
al  proyecto  de  tu  hermana 
mayor,  tu  segunda  madrel 
Porque  oreo  que  me  falta 
para  ser  un  buen  esposo 
y  hacer  feliz  á  Adelaida, 
alguna  cosa  importante, 
ciertos  requisitos. 

Calla, 
y  no  digas  tonterías. 
Tu  figura  es  delicada 
y  propia  de  un  caballero. 
Tu  educación,  no  me  causa 
rubor  ninguno  decirlo, 
como  obra  mía,  esmerada. 
Hay  motivos  poderosos, 
hay  cosas  que  yo... 

Bien,  basta! 
No  quiero  escuchar  sandeces! 
Pero  oye  bien:  si  ocultaras 
alguna  historia  ó  misterio, 
y  descubro  que  me  engañas... 
Pero...  si... 

Silencio,  digo! 
cuando  yo  hablo,  usted  se  eallal 
Yaya  nsted  á  arreglarse  un  poco 
y  vuelva  pronto  á  esta  sala. 
(Aparte,  al  marcharHe  por  la  seganda  dereoha.) 
(Ayl  Pepa!  Luz  de  mis  ojos. 


V 
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Ayl  Pepa  de  mis  entrañas! 
Ayl  Pepa!  Me  voy  temiendo 
que  conmigo  no  te  casasl)  (Vase.) 

escena:  III. 

Doña  Ramona,  despaés  Pepa. 

Ram.  No  hay  remedio!  A  ese  criado 

que  he  pedido  á  doa  Mames, 
y  hoy  espero,  en  cuanto  venga 
y  le  iospeocioDe,  daré 
la  misión  de  vigilar 
á  mi  hermanito,  hasta  ver 
si  existe  aquí  algún  intríngulis 
que  me  ocultan,  y  no  sé.  (Toca  la  oampanilla.) 

Pepa.  Llamó  la  señora? 

(Saliendo  oou  ana  exagerada  hamlldad.) 

Ram.  Sí. 

Es  preciso  que  aquí  estés, 

por  si  viniese  mi  ahijada 

y  que  me  avises. 
Pepa.  Muy  bienl 

ESCENA  IV. 

Pepa  sola. 

Pepa.  No  está  mal  la  cosa! 

con  que  ahora  salimos 
con  que  de  mi  boda 
nada  hay  de  lo  dicho? 
Que  yo  he  trabajado... 
así...  por  lo  fino, 
para  que  ahora  venga 
esa  chupa-cirios 
á  robarme  el  novio! 
Casi  mi  marido! 
Pues  no  me  acomoda. 
Desde  ahora  lo  digo! 
ni  he  de  tolerarlo 
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ni  puedo  sufrirlol 
De  pensarlo  sólo 
estoy  ya  que  trino, 
y  si  no  le  ahogo 
me  da  tabardillol 
Mas  yo  te  prometo 

(Dirigiéndose  coa  exaUaoión  á  donde  flgara  eatar 
Cano  Uto.) 

que  si  haces,  inicuo, 

lo  que  te  proponen 

dándome  al  olvido, 

has  de  arrepentirte! 

Tendrás  que  sentirlo! 

Haré  que  se  arme 

la  de  Dios  es  Cristo, 

y  que  vayas  preso, 

y  luego  á  presidio,  (Campanlllaao  foro.) 

y  después  te  ahorquen 

ó  te  den  dos  tiros.  (Calmándose.) 

Oreo  que  han  llamado; 

que  siga  el  martirio! 

Vuelva  á  ser  paloma 

la  que  es  basilisco. 

(Llaman  otra  vez.  Va  á  abrir.  Vase  y  foelve   óon 
don  Lult*.) 

ESCENA  V. 

PbpA,  que  fué  á  abrir  y  DoN  LuiS  disfrazado    de  orlado,   ha- 

mildemente  ve&tido. 


MÚSICA. 


Lins. 


(Con  hipooresia.) 
Que  Dios  8u  santa  gracia 
derrame  en  este  hogar! 
Pepa.  (ídem.) 

Que  Dios  le  escuche,  hermano. 
(Parece  un  saorístanl) 


w- 
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LüiB.  Yo  soy  el  fiel  sirviente 

que  aqui  se  espera, 
donde  ser  admitido 

lograr  desea. 
Si  usted,  Pepita  hermosa, 

fuera  tan  buena 
que  mi  afán  amparase, 

su  esclavo  fuera. 


Pepa.  (Aparte.) 

(Hay  que  estar  prevenida! 

Pepa,  cautela! 
que  éste  puede  ser  santo 

también  de  pega.) 

(A  él.) 

No  soy  buena  ni  hermosa; 
me  lisonjea. 

(Aparte.) 

(Quién  soy  verá  muy  pronto 
si  aqui  se  queda.) 

LüIS.  (Aparte  ) 

(Esta  chica  descoofía 

y  hay  que  traerla  á  mi  campo.) 

Pepa.  (ídem.) 

(Para  el  logro  de  mis  planes 
bueno  fuera  interesarlo.) 


Luis.  (Con  saUmeria.) 

Si  usté  me  ayudara,  prenda! 
Pepa.  Si  usté,  fuera  reservado! 

Luis.  Prometo  ser  mudo  y  ciego, 

(Con  intenoión.) 

y  servir  bien  á  mi  amo! 
(Cambiando  de  aotltad  y  resuelto,) 

Yo  soy  Benigno  Blanduras^ 
alias,  el  Casamentero^ 
nacido  en  las  Maravillas, 
donde  se  cría  lo  bueno! 
£s  decir,  ole, 
que  soy  de  Madrid, 
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oon  mucha  chipé 
y  mucho  de  aquí. 
(Bstirando  el  ojo  dereoho.) 

Pepa.  Yo  soy  Josefa  Amarguras, 

alias  la  busca  dinero; 
me  llaman  en  las  Vistillas 
hija  del  Humilladero! 

Es  decir,  ole, 

que  soy  de  Madrid 

y  tengo  chipé 

de  acá  y  de  aquí!  (ídem.) 


Lüís,  Ahora  que  sabe  usted,  prenda, 

lo  que  soy  y  á  lo  que  vengo, 

sepa  también... 
Pbpa.  Qué? 

Lüi8.  Que  tengo, 

y  por  esto  no  se  ofenda, 

noticias  de  cuanto  pasa 

con  la  señora  y  el  nene...  (Con  iutenoióu.) 

Oanutito  y  cuanto  tiene 

relación  con  esta  casa. 
Pbpa.  y  qué?  (Coü  sorna.) 

Luis.  Le  parece  poco? 

Pepa.  Sé  yo  más...  Mire  usted  ahora! 

Sé  avisar  á  la  señora... 

que  á  mí  no  me  asusta  el  coco. 
Luis.  De  verás?  (imitándola.) 

Pepa.  Y  tan  de  veras! 

(Resuelta.) 

Qué  se  llegó  usted  á  creer? 

(Ya  á  salir  decidida  y  laego  se  detiene.) 

y  ahora  mismito  va  á  ser. 

Luis.  (sentándose.) 

Pero  no  vas?  á  qué  esperas? 

Pepa*  (volviendo  hasta  donde  está.) 

Cante  usted  claro,  alma  mía! 
no  me  venga  con  belenes 
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de  B\  tienes  ó'  do  tienes 
oon  el  niño.  ¡Ave  Maríal 
Le  importa  á  usted  eso  acaso? 
Es  usted  su  padre  ó  tío, 
para  sentir  que  él  sea  mío 
si  oon  él  al  fin  me  caso? 
Hable  usted,  sefiorl 
Luis.  (Levantándose  y  dejando  de  fingir.) 

Lo  haré. 
Préstame  mucha  atención. 

PXPA.  (Oon  aaombru.) 

Cómol  qué...  Ayll  San  Antónl 
Luis.  Podrás  callar? 

Pepa.  (Después  de  dudar  nn  poco  ) 

Probaré. 
Luis.  Aunque  paso  por  criado, 

que  eso  he  venido  á  fingir, 
soy  rico,  y  puedo  vivir 
bien  servido  y  respetado. 
Me  llamo  don  Luis  Melgar, 
amo  apasionadamente 
á  la  joven  inocente 
que  pretenden  inmolar, 
y  romper  los  planes  quiero 
de  tu  señora,  ayudado 
de  mi  amor,  de  tu  cuidado, 
de  mi  astucia  y  mi  dinero. 
Todo  lo  Ilegné  á  saber. 
Pbp.  Todo? 

Luis.  Todo,  Pepa,  sí, 

y  lo  que  buscas  aquí 
lo  obtendrás! 
Pbp.  Ohl  qué  placer! 

T  se  estaba  usted  callando! 
Por  qué  no  lo  dijo  al  punto? 
Qué  calma!  Si  en  este  asunto, 
entro  yo  también  ganando! 
Que  mi  apoyo  necesita... 
que  yo  ofrecérselo  puedo... 
que  hacemos  con  este  enredo 
feliz  á  la  señorita.  (Con  entusiasmo.) 
Ahí  va  mi  mano!  Aceptado! 
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y  veoga  el  plan  de  campaña! 
Luis.  Por  hoy,  alcanzar  con  mafia... 

Pipa.  Que  se  quede  de  criado; 

ya  Bé. 
Ltns.  Y  luego  los  dos... 

siento  pasos. 
Pepa.  La  sefioral 

Separémonos  ahora 

y  a  fingir!  Sea  por  Dios! 

(So  separan  rápidamente  y  toman  la    aAtltnd    d«^ 

humildad  é  hlpoeresia.) 

ESCENA   VI. 

Doña  Bamona.— Pkpa. — Don  Luis. 


Rah. 

Pepa!  Quién  es  ese  hombre? 

Pepa. 

El  criado  que  ahora  acaba 

de  llegar,  recomendado 

por  don  Mames,  ved  su  traza. 

Parece  un  ángel  de  Dios! 

Ram. 

Eso  es  bueno,  y  si  se  allana 

á  obedecerme  y... 

Pipa. 

(Te  veo.) 

Rah. 

Qué  dices  Pepa! 

Pepa. 

Yo?  Nada, 

me  voy? 

Rax. 

Sí. 

Pepa. 

(No  hay  quien  me  gane 

i  mentir  ni  á  tener  gradal) 

(Vase  primera  derecha.) 

ESCENA.   Vil. 

Doña  Bahona. — ^Don  Luis. 


Rax. 

Cómo  te  llamas? 

Lins. 

Benigno! 

Ramona. 

Y  eres? 

Luis. 

De  aquí. 
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Ramona.  De  Toledo. 

(Es  muy  listo  ente  muchacho 

y...  DO  me  parece  feo!) 

Tú  servirás  para  todo? 
Luis.  Oh,  si  sefiora,  y  enpero 

DO  ha  de  quedar  descoatenta. 
Ramona.         (Es  amable  y  es  discretol) 

Ay! 
Luis.  Qaé?  Se  poDo  usted  mala? 

Ramona.         No,  Beaigoito;  es  que  siento 

precipitarse  hacia  tí 

la  confiaDza  en  mi  pecho. 
Luis.  (Fíese  usted  de  beatas.) 

Señora... 
Ramona.  Óyeme!  Quiero  (Con  misterio.) 

ooufiarte  una  misión 

muy  delicada.  Hace  tiempo 

que  mi  hermano,  un  pobre  nifio, 

está  triste;  y  basta  creo... 
Luis.  Que  tiene  algún  amorcillo? 

No  diga  usted  más,  comprendo... 

Quiere  usted  que  yo  averigüe... 
Ramona.  Cabal!  Eres  tan  discreto 

que  todo  lo  has  acertado. 
Luis.  A  servirla  estoy  dispuesto. 

Y  he  de  reducir  al  nifio 

á  la  obediencia. 
Ramona.  Traviesol 

Si  cumples  lo  que  prometes, 

yo  recompensa  te  ofrezco. 

Yen,  y  te  daré  instrucciones 

relativas  á  mi  objeto.  (Vaae.) 

Luis.  (Slgalendo  á  doña  Ramona.) 

(Esta  vieja  nos  degüella 

cuando  descubra  el  enredo.)  (Yase.) 

ESCENA  VIIL 

Canuto. 

MÚSICA* 

Aunque  se  oponga  el  demonio, 
con  Pepa  me  he  de  casar, 
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y  haremos  un  matrimonio 
admirable  y  eifemplar. 


Siempre  amante,  oarifioso, 
mi  ternura  la  daré. 
T  si  llego  á  ser  su  esposo 
>  oomo  tal  me  portaré. 

Ayl  Canutito 
serás  feliz! 
No  en  balde  tienes 

esta  nariz! 
Ser  no  hay  quien  sepa 
tan  seductor. 
Viva  la  Pepa! 
Viva  el  amorl 

Si  se  figura  mi  hermana 

que  soy  un  bobalicón, 

ella  verá  que  no  es  rana 

el  que  inspira  tal  pasión. 

Y  aunque  algunos  me  han  tenido 

por  insulso  y  por  gilí, 

para  ser  un  buen  marido 

no  me  falta  nada  á  mí. 

Ay!  Canutito,  etc. 

BABLAOO. 

Qué  gusto  tan  grande,  Pepa, 
8Í  al  fio  te  puedo  atrapar; 
pero  estoy  coipprometido 
con  otra,  y  este  es  el  mal; 
habrá  más  atroz  deAgrada!    * 
habrá  más  íatalidadl 

ESCENA  IX. 

Dicho. — ^Don  Luis,  desda  ei  foro. 

liUis.  Allí  veo  al  prisionero 

.    á  quien  hay  que  libertar. 
Oanüt.  Yo  voy  á  volverme  tonto. 
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Lüifi. 

(Ta  es  difíoS.) 

Cahüt, 

Es  verdad 

que  si  obedezco  á  mi  hermana 

y  me  caso,  cesará 

mi  clausura;  seré  libre, 

podré  salir  y  gozar... 

ver  las  calles...  los  paseos..» 

las  muchachas!  Pero  quiál 

Gomo  le  digo  á  la  Pepa? 

Luis. 

(Qae  86  ha  aoeroado.) 

De  seguro  gritará! 

Dirá  que  tiene  derechos 

Idquiridos. 

Oanot. 

(Con  ingenoidad.) 

Y  es  verdad 

• 

que  los  tiene!  Si  señor! 

Luis. 

Pues  yo  le  puedo  ayudar» 

y  aconsejarle,  si  quiere. 

Oarut. 

Tú? 

Lms. 

Yo! 

Oanut. 

Qué  felicidad. 

Y  quién  eres? 

Lms. 

Su  criado 

por  hoy;  después  su  leal 

• 

amigo,  si  me  promete 

obedecer  y  callar. 

0ANI3T. 

Deja  que  te  dé  un  abraso! 

Lms. 

Muy  pronto  aquí  llegará 

Adelaida,  y  es  preciso 

que  finja  usted  un  volcán. 

Oanut. 

Un  volcán?  Voy  á  quemarme. 

Lms. 

De  amor!  De  ternura! 

Oanüt. 

Yal 

Lms. 

Dígala  usted  que  la  adora!... 

Mienta  usted! 

Oaitut. 

Bonito  planl 

Lms. 

Y  de  ese  modo,  con  Pepa 

muy  pronto  se  casará. 

Canut. 

Pero... 

Lms. 

Chitónl  Aquí  viene 

tinitODi  Aquí  viene 
su  hermana.  No  hay  que  temblarf 
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ESCifiNA   X. 

Dichos  y  Doña  Bamona. 


Ram. 

(Aparte  á  Don  Luis.) 

Qué  hay  de  aquello? 

Luis. 

Terminado. 

El  nifio  está  oonyenoido 

y  á  casarse  decidido. 

Rah. 

De  veras  has  alcanzado... 

Lo  qae  me  dice  éste  es  cierto? 

(A  Canatlto;  éste  haoe  ana  señal  attrmatiya.) 

Luis. 

Conmigo  simpático; 

mis  consejos  escachó. 

Rah. 

T  sus  oJ)S  has  abierto? 

Luis. 

Me  pinto  para  estas  cosasl 

Ram. 

Ahora  estudiar  necesitas 

algunas  frases  benitas, 

galantes  y  carífiosas 

de  esas  que  suenan  tan  bien 

al  f*fdo  de  las  bellas. 

Oanut. 

Qué  frases?  Ahí  Ya»  si,  aquellas 

de:  cAnda,  mi  Pepilla,  ven!» 

(Como  Jaleando  entaaiasinado;  Don   Luis   tose,   y 

para  hacerle  eallar  le  tira  nn  pelliaoo.) 

Ram. 

iSh!  Qué  dice?  (Cscandallsada.) 

Oanut. 

Ay!  ayl  ayl  ayl 

Luifi. 

Nada. 

Ram. 

Decias?  (Dirigiéndose  á  Canato.) 

LmB. 

(Interponiéndose. ) 

Fué  distracción.  (Llaman.) 

Ram. 

Dale  tú  alguna  lección!  (Gon  cariflo.) 

Luis. 

Descuidad.  (Llaman  otra  Tes.) 

Ram. 

Será  mi  ahijada; 

corro  á  su  encuentro.  (Vase  foro.) 

OAmjT. 

Volando, 

dime  tú  lo  que  he  de  hacer. 

si  es  que  lo  puedo  aprender; 

pues  no  sé  cómo  ni  cuándo 

he  de  decir  todo  eso. 

o 
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Luis 


Oanut. 
Luis. 


Canut 

Luis. 

Canut. 
Luis. 
Canut. 
Luis. 


Canut. 

Luis. 

Canut. 
Luis. 


(Pi'S(U»  ♦*.*';«  momtinto  va  cotitlnaamente  al  foro  y 
biija  (lonioiti-iiado  mi  latorói  per  la  persona  que 
agaarda.) 

Pues...  muy  seDcillo.  Expresar 
lo  que  86  siente  al  amarl 
SotODoes...  le  daré  un  besol 
Eh!  No  sefior!  Qué  maníal 

(Bajando  rápidamente.) 
Eso  al  par  que  una  torpeza, 
fuera  delito,  simpleza!... 
Juzgué  que  no  lo  serial 
Pues  ven  aquí,  enséñame. 
Déjeme  reflexionar! 

(Bl  reato  rápido.) 

Pronto;  que  ya  va  á  llegar. 
Cuando  ella  venga... 

Qué  hará? 
Lo  mejor  es  que  apelemos 
para  menos  dilaciones, 
al  medio  de  imitaciones 
que  muy  pronto  ensayaremos. 
Ensayar?  Se  me  figura 
que  ensayar  es  cosa  vana. 
Aquí  están. 

Quién?  Ah!  Mi  hermana. 
T  vuestra  linda  futural 

(Don  Luis  ee  queda  en  el  foro  evitando  que  le 
vean  al  salir  doña  Ramona  y  Adelaida.  Casutito 
va  á  an  lado  del  proaoenio,  Inmóvil  y  aoentnando 
más  en  aa  fiaonomla  la  eatapldes.) 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Doña  Ramona. — Adelaida. 


Eam. 


(Bn  el  foro.) 

Mucho  siento  que  tu  padre 

cuando  es  él  quien  te  ha  traido, 

no  subiera  á  descansar; 

pero  está,  según  me  d^'o, 

ocupado  en  sus  asuntos 

y  no  logré  persuadirlo. 
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LüI8. 


Ram. 

Adel. 
Canüt. 

Ram. 


Adkl. 
Ram. 


Canut. 
Ram.  i 

AD£L.( 

Luis. 
Ram. 


Canut. 
Adil. 


Luis. 
Ram. 

Canut. 


Adu.. 


(Aparte.) 

{Dios  U  pague  al  buen  señor 
todo  el  bien  que  así  nos  hizo!) 
Deja  que  otra  vez  te  abrace 
y  te  bese.  (Lo  haoe.) 
(Aparte  )  (Qué  supliciol) 

ÍSi  be  de  imitar  lo  que  vea, 
laré  yo  de&pués  lo  mismo.) 
Sabes  que  eres  un  milagro 
de  bermosnra,  y  que  reunidos 
tu  candor  y  gentileza, 
en  tí  forman  un  becbizol, 
Madrina,  por  DiosI  no  es  cierto. 
Si  lo  es! 

(Canuto,  qne  observan<lo  siempre  y  tratando  de 
imitar  la  expresión  y  muvimlentoa  de  don  Luis, 
al  \er  en  ó^te  aeñalei  adrmati\)^aa  por  lo  que  diee 
doña  Ramona,  dioe  fuerte:) 

Sil  . 

(Asustadas.)  Eb! 

(Aparte.)  (Qué  borrico  ) 

Abl  Te  presento  á  mi  hermano! 

A  tu  futuro  marido  i 

Ven,  acércate  y  saluda. 

(Canutito,  ne^ndose  á  acercarse,  mira  ¿  don  Luis, 

éste  le  haoe  señal  de  que  vaya   y  salude,  lo   cual 

hace  grotescamente.) 

Señorita!...  yo... 

<Ck>ntenieDdo  la  risa.)  Dios  mío! 

Es  éste?  éste,  el  que  mi  padre 
y  usted  tienen  convenido, 
que  yo  acepte  por  esposo 
y  al  que  llaman  Canutito? 

ÍEso  que  ya  es  Canutazo.) 
Sste,  Adelaida! 
(Adelantandoso;  don  Luis  tose.) 

Yo  mismo, 
y  si  permitís...  (Canastos, 
ya  iba  á  hacer  un  desatino; 
como  no  ensayé!) 

Celebro 
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verle  ya  tan  orecidito 
y  tan  robasto! 
Ram.  Además, 

es  de  virtud  no  prodigio. 
Está  muy  bien  ednoado! 

LüIS.  (Aparte.)  JustO. 

Ram.  y  lee  de  oorrido! 

Adel.  Me  asombra  que  tanto  sepa. 

í^m  Por  ello  le  felicito. 
Ram.  Dale  las  gracias...  Dile  algo! 

(Bajo  á  Canatito.) 

Canüt.  Si  no  ensayél 

Ram.  (Sigae  dlspntazKlo.) 

Huy!  qué  ohiool 
Luis.  (Adelaida!) 

(Qae  se  habrá  aeercado  á  ella.) 
Adel.  (Sorprendida.)  Cielos! 

(Se  le  eae  el  abanico.) 

Lüis.  Galla. 

Ram.  Ehl  Qué  es  eso? 

Luis.  (Disimaiando.)      El  abanioo, 

que  se  cayó!  Señorita... 

(Ofreoióndoaele,  le  dloe  aparte  oon  rapidez.) 

(Hablarte  aquí  necesito.) 
Ram.  y  qué  ocurre?  qué  querías? 

Qué  amable  es  y  qué  fino! 

(A  Canatito.) 

Aprende  tú. 
Luis.  Pues  venía... 

(Signe  hablando  aparte  oon  Ramona.) 
OaküT.  (Venir,  sin  haberse  idol 

Ésto  si  que  es  portentosol) 
Ram.  Es  muy  laudable  el  motivo 

y  el  recuerdo  te  agradezco; 

voy  al  punto  á  prevenirlo. 

(A  Adelaida.) 

Perdóname  mi  Adelaida. 

Yo  debí  haberte  ofrecido 

algún  obsequio. 
Adel.  Madrinal 

Ram.  Nada,  lo  quiero!  Lo  exijo! 

Espérame  en  esta  sala; 
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vosotros,  venid  oonmigo! 

Pepa,  Pepa!  (V«ae  gritando,  foro.) 
liüIS.  (Aparte  á  Adelaida  ) 

Eq  mí  confíal  (Vase.) 
Oanut.  Caándo  ensayamos,  Benigúo? 

(Corriendo  detráa  de  ól.) 

ESCENA  XII. 

Adelaida,  aoia. 

Qaé  es  esto?  Bstoy  atardida. 
O  es  un  suefio,  ó  me  parece 
que  todos  los  iodivíduos 
de  esta  casa,  están  dementesl 
Oasarme  yo  con  tal  tipo? 
Imposiblel  Aunque  se  empeñen. 
Yo  amo  á  Luis,  y  sólo  Luis 
obtendrá  mi  mano.  Vienen? 
Bl  es!  Por  qué  se  disfraza? 
Quién  tal  enredo  comprende? 

ESCENA   XIII. 

Adelaida. — Don  Luis  y  Oanütito,  ea  el  foro. 


€ahüt. 

Viva  el  vino  y  la  alegría! 

Luis. 

Tengamos  formalidad! 

(Haciendo  ver  &  Adelaida.) 

€ahut. 

Ella!  Y  qué  Lacemos  ahora? 

Luis. 

Ahora  vamos  á  ensayar. 

Usted  allí. 

Canüt. 

En  el  balcón? 

Luis. 

Desde  él  observari. 

y  todo  lo  que  yo  hiciere... 

€anut. 

Lo  hago  yo  después? 

Luis. 

Cabal. 
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mÓMOA* 


LüI8. 


AD£L. 

Luis. 


Adel. 

Luis. 

Adel. 

Luis. 

Adel. 

Luis. 

Canut. 


Luis. 


Adil. 


(Oantbtiio  entra  en  el  balcón,  cogiendo    anfces  de 

■ 

la  mesa  papel  y  UpU  para  ir    escribiendo  lo  que- 
indique  el   diiüloge.   Don  Lnis  baja    al    lado   de 
Adelaida.) 
>     (Aparte.) 

Cual  si  estaviéramos  solos, 
habla  bíd  ningan  reparo.) 
(Y  ese  necio?)  (Sin  volverse.) 

(Nada  sabe  (ídem.) 
y  asistir  cree  á  an  ensayo.) 

•        (AUo.) 

Señorita! 

Caballero. 
Qué  deseáis? 

Demostraros... 
Qué  aquí  estáis? 

Para  probar... 
Qué  me  amáis? 

Qué  os  idolatro 

(Desde  el  balcón.)  « 

(ííeñorita  ..  Cortesía).  (Aparte.) 
Caballero...  Bribonazo! 
Que  deseáis...  Curiosillal 
Luego  verás.  Prosigamos! 
Cese,  luz  de  mis  ojos, 

cese  el  dolor, 
y  que  brille  la  estrella 

de  nuestro  amor. 
Ser  tu  esposo  he  jurado 

y  estoy  aquí 
á  salvarte  dispuesto 

ó  morir  por  tí. 
Cual  da  el  fresco  rocío, 

vida  á  la  flor, 
así  con  tu  amor  vive 

mi  ardiente  amor! 
Siendo  tuya,  Luis  mío, 

feliz  seié, 
y  si  llego  á  perderte 
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Luis. 


Adel. 


Canut. 


Adbl. 


L918. 


Canüt. 


me  iDOiiré. 
La  causa  que  nos  separa 
hoy  mismo  terminará, 
pues  todo  lo  que  aquí  óealtan 
hoy  mismo  á  saber  se  va. 

Y  haciendo  ver  á  mi  padre, 
el  error  en  que  hoy  está, 
obtendremos  su  perdón, 
que  la  dicha  nos  dará. 

Este  ensayo,  más  que  ensaiio 

me  parece  realidad, 
y  aunque  no  lo  entiendo  fcían 

lo  deseo  practicar. 
Ya  renace,  por  fin  la  esperanza 

que  trueca  la  pena 

en  dicha  sin  par. 

Y  al  unirse  á  la  tuya  mi  afana 

el  símbolo  sea 

de  felicidad. 
Ya  renace,  mi  bien,  la  esperanza 

que  trueca  la  pena 
en  dicha  sin  par,  (BeaáudoLe  la  maao.) 
y  «ste  beso  que  sale  del  ahna 

'd  simbolo  sea 

de  felicidad. 
Ya  me  dieron  por  fin  la  enseñanza. 

y  nada  aquí  he  visto 

de  particular. 
Esos  besos,  que  salen  del  alma, 
mejor  que  el  maestro 

los  puedo  yo  dar. 


(Oanatito   saliendo  repentinamente  del  baloón   y 

riendo  con  gran  estrépito.) 

Canut. 

Já!  jál  já! 

Abel. 

(Asustada  hacendó  por  el  Uno.) 

Ah! 

Luis. 

Eh?  Qué  es  eso? 

Cawut. 

Que  no  quiero  estar  más  preso 

y  rechazo  tu  teoría! 

\^- 


LüI8. 


Canut. 


Luis. 


Pjipa. 
Luis. 
Canut. 

Luis. 

Oanut. 
Luis. 


—  26  — 

Oon  que  eres  tú  el  que  deeia 
que  era  exoeso  dar  no  beso? 
Usted  deseó  aprender, 
y  yo  debí  obedecer 
haciéndolo  con  calor 
para  que  mis  y  mejor 
lo  llegará  á  comprender. 
Pues  no  te  vi  al  ensayar, 
nada  de  particular, 
que  ya  no  supiera  yol 
no  lo  dudes!  y  si  no 
te  lo  voy  á  demostrar. 

(Aeeionando  nuevamenjte  imita   todo  lo  qae  7Í6 

hacer  á  los  otros,  oonolayendo  por  ir  á  darla  el 

beso.) 

(Deteniéndole.) 

No,  no;  tiene  usted  razón! 

(Habrá  mayor  besucón!) 

Si  nadie  duda  que  sepa... 

pero  aquí  viene  la  Popa,  (Pepa  sale  por  el  foro.) 

aproveche  la  ocasión! 

Qué  hacen  ustedes  aquí? 

Vamos...  qué  duda?  (Animando  á  Canato.) 

(Bebiendo  de  la  botella  que  lleva  en  la  mano.) 

Sí,  si. 
(A  Canntlto.) 

Mucho  fuego!  mucho  ardor! 

Eh!  Oanutito!  valor! 

Ya  mi  objeto  conseguí!  (Vase.) 


ESCENA   XIV. 


Pepa. 


Canüt. 
Pbpa. 


Pepa  y  Oanutito. 

Qué  gestos  son  esos? 
Qué  ocurre?  Qué  pasa? 
Te  gusta  la  novia? 
Te  parece  guapa? 
Estoy  muy  contento, 
y  si  te  callaras... 
Que  calle  no  esperes! 
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Pues  eso  faltaba! 

Canut. 

Óyeme,  Pepilla! 

Pepa. 

No  me  da  la  gana.  (SenUndose.) 

Canxjt. 

Señorita!...  (Mirando  el  papel  qne  estribió.) 

Pepa. 

Pillo! 

Canut. 

Por  la  Virgen  Santa! 

déjame  que  ensaye! 

Tú  no  digas  nada; 

pues  si  me  interrumpes 

el  hilo  se  marcha. 

Dime:  n  Caballero, 

(Mirando  el  papel  y  cantando.)  ^ 

sé  que  soy  amada 

que  soy  vuestro  encanto^ 

y  estoy  muy  ufana» 

oual  lo  dijo  el  otro... 

■í 

Pupa. 

Pero  de  quién  hablas? 

Camut. 

Dale,  no  interrumpas! 
Papelito  canta!  (Mostrándotelo.) 
Que  en  él  he  copiado 

4 

todas  sus  palabras. 

Pupa. 

Qué  cambio,  Dios  miol 

Cantjt. 

Pepa  de  mi  alma! 

' 

Deja  que  te  diga 
todo  lo  que  falta. 

Pepa. 

Sigue^  mono  mío! 
Canutito,  habla; 
que  ya  estoy  ansiosa 
de  oirte  embobada, 
mirando  en  tus  ojos 
brillar  la  mirada 
con  que  me  fascinas. 
Con  que  me... 

Canut. 

Anda,  anda; 
yo  voy  á  sentarme; 

y...  (Se  sienta.) 

Pepa. 

Qué  haces? 

Canut. 

(Enfadado.)  Caramba! 

Pepa. 

No  te  enfades,  chachol 

(Con  gaamoñerla    y  echándole  el  braao  por 

el 

oaello.) 

Canut. 

No  interrumpas,  chacha! 
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Ram. 

Pepa. 

Oanut, 

Bam. 


(Mirando  el  papel  y  cantando.) 

«En  dioba  sin  par.» 

T  ahora  lo  que  falta 

así:  fY  este  beao... 

(Oayendo  de  rodillas  groteaeamente,  besándole  la 

xnano  lepetidaa  veces.) 

que  sale  del  alma. 

£1  símbolo  sea  .. 

(Aparecen  en  el  foio   doña  Ramona,  Adelaida,   y 

don  Luis.) 

Horrorl 

(Quiere  bajar  y  los  dos  la  detienen.) 
Basta!  bastal 
No,  que  son  muy  pocos! 
Bribones!  Oauallasl  (Bajando.) 


ESCENA    ÜLTÍMA. 

Doña  EAHONA.-rADBLAiDA. — P£PA. — Canütito.- 

Don  Luis. 


Caitdt. 

Ayl  (Sin  levantarse.) 

Pepa. 

Jesús! 

(Huye  hasta  loa  bastidores  del  proscenio.) 

Adel. 

Por  Dios,  madrina. 

Canüt. 

Perdón!  (Retroctídlendo  al  otre  lado.) 

Bam. 

Sileneio! 

No  admito 

explicaciones,  me  basta 

y  sobra  con  lo  que  he  visto. 

Oandt. 

Jí,  jí.  jí,  jíl 

Luis. 

(A  doña  Ramona.) 

Perdónelos. 

Pepa. 

(Llorando.) 

Perdone  usté  al  pobreoito; 

yo  solo  fui  la  culpable 

en  dar  á  su  amor  oídos. 

Canto. 

Ella  no  fué,  que  fui  yo! 

Desde  que  á  esta  casa  vino. 

como  que  hacer  no  tenía 

y  siempre  estaba  aburrido, 
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PSPA. 


Ram. 

LüiB. 


Ram. 
Luis. 


Ram. 


me  fastidiaba  y  busqué... 
Justo,  buscó  ec  mí  el  oarí&o 
que  le  faltaba,  jurándome 
que  se  cafiaria  conmigo. 
Eso  no  es  posible. 

Creo, 
y  desde  luego  lo  afirmo, 
que  nada  bay  como  casarse 
para  vivir  distraído. 
Lo  crees  tú  así? 

Sí  señora, 
hasta  el  punto,  de  que  hoy  mismo 
oon  gusto  me  casaría. 
Pues  entonces...  me  resigno; 
que  se  casen. 


Prpa.    i 
Canut.  i 

Viva! 

Adel. 

(Aparto.)                  (Ah!) 

Luis.    . 

Bien. 

Ram. 

Yo  pensé  hacerte  feliz 

nniéndote  á  Canutitó 

Adel. 

Amo  á  otro  hombre;  y  á  él  solo 

aceptaré  por  marido. 

Ram. 

Cómo!  Qué  dices?  quién  es? 

Adel. 

Este,  señora...  (Señalando  á  don  Laia.) 

Ram. 

Benigno! 

Tú...  y  él!...  Ay  Dios,  yo  me  ahogo! 

Un  criado!  Un  basilisco! 

LüIB. 

Don  Luis  Melgar  es  mi  nombre; 

soy  honrado,  noble  y  rieo, 

y  si  me  fingí  criado 

fué  solo  con  el  designio 

de  hacer  feliz  á  Adelaida... 

Oantit. 

Y  á  mí... 

Pepa. 

Y  á  mí. 

Ram. 

Muy  bien,  idos; 

idos  de  esta  casa,  ingratos; 

con  estos  golpes,  Dios  mío! 

acabareis  con  mi  vidal 

Oanut. 

Eso  no,  vivir  te  ez\jo 

pues  te  falta  .. 

Ram. 

Qué? 

—  30  — 

Cahut.  Bosoarme 

para  la  boda  padrino. 

Bam,  Que  lo  busque  tu  futura. 

Oanut,  Pepita,  ya  lo  has  oído; 

abi  hay  muchos,  couque  ¿  ellos, 
que  aunque  están  lejos,  de  ^o, 
si  los  miras  como  sabes 
todos  quedarán  vencidos. 

MÚSICA. 

Pepa.  (AdelantAndoae  al  público.) 

Ya  sabéis  lo  que  vengo 

con  fe  á  pediros; 
que  seáis  de  la  boda 
nuestros  padrinos. 
Y  en  vez  de  los  regalos 
tan  sólo  pido  . 
que  le  deis  dos  aplausos 
á  Canutito. 
Tobos.  Que  le  deis  dos  aplausos 

á  Canutito. 


MN  DEL  JUGUETE. 
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KL  SEiOH  DOn  JOSÉ  Káülá  SODKIOtJSZ. 


QUERIDO    PEP£: 


Al  dedicarte  esta  piececita,  que  es  segura- 
mente el  juguete  mas  acabado  y  de  mas  sa- 
bor literario  de  cuantos  forman  mi  escaso 
repertorio  y  no  es  mi  animo  ofrecerte  un 
nombre  que  no  tengo  en  el  teatro.  Pero  debo 
á  tu  generoso  corazón  la  felicidad  de  mis 
hermanas  t  y  mi  humilde  posición  social;  y 
al  hacerte  esta  ligera  ofrenda  de  mi  obra 
mas  querida^  cumplo  con  el  mas  grato  y  sa- 
grado de  los  deberes. 

Madrid  y  Junio  24  Me  18S2. 


Tuyo  siempre,  tu  hennaDO, 
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ACTO  DHICO. 


.i:     •■■i 
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Cuarto  de  estudio. ea  casft  dé  Giie^aní*  A  )<t izquierda 
4ob  puertí^  laterales.  Á  la  dej^ha<,p]a«rta]«n  primer 
término  y  balcón  en  el  aegunüo.  Puert<^  a^  foro.  Ua 
clayigero  en  el  que  estará  colgado  un  manteo  y  wm 
espada.  Mesa  con  c^scri|)an{a  y  Uleros.  Escalera 

,piraciti(^able. 


:  '> 


ESCEIIA  pimieifA 


(«VETARA,  Caniiakes,  MAifrinsritt.  Guevara  eéíáiestu^ 
Hondo  en  mt  ¡aáo  M  itetOro,  en  el  otro  y  sobre  la  meta 
^'^jUÉ§áB,é  ImiMm  CüiHzaretf  émáátsMimíea. 

GuRT.       Gran  códice  las  Partidas^     •<    ' 

digno  es  d«' &ma,  y  4e  prez 

el  Rey  D.  Alonso' e^Sábío, 

y  eterna  sa  gknría  es*.    '    '  *  ' 

Sigamos  Aetia  tMaUs:  <  (teyémáo.} 
EsT.  !.•  Elcnatro!  =  í'!»*  '  '        ^    ' 

EsT.  2.*  •  ^  PÍBfaí! 

Gañiz.  '  '^  ^Gaiiit'    {)keii(¡é'\adineré.)' 

EsT.  2.^  Vota  al  iiitMiiir!^otra  Mealtli   ^   < 
GAfhz.      Por  mas  qne  ¥€ile9'{jeoo48^^ '  :><  » 

has  dé  qnedáyttfsitt'MknéKi  ^  •  •<  r 
'EsT.  2.*  Lo  Toremos:  doblo  «Idieti  '  •'  "fflra.) 


—  6  — 

EsT.  t.*  6rtii  punCot 

GaíNí.  m  trece.       (Knr.)    ' 

EsT.  4.*^  Bravo! 

Caniz.      Requiescant  in  pace  amen! 

{Recoffiendo  el  dinero,) 
{Aplausos,  murmullos  y  risas  de  los  estudiantes, 
Guevara  se  levanta  incomodado  arrojando  el  Hlnro.) 
(lUEv.      Taumiff ftMff&s!  .^    .     *  ^ 
Queiy$^iJaÍfor  li:f#   .... 
que  ya  abusáis  demasiado 
de  mi  paciencia.,. 
Cañiz.  **"    *      Está  bien.        (Serio,) 

Muchachos,  se  acabó  el  juego 

(Se  retiran  de  la  mesa,) 
con  Guevara...  ya  se  vé 
"■•'n^  ét  pueden  gastar  bromas!  ' 

'       'Hairíaís  uübráVo  védfel!      (AGuhára,) 
fiotev:    "Cáñ&áres^..;  '   '{ü&iMei>\) 
€AÍh¿. ;  Está  dicho; 

•  e<mw  yá  eres  Bachifíer,     • 
nos  tienes  sin  duda  en  poco.     (Aesentido.) 
GüEV.       Despreciaros  yo!  Has  de  ver 
que  te  pruebo  lo  contrario. 
(Preparándose>,caw90ímra  reñir  áof^h^ies  con  eañiur 
reo;  este  le  imita:  tos  estudiantes  hacen  corro,) 

Defiéndete. 
Etr^^i.^  ^  •,'.•.  ■•  ..">  .Fiíuit . .  ■    .     .  ^    •   * 
Gaíw.*''.  «  -  ^   ■;  '•■'.  >'  V.  •>      Jí  <)uél<   ■■'  ■    ■ 

(fiM4kiii^'^háeiu:Ow0wmr:it  ^  'iMwton*  umkm  4on 
espontaneidad,) 

EsT.  4.®  Bravísimos        :.    i      i      -:  < 
Gañiz.  •     Q«íé  pennUaiíjT  .  > 

es  la  ceptéefitial  vez'i 

que  Guevara  y  joiMSskím  ..   . 

de(  m^ciejta  tan  ceHés^ 
GüEV.       Siempre  me  ve ncest        !  >^ 

Gañiz.  *lti9H»n! 

Gdbt.  .    V  Qai|§i9k  <9l  des^ttüKado  fue? 
Gañiz.     Esté  pft|^el».:tdiez!4oMfii  í  i    .;  V  ^ 

en  un  verbQ>ie.|M!tif«éi '  >  -tin. 

que  en  eíM,Il4mlaífl4     i  i.  )!      ti 


—  7  — 

GüEt.  ñM  es!  •  -    ^ 

bien  por  Cafiieaív«6.  '  " 

EsTüDS.  Viva! 

GoET.      Sabe  qae  teogo^^ve  habfotie#^ 

Caniz.  También    (Itt. 

yo :  ea  cmnifradas,    (A1^  niudiMntei,)  -  - 
pnes  empieza  á oscurecer,     '■*  '    > 
levanteniM  deaifti}  eHtteh. 

EsTüWi  ^'Tainos!  •''■'•   ^'- 


*  «aa     V 


ESCENA  II. 


Dichos  ,  Santiago  tale  con  una  ouía  con  pravUíanes, 
Lút  eiíudiantei  le  Sedean  al  verle  y  irütm  deregiOturU 


Sant.  Hoy  qne  somaten!  - 

dcijarme  euérvos  del  diablo! 
Can».     Pobre  Santiago? 
Sant.  (.«sbel         {ñuSfenáiéndoie.) 

cargue  con  ello»:  canaflas!  ' 
Gañiz.      Boy  te  dejan  eiv  r«^. 
Sant.       Que  sohaa.  arena :  i^nieiM 

por  Tida!.  '       . 

EsT.  2.^  Y*  ki  en«oii»é,    {Leéamla  caja.) 

ala  carga!  al  eiKiaradbal*  ' 

{Jodcé  los  e^éimdee  te  Mmím  á  la  cajaf.  SanHa^ü 
fuierc  evitarle:  la  cafa  4ae  en^  el  suelo,  p  Santiago  la  coje 
firesurcsc .  Los  esiuéUMtes  se  réfiran  en  trepa:) 
Sant.      HeréjesIfOleáNeét... 

por  vida  Ael  quis  weA  ^id!  ' 

EsTODs.   En  marcbal       (Saien.) 

(Siguiéndoles.' AsMaia  eeesdera  per  Hí  ^  se  oyen 
las  risotadas  de  loe  estuáléMes,) 
Sant.  Gfaftsai»-tbésT 

Teoeismélá'^pagif!  ' 

:simr....   '''•••,•  .  • 


—  «  — 

CaíIiz.  Sosiégate.' 

Saht:       Soseganne  no  es  posible»  (Vuelve.) 

al  Rector  me  quejaré! 
Caíiu.      Inütü,  te  manteariaD.  •  • 
Safít.    V  ;Te.maBteariaii¿..  á  no  ser...  {Amenazando.) 
GuBT.  .    Santiago!  {Cen  eerteéM.) 

Sant.  Bnooo!  ^cíe^ola! , 

que  halla  qnie»  siegue  .mies  -  - 

aquí  en  la  gran  €<unplato^  . 

para  tanto  Asni-Doncel.  *(fatc,)  * 

ESCENA  III. 

GaÍIizARES,   t^üBTARA. 

Canu.     Ahora  cual  buen  compajaaf o  « 

habla,  qué  me  jpecesiUf? 

manifiéstame  tus  cuilas, 

son  de  amor  ó  de  dinero? 
GuET.      De  amor! 
Canuu  Chicp!  poco  á  p^^;  ■   . 

lo  dices  de  una  maneta,.. 

Te  barajó  la  mollera 

esa  morena?  ,      > 

GvEv.  Estoj^oee;. 

loco  de  aatoi;! 
Ganu.  Qué  mareo!  > 

▼amos»  habíame  en  raiEOB* 
GvET.      La  tengo  en^l  icoMaoQl 
GAfo.     A  o(ro.perroi  no  lo  creo:.        i 

V     til  enamorado?  embustero^    .       '^'.«. 

t^sentir  de  amor  la  llana.  t 

cuando  así  cambias  de  dnmá      -   •'       ■   t-- 

como  mudasi  de  sombretol  i 

Sería  aventura  uhistosa{  i 
.  t|kqpeeneiy<Mgelde«ffKMr, 

te  posas  de  flor  eo  flor 

cual  Yolubk  mari^^a? 

Sino  quieres  que.  rebi#ntO> 

4eja  que  ria...  por  piedad!.  (Bkttdó*) 


>,  •• 
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-düEV. 

Gamiz. 

GUET. 


Gañiz. 

GUET. 

Gañiz. 

GUET. 

Gañiz. 


GUET. 

Gañiz. 

GÜBT. 

Gañiz. 

GUBT. 


GüET. 

Gañiz. 


GüBT. 

Gañiz. 

GOET. 

Gañiz. 

GUBY. 

Gañiz. 


GVBT. 


Es  loncha  tenacidad; 
me  juzgas  ínjusiamentel 
Y  lo  dices  serió?  (Rienda,) 

Sí! 
lino  con  ciega  pasión^   : 
también  en  mi  coi^azon 
al  amor  albergue  di. 
Te  has  olvidado  de  InésT  - 

A  quien  amaste  tres  dias! 
Juana!  Rosa!' 

Letaiíías! 
la  que  mas  te  duró  un  ínes. 
No  te  burles  Gañizaresí 
Digo  la  pura  rerdad. 
Hay  una  sola  beldad       •  '    ' 
en  todo  Alcalá  de  Renares 
libre  de  tu  tiranía? 
Sin  ser  de  alguna  flechado, 
por  cálculo  aprótimado 
saliste  á  dama  por  día. 
Conque  es  decir...' 

Que  no  hay  mus' 
que  no  pasa  tal  amor!' 
Amo !  palabra  de  honor! 
Jestts  mil  Yeces/ Jesús!  {Se  tantigua 
Viste  el  ^»ábló? 

Yís^smaSfas; 
á  un  tiempo,  Goevart  amigo,       '•* 
cargó  contigo  y  conmigo. 
También  tá?    *  •       .    . ;. 

P<jr  qué  lo  «ftnffa^ 
también  me  pillé  eoHsds  re^^s 
elciegoDk»!  - 

Y  el  vttsueld? 
¥a  ángel  pura  d«f  cielo! 
No  ine  digas  mas;  Mercedes! 
La  misma.   .    '• 

^'  •  •  P^raelMof...    - 
Cvdérá  miS'^e  éé  paso, 
pues  esta  noche?  me  ftáno       •  • 
s»mo  ayudas... 


) 


it 


—  ro- 
pero cómo? 
Caniz.         ^  {{o  soy  homJbre, 

.  que  cometa  ODft  ifflpnidoaciaf    . 

con  todo,  sin  tu  iiceocia 

me  he  servido  de  tu  nombre. 
GtEv.       Qué  dices? 
Caí^iz.  ,    La  cosa  es  clara; 

para  ese  tutor  diamante, 

de  su  pupila  el  amante, 

es  D.  Fernando  Guevaraf 
Gdev.      Yo!  , 

Gañiz.  Magnifico  lio! 

Nada  hallo  (|ue  te  asombre» 

yo  puedo  usar  de  tu  nombra 

lo  mismo  que  tu  del  mió! 
GuEv.      Concedo:  mas  k  ¡oteacion... 
Gañiz.     Torpe  estás  por  mis  pecadosl 

Soile  en  deber  bien  ducados» 

y  era  mucha  aberraciou 

cuando  de  avaro  blasona, 

presentarse  uno  de  frente; 

asi  juzgué  ms^s  prudente, 

pues  que  tu  nombre  ma  abona, 

ocultarme  d^l  D.  indas; 

después  de  hecho  el  matrimonia, .  • 

dése  si  quiere  al  demoopÁo;. 

pero  entre  tirito...  lo  dudas?  (Guevara  te  fip¿). 
GuEv.       Eres  mal  caleuladot: 

ignorabas  majadero» 

que  ese  maldito  usurero^ 

es  <HiaL:|K9p(mi  ai^eei^or? 
Gaüis.     Ahora-  «»mpe^fi  eil  raproebef    • 

por  eso  no  ha  consentijai; . 

pero  no»  )i|y,.i»a4a.  perdido; 

nada,  me  c:|a#.esm  aooii^i 

GoEv.      Sea?      .  .í 

Gañiz.  Viva  la  amisudl        .  .     ri  v 

Ah!  mientr^^erpíenao  íQM  cosa, 

deposito  aqai  á  «li  easpia* .  <  > . 

Té  si  aprecW'Ml  iciaUwl 
GuBv.      Pero... 
Gañiz.  No  ImUttM^eot; 


—  I4t  — 

mañana  al  lucir  iáiaunnria.    '  • 

marcho  con  ella  á. Zamora.     .-  -."i;': 

ahorcando' antas  fids  manteos! 

Ya  me  cansé  de  eaiiidiar;.      \  :. 

de  (fué  siryi>ii^  tMias  >le^ 

si  van  á  do  quieren  Reyes, 

prefiero  ser  militar. 
GuiT.       Convenido! 
Gañiz. .  A  Dios  tronera! 

(DdaáBle  la  tñanoz  va  á^ine  y  vuelve.) 

Vamos,  soy  un  calavera, 

un  md  amigo;  un  ingrato::      .  ■    /^  / 

de  mi  dicha  |HE)6eida^ 

casi  me  olvidé  de'  tér 

Vamos,  qué  quieres  de  mi?  ! 

GuEv.       Nada!  {Colt  frialdad.) 

Gañiz.  Estás  reseñado? 

GoBV.       No!  (/d.) 

CaíIiz.  Es  qnesil^  estás 

sin  escuchar  mas  jcOD&eJojf^  .; ' 

novia  y  casamiento  dejo       . ;        I- 

y  me  doy  á  Baffr»b¿04t:  •  .    . 
GuEv.       Tu  amistad  vale  fcesero».  {^tdat^  Immano,) 
Gañiz.      Habla! 

GuEv.  Sirvo4Dnard»iift.i¿  <     '     *- 

Gañiz.      Te  corresponde?*  /  «/ 

Mashay«B.ki.«09ta<>aMrti..i;    ;     •:: 

•  Un  su  piikiiOj '<q«e'0»  sfasá*        <<     . 

en  solicitar  sa^maBO.^j       '    i  >  <    7 

Gañiz.      Aunque  aéfefe  prríhao^iw  heioMMlo  ¿y^ 
le  zurraré  la  baAmS)  ' '  m    >  •   '  > '  i ; 
shd  que  oinr>iAM»inctick«»;        í>  - 
«n  amorn^qaí^i^ArrbftMc^. , 
eontra  veüboo  de friíip4»,i    ':  '  \úu^ 
antídoto  de  aieboñfael  ■  i  \  •  .i> 

GüET.       Piense  lo  n^morqiiB  tfl^   ':j     .     -  ! 
mas  apiafearra  ptéfieco;'  / 1 s en    v  * 
ya  te  avisaeél-     .  \  •.  ;.'    'Or.  '•«     .;.» 

Gañiz.  itd  «tspaM,    •,   «^   . 

pobre  de  él.  Fof  BekebÉ;(Dpi9Mi>/ 
es  el  toque  dje<rf><lemayf>^  i:i,  '.li  t 


I ' 
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me  descuidé,  urde  Uego. 
GuET.     <  Paes  hasta  luego. 
Can».  fiasta  luego.        (Yoie,) 

GuBT.       Basta  ya  de  croñicoDes. 

'    (Dafa  a  ií¡Mr0  sobre  lúmeta^ 


eSCElA  IV. 

GüKTABA,  Sa1«TIA€0.     > 

•  GoEV.       Santiago! 

Sant.  Gracias  al  cielo      (5¿tfe.) 

qne  ya  se  fué  ese  locates. 

GuET.       Le  quiéreos  mal. 

Sawt.  Ne  por  cierto, 

es  ta  amigo  y  eso  basta. 

GuKT*       Es  buen  muchacho. 

Sawt.  Loores     ^ 

Pero  ha  dado  en  la  manía 
de  saquear  sin  respeto 
á  mis  años  y  mis  canas    - 
1»  alhaja  que  mas  apriecio : 
mi  tabaquera!  mi  gloria! 
focaron!  si  en  ello  pienso...- 

GuET.      Lo  Tés?  le  tienes  rencor.  *  { 

Sanv.      Sí  yo  rencoir  no  le  tengo? 

me  afufo  mpoco,  y  nom»;  •  ' 
tVL  estás  bien  segum'fde  ello.   -- 
Ya  Tá  para  quince  aftos       ' 
desde  que  quédaste'huérfano,  * 
que  te  sirYo  de  criado  - 
y  de  padre  al  mÍ8»o?tiem{K>, 
y  aun  cuando  mas  de  una  Te»    ^ 
pude  alzar  elfi^  al  cielo,     ^ :  < 
siempre  supe  bontoúcE      >  ><     '  < 
los  Ímpetus  dief  mi' geo^    •'         -' 
Pero  reservo  visuras'  {ÉUgre.jj  i 
para  el  solemne  momeblo'-  '.     -  V 
en  que  seas  corregidor. 
GuKf .       Amu'i^íitá'la  vare  &)oS^    '    '>  i 

todavía  soy 'Baohülmr.w  "^¡C''-  ' '   '■> 
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Sa!«t.       Es  ferdidl  « 

GoET.  No  obstante  espero       {Confiado.) 

ser  may  pronto  hombre  de  pro 

como  no  me  cambie  el  viento. 
Sant.       iRtrígas  de  amor? 
GoE?.  Acaso! 

Sant.       Tenia  mi  presentimiento; 

no  bay  redamo  mas  0e(|Qro  ->    ^ 

para  el  amor,  que  ol  manteo.    ¡^         é 

Si  6s  eosa  partievlar,  <     • 

con  solos  dos  chicoleos 

que  digáis  á  una  mochacha, 

tal  la  rerolveis  los  sesos 

que  no  hay  mas  Dios  ni masRoqne 

para  ella  qae  su  enerro. 

dios  me  coBserre  la  vida 

como  esperansas  oonserro 

de  yestir  aan  la  sotana 

annqne  soy  ya  perro  viejof 
GüET.       Qné  tal  Tamos  de  latín? 
Sant.       Ya  el  qnis  vel  quid  penetro^ 

y  á  pesar  de  aquel  refrán, 

saMré'dei  atolladero. 
GüBT.      Bravo!  prepara  la  cena 

que  habré  de  salir. 
Sawt.  GonTéiígo; 

no  tardaré -diez  núnutos 

en  avisarte. 
\         GüET.  Aqui  espero. 

(Santiago  va  é  ir$e  y  vuelve.) 
Sant.       Qué  memoria  tan  fatal! 

al  entrar  me  did  mi  mancebo 

esta  carta. 
GuET.  Traía  librea.      {Tomándolo.} 

Sant.       y  lujosa :  á  lo  que  entiendo 

de  casa  muy  principal. 

Dónde  cenamos? 
GcET.  Adentro. 


—  u  — 


íCSeENA  V. 


>  » 

GuEVAMi  después  D.  Lope. 

GuBT.      Caru  dr  L»«ra  á.^stoa  bw^t?     . 

entre  milnéiid»»»»  pierdo.  *{U^e.) 
^  «Porraiones.de  tflip^taacia  (¿ei9;) 

«que  revelaMltftfOnielo» 

»es  pr0QÍftO(^e.eal»iiocke 

«anticipéis  el  moneaio 

ndeAiietArft  iiM»ilftS;8Íet«.   • 

» por  el  jaiidi»  «m  eapcoro* . 

ii Laura.  »w,Qaiii«o^ad!  (M^pt^mnía,) 

á  qué  Te«df|i  ««te  mUter ie? 

Mas  por  qué  quiero  engólfame   ; 

en  falaces  peofiamientos? 

Laura  me  ama,  y  es  fuerza 

cumplimentar  sus  preceptos. 

Corro  á  verla,.,  y  CañizaRB*?    {MedUando,) 

cómo  he  de  cumpJir  k  un  tiempo' 

con  el  amigo  y  Ja  dama? 

Mi  pasión  me  dará  meáio;:, 

á  Santiago»  he  de  enterar 

al  punto  de  ms  pipoyecto») 

y  yo  volaré  entre  tanto.       ^^ 

hacia  el  iris  de  mi  anhelo. 

{Q)9ie»do  la  €$pa  y  la  gorra.) 

Llaman !  quién  .podrá  sedr?  (Uamtn,)      - 
(Abre.—D.  Lope  mis  emUmdi^'y  eaktéfiél  sombrero 
sin  saludar  á  Guevara,  Este  le  oisenm  am^sprecio  y 
se  sienta,) 
Lope.       Pláceme  llegar  á  tiempo, 

sino  me  engañan  las  señas    (Observando,) 

de  persona  y  aposento 

sois  D.  Fernando  Guevara. 
GüEv.       Acaso!  (Qué  orgullo  necio.) 
Lope.       No  acertáis  á  contestarme? 
GüEV.       Nunca  á  contestar  acierto    (Reprimiéndote.) 

k  hidalgos,  si  es  que  lo  sois, 


^   » 
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que  como  tos  d^ríttiéiid^ 

del  .faombre  h  digméad; 

^ii^zad&&7'eiil>iertos    - 

«e^  entran  ea  eaí»a  dgeM     '   ' 

faotiando  soeíales  faerosí 

Cualquiera  que  seal$  ^lídt  (tmw^íándose. ) 
Lo^.      Tal  afrenta  cabafUevov..  ^  ieeembaza,) 

Me  oonocQM? 
GüBv.  NoperDióst.   (Cen  desprecio,) 

LoPK.      Soy  de  Doña  Lamra  el  deudo. 
GoEv.       Su  primo  queréis  dectif, 

entonces  del  mal  el  aiettos, 

.  (Con  calma  éirH>ttia.} 

Llegué  casi  á  sospeobar 

que  mas  que  áial  caballero 

ienia  un  rufián  en  mi  ensa. 

(D.  Lape  m  mpetíra^ pendido,) 

Dispensarme  si  os  ofendo^ 

pues  de  seguro  os  salvasteis 

en  una  tabla. 
LotE.  Me  vuelo!      (Ap.) 

GuEv.      Ahora  sino  os  desagrada, 

podréis  decirme  á  que  debo 

tanta  honra. 

(Sentdmihie  f^reéiéndoie  un  asiento.) 
Lop«.  Si  lo  haré. 

Me  han  dicho;  (apenas  lo  creo) 

que  á  mi  prima  tributáis 

amorosos  gala  mees. 
GvET.       Os  dijeron  la  verdad.      {Con^alma,) 
Lope.      Hd  decir  un  pasatiempo; 

devaneos  estudiantiles, 

k  que  quiero  poner  término.  {Con  gravedad,) 
GuEV.       Y  venís  autorizado...        (Con  calma.) 
Lope.       Por  mi  mismo...        {Con  aUaneria.) 
GüÉv.  Tive  el  cielo! 

que  al  diablo  tentando  estáis     iflon  energía,) 

y  ha  de  pesaros. 
Lope.  Veremos!    {Con  desprecio.) 

Insistís  en  tal  amor?  • 
GuEv.      Aunque  se  oponga  el  aberao!      (Id,) 
Lope.      Mucho  la  ambicien  atzna!  . 
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para  Uegsr  á  ede  poestOy 
sois  de  muy  huoilde  «laaa*  .  .(^levania,^ 
€üiT.       Ya  se  colmó  el  su&imie^tó.    {J^\ 
Para  yaler  mas  qQ«  vos,  > 

que  noble  'de  nacimienM»         ^ 
maaoUlais  nobleza  tanta 
tan  vilmente. proce^endo/  •    > 
es  muy  bastante  el  corsa? 
en  Ja  oasa^de.CUnetrbsf 
Nobleza  de  el  corazoh  >  ' 

es  la  mia;  del  pensamiento; 
7  la  prefiero  flail  veces 
i  vuestros  blasones  hneeos. 
Ahora  salgamos  de  aquí» 
y  os  escribiré  en  el  peefao 
con  esta  acerada  pluma  {Cvje  la  é$paéa.) 
que  por  oiaft  quiO  vos  me  tengo!      ( Vanse.) 

ESCENA    VI. 


Sartiaco,  detpuet  Guevaiia. 

Sjtur,   .  .{Saíe  preeépiíado  de  la  puerta  de  la  izquierda j 
y  se  dirige  á  la  ventana.)    . 
Ay  Virgen  del  Tremedal, 
,    qué  voces!  salgo  asustado, 
Fernando !  se  habrá  marclbado? 
la  puerta  abierta;  cabal.  . 

{Ruido  de  espadas  en  lamlle.) 
Ruido  de  espadas,  Dios  mío! . 
que  sospecha  tan  cruel,    (Se  asoma,) 
AO  me  queda  duda,  es  él. 
AnioM»!  lucha  con  brío!     {Gritando.) 
Santiago  y  España!  cierra! 
vecinos  ¿  ese  ladrón! 
Oh  quien  tuviera  un  canon, 

(Buscando  un  arma,) 
arma !  arma !  guerra  I  guerra! 
A  no  ser  el  mismo,  miedo^ 
volarla  yo  en  au  4BOcorro,    ' 


mas  de  vergüenza  me  corro..  : 

Un  polvo...  á  ja...  ja...  ya  puedo 

dar  lecciones  de  valor. 

Santiago  no  te  electrices! 

con  nn.poko  en  las  narices 

soy  otro  Cid  Campeador! 

Bravo  1  al  primer  garrotazo 

{Hallando  una  estaca.) 

le  deshago  la  mollera, 

allá  va  el  refaerzo. 
(Queriendo  salir  en  el  momento  en  qut  entra  ¡>.  Fer- 
nando trayendo  la  espada  de  D.  Lope,) 
GuEv.  Espera! 

Sant.       Qné  alegría!  venga  un  abrazo! 

heriste?  té  hirieron?  di. 
Guev.       Cobarde  y  mal  caballero 

huyó  dejando  el  acero^ 

pero  sa  sangre  vertí. 
Sant.       Con  que  huyó!  Brava  ocurrencia? 

no  quiso  cenar  con  Cristo : 

ese  señor,  por  lo  visto, 

tiene  en  los  pies  la  prudencia! 

Si  llego  á  salir  le  hundo! 
Guev.       Tú  !  la  misma  cobardía? 
Sant.      El  rapé  me  da  energía, 

me  hace  el  polvo  tremebundo. 

Buena. espada!     (Cogiendo  la  de  D.  Lope,) 
Goev.  Gran  trofeo!    (Con  desprecio,) 

ya  está  tranquila  la  calle     (Asomándese.) 

á  Dios. 
Sant.  Ay,  para  matalle! 

Otra  vez  vas  de  bureo? 

eres  diablo  mas  que  hombre. 
Guev.      Voy  donde  el  honor  me  llama. 

Si  esta  noche  alguna  dama 

viniese  dando  mi  nombre, 

recíbela  y  complaciente 

á  su  servicio  te  pr.asta. 
Sant.       Santo  Dios! 
Gübv.  ^0  halla  respuesta. 

Sant.      Temo  que  el  diablo  me  tiente! 
Gubv.      Rechaza  la  tentación, 

S 
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paes  n.íUfí 
Sant.  Ta  gusto  bago. 

GuEv.       En  ti  confio  Santiago. 
Sant.      Dios  te  de  sn  bendieionl 

{Vate  Guevara  y  Santiago  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  Vih 

Santiago,  éetjmei^.  l^^tíi. 

Sant.       El  de  su  mano  me  tenga! 

no  me  hallo  en  mal  compromiso; 

meditar  esto  es  preciso 

antes  que  la  dama  venga. 

Yo  que  soy  como  un  cQhete 

y  apenas  siento  la  mecba 

pis...  me  disparo  á  lo  flecha 

sin  reparar  en  el  flete! 

Y  luego...  si  ella  es  bonita... 

ay  Santiago!  á  qué  te  espone ^ 

sufriré  mas  tentaciones, 

que  sufrió  Antón  cenovita! 

Yo  solo  con  una  dtima 

y  á  mis  aSosT  quién  diria... 

mejor  me  defendería 

con  un  toro  de  Jarama! 

Creo  que  suben.  Santo  fuerte, 

Santo  DioS;  Santo  inm^)rtat; 

huy  que  arranque  ,tan  bestial, 

{Por  el  coraxtm.) 

ya  tengo  el  frió  .de  la  muerte^ 

Válgame  pues  un  ardid! 

abro,  no  repaso  eú  barras,  {Abre.) 

me  calo  las  antiparras 

y  recorro  al  qui9  vel  quitíl 

(Coge  un  libro  y  Be^sientut,) 
Judas.      Muy  santas  y  buenas  noches»  (ffufrawrfo.) 
Sant.       Adelante!  (Voz  madura.)  (íS¿«  áejár  el  libro.) 
Judas.      Está  en  casa  D.  Fernando? 
Sant.       Diantre!  és  la  voz  de  D.  Juáas? 

el  mismo...  perro  usurero! 

vaya  una  hembra  barbuda.      {Se  levanta^ 

Dispensadme..,  dlstriiído.'.* 
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Judas.      Calla,  tú  también  estudias? 
Sakt,       Sí,  Bachiller  in  utroque, 

seré  muy  pronto. 
Judas.  .  Me  gusta, 

^y  qué  estudiabas  ahora? 
Sant.       Una  ley  contra  la  usura!    (Con  malicia.) 

á  propósito  de  oficio; 

qué  tal  se  inclina  la  brújula? 

pican  al  cebo  los  pece^? 
Judas.       Insolente! 
Sant.  a  qué  se  afufa? 

Judas.       Yo  llevo  lo  que  Dios  manda 

por  mi  dinero,  y  en  suma 

quien  lo  busca  que  lo  pague 

que  en  mi  casa  no  se  acuña! 
Sa:st.       Malos  azotes  te  den!     (ApJ) 
Judas.      Di  á  tu  amo  que  D.  Judas 

le  espera. 
Sant.  Sino  está  en  casa; 

mas  no  hace  falta  minguna, 

le  traéis  algún  dinero? 

corriente,  sacad  la  hucha, 

lo  cuento,  estiendo  el  recibo, 

os  lo  guardáis,  y  hasta  nunca! 
Judas.      No  se  trata  de  dinero: 

es  decir  hay. cierta  suma 

pendiente;  pero  otro  asunto 

es  el  que  ahora  me  ocupa. 

Y  dónde  fue  D.  Fernando? 
Sant.       Peliaguda  es  la  pregunta! 

Quién  ha  de  seguir  la  pista 

á  un  doncel  de  su  figura? 

al  manteo  mas  arrogante 

de  Alcalá? 
Judas.  Asi  se  estudia! 

Sant.       No  hay  doctor  que  se  le  iguale, 

y  sin  embargo  le  gusta 
^  andar  de  noche  en  camorras, 

en  amoríos  y  aventuras. 
Ya  se  vé ,  si  el  dia  lo  pasa 
estudiando  la  Instituta, 
de  noche  que  estrano  es 


—  so- 
que estudie  Jure  naharñ? 

Con  que  yenga  ese  dinero: 

son  doblas? 
/odas.  Son  quebraduras! 

ya  dije  que  es  otro  asunto. 
Sant.     .  Asunto  de  amor  sin  duda? 
Judas.      Quién  te  ha  dicho? 
Sart.  Lo  acerté: 

apuesto  tres  mantea  duras 

á  que  tratáis  de  Mercedes, 

Tuestra  pupila...  Qué  rubia! 

Ya  caigo,  acaso  Fernando 

le  hace  el  amor...  qué  fortuna! 

▼ais  ájofrecerle  su  mano? 

sois  todo  un  sabio  D.  Judas! 
Judas.      Que  charlatán!  No  señor; 

vengo  á  impedir  que  seduzca 

á  esa  tórtola  inocente : 

sé  que  robarla  procura 

y  lo  evitaré. 
Sant.  Lo  dudo! 

Judas.      Pues  que  no  se  ande  con  burlas, 

tengo  en  mi  poder...  entiendes? 

sobre  ciertas  travesuras 

una  orden  de  prisión     {Lñ  jen$eña.) 

contra  tu  amo. 
Sant.  San  Lucas! 

Judas.      De  modo  que  una  de  dos, 

ó  á  mi  pupila  renuncia, 

ó  esta  noche  le  .hecho  el  guante 

y  está  dos  meses  á  oscuras. 

Voy  á  buscar  los  védeles. 
Sant.  Esto  va  malp.  •  (Áp.) 
Judas.  No  alumbras?        {Téndou,) 

Sant.       Alia  voy  (no  hay  otro  medio, 

le  enjaulo  y  buena  fortuna: 

Fernando  hará  lo  demás.) 
(O.  Judas  va  á  marcharse  por  la  puerta  del  foro:  San* 
tiago  le  señala  la  de  la  derecha,  Al  entrar  por  ella  D.  Ju- 
das, lo  encierra.) 

Por  aqui,  señor  i).  Judas. 
Judas.      Ola!  tiene  «dos  salidas 
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• 

U  madriguera? 

Saht. 

Es  muy  cuca, 

• 

ya  diréis  como  os  va  en  ^la.  (Le  empuja.) 

iüDAS. 

Ah,  bribón! 

V         Sant. 

Famosa  astucia!      (Cierra.) 

JdDAS. 

He  de  echar  ia  puerta  abajo. 

{fritando  4e8de  adentro.) 

Sam*. 

Por  una  legión  de  brajasl 

c 

sino  calláis  como  un  muerto. 

si  sigue  tal  yarahunda, 

*• 

he  de  hacer  de  Yuestro  abdomen 

un  cochifrito  á  la  turca! 

J  UDAS. 

No  te  amosques  que  ya  callo! 

'                         Sant. 

Corriente,  ya  capitula; 

I 

ahora  cenaré  tranquilo, 

va  á  salir  con  calentura. 

ESCENA  ¥Ht. 

Dona  Ladka,  Doka  Beatriz,  deanes  Santugo  y  D.  Ju- 
das.— Doña  Laura  y  Beatriz  salen   con .  mantos  par  la 
puerta  del  foro  que  ha  quedado  abierta,, Les  acompaña 
un  lacayo  que  marcha  luego ^  Este  trae  una  ¡interna 

que  deja  en,  la  arena. 

Lauba.     Abierto  está,  varo  «aso, 

dispuesto  tened  el  coctre. 
BeiírBis.  Temo  Laura  que  e^ta  noche 

nos  suceda  al^m'fraeasa! 
Ladba.     No  abriga  tanto  temor 

quien  de  amor  sufre  la  cms: 

por  alli  brilla  «na  luz. 

(SeñiOando  á  la  puerta  ée  la  izquierda.) 

Afa!  es  el  criado  ^  valor!      (Observando.) 

todo  en  mi  favor  augura, 

estás  cierta  que  le  viste 

en  la  teja? 
Bbatb.  y  harto  triste! 

Lauba.     Pobre  Fernanda!  muy  dura 

he  sido  en  esta  ocasión! 
Bbatb.     Mas  á  qué  fin...  no  prevee... 
Lauba.     Quise  saciar  un  desee 

queabriga  mi  eoraso»! 
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A  Fernando  el  alma  mk 

entregué  para,  constante, 

porque  no  hay  un  estudiante 

que  le  alcance  en  gatlardia! 

JNoble  no,  po^re  quisa; 

mas  tras  airoso  manteo 

Heya  Fernando  el  deseo 

de  las  bellas  de  Alcalá! 

Mil  partidos  desprecié, 

mil  rigores  repartí, 

mas  desque  á  Fernando  vi, 

de  sus  galas  me  prendé. 

Sino  do  «Ha^erarqttfft, 

es  apuesto,  ponedor, 

tiene  talento,  talor, 

es  cuanto  yo  apeteela. . 

Mas  á  pesar  de  este  fuego 

que  mi  corazón  devora, 

de  mis  pasiones  señora 

al  hombre  á  quien  tanto  debo, 

quiero  á  fondo  conocer, 

por  eso  escribí  el  billete 

dándole  cita  á  las  siete; 

las  horas  verá  correr  * 

tras  la  reja  enamorado, 

mientras  q«e  Mi  Laura  amada , 

sobre  su  vida  privada  ^ 

interrogará  su  criado. 
Beair.     Admiro  tu  condición 

y  tu  firme  voluntad. 
Laura.    No  te  causa  novedad 

lan  modesta  habitación  I 

Libros,  apuntes...      {Bútafninándúlo  todo.) 
Beatr.  No  fio...    (Temerosa,) 

Laura.     Vamos  tu  valor  restaura. 

Ola!  un  soneto...  A  su  Laura!  (Lee.) 
{Mientras.  Doña  ísmira  está  distraída  lependopara  st 
el  soneto f  D,  Judas  se'osema  por  la  olarawepa  de  encima 
de  la  puerta  del  cuarteen  que  estd  encerrado,  Doña  Bea- 
triz le  vé  y  se  asust».  En  este  mimno  tiempo  Santiago  saU 
deteuarto  izquierdo:  aliferle  ee  eeeonde  P,  Judae^  u 
Doña  Beatriz  se  retira  é  w»  4adó  dei  ímtro.) 
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Judas. 

Si  yo  pudi^i»,^   .     (Dué$  la  ^mmt.) 

Beat. 

Dios  mió!  . 

. 

hayamos!             (yiend0>s0Hr4'Sahtiaff0.) 

Sant. 

^ioft.de  Israel, 

{  Vm^A)  A4Miá  Laura,) 

hecha  mi  c%M  iiD  ooiefjw^   . 

< 

Se  entra  skcpú  porsorlikgial 

1                      Judas. 

El  Newm  gji¿rd©m6  d©  éií     ('Sí  esconde.) 

Laura. 

Seor  Swróago? 

Saht. 

Votaá  briosl 

y  por  mi  nombre  m^  Hamal 

ya!.,,  si  debe  ser  la  dama...  {)/li$éteiándMe,) 

Ángel  custodiodsofi  do»!  (fimdoá  Beatriz,} 

I                       Lacra. 

Sosiégúese  ti  hoen  Saotáiif^o.         :  > 

Sirve  al  señor  de.  Gneiiara^ 

Sant. 

Lo-ifud  dije:  buena  caia(        {^.)  '  ' 

(i>.  JudM $c  1m  vuelto  á  asomar.) 

r 

de  su,  serTkio  me  piigol 

1 

La  puiBxtd  abieita  dejó> 

qué  maldita  indisctféem.                {Ap,)  •  ^ 

(Lmr^  habU^on  Beatriz. ) 

^                       Judas. 

Si  yo  encontrara  ocasioBw. 

Lauba. 

Conteste.                      (A  Santiago.) 

Sart. 

€<wAQ6taré» 

Lauba. 

No  mentÁieís?.  -. 

Sart, 

DieSiMAdiante; 

.  nunca  en  h  nAntira  gozo. 

Laura. 

Es  Yuestrot  amow 

Saht. 

Uq  bneaüMaft. 

Judas. 

(Qué  :de8MrgúeBBa.) 

Laura. 

Aáatent^!    - 

ñstccitm^  .{mas,  u»  laiato        . « 

de  su  modo,  de  \iim  . 

Saht. 

Os  voy  al  {mulo  4:101  Wk 

Bbat. 

Yo  tiemblo!  ,  ..     .     ■                   

Judas. 

Qué  desaca^ol       (K^^ 

&AMT. 

Sía  #9r.  de  uiM  it<iiNir^  iMUjUfe» . 

don  que  la  suerte,  if^ai^a^ 

^  de  casa  ^«ri^go» 

pero  depohre  fbrUiii%! 

Naeido  en  Yailadolid 

f 

f  pre»  dir^Mi  íSft  Wl«wia, 

Ladba. 

Sant. 
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es«ii  elaala  an  Gisoerot, 

y  en  cualquiera  lance  un  Cid! 

Eterno  galanteador, 

sin  andarse  por  las  rama», 

es  Uaoiado  por  las  damas 

el  non  plus  uUra  de  amor. 

Conquistas  hizo  á  millares, 

que  es  en  el  amar  muy  diestro; 

mas...  (aquí  el  golpe  maestro,)  (áp,y 

hoy  las  ninfas  del  Henares 

lloran  su  dulce  prasien. 

Cómo! 

.  Hay  una  belleza 
que  trastornó  su  cabeza 
y  robó  su  corazón! 
Oyes,  Beatrizi?  (Conenkuéaiáo. ) 

BeriH)  moro!' 
Tomad,  Santtstgo,  en  albricias;      {Fineza,} 
Con  qué  os  placen  mis  noticias?     ' 
Su  nombre  decid. 

Lo  ignorol 


{Ap.y 

(AUerada.) 


Laura. 

Judas. 

Laura. 

Sant. 

Laura. 

Sant. 

Laura.*  La  conocéis. 

Sant.  Mucho!  sí. 

(Quiere  hacerse  lá  diifuita.) 

Le  dio  esta  noche  una  cita-. 
Laura.     Una  cita?  en  dónde? 
Saht.  Aquí! 

Laura.     Cielos!  yo  muero,  Beatriz-, . 

qué  yerguenza! 
Sant.  Men  étsuro^! 

luDAs.      Este  Guevara  es  un  turco? 
Sant.       G#n  que  no  sois...  (qué  destitf) 

^  Perdonadme,  y»  creía... 
Judas.    -  Es  un  mozo  de  proy«eilol 
Laura.     Odio  respira  mi  pecho, 

me  vengaré. 
{üirigiéndote  á  ¡a  ptíertaparu  ku.  SanHa0  te  antietpé, 

la  cierra  y  quila  la  Uave.) 
Sant.  No  4  fé  mia, 

que  mi  amo  es  lo  primMfdl   * 
Laura.    Villano! 
Sant.  Estáis  ea  {triaioo,' 


(ApJ) 
{Ap.) 


(áp.) 


* 

• 
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ahora  de  vigía  al  balcón;:    . 

no  tardaré. 

Judas. 

Cance^b^roi                  {Ap.) 

Beat. 

No  hay  ya  esperanza! 

Laura. 

Quién  sabe?  Ya  mi  valor  reoaciól 

Judas. 

No  temáis,  aqui  estoy  yo.               (Réeio,) 

Beat. 

Ah!                                          {Viéndole.) 

Judas. 

Animo!  Corred  la  llave! 

Laura. 

Ei Buen  don  Judas... 

k 

Judas. 

Qué  miro!                          (Conoeiéndole*\ 
{Doña  Laura  corre  la  Uave.) 

Bbat. 

Le  oonodas? 

i 

Laura. 

Ilueho  hál 
Nos  salvamosi 

1 

Beat. 

Ojalá! 

Judas. 

Jesas,  ya  libre  jrespúo! 

{Sale  empolvado  y  limo  de  telarañas.) 

Laura. 

No  hay  momentos  qa«  perder. 

Judas. 

.  Diablo  cuantas  alima&asy 

« 

si  soy  todo  telarañas. 

Laura. 

Tenéis  valor? 

1 

Judas. 

Podrá  ser! 

Laura. 

No  es  de  lances  apurados 
mostrar  irre8olaci<my 

- 

asomaos  á  ese  balcón 
y  llamar  4  mis  criador. 

# 

Lo  oís? 

Beat. 

Por  piedad! 

Judas. 

Ta  voy.        {Miedoto.) 
mas  si  me  vé  ese  maldito^ 
no  doy  por  mi  vida  un  pito. 

{M  entrar  en  el  Mean  etíe  Sanífá§o.  D.  Jmke  huye,  y 

viendo  en  una  eiUa  la  eepaáa  de  D.  Lope,  la  coge,  aía- 

ea  per  deirdt  á  SanHúge  y  le  tuieía.) 

Sart. 

Qué  sucede?     ,                {Saliendo.) 

Judas» 

Muerto  soyl 

Laura. 

A  mi  socorro!               {JDeeded  balcón.) 

Sart. 

Es  cansarse,     {Lo  cierra.) 
yo  ya  el  caso  preeabi, 
y  ^n  vuestro  nombre  les  df 
la  órdeik  d'e  ^tirarse* 
Vaya  iuipoh«ii..  Cosa boeu!  {Ádoña  Laura*) 

Laura. 
Sant, 


JüDáS. 


Laura. 
Beat. 

JtDlLS. 

Sant. 
Judas. 

Laura. 
Judas. 

Sant. 
Judas. 

Sant. 
{Le 

Judas. 
Sant. 

JODAfS. 
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Qué  execrable  feloBira! 
Se  engaña  su  señoría, 
que  le  compro  ett. )» tereena! 
Tened  un  poco  paetencia, 
hasta  que  Vuelva,  do  puedo... 
Ah!  picaron!  reza  el  credo 
y  haz  examen  de  conciencia. 

(Amenazónóele  em  le  espada,} 
Bravo! 

Laf  llave.  (Se  la  taca.) 

Tru«rtf 
Me  cogió.  Voló  mi  dkbaj 
Voy  á  haoe*  de  tí  salchicha, 
por  vida  del  preste  Juan! 


Quietas  esté*  • 
un  momento. 

TrüDoe  amtf^ol 
Échate  á  todo  lo  largo. 

(Le  futee  que  té  edkeihea  ahajo,) 
Maldito  seas  amen? 
ata  los  brazos  á  la  espolea  con  un  pañuelo:} 
Me  d<»jan  de  parte  pos.    . 
Castigado  queda  y  Men. 
Mala  cornada  te  den. 
Buenas  noches  nos  délMos. 


C$CENA  IX. 


Dichos  y  Doña  Bjswbñgwla.  Ál99Hr  D*  Jadas  y  las  da- 
Wenttsk(hñBVer0is^u€ia.4ádiie$M.  . 


Judas.      Qué  estoy  viendo?  fievengoela! 
Bereng.  CaHa;  sn  merced  aquí?. 

entonces  salúpá...  (Agitaduiy 

Judas.  Ay  ée  nvH 

es9i  dgitaoon  revela 

una  desgracia... 
Bereng.  Eso  es.^. 

Judas.      Qué  dices?  hahla  si  f^uedest 
VcRBiiei  QiicselifleMapado.M(ncad«8. 
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Judas.      Bfi  pupila! 
SAin*.  Y  ya  van  tres! 

Judas.      Y  quien  ha  sido  el  osado... 
Beabhg.  Toma,  la  cosa  es  bien  clara; 

el  estudiante  Guevara. 
Laura.      Infame! 
Sant.  Lindo  fregado! 

Bereng.  a  buscarla  vine  aqui, 

porque  esta  esquela  dejó.        (Sácala.) 
Judas.      Mis  gafas! 

Laura.  Leeréla  yo!        {Tománttola.) 

y  el  cáliz  apuro  así. 
•  {Lee.)  «Nb  es  pongáis  de  mal  talante, 
mi  amado  y  caro  tutor, 
que  lo  qu«  dispone  amor, 
es  ley  para  todo  amante. 
La  iglesia  mi  amor  ampara, 
pues  ya  en  su  laeo  dichoso 
tengo  por  daefio  y  esposo 
á  D.  Fernando  Guevara f!» 
Judas.      Tunante! 

Beat.  Laura!  {Sosteniéniiola.) 

Satit.  Aleluya! 

Ladra.     Beatriz,  le  amaba  de  veras! 
Judas.      He  de  ponerlo  en  galeras; 

no  se  saldrá  con  la  suya! 
{Coge  la  caria  y  m  marcha  precipitado  con  B^enguela.) 

ESCENA  X. 

Santuco,  D«ha  Laom,  BcAnic. 

Beat.      Qué  hacemos  aqui,  nepava... 

que  está  en  peligro  t«  honor! 
Ladra.     Quién  calmaxá  mi  dolor! 

Que  asi  el  infiel  me  engañara! 
Beat.       Esto  merece  un  castigo! 
Sant.       Bueno!  signe  la  tormenta!'' 
Laura.     ODiero  averiguar  mi  afrenta, 

esperando.á  mi  enemigo! 

Tras  tan  av^ga  esperanza, 
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quedemos,  Beatriz,  aquí: 
estoy  celosa,  ay  de  mi! 
y  me  duele  la  yenganza! 
(Entrase  e»  uno  de  ios  cuartos  de  la  izquierda  nevándose 
¡a  lux.)  , 

ESCENA  XI. 


Sant. 


GUEV. 

Sant. 

-GüEf. 


SAffTiAGo,  después  Guevara. 

Galla!  se  llevan  la  luz! 
hice  un  pan  como  unas  nabis;. 
ahora  pueden  los  ratones 
jugar  conmigo  á  mansalva, 
y  como  á  queso  de  Burgos 
roturarme  las  entrañas! 
Uno,  dos,  veinte  lo  menos- 
han  entrado  ya  en  campaña;. 
Fugiter  audaces  muribus^ 
hasta  el  latin  se  lo  mascan. 
Oh!  quién  pudiera  solver 
diez  libras  de  cucaracha! 
Voto  á  una  legión  de  duenasl 
y  la  postura  no  es  nada 
agradable  que  se"  diga! 
Pobre  de  tí,  viejo  mandria! 
Si  la  oración  por  pasiva 
se  vuelve,  y  te  echo  la  garra, 
juro  á  fuer  de  buen  cristiano, 
no  probar  la  santa  horchata 
de  cepas  hasta  que  logre 
cardarte  á  gusto  la  lana! 
Creo  que-sttbea  la  escalera,      {Bscucha.) 
esta  es  la  ocasión;  al  arma, 
ahora  procede  chillar 
.mas  que- en  enero  una  gata; 
no  sea  que  el<  zapateado  ^   . 

me  bailen  en  las  espaldas. 
La  puerta  abierta?  qué  es  esto?    {^ntra) 
Amo  mió  de  mi  alma! 
Esta  es  la  voz  de  Santiag». 


• 
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\ 

Qué  sucede? 

^Saüt. 

Una  desgracia, 

w 

acércate  hacia  este  lado, 

y  estos  lazos  me  desata. 

GOEV. 

Atado! 

Sawt. 

Gomo  un  ladrón! 

GCEY. 

Será  cierto!           {Se  acerca  y  lo  jnsa,) 

Sant. 

Santa  Bárbara! 

GOEV. 

Estás  herido?               {Le  desata.) 

Sant. 

Aplastado!    (Levantándose,) 

GUEV. 

Qué  te  ha  sucedido?  habla! 

Saht. 

Deja  qne  basque  una  luz. 

Ay  mis  ríñones! 

{Entrase  por  la  otra  puerta  de  la  izquierda.) 

GUEV. 

Despacha. 

Voto  al  infierno!  qué  noche! 

Se  habrá  burlado  la  ingrata 

de  mi  amor?  no  puede  ser; 

pero  entonces,  por  qué  causa 

no  salió  como  otras- noches 

á  la  reja?  Esto  me  mata, 

que  es  muy  terrible  sospecha 

\ 

la  que  atormenta  mi  alma! 

Acaso  Santiago  pueda 

devolverme  la  esperanza. 

{Sale  Santiago  con  luz.) 

f 

Quién  ha  venido  esta  noche? 

Sant. 

Tu  salutación  me  espanta! 

CrUEY. 

Contesta  luego. 

Sant. 

No  es  fácil. 

que  fueron  tantas  y  tantas 

las  entradas  y  salidas 

de  viejos,  dueñas  y  damas. 

que  cañería  de  diablos 

ha  parecido  esta  casa. 

GüEV. 

Fuera  burlas.     . 

Sant. 

Verdad  digo, 

y  para  mi  muy  amarga.               (Suspira.) 

Ay  mis  ríñones! 

GüEV. 

Santiago!        {Impaciente.) 

Sant. 

Si  me  los  has  hecho  agua. 

—  » -- 

vismus,  vUma,  vismum,  «yí 

(te  da  un  puntapié,)     « 

muchacho,  no  seas  piralá, 

con  el  similia  me  cofas? 
método  abrenuncio. 
GüEY.  Basta!      {Amenazando.) 

Sant.       Comente:  non  repetatuK 

Apenas  de  aquí  marchabas,  *' 

cuando  ta.  suegro  D.  Judfts, 

eapesEÓ  la  coátradáncal 
GüEY.      Mi  sneipK)  dices?  no  entiendo. 
Sant.       Si,  tu  suegro,  buena  alhaja; 

ya  sé  que  estamos  de  boda! 

Vinieron  después  dos  damas, 

que  también  dieron  tu  nombre, 

en  fin,  por  ahorrar  palabras, 

como  que  ni  á  él,  ni  á  ellas 

fuese  una  pildora  grata, 

tu  bodorrio  con  Mercedes, 

y  como  que  en  amenazas 

prorumpieron  contra  ti, 

sin  andarme  por  las  ramas, 

transformé  en  prisión  de  estado, 

para  los  tres,  esta  casa, 

hasta  esperar  tu  regreso; 

mas  como  el  diablo  las  carga, 

YolYÍéronseme  las  tornas, 

y  humillada  mi  arrogancia, 

los  pájaros  volaverunt, 

dejando  libre  la  jaula! 
GuEY.      Qué  confuso  laberinto! 

D.  Judas  habió  á  las  damas? 
Sakt.       Toma!  si  se  fue  con  ellas! 
GuEY.      Serian  Mercedes  y  el  aya. 
Sant.       Ni  por  soñación  siquiera:  • 

Mercedes  es  rubia  y  blanca, 

mientras  son  estas  morenas: 

en  fin,  senas  mas  exactas; 

la  una  era  peli-negra, 

la  otro  peli-castaua! 
(Doikt  Laura  y  Beatriz  salen  del  cuarto  primero  de  la  iz- 
quierda, y  se  dirigen  al  foro.) 


84  — 


GOEV. 

Qaéese8to?(r«^db|g«.) 

Beat. 

Perdida»  somiM.  (Ap.) 

Sant. 

Santa  Cornelia  me  valgat 

GUBY. 

No  dijistes  que  se  fueron? 

Saht. 

Asi  me  lo  figuraba, 

mas  ahora  ie  respondo 

de  que  las  tienes  en  eaisaf 

GUEV. 

Pronto  de  dudas  saldré. 

Entra  allí. 

Sant. 

Santa  palabra! 

{Entra  por  la  se^unáa  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA   XII. 

Guevara,  Doña  Laura  ,  Beatbíb. 

GuET.       Casi  pierdo  la  razón ^ 

por  cierto  estrafía  ventura; 
Si  caso  Laura... loicura! 
mostremos  resolución.  (Se  acerca.) 

Beat.       Haceos  atrás,  caballero! 

GuEv.       Ved  que  roi  intento  no  ha  sido... 
qué  aire taú  distinguido!      {Ap.) 

Beat.       Que  Dios  os  guarde. 

GüEv.  Primero 

demandar  quiero  un  favor 
á  damas  qna  honran  mi  casa. 

Beat.       Si  es  que  á  nada  se  propasa! 

.GoEv.       Justo!  palabra  de  honor! 

Beat.       Decid  pues. 

GuEv.  Malditos  mantoal  {Ap.) 

No  tengo  é  propicia  estrella 
que  dama  á  quien  jusgo  bella 
asi  encubra  sus  eoeantos. 
Ademas  que  juslo  es 
siendo  de  mi  caisa  el  doeño, 
mostrar  tan  fácil  empeño 
sin  pecar  de  descortés! 
Con  todo,  si  es  un  secreto 
en  que  amor  sus  fueros  labra, 
de  no  insistir  doy  palabra 
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y  cumplo  lo  que  prometo! 
Lacra:     Meatísteis  como  uu  villano. 
GüEY.      Esa  Yoz!  no  es  frenesí! 

es  de  Laura. 
Laur^.  Laura,  rí. 

{Se  descubre:  Femando  le  pege  la  m  ano. ) 

Soltad,  Fernando,  la  mano; 

que  tan  negra  alevosía 

y  proceder  tan  artero, 
i      no  merece,  caballero, 

premióle  tanta  valía! 
€dbv.      Por  piedad! 
Laura.  Sellad  el  labio 

y  disculpas  no  intentéis, 

porque  en  ello  lograreis 

tan  sdo  aumentar  mi  agravio. 

Una  amorosa  esperanza 

en  esta  casa  busqué; 

crudo  desengaño  hallé, 

no  temed  por  mi  venganza! 
GuEv.       Temo  que  el  destino  impío 

en  mí  agote  su  rigor, 

premiando  tan  firme  amor 
*     con  tan  cruento  desvío!   * 

Que  no  formula  tal  queja 

ni  de  amor  el  fuego  siente, 

dama  que  tan  fácilmente 

ausencias  hace  á  su  reja. 

Dos  horas,  que  eternas  fueron, 

junto  á  sus  hierros  pasé; 

y  os  juro,  señora,  á  fé, 

que  pocas  lo  merecieron! 

Que  no  es  Guevara  persona 

que  sufra  tales  rigores. 
Laura.     Sois  muy  dichoso  en  amores.    {Celosa.) 
GuEY.      Be  ello  mi  orgullo  blasona.  {Con  sarcasmo.) 
LuARA.     Ese  sarcasmo  me  hiere 

y  á  humillaros  me  provoca.    {Enérgica,) 

Vine  aqui  de  amores  loca; 

qué  mucho  si  bien  se  quiere! 
'  Curiosidad  bienhadada! 

^aun  cuando  ciégaos  creia. 
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sab«r  misterios  quería 

de  Tuestra  vida  privada ! 

Mirad  si  osiiice  favor; 

ya  á  fondo  los  conoci, 

y  el  s^or  que  traje  aqui 

es  ya  desprecio  y  rigor. 
GvRv.      Ah,  perdona,  Laura  mia, 

mi  fatal  indiscreción; 

celos  matan  la  ratón 

y  acabaron  eon  la  mía! 

A  qué  mostrame  celoso    . 

si  el  ángel  que  yo  esperaba 

en  alas  de  amor  volaba 

hasta  mi  albergue  dichoso? 

No  me  mate  tu  desvio; 
'  yé  que  castigado  estoy 

y^que  mas  que  nunca  hoy 

dispones  de  mí  albedrio! 
Laoba.     No  mas  tan  felaces  redes 

tendáis  á  mi  amor  sincero! 

Conmigo  tan  Ksongerol 

Qué  reserváis  á  Mercedes? 

ávuestra  esposa...        {Grave.) 
GoBv.  Esto  mas! 

El  cielo,  Laura,  es  testigo? 
'    Mercedes  ama  á  mi  amigo; 
' '  vé  que  equivocada  estos! 
Laura.     Vamos,  Beatriz,  no  creía       (RetueltM,) 

tan  mentido  proceder.    (Máréhándote.) 
GoBv.      Laura,  voy  á  enk>^écer! 

has  de  oírme...        (Beteniéttdnkí.) 
Laoba.  Qué  osadía! 

CSCÍESA  XIII. 

Dichos,  Dóit  Iui>as. 


f '    ♦ 


Judas.  Abran  aquí  á  la  justicia! .  (Llamandú  úeñtro,\ 

Lauba.  Don  Judas  es.  (Deteniéndase  él  oírle.) 
GoBv.  A  tdl  horaf 

Lauba.  Oé  tttrbals?...  negar  ahora... 

3 
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GoEv.      Aquí  le  trae  su  codíeí<|.  >  '(€fmKr4  > 

JüOAs.      Abran  digoi    (f9«rleO.       .      < 

GuET.  *      Entoar  pod(p»>.  <AMt) 

y  decir  qué  se  os  oérece^  . 

Jddas.      Ir  á  Galeraf  meree^^;     (4a.) 

y  tal  pregunta  me  haoiBÍf^  ^ .  , 

Señora,  si  no  mirara .  .   .;  •         /.,• 

mas  que  al  furor  qp^^  me, a)i^^^     . 
le  ahorcara  con  uDa-  9f¥ga'>        ,   '   t 
6  mejor  dicho  m^  ^pj^qá^ A»    iFitri^io.) 
Poner  mi  v^da  tranqi^la  ..  ,   / 

en  tan  n^gro  precipicio!   ,  .        i.     . 
es  para  perder  el  juicio!  . ,, . 

deTuélvatee  mi  popilat 

GcET.      Don  Judas!      -  (F<o/0»/a,) 

Laura.  Dejadift  habt^r^  {CapJmm  9pürente,) 

Ser  cierta  j(ní  afr^nfa  infero..     {Af-) 

Judas.      Glarito,  á  Ifer^^s  fttí^rP»       >. !' 

y  habeismela  do  entjpagaír;     .m:  ' >/     . ;;r;    I 
pero  no  si^fro  agic^U^if.  '.    ;■.   >  <  •:  .i 
que  cazo  de  iargo  y<>?      i  . .  -.    . .  ^ ) 
la  i{\áevQ^,  hx  ttatu.  qaoi ,  ..  ,    ,  .> 
A  q|to  le  >^  Tendido  .^  t^j<^?.  ¿4i|»} 

GiTEY.      Respeto  vjuostr^  vejez,  ./  ui' 

quesina..;  Mr, 

Jddas.  Viejo  me  ll^m;^!.  (F#f4fí9/) 

Laura.     Guevara  snre  á»  otara'  di|ia&. .  .(.G^n.frvnto  .> 

JudASvuMJSiyre.ácin/aMfi^tJi^.lí^i^a.^  -....'..p/      ./,.  j^.i 
.,.  Y^  sea  oa^ada  óidfiaft^^l^fr,:  ^  u  «.m 
hechicera'^ ¥€Jfi^í^ÍQ;;,     ,,  ,.:.íu\I       mj.» 

áW««W4ftI'P«Pgát0rÍpl    MÍO  M.>  ^.::, 

él  por  todas  atn^lh!  .  ^  ^  ^  I 

en  viendo  faldas?  andando  I 

á  cincuenta  ensaña  al  dia. 
Laura.     Hace  vuestra  apología,    ^dem  á  Guevara,) 

los  celos  me  están  matando.    (Ap.) 
GuEV.      Qué  suplioia  mn  ofueU    (íAp*) 
Judas.      Decid... 

XüDAs.    .Q^é,mei>tí,i^..t^fí,4e«í^W9Í,>í,tn(»a    .atuJ 

aquí  lo  canfa  .e^  papj^l.  ,,„.) 


Solo  es  de  personas -vilrí     .'    •  '    •      ' '» '■ 
el  mentir  con  fin  siniestro,  ' '  " 

reconocerlo  por  vuestro ,    {Guevah  la  ike,y ' 
y  llamo  á  los  alguaciles.  '        ■   ' 

ttíkv. "   Cañiz^ires!  tu  amistad  '      . 

atormenta  mi  pasión! 
mostremos  abnegación.     (4p.) 

Judas.      Confesáis?    . 

GüEv.  Dice  verdad! ,  (Se  la  vuelve,) 

Laura.     Adiós  <)ue dad!    {En  marcha,)' 

Judas.  '.  Vivé  Dios.  ^        *  '    ' 

GüEV.      Sin, embargó...  yó  no  soy.         ' '  • 

^       '  .  (A  Laura  det^iién^la.y 

Judas.      O  estáis  loco  6  yo  lo  estoy, ' .  *  * "  ' 

conque,  sois  y  no  sois  tos? 

'  '*'•     "   ^üés  señor.  ,  .  .  . 


» 


•  ^      I     •• 


{fnterpúntéñddBe  enireGuetafa  y  Lauri.Y  '  '• 
Gto,  ^  *  ;  Aparté  el  necio!  •  .  ^  \  /^  t 
"  '  '  Laui-a,  por  ultima  vez.  '  ^*  '  '  ^  "  •^'^•J* 
txtfiíA.^   talherisieis  mi  altivez        .  '\ '  ' "   ^^\ ;';'  '* 

que  os  pago  cOn  el  desprecio!       /'    '^'  '  '' 

.'  -.    <CS6C41A'MV:''  .<--:• 

Diotos,  SAWíííiéo.      '  '  •  '   '  -^ 


I  •  > 


{Rumor  á&  vMe^en  kt  oalleí  Sbntiaffú  íséfí  fñ^ipUadú^ 
Doña  Laura  y  Beatriz  9e  detienen,) 


Saut.       Ay,  amo  mió! 

GuEv.  Qué  pasa? 

"*"        liabla!'  ifid\íUndól¿  del  bruzó, J    •  "^ 

SÁ«t.'  •'"'  "    Cáspita!  no  ápílfetés! ,    "'    •  ^i '  '"' »"• 

que  un  eseuadron'de  corchetes 

tiene  cercada  la  casa. 
Jgdas.      Albricias!  '    '  .  ^ .  •  * 

Sant.  Gallé  el  jttéfo;    (u  Wáeiíaza.) 

Judas.      El  jubilo  me  enagénsü,  ';'  ' 

6  Mercedes  ó  á  1*  trlena.  '  ( A/^.)  •• 
Sant.   .  y  qué  hacemos  etí  tát  Ko?       '•♦  ' 

no  oyes  rf  irtiidó?  qué  l*lf    {ftíHnUes,) 


I  • 
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Laoba.     Estoy  perdida! 
Beat.  Valor!    . 

GpBY.      Gtiardian  seré  de  tu  honor. 
Sant.       Ya  escampa. 

(Se  aumentan  losmmoreSy  ruido  de  espadan  0n  ¡a  ctfie,) 
GuEY.  Trance  fataU    (ÁP") 

Mas  qué  causa... 
Sant.  Vaya  un  cisco! 

{A  la  ventana.) 
Laura.     Ay,  Beatriz! 
Beat..  Laura  querida! 

GuET.       Por  tu  honor  daré  la  vida!. 

(Golpes  en  la  puerta  del  foro.) 
Sant.      San  Antonio!  San  Franciscol 

oh,  mis  santos  tutelares!  (Se  arrodilla.) 
(Guevara  al  ver  arrodillado  á  Santiago  le  dé  un  em^ 
pellón  y  le  tira  al  suelo.  Coge  la  espada  y  señala  á  Uu  * 
,  damas  la  puerta  dé  la  izquierda.  Laura  y  Beatriz  se  re- 
tiran quedando  al  paño.  Santiago  al  levantarse  vé  reír 
ddon  Judas  f  y  le  amenaza  con  un  libro,  sillar  el^.  Guevara 
abre  la  pmrta  al  oir  la  voz  de  Cañizares^ 
GuEY.      Aparta  y  estáte  alerta;    (Le  derriba,) 

Por  ahí!    (A  las  damas.) 
GaSÍi  z  .  Abrid  la  puesta  I    ( Desde  fuera .) 

soy  tu  tu  amigo,  Cañizares! 
GuEv.      Sin  duda  el  cielo  le  enfia, 

no  temas,  es  un  amigó    (Abre.) 

de  mi  inocencia  testig<^    A  hsmr^^} 

ESCENA  XV. 

Dichos  ^Gañuahes,  que  sale  preeipUad^i  terciado  el 
manteo  y  la  espada  desnuda^  Apenas  entra,  cierra  cui^ 

dudosamente  la  puerta,       , 

Caniz.     Alabo  la  sangre  fria! 
Sí  tardáis  otro  segundo 
esos  malditos  corche  tes 
sin  mas  dimes  ni  diretes 
me  lanzan  al  otro  mundo!  ,  /. 

Y  no  es  cosa  que  acomoda,     . 
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á  lo  menos  asi  pienso, 

dar  ál  diablo  tan  buen  pienso 

en  una  no'cbé  de  h<fáik,    • 
;B«AT.      Ojes?    {A  laura.) 
Lacra.  De  dudas  no  salgo! 

Saptt.       V  en  qué  consistió  el  tumulto?  "    ' ' 

CxM.     ^ü  que  te  buscan  el  bulto 

por  no  sé  queJFIjo-Dalgo 

de  Laura  pariente  ó  primo 

á  quien  diste  pasaporte 

de  Pluton.|^r»Ja.oór4é-  -    r     .  ,  ,,,, 

Sakt.       Me  cuelgaiieonio  á^tn  r«ofiilo; 
GoE?.      No  k»y  en  eUtrfsesK  asombre, 

fue  merecido  oasiigol 
Cahíz.      A  sostenerlo  me  obligo.  (DánM»  ¡a  mang,) 

te  devuelvo  ya  t«  OMNabf e 

cual  lo  tomé  sjn  mánóilia. 
GoBv.       YMercede*?    (CmanHedaé.) 
Cank.  Hánnaiuira      , 

que  es  mi  esposa  y  mi  sefiof  a.    ,,' 
Ladra.     Ahí 

JwDAs.  Si  tendré  pesadiUal 

es  un  falso  testímomol 
Gaeada  eon  d(»s?  Locara! 
es  asaroé  p<»  TOftivsa 

.  (áeemámhu  á  Gumn.} 

don  Guevara... 

GaSw.  Don  demoniol    (Fií«rt».>, 

tüST*      Uvoftí  (Saeáttdela de  lamano.) 
Lacra-  Cesó  mi  rigor. 

Canu.     Señora,  vos  por  aquí?    (ViésiMa  la  $ahi4fí,y 
GüBv.      Estós  convencida? 
Lauba.  Sil. 

pero  temí  pov  mi  b^norl 
(Santiago  que  ha  esíado  escudktndo  ya  en  la  puerta,  ya 
en  a  balean,  dice  muy  axúrade.) 
Sart.       Qoo  sabenf  terrible  prueba! 

se  me  erizan  los  cabellos! 
(Golpee  y  murmuUoe  en  la  puerta  dei  fora*) 
Canw.     Víówtal.eMiaU«?á  ellos! 
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ESCENA  XVI. 

[ 


M    ! 


Guevara  se  eolpea  á  un  lado  del  teatro  cerca  Ae  lacra, 
Cañizares  ahre  la  puerta,  en  la  que  se  vé  un  EscsaB^j^ 
y  alguaciles  armados^  y  pone  la  espada  al  pecho  del  Es- 
cribano. Santia^go  amenaza  y  sujeta  á  don  Jodas.) 


Gañiz.     Alto  ahí!  naáíe  se  mo«^!  •<  "■■-'■^    < 
EscRiB.    Guidadol  •éngUBé  tiii<ñ«yf  J     >  '■ '-'        t^.i  r* 
Gañiz.      Salttd^il  4'  'Htí  -mb^mom  •  (^vj|«bá> f       •'<>•> 
entrad,  señor: fi«<irijb»fibi  ^     >>  f  '    > 
.>-    »«aiis>1a  4lguaídlé«oa  -^eff  > '         '-  ^      -  *(<  ^*  ^ 
procurarme' «ootettisr;.     ->     ^  i.  «/ 
ó  sin  mal»>jÍioiilatoriaí    -'v.   >.  ha  • 
les  eniU^  «tt'p«qaí#orta  '  V       .  ^  m  .  t 

á  cenar  coa  Lfioii^r .  • '      » 

EscRiB.    No  seinipa4á«ateelraf(azv''     '      ;* 

voy  á  darle  gusto  al  punto :        '  *  -'  -     .  /  i » / .  < 
luego  evacúate- mi iBBiifíio^  ^  i'"'  .''/•i :! 

soy  amante  dtf^apáí.  í  ■  i-'  '  '<  "» 
(£/  Escribano  se  dirt§^Akitím*  úUs^^éO^méiles  mien^ 
tras  tanto,  y  durante  ¡w  vM«»  9«i|  átúá-^Mtíago ,  Ca- 
ñizares 4^*iNr^  <a¿  fNtpo-^ue'^rman  Laura,  Beatriz 
y  Guevara,  y  cruzan  por  h  bajo  al'gitHÚé  ^i^v^abras,  Al 
volver  áiütiúenaeiEuHbémo,  Cañizares  y  GuevMÍ'sé 
colocan  cada  uno  átu  iad^  4e}áníd&lé  eé  'iheMo.  LttkHí 
escribe  precipitadamente  ulg'unM^  líneai  cubriéndole  éb4 
Bkd^mi€»nlílí^^8é^s'íijétandod'één^mutif:)  •  '"  ' 
Judas.      Caribe!  '  *•     »    •       "  '^ 

Sant.  Cállese  el- viejo.  ,.'.  ./-i 

Si  de  nuevol  «é^résistéi  •■•  i  -    ^  <> "  •  i 
'  •:  ■>'•■•  >.  comO'MH'  si(}«(4erft  chlmb/  "'^ "  •,»  ^•.•.  -.^^-.^'V 

le  hago  un  rabe^e1  |)«>lteJo!  -'-^«i  -^^  ^^  ^ '^  \*  ^*  ^ 
Gañiz.      Bravo!  laHsa'SúA^o;  5 {;i|>í'»^éíWi:)      •  í"' '' 

descuidad.  »  (i4: ioftrin)'  'íi  >    íü    • 
EscRiB.    k(piA  está  el  pliego,    'v^'  ^  \<.  •'  'h^    ' 

(Sacándole  despuei  de' buscapié éMrí^bl»^ i ikipelM/f'  -^ 
Laura.     No  se  negará  á  mi  ruego.    (Escribe.) 
Guev.       o  rabia  ó  se  vuelve  loco! 
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EscBíB.    Edad,  veinte  y  cqatré  afiós, 

{Por  Quávara  $.ueestá  á  su  derecha.)  ■ 
pelo  Degro,  ancha  la  freüley  -   '!  t 
ojos  oziAes;  comente^.   .  • 
(El  Escribano  consulta  el  pliego  d»MlfUá.:L(MestiiéianA 
tes  cmit9U»:rápidBmente  ds  puesto  sin  que  aquel  lo  Má^-* 
vierta,)  '    . 

Demonio!  ^i  sen  caslB&os!    (Le  mita,)      /   " 
'  «  •'.       vmios'y  80JF1III  papanataa: 

{Guevara  vuelve  á  su  prnMk^) 
'Sérapio,  ii»te  atríbalea;  {Mita  el  pliega ¿) '.  i 
no  me  enp&éf  s«it  azBlts;    {Le  mira,) 

{Se  eambian  de  nuevo,},  i  • 
w'iaBdté  70  cftUretas.  {Yieu^  ó  Cañizares.) 
{Al  volver  á  cambase-  hs^  estudiantes  los  sorprende  $ 
dice:)  , 

Ola!  desvergüenza  rara;  i 

. .  <  V  ;• .    V  «aidoáft  coQ  ks.  ÍT9mqtí%US.    {Furioso.}.      1 
Quién  de  uaaroéa  b«l^lla&'  pie«afr  -  '    . 
es  don  Feraando  C^aeüraraí? 

Los  DOS*  ¥«it:    /.         ,• 

CscRiB.      ,  .  Co»qite  vos  y  VQB?  .  .      «> 

yo  solo  buisefül^a  wws  -    \ 

mas  pu^A'iialaadftieQaaiiii0r        .   . 
v.Aá^Í0l^'«áf«)Blf«0«  lo»  dos. 

GnET.       Tan  soto-ir^^ofiíCeipnaAlád'  ' 

de  Guev£ura.<  i    . 

EscRiB.  Sif^&Oídigo    \  .     •;> 

y  el  auto  rezj^  qoa  é\;.>  .    ;    ; 

mas  quién  est^/iff  dQqc^C  -  .    ^,     ,,    ;, .1 

Los  Dos^ .  .  .  ,  A'  n  •  Yo! 

EscRiB.    Cuidadito  Qopfnigp !    .      /..    ..  (.:      .-.    ;^ 
esusarcé?    {4- Qfte^iffli^u,)-       ■   .;  - 

GUEV.  i8¡ft  afil»VQC%. 

EscRiB.   Será  usarfié?'    {^-Cañiserest^)    -     , 

Gañiz.  Tampoco!.  ;      .:  r  :> 

EscRiB.  ,Pi;«Vlii^«votlv#i;ii»ialpco?  .,    * 

GüEv.     Yono.    *    , .     t   .  .  .      , 

GaíIiz.  Ni  y;0{>  \C0si  4  uff,  HsmpOt}  ,  :      .     ,  - 

EscBíB.  .    PtVnto  ^en  bp^^^l     »     , 

.  .\  .vAAfA^qift^frííl  Wn  yei^^,..,  (Por  S^ti(ig9.) 
y  en  veí^^^Jy  í^y  d^  pipfJ  ......        ....,« 


{Le  dd' un  pliego.) 
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diga  á  quién  sirve. 
Sakt.  \.  A  los  do»f 

EsGRiB.    Alaciroéi!  *^ 

Larua.  Gran  «ainete.    (Ip.) 

Ebcmb.    a  tai  lebreles? 
Gaíizv  En  vanol    {Amenazá»ie¡ei.) 

habrá  la  de  san  Quintín! 
Sant.  '    Entregúese  el  malandrín! 

{Abandonando  á  don  Judas ,  sorprende  por  detrás  al 
Escriban&ff  le  sujeta,) 
Laura;  palabra,  seo  rüscribano.    {Ap.dél.) 

me  óonoceisf    {Se  desetO^re.) 
EscRiB.  Ah/ 

{Qmtdndose  respetuoso  el  sonébrero,) 
Lacra.  Sitenoio! 

es  bastante  mi  fianza? 
EsGRiB.    Señora! 
Laui^a.       -  >       Id  skk  tardanza. 
EsGRiB.    Yuectro  gusto  reTerendo. 

Perdonen  si  me  escedf; 

{A  Guevara  y  Cañizares,) 

Qué  beban.    {Dándole  un  MsUlo,) 
Segando  Creso! 

soy  de  nsapeés  basta  el  hueso. 

{Váse  een  los  alffnaeiles,) 

La.del  faemi^I  el  ^uis  f el  qni 

no  me  dio  noche  tan  mala. 

Laura,  mi  dtcba\  te  debo! 

te  idolatro  y  no  me  atrevo... 

El  amor  todo  lo  iguala. 

{Dándole  á  besar  la  mano,) 

Ya  mi  aliento  se  aniquila 

y  voy  á  perder  él  juicio; 

señores,  por  San  Sulpieio, 

quién  me  vuelve  tttí  pupila?   '■ 

Es  mi  esposa.      : 

IscaViote.  {Á¡¡^ntkí9o  4ue  rie.) 

con  tu  risa  roe  atormentas! 

Id  preparando  las  cuentas 

que  quiero  luego  su  dote. 
{Se  dejan  ver  4  la  puerta  los  laeapos  de  doña  Laura .) 
Laura.     Ahora  en  mart^ha,  caballeros. 


GOEV. 
EsGRIB 


Sant. 
GoEv. 
Laura. 

JVDAS. 


€aí$iz. 

JODAS. 

Gaí^iz. 
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que  en  noche  de  tal  ventura 
que  tantas  otras  me  augura 
les  tomo  por  escuderos. 
GcET.       Que  dices  mucho  repara, 
feliz  no  me  creería  yo, 
hasta  saber  si  agradó 
Cañizares  y  Guevara. 


FIN. 
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concertada  por  el  maestro  D.  Jaan  García  Cátala. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 


LA  OATÁSTBOFS 

Decoración  á  todo  foro,  un  valle  rodeado  de  montañas.— Arrancando 
desde  la  última  caja,  término  derecha,  una  gran  montaña,  y  en 
ella  abierto  túoel,  partiendo  desde  éste  un  viaducto  de  hierro 
colgante  á  gran  altura,  qne  atraviesa  la  escena  transversalmente 
y  viene  á  encajar  en  la  segunda  caja  de  la  izquierda,  que  será 
la  entrada  de  otro  túnel.— Debajo  del  viaducto  colgante  y  hacia 
la  derecha,  se  ve  á  vista  de  pájaro,  tejados,  campanarios,  etc  de 
de  una  aldea  rusa.— En  segundo  término  izquierda,  gran  barranco 
con  cascada  de  agua  natural.— Telón  montañoso  al  fondo.— £s  de 
noche.— Todo  el  paisaje  aparecerá  nevado.— La  luna  ilumina  este 
cuadro.— El  viaducto  romperá  á  su  tiempo  por  encima  del  ba- 
rranco. 

ESCENA  ÚNICA 

(muda) 

YON  IVOFF,  por  la  derecha,  que  presencia  la  catástrofe  con  marca, 
das  muestras  de  terror.  Al  levantarse  el  telón  «Preludio»  en  la  or- 
questa. Al  poco  tiempo  se  oye  el  silbato  de  una  locomotora,  que  va 
poco  á  poco  oyéndose  más  distintamente.  Por  el  último  término  y 
por  la  salida  del  túnel,  aparece  un  treu  qne  atraviesa  el  viaducto  y 
m  llegar  encima  precisamente,  cae,  y  lleva  tras  si  á  la  locomotora  y 
dos  ó  tres  vagones  que  caen  al  abismo.  Un  coche  queda  colgado 
completamente  de  uno  de  los  tramos  del  viaducto,  y  dos  ó  tres  co- 
ches quedan  sobre  el  puente  inmóviles.  Música  fuerte  en  la  orquesta 

y  resolución  del  preludio 

HIJTíIlCIOM 
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CUADRO   SEGUNDO 


íEL  telegbamai 

Telón  corto.-rrAndén  de  una  eitáción  de  feréocarriUdQ  San  Petera- 
burgo.— Puerta  al  centro  que  dice:  «Telégrafo.»— Puerta  al  fondo 
derecha  de  cristales,  que  supone  dq.  acceso  á  las  salas  de  espera; 
estas  dos  puertas  juegan  y  tienen  sus  forillos  correspondientes;  en 
el  telón  alambres  telegráficos,  telé/onos,  reloj,  cuadro  indicador 
de  salida  y  entrada  de  trenes,  dos  farolas  eléctricas  encendidas, 
básculas,  etc.— Es  de  noche.— Al  caer  el  telón  de  cuadro  signe  la 
música  piano  en  la  orquesta  y  se  oyen  sonar  diferentes  timbres 
eléctricos  de  gran  potencia. 


ESCENA  PRIMERA 

JEFE  1.*^,  saliendo  por  la  lateral  derecha  y  dirigiéndose  á  la  puerta 

donde  dice  «Telégrafo»,  y  á  poco  JEFE  2.^  por  la  puerta  del  telégrafo, 

descompuesto  y  con  actitud  desesperada 

Hablado 

Jefe  l.o      Algo  grave  ha  sucedido 

cuando  así  suenan  los  timbres. 

Jefe  2.<>        (Abriendo  la  mampara.) 

¡Señor  Jefe! 
Jefe  l.o  ¿Qué  sucede? 

Jefe  2. o      ¡una  catástrofe  horriblel 

ten  el  viaducto  de  Revel, 

sobre  el  barranco  de  Hies, 

ha  descarrilado  el  tren. 
Jefe  l.o      Rumanoff,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

¿El  tren  imperial? 
Jefe  2.o  No,  el  doce 

de  viajeras. 
Jefe  l.o  ¿Es  posible? 

Jefe  2.o      El  viaducto  fué  cortado, 

tren  de  socorros  nos  piden. 
Jefe  l.o  ¿Y  el  tren  del  Emperador? 
Jefe  2. o      En  el  telegrama  dicen 

que  retrasó  su  salida. . 
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Jefe  l.o  Pues,  pronto,  á  esos  infelices  j 
hay  que  enviarles  socorros; .  >  ". 
manda  que  salga  el  tren  quince, 

(Vaoe  el  Jefe  2.^  por  la  izquierda.) 

¡Y  en  esas  salas  de  espera 
tanta  gentef  [Quién  les  dice!... 

(Músloa,  roldo  dentro  que  se  va  acentuando,  golpes  en 
las  puertas  del  fondo  derecha,  basta  que  el  Maestra-, 
indique  en  la  orquesta  la  salida  del  Coro  general»  en 
cuyo  momento,  con  palos  unos  7  con  Ins  manos  otros^ 
rompen  los  cristales  y  se  abre  violentamente  la  puerta^ 
produciendo  gran  estrépito.  En  todas  las  caras  debe 
pintarse  el  terror  de  que  se  hallan  poseídos  por  la. 
noticia  que  confusamente  ha  llegado  a  ellos.) 


ESCENA  II 

BICHO  y  COBO  GENERAL,  trajes  rusos  de   diferentes  clases  socia- 

les.  Conjunto  abigarrado 


Coro  (ai  Jefe  l."",  rodeándole  todos.) 

¿Qué  pasa? 
¿qué  ocurre? 
¿es  cierto?... 
Decid... 
jHablad! 
¡Habládl 
¡decidnos 
por  piedad! 
Acaben  nuestras  dudas,  • 
queremos  la  verdad, 
j£FE  1.0  ¡Es  cierta  la  noticia 

que  os  llena  de  dolor! 

Coro  (Retrocediendo  y  tapándose  las  coras  con  las  manos  )l 

[Qué  horror! 
¡qué  horror! 
jCatástrofe  terrible 
la  suerte  nos  mandó!     ' 
¡Qué  horror! 
Jefe  l.o      Al  cruzar  el  viaducto  de  Revel, 

sin  duda  cortado  por  brazo  traidor. 


1  /  / 


^  ^  1 


«1  tren  iba  con  toda  su  marcha 
y  del  puente  al  barranco  cayó. 
Coro  |Dios  santo! 

ipiedad! 
La  muerte  allí  todos 

debieron  hallar. 
Sin  padres  ni  hermanos, 
sin  hijos  quizás, 
la  muerte  terrible 
nos  dejó  ya. 


ESCENA  m 

DICHOS,  CATALINA  y  ALEJANDRO,  por  la  puerta  que  se  supone 

da  á  las  salas  de  espera 

Alej.  Detente,  Catalina, 

ipor  DiosI  ¿á  dónde  vas? 

(Movimiento  de  curiosidad  en  todos.) 

Cat.  En  busca  de  mi  hijo, 

que  acaso  ha  muerto  ya. 

Que  es  cierta  la  noticia, 

no  puedo  ya  dudar, 

en  sus  semblantes  leo 

la  triste  realidad. 
Coro  Es  verdad, 

es  verdad. 

(catalina  se  apoya  en  el  hombro  de  Alejandro.) 

Alej.  No  pierdas,  Catalina, 

no  pierdas  tu  valor, 

que  acaso  la  desgracia 

á  tu  hijo  no  alcanzó. 
Cat.  Quién  puede,  compañero, 

calmar  este  dolor, 

si  aquí  en  pedazos  salta 

mi  pobre  corazón. 
Alej.  Cat.)         No  pierdas,  Catalina, 
Y  Coro      )        no  pierdas  tu  valor, 

CuC.,  ecc. 

Quién  puede,  compañero, 
etc.,  etc. 

Quién  puede  dar  consuelo 

aquí  á  nuestro  dolor, 
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Alej. 
Coro 


Todos 


si  aquí  en  pedazos  salta 

el  triste  corazón. 

Mas  basta  de  lamentos^ 

aquí  lo  que  hay  que  hacer 

es  enjugar  el  llanto 

y  á  todos  socorrer. 
Al  viaducto  de  Revel,  corriendo 
llevemos  consuelos  á  tanto  dok>r» 
á  buscar  á  los  seres  queridos 
que  idolatra  nuestro  corazón. 

Corramos»  marchemos, 

calmemos  la  ansiedad 

que  el  alma  nos  destroza 

y  llena  de  pesar. 
jVamos  allA! 
¡Vamos  allál 

A  correr,  á  marchar, 

á  correr  sin  tardar. 


Jefe  1.^ 


Cat. 


Jefe  l.o 


Alej. 
Jefe  l.o 


Hablado 

(Deteniendo  á  todos:) 

¿Dónde  vais?  ¡Señores,  calmal 

rara  el  lugar  del  siniestro 

ya  salió  el  tren  de  socorro. 

Hay  que  esperar,  no  hay  remedio; 

dad  tregua  á  vuestro  dolor... 

Eso  se  dice  muy  presto. 

jPero  á  una  madre  que  aguarda 

á  un  hijo,  que  es  su  consuelo,  . 

que  la  desgracia  lo  hiere 

y  acaso  no  podrá  verlo, 

no  pidáis  que  tenga  calma, 

no  es  posiblel    ' 

Lo  comprendo. 
¿Pero  qué  queréis  hacer? 
Kevel  de  aquí  está  muy  lejos, 
la  noche  con  tanta  nieve 
os  impide  socorrerlos... 
¿No  es  mejor  que  aquí  aguardéis? 
Tiene  razón. 

Yo  os  prometo 
deciros  cuantas  noticias 
me  comiiní(jue  el  telégíafo. 


— .i4- 

Obr.»  |Pero,  la  verdad  entera! 

Obr.o  ¡Saberlo  todo  queremos! 

Jefe  l.o       Descuidad,  que  lo  sabréis;  .     -  / 

pero,  salid,  os  lo  ruego.  ,  _     > 

Id  á  las  salas  de  espera; 

cumpliré  lo  que  os  ofrezco. 

iy^MB  el  Coüo  general  por  la  pnertá  del  foro  derepba 
r   y  ti  Jefe  entra  en  el  teljégrafo.) 


ESCENA  IV 

CATALINA  y  ALEJANDRO 

Alej.  (Pausa.)  Vamos,  Catalina... 

Cat.  Ko; 

de  este  sitio  no  me  alejo. 

Necesito  que  los  timbres 

de  ese  telégrafo,  dueños 

de  mi  vida  ó  de  mi  muerte 

en  este  horrible  momento, 

c6n  su  estridente  sonido 

hagan  palpitar  mi  pecho. 

|Yo  necesito,  Alejandro, 
r    verlos  telegramas  esos, 

(Anlnmndose  por  inomentofl.) 

devorarlos  con  mis  ojos, 

dos  ó  tres  veces  leerlos,  , 

y  .saber  la  verdad  toda!*.,  (pausa  y  transición.) 

Dime,  Alejandro,  ¿no  es  cierto 

que,  como  el  rayo,  veloces 

por  los  aparatos  esos, 

van  y  vienen  las  noticias? 

(Alejandro  asiente  á  la  pregunta.)  < 

¡Pues  venga  el  rayo!  ¡Lo  espero! 
¡Que  el  corazón  de  una  madre 
ansioso  lo  está  pidiendo! 

(sollozando,  se  echa  en  brazos  de  Alejandro.) 
Alej.        *'     (Después  de  una  pausa.)  , 

¡Calma,  por  Dios,  CatalinaI«M 
Miguel,  con  tu  hijo  Pedro,  -^ . 

es  seguro  que  venían 
en  ese  tren  de  viajeros. 
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¡Mas,  quién  sftbé;  el  corazón 
á  voces  me  está  diciendo 
(Jue  se  han  salvado! 
Cat.  jAy,  amigo, 

ojalá  te  escuche  el  cielo! 

^espidiéndose  de  los  brazos  de  Alejandro.) 

¡iPobré  üíño! 

Alkj.  Ya  te  dije 

que  era  un  peligro  traerlo. 
Sabías  muy  bien  que  el  Czar, 
á  nuestra^  fiestas  de  obreros, 
con  motivo  del  cañón 
que  estábamos  construyendo, 
iba  á  venir.  Los  nihilistas 
sabes  que  ponen  en  juego 
contra  nuestro  emperador 
todos  sus  planes  más  negros; 
no  dudes,  ellos  han  sido 
la  causa  de  este  siniestro. 

Cat.  Verdad;  el  tren  imperial 

debió  aquí  llegar  primero. 

Alej.    ,   .    fMalditos  nihilistas! 

Cat.     '  ^  Calla... 

que  mucho  los  aborrezco, 
mas  ño  ignoras,  Alejandro, 
que  está  mi  padre  entre  ellos. 

Alej.  {Si  es  padre  el  hombre  que  engendra 

tan  sólo,  no  te  lo  niego! 
Pero  si  es  padre  el  que  educa 
y  enseña,  desde  pequeños, 
á  sus  hijos  la  virtud 
y  á  ser  honrados  y  buenos... 
¡Catalina,  Von-Ivoff, 
no  és  tu  padre! 

Cat.  iPor  el  cielo! 

iNo  traigas  á  mi  memoria 
los  tiistisimos  recuerdos 
de  su  conducta! 

Alej.  Bien,  callo. 

Í Suenan  dentro  los  timbres  del  telégrafo.) 
Pansa  y  transición.) 

¿Oyes,  Alejandro?...  Entremos. 
¡Sin  dlida  serán  noticias!... 
¡Me  mata  ejste  sufrimiento! 
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Alej.  jAguaxda!...  (¿Cómo  evitar?...) 

jEsperal... 
Cat.  ¿Qué?  ¿Tienes  miedo 

de  que  sepa  la  verdad? 

¡Valor  para  todo  tengol 

(Se  dirigen  á  la  puerta  del  telégrafo,  á  tiempo  que  ésta 
se  abre  y  aparece  el  Jefe  1.*^  con  ua  papel  de  color  en 
la  mano.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  el  JEFE  1.® 

Jefe  l.o      ¿Catalina  Von-Ivoff? 

Cat.  Yo  soy. 

Jefe  l.o  En  este  momento 

recibo  este  parte,  (lo  entrega.) 

Cat.  (Arrebatándoselo  de  la  mano.) 

Venga. 

Alej.  (Acercándose,  mientras  Catalina  lo  abre.) 

Sin  duda,  Miguel  lo  ha  puesto. 
Cat.  «Salvado  el  niño,  Miguel.»  (Leyendo.) 

¡Ohl  ¡Gracias,  Virgen  del  cielol 

(Se  arroja  en  brazos  de  Alejandro.) 
Alej.  (Enjugándose  una  lágrima  con  la  manga  de  la  cha^ 

queta.) 

¡Vamos,  pues  no  estoy  llorando! 
Cat.  ¡Yo  también  lágrimas  vierto, 

Eei'o  es  llanto  de  alegría!  (volviéndote  al  Jefe.) 
eñor  Jefe,  decid  presto, 
ren  qué  tren  han  de  llegar 

[os  que  salvarse  pudieron? 
Jefe  l.o      Hasta  el  tren  de  la  mañana 

no  es  fácil. 
Cat.  Bien,  aguardemos. 

Alej.  ¿No  es  mejor  marcharnos,  di? 

Tú  necesitas  sosiego. 

Vamos  á  la  fundición 

y,  á  pesar  del  martilleo, 

porque  hoy  es  noche  de  vela,  . 

podrás  descansar. 
Cat.  Es  cierto. 

Pero  mañana  temprano... 


Ic 
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Alej. 
Cat. 
Jefe  l.o 
Cat. 
Alej, 


Aquí  los  dos,  ya  lo  creo,  (volviéndose  ai  Jefe.) 

Señor  Jefe,  hasta  mañana. 
Con  el  alma  os  agradezco 
todas  vuestras  atenciones.  , 
No  hago  más  que  lo  que.debo. 

(saluda  y  vase  por  el  telégrafo.) 

•Alejandro,  soy  dichosal 
Mañana  á  Pedro  veremos. 
¿No  te  lo  dije?...  Mañana 
te  lo  comerás  á  begos. 
iSiempre  los  niños  encuentran 
á  su  lado  un  ángel  buenol 

(Vanse  por  las.  salas  de  espera.) 


.  ESCENA  VI 

PETERCOFF,    IMANOFF,   POTERVIFF,  mUJiUfOFF,  ROTERVIFP, 

FLIFF-FLIFF,  FLOFF-FLOFF.  Policías  rusos,  sflen  todos  corriendo 

por  la  derecha  por  el  óiden  indicado 


Peter. 
Ima. 

POTER. 

RUM. 

ROTER. 

HJLL, 

Hn^LOFF. 

Todos 


Ifúsiea 

(Presentándose.)  Petercoff. 


Peter. 


(Id.) 
(Id.) 
(Id.^ 
(Id.) 
(Id.) 


Imanoff. 

Poterviff. 

Rumanoff . . 

Rotervifí. 

Fliff-PHff. 

Ploff-Floff. 

Micholochof. 
Todos  policías, 
agentes  del  Czar. 
Todo  el  que  cogemos 
se  suele  escapar. 
Soy  el  jefe  nato 
de  estos  seis  pachones 
que  por  el  olfato 
cazan  los  ladrones, 
y  tras  los  nihilistas 
venimos  aquí 
corriendo,  corriendo 
y  oliendo  así. 
Después  de  oler, 


4 


Todos 


Pkter. 


Todos 
Peter. 


Todos 


Peter.  y 

Coro 

Todos 
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mi  giisto  es  coger, 
mi  giisto  es  atar, 
mi  gusto  es  prender, 
y  atrapar,  atrapar 
y  correr  y  correr, 
y  llevarle  nihilistas 
al  Czar. 

(Accionando  lo  que  indica  la  letra.) 

lAh! 
Nuestro  gusto  es  oler, 
nuestro  gusto  es  coger, 
nuestro  gusto  es  atar, 
nuestro  gusto  es  prender, 
y  atrapar,  etc. 
Soy  muy  conocido 
por  mi  habilidad 
y  hasta  los  chiquillos 
me  conocen  ya; 
Petercoff  por  aquí, 
Petercoff  por  allá; 
hace  un  año  que  no  como, 
que  no  vivo,  que  no  duermo 
ni  me  dejan  nunca  en  paz 
Petercoff  por  aquí, 
Petercoff  por  allá,  etc.  (corriendo.) 
Sucedió  que  un  día 
á  un  conspirador 
le  echamos  la  zarpa, 
pero  se  escapó; 
y  al  verle  que  huía 
quedamos  allí 
de  muestra,  de  muestra, 

todos  así.  (situación  cómica  de  todoi.) 

Y  al  verle  que  huía,  etc. 
Nuestro  gusto  es  el  ver, 
nuestro  gusto  es  prender, 
nuestro  gusto  atisbar, 
nuestro  gusto  es  correr. 
Soy  muy  conocido,  etc. 
Es  muy  conocido,  etc. 

Petercoff. 

Imanoff. 

Poterviff. 

Romanoff. 


Peter. 

Todos 

Peter. 

Todos 

Peter. 

Todos 

Peter, 

Todos 

Peter. 

Todos 


RoterviJEf. 

Fliff-Fliff. 

Floff-Floff. 
Tener  ojo... 

Lo  tenemos... 
Mucho  olfato... 

Si,  señor. 
Hay  que  pescar... 

Pescaremos... 
Va  en  la  cosa... 

Nuestro  honor... 
Nuestro  honor... 

Sí,  señor. 

Sí,  señor. 

Fliff ,  Floff 

Micbolochoff 

Floff,  Fliff, 

Micholocbif, 

MicholochQf  f 

Petercoff. 

HUTACIOlf 


CUADRO  TERCERO 


LA  FUNDICIÓN 

Decoración  A  todo  foro.— Una  fandición  rasa  de  Cañones.— AI  fondo 
gran  fragua  encendida  (Inz  roja)  con  foellef  gigantescos  que  iun- 
cionan  movidos  por  obreros.— Por  el  centro  de  la  escena  yunqnes 
grandes  y  espMtrcldos  convenientemente:  utensilios  de  herrería, 
grandes  planchas  de  hierro,  apoyadas  en  las  paredes.— Dos  puer- 
tas laterales  que  dan  acceso  al  interior  de  la  fragna.— Puerta 
:grande  con  arco  lateral  derecha  y  formando  ángulo  para  que  se 
vea  por  ella  la  calle,  alumbrada  por  la  luna.  (Es  de  noche.)  Des- 
pués, cuando  lo  indique,  cambia. 

ESCEÑA  PRIMERA 

HERREROS  trabajando  en  grupo  conveniente.  (Coro  de  hombres.) 
APRENDICES  que  traen  á  los  yunques  hierros  candentes.  (Chicos.) 
OBRERAS  á  la  izquierda  sentadas  y  e^  grupo  conveniente,  cosiendo 


Obreras 


—  20  — 

banderas  y  gallardetes  con  los  colores  nacionales  rusos.  SUSANA  y 
ANA  en  primer  término  entre  el  grupo  de  obreras.  LORENZO  apo- 
yado en  un  yunque  y  en  prltíier  térmlnd,  con  el  martillo  á  sos  plés 
y  encendiendo  su  pipa.  Todo  este  cuadro  debe  ser  animadisimo  y  los 
Directores  de  escena  tendrán  presente  todos  los  detalles  para  su 
buena  colocación.  La  decoración  debe  tener  los  dos  efectos  de  luz 
que  se  marcan;  al  fondo  luz  roja,  y  en  primer  término  la  de  la  luna, 
que  entra  por  el  arco  que  dá  acceso  á  la  herrería. 

]91ú»iea 

Orquesta  sola  al  empezar,  acompañada  del  martilleo  de  los  yunqueer 
por  los  obreros,  hasta  que  el  maestro  indique  que  empieza  el 

cantable. 

Herreros    (Enarbolando  los  martillos.) 

El  hierro  á  nuestros  golpes 
es  blanda  cera  ya. 
Que  hieran  los  martillos 
el  yunque  sin  cesar, 
¡plam,  plim,  plim,  plam! 

jA  trabajar 

dn  descansar! 
Ganemos,  compañeras, 
ganemos  XLue^tvQ/pii^  • 

jPlam,  plim, 

plim,  plaml 

(Dando  en.los  yunques  eon  l<>s  ^martillos.) 

¡Á  trabajar, 

sin  descansar!  .    .  i 

O&RERAS  Banderas  nacionales 

cosamos  sin  tardar.         ... 

¡Plim,  plim! 
.  jA  trabajar  ..   .     ^  . 

sin  descansar, 
que  es  fuerza  los  cañonea..  ...  ,: 

mañana  empavesar! 

¡A  trabajar 

sin  descansar, 

plim,  plam, 

plam^  plimí 

¡A  trabajar 

sin  descansar!  :  :  i 

Plim,  pim,  pim, 

püm,  plam,  plim^     .  * 


Todos 


Todos 


Ganemos  compañeros 
ganemos  niiestro  pan. 

[Plim,  plam, 

pHm,  piara! 

Hablado 

JV.NA  Amiga,  yaya  un  marido 

que  en  suerte  te  vá  á  tocar. 

:Sus.  ¿Y  por  qué  me  dices  eso? 

LoR.  Porque  soy  muy  holgazán; 

más  DO  bagas  caso,  Susana, 
porque  al  casarme  verás 
cómo  tu  I-iorenzo  cambia. 

Ana  Ya  lo  creo,  cambiarás 

el  dinero  de  la  dote 
que  ésta  te  pueda,  llevar. 

(Refiriéndose  ¿  Susana.) 

LoR,  Calla  el  pico,  bachillera. 

Ana  Porque  digo  la  verdad. 

:Sus.  Vaya,  callaos  los  dos. 

Tú,  á  coser,  (a  Ana.) 

(a  Lorenzo.)    TÚ,  á  trabajar. 
ÍjOr.  En  cuanto  fume  esta  pipa 

y  otra  segunda  detrás 

y  me  siente  un  rato,  y  luego 

salga  un  poco  á  pasear 

y  me  dé  el  aire  y  me  beba 

unas  copas  de  coñac, 

vuelvo  aquí ..  fumo  y  me  acuesto, 

y  mañana.  Dios  dirá. 
.Asta  ¿Lo  vés?...  ¡Es  incorregiblel  ( v  snsana.) 

íSüS.  No  le  hago  caso,  y  en  paz. 

Pero  tarda  Catalina, 

me  pone  en  cuidado  ya. 
Ana  Sia  duda  al  ver  á  su  hijo, 

que  en  el  tren  debió  llegar, 

66  lo  está  comiendo  á  besos 

sin  acordarse  de  más. 
LoR.  O  que  el  tren  se  ha  retrasado, 

que  es  aquí  lo  general. 

ÍSi  yo  fuera  maquinista! 
^o  llegaba  el  tren  jamás 
al  sitio  de  su  destino. 
Ix)R.  (Esta  me  conoce  ya.) 
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ESCENA  n 

DICHOS  y   NICOLÁS,  traje  de  obrero  ruso 

Nic.  ¡Buenas  noches!  ¿Es  aquí  (Entrando.) 

dónde  vive  Catalina? 
Sus.  ¿La  madre  de  los  obreros? 

Nfc.  Justamente,  hermosa  niña. 

áEstá  en  casa?  Quiero  verla, 
i  no  tenéis  mucha  prisa, 
esperadla,  vendrá  pronto. 

Aquí  tenéis  una  silla,  (ofreciéndomela.) 

Sentaos. 
Nic.  Gracias.  Mi  cuerpo 

de  reposo  necesita. 

Vengo  de  un  largo  viaje, 

y  la  nieve  y  la  ventisca 

me  tienen  yerto. 
Sus.  Arrimaos 

á  la  fragua  y  en  seguida... 
Nic.  Aquí  estoy  bien.  (Pausa.) 

Decid,  joven,. 

¿y  cómo  en  esta  herrería 

vive  la  mujer  que  busco? 

¿Se  ha  casado? 
LoR.  (Por  mi  vida 

que  es  preguntón  el  viajero.) 
Nic.  ¿No  respondéis,  bella  niña? 

LoR.  (Adelantándose.) 

No  responde  porque  como 
no  sabe  quién  sois,  la  chica 
no  cuenta  vidas  ajenas. 

NlC.  (Mirando  á  Lorenzo  de  arriba  abajo.) 

¿Y  quién  eres  tú,  estantigua? 
LoR.  ¿One  quién  soy  yo?...  Barba  roja... 

Su  novio. 
Nic.  ¿Sí?  ¡Pobrecillal 

No  te  la  mereces. 
LoH.  ¿Cómo? 

Nic.  No,  señor;  porque  es  muy  linda. 

LoR.  Cierto.  ¿Pero  yo  soy  feo? 

A  ver,  defendedme,  chicas. 


y  decidle  á  este  señor 

si  yo  con  la  ropa  limpia 

y  el  traje  de  los  domingos, 

y  fumando  así  en  la  pipa, 

no  soy  un  hombre  gallardo 

por  quien  las  hembras  suspiran 

y  laten  los  corazones 

de  las  muchachas  bonitas. 

Si  cuando  cruzo  las  calles 

vuestros  ojos  no  me  miran 

como  diciendo...  ahí  va  un  mozo 

que  para  mí  lo  querría. 

Si  algunas,  y  esto  lo  sé,  ^ 

y  lo  sé  de  buena  tinta, 

que  como  el  hierro  ;en  la  fragua, 

¿no  están  por  mí  que  echan  chispas? 

Vaya,  decid  la  verdad. 

(Todas  rien  á  carcajada.) 

Nic.  Te  han  contestado  en  seguida. 

LoR.  (Vaya,  nae  han  dejado  feo. 

Lo  seré.)  (Ríen  todos  los  hombres  á  carcajada.) 

(Siguen  las  firmas.) 

(Transición  brusca.) 

Mas  pasemos  á  otro  asunto, 

que  hoy  mando  yo  en  la  herrería. 

¿Quién  sois?  (a  Nicolás.) 

Nic.  Un  amigo  antiguo 

de  la  madre  Catalina. 
LoR.  ¿Obrero? 

Nic.  Como  vosotros. 

LoR.  ¿De  esta  comarca? 

Nic.  De  Wilna. 

LoR.  ¿Y  venís?... 

Nic.  No  os  importa. 

LoR.  (Es  breve  cuando  replica.) 

Bien;  esperad  á  la  madre. 
Sus.  No  ha  de  tardar. 

LoR.  (A  fé  mía 

que  no  me  gusta  este  hombre. 

Más  volvamos  á  la  pipa.) 

(Se  retira  hacia  la  derecha.) 
NiCé  (a  Susana.) 

¿Dónde  fué  con  tanta  nieve 
y  á  tales  horas  mi  amiga? 
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Sus.  A  la  estación. 

Nic.  ¿Para  qué? 

Sus.  Se  supo  ayer  que  venía 

hoy  en  el  tren  de  la  noche 

BU  hijo  Pedro. 
Nic.  (jPor  mi  vida! 

jEn  el  tren  de  la  catáfitrofel) 
Sus.  ¿Le  conocéis? 

Nic  rniBtraido.)         Ni...  de  vista. 

([Fatalidad  más  horrible!) 
Sus.  Es  un  chico  que  dá  enviaia. 

Tan  travieso,  tan  hermoso, 

hijo,  en  fin,  de  Catalina. 

LoR.  (Que  se  habrá  ido  acercando  poco  á  pooo.) 

4 Va  á  ser  un  gran  militar! 
Sn  el  colegio  de  Kirmann 
de  San  Petesburgo,  estudia. 
LoR.  Y  le  veréis  en  seguida, 

{)orque  á  las  fiestas  de  obreros 
e  trae  esta  noche  misma, 
Miguel  Petrosky. 

NlC.  (Levantándose  y  cogiendo  por  un  brazo  á  Lorenso.) 

¿Qué  has  dicho? 
¿Lue^o  en  ese  tren  venía?... 

LoR.  Si,  Miguel,  el  oficial  (Desasiéndose.) 

de  húsares  de  la  Czarina, 

el  huérfano  á  quién  protejen 

todos  los  de  la  herrería. 
Nic.  |0h,  callad! 

Sus.  ¿Qué  le  sucede? 

Nic.  (Y  fué  mi  mano  maldita 

la  que  el  viaducto  cortó, 

y  al  padre  de  Catalina 

fui  yo  quien  le  indujo  á  todo. 

¡Bien  el  cielo  me  castiga!) 
LoR.  ¿Qué  'tenéis? 

Sus.  ¿Os  ponéis  malo? 

Nic.  ¿Qué?  ¿No  sabéis  la  noticia? 

^ódos  le  rodean  con  curiosidad.) 

Ese  tren  rodó  al  abismo; 
una  mano  torpe,  indigna, 
cortó  el  viaducto  de  Revel, 
robando  á  todos  la  vida. 
Sus.  ¿Qué  decís? 
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LoR.  ¿Cómo? 

Ana  ¡Dios  mío! 

LoR.  ¿Cómo  sabéis? 

Nic.  (Agitado.)  Pues...  yo  iba... 

Es  decir...  En  la  estación 
me  dieron  estas  noticias. 
(¡El  mismo  crimen  me  vende!) 

Sus.  ¡robre  madre  Catalina! 

¡Pobre  Miguel!  ¡Mi  esperanza 
juzgo  por  siempre  perdidal..  (Liora.) 


ESCENA  m 

DICHOS^   CATALINA  y  ALEJANDRO 

Cat.  ¡Buenas  noches,  hijos  míos! 

NlC.  ¡Ellal  (ocultándose.) 

Alej.  (a  todos.)  Dejad  el  trabajo. 

Sus.  (Arrojándose  en  brazos  de  Catalina.) 

¡Catalina! 
Cat.  ¿Qué  sucede?  • 

¿Por  qué  lloras? 

LoR.  (Lloriqueando.)        PuCS  CS  claro... 

Ya  lo  hemos  sabido  todo. 
Cat.  ¿Tú  también  estás  llorando?...  . 

Vaya,  venid  aquí  todos 
y  enjugad  pronto  ese  llanto. 
¿No  me  veis  que  estoy  tranquila? 
¡redro  y  Miguel,  se  han  salvado! 

(Movimiento  de  alegría  en  todos.) 

Nic.  (¡Respiro!) 

Sus.  ¡Gracias,  Dios  miol 

LoR.  ¡Viva  la  madre,  muchachos, 

y  viva  la  Providencia!... 

y  hasta  san  Pedro  y  san  Pablo 

y  el  primero  de  Noviembre, 

por  decir  todos  los  Santos: 

Sodos  contestan  al  viva.) 
adre,  dejad  que  os  abrace. 

(Todos  rodean  á  Catalina,  la  abrazan  y  felicitan.) 
Alej.  (Después  de  un  momento  de  pausa.) 

Vamos,  basta  ya  de  abrazos 
y  á  descansar,  que  mañana 
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hay  que  reunirse  temprano 

para  colgar  las  ventanas, 

y  hacer  en  laá  calles  arcos 

para  recibir  al  Czar, 

que  sabéis  que  viene  á  honramos. 
Ana  Buenas  noches. 

Todos  Buenas  noches. 

Cat.  Adiós,  y  gracias,  muchachos. 

(Vase  el  Coro  general.) 

Alej.  Susana,  vé  con  la  madre 

para  que  descanse  un  rato. 
Cat.  Yo  no  necesito... 

Alej.  Sí... 

Ana  Si,  necesitáis  descanso. 

(Alejandro  acompaña  á  Catalina  y  Snsana,  hasia  la 
primera  izquierda;  y  cuando  estas  han  desaparecido, 
Tnelve  á  la  escena.) 


ESCENA  IV 

NICOLÁS,  LORENZO   y   ALEJANDRO 

L<)R.  Pero,  vos,  á  Catalina,  (a  Nicolás.) 

¿no  habéis  venido  buscando 

para  hablarla? 
Nic.  Sí,  mas'luego 

á  solas... 
LoR.  (Hombre  más  raro.) 

Alej.  Oye,  Lorenzo,  ¿y  por  quién  (volviendo.) 

supisteis  lo  que  ha  pasado? 

(Reparando  en  Nicolás.) 

¿Quién  es  ese  obrero? 
LoR.  El  mismo 

que  nos  dijo...    (Habla  en  voz  baja  con  Alejandro.) 

Nic.  (¡Es  Alejandrol 

iNo  me  cabe  duda,  es  él!... 

Han  pasado  tantos  años, 

no  me  reconocerá.) 
Alej.  Conque,  vos,  según  acabo 

de  saber,  ¿queréis  hablar 

con  la  madre? 
Kic.  De  eso  trato. 
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Alej,  (Se   flija   en  Nicolás,   y  después   de   uá  momento   de 

pansa.) 

¡Pues,  hablad! 
Nic.  ¡Bienl 

LoR.  (Frotándose  las  manos.)  (¿Qué  Será?) 

Nic.  ♦  Ese  mozo  está  estorbando; 

que  se  marche  y  ló  diré. 

Alej.  Ya  estás  oyendo. 

LoR.  Me  largo. 

(Lo  ha  dicho  indirectamente 
y  por  ser  asi  me  marcho.)  (vase  por  ei  arco.) 


ESCENA  V 

NICOLÁS    y  ALEJANPBO 
Al£J.  (Fijándose  mucho  en  Nicolás.) 

Ya  estamos  solos.  Hablad. 

Decid  pronto  qué  queréis. 
Nic.  Cómo,  ¿no  me  conocéis?... 

Alej.  ¿Qne  no  os  conozco? 

(Pansa  en  la  qae  le  mira  fijamente.) 

Aguardad. 
Ese  rostro,  y  ese  acento, 

si  no  es  infiel  mi  memoria...  (.Acercándose.) 

me  recuerdan  una  historia... 

NlC.  ¿Qué  dices?  (Retrocediendo.) 

Alej.  (Ya  convencido )  Oye  un  momento, 

si  es  que  la  aiste  al  olvido, 

porque  de  una  infamia  es, 

y  tú  me  dirás  después 

si  acaso  te  he  confundido. 
Nic.  No  necesito... 

Alej.  Sí,  espera, 

si  lo  necesito  yo. 

Lo  que  te  diré...  pasó... 

justo,  en  este  pueblo  era.  (Pansa.) 

Cerca  del  viejo  castillo 

una  fábrica  se  alzaba, 

donde  el  hierro  se  domaba 

por  el  fuego  y  el  martillo. 

V  entre  el  enjambre  de  obreros 

que  en  la  fábrica  bullía, 
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dos  fundidores  había 

del  trabajo  compañeros. 

El  uno  noble  y  honrado 

el  otro... 
Nic.  ¡También! 

Alej.  No:  calla.  « 

El  otro  era  un  vil  canalla, 

Íor  torpe  ambición  cegado. 
Tna  noche  el  escritorio, 
de  su  buen  amo  asaltó, 
robar  la  caja  intentó, 
mas  fué  su  intento  ilusorio. 
jQue  el  honrado  vigilante 
supo  aquel  robo  evitar, 
y  no  se  quiso  manchar 
con  delación  infamantel 
Huye,  le  dijo  al  bandido, 
yo  mi  labio  sellaré, 
nadie  sabrá  lo  que  sé, 
todo  lo  doy  al  olvido. 
Y  aquel  infame,  al  huir, 
pagó  afecto  tan  sincero 
robando  á  su  compañero. 

(Nicolás,  bA|o  el  peso  del  recuerdo,  quiere  alejarse  y 
Alejandro  le  detiene.) 

No;  si  me  tienes  que  oir 

para  más  humillación. 

¿Los  nombres  has  olvidado? 

Yo,  Alejandro,  el  hombre  honrado, 

tú,  Nicolás,  el  ladrón. 

NlC.  ¡Mientes!  (Empieza  á  amanecer.) 

Alej.  ¿Cómo?  Por  quien  soy 

que  vas  la  vida  á  perder, 
pagando  el  robo  de  ayer 
con  el  insulto  de  hoy. 

(Arrojándose  sobre  él;  luchan  los  dos.) 

Te  mato,  aunque  al  cielo  clame 
tu  voz. 
Nic.  Mira  lo  que  intentas. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  CATALINA 


Cat. 

¿Qué  es  esto? 

Alej. 

(Soltando  ¿   Nicolás   y  yolvléudose  hacia    Catalina. 

TranHición  rápida.) 

• 

Nada;  unas  cuentan 

que  estoy  cobrando  á  ese  infa,rae. 

Cat. 

¿Qué  dices?  jAh!  ¡Nicoláfll 

Alej. 

¿Le  conoces?  (a  catalina.) 

Cat. 

El  destino 

lo  interpuso  en  mi  camino 

para  mi  muerte,  quizás. 

(volviéndose  á  Nicolás.) 

¿Qué  buscas  aquí?  ¿Qué  quieres? 

¡Tras  tantos  años  de  ausencia, 

otra  vez  con  tu  presencia 

me  importunas!... 

Nic. 

Hay  deberes 

que  es  necesario  cumplir. 

y  yo  cumplirlos  ansio. 

Retienes  algo  que  es  mío 

y  lo  has  de  restituir. 

Cat. 

¿A  tu  hijo? 

Nic. 

Me  comprendiste. 

Cat. 

iQué  tarde  te  acuerdas  de  él! 
feien;  pero  quiero  á  Miguel. 

Nic. 

De  niño  lo  recogiste 

' 

y  gratitudes  te  debo 

por  tu  generosa  acción. 

Gracias.  Pero,  en.coíiclusión, 

soy  su  padre  y  me  lo  llevo. 

Cat. 

Todo  eso  está  bien  pensado;                         * 

Nicolás,  no  te  desdigo... 

Mas  Miguel,  ¿irá  contigo?    ' 

No  te  querrá,  jdesgraciado! 

¿Te  conoce  acaso?...  jNo!... 

¿Le  has  educado?...  ¡Tampoco!... 

¿Qué  vas  á  decirle?...  ¡Loco!... 
¡Para  él  su  padre  murió! 

Nic. 

¡Infame  superchería!                                 '   * 

s 
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Cat.  Pues  mi  labio  se  lo  dijo, 

>or  no  decirle...  «Eres  hjjo 
le  un  incendiario,  que  un  día 
causa  de  mi  daño  fué 
y  de  mi  eterno  dolor.» 
Nic.  No  prosigas...  joor  favor! 

Cat.  Esa  historia  ciillaré, 

Sirque  es  mi  pena  constante, 
as  lo  que  decirte  quiero, 

es  que  Alejandro  el  herrero, 

éste,  que  está  aquí  delante, 

á  Miguel  supo  amparar  , 

y  aquí  á  la  fragua  le  trajo, 

y  á  costa  de  su  trabajo 

carrera  le  pudo  dar. 

Toda  la  gente  de  aquí 

su  hijo  querido  le  llama; 

ai  tienes  valor,  reclama 

de  esa  gente  y  no  de  mí. 
Nic.  Reclamaré. 

Alej.  Bien  está. 

Es  su  padre  y  es  razón, 

mas  con  una  condición; 

Miguel  tu  historia  sabrá. 

(Ya  la  las  del  dia  entra  por  el  arco  ó  Unmlna  con  lai 
clara  la  herrería.) 


ESCENA  Vn 

DICHOS,  LORENZO,  después  MIGUEC,  en  traje  de  oficial  de  húiSarea 
TUSOS,  luego  PEDRO,  en  traje  de  alumno  militar  de  colegio  ruso  y 

Coro  general 

Háslca 

Coro  (Dentro.)  Madre  Catalina, 

pronto,  pronto  acá, 

que  Miguel  y  Pedro 

acaban  de  llegar. 
LoR,  ¡Aijui  están!  ¡Aquí  estánl  (Entrando.) 

Cat.  JÍ^^i^  ^®  ^  alma!  (Abrasando  á  Pedro.) 

Alej.  Tus  brazos,  Miguel,  (id.  á  Alejandro.) 

MiG.  Mi  buen  Alejandro. 

Nic.  (Es  él,  es  él.) 
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Cat.  (a  Pedro.)  Por  fin,  entre  mis  brazos, 

por  fia  te  tengo  ya; 

jamás  sintió  mí  pecho 

mayor  felicidad. 
Alej.  Por  fin,  Miguel  querido, 

gor  fin  te  vuelvo  á  ver. 
stá  en  tu6  brazos,  padre, 

la  dicha  de  Miguel. 
Nic.  (Ese  nombre  en  sus  labios 

me  parte  el  corazón.) 
Coro  A  todos  nos  alegra 

la  vuelta  de  los  dos. 

La  dicha  de  que  gozan 

nos  da  satisfacción. 
MiG.       '  ¿En  dónde  está  Susana? 

LoR.  Quizá  durmiendo  esté. 

Coro  Iremos  á  llamarla. 


ESCENA  Vni 

DICHOS  y  SUSANA  por  la  izqulerds 

Sus.  ¡Miguel,  Miguel! 

(Con  pasión  y  arrojándose  en  brazos  de  Miguel.) 

MiG.  Susana,  Susana, 

amada  mía, 

yo  te  adoro, 

prenda  querida, 

con  frenesí. 
liOR,  (El  abrazo  parece 

bastante  largo; 

no  debia  escamarme, 

pero  me  escamo.) 
MiG.  rrenda  querida, 

mi  único  amor, 

bien  de  mi  vida, 

dulce  ilusión. 

Dueño  del  alma, 

mi  único  bien, 

por  fin  mis  ojos 

cerca  te  ven. 
Cat.  Hijo  querido, 

mi  único  amor, 
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bien  de  mi  vida, 

dulce  ilusión. 

Hijo  del  alma, 

mi  único  bien, 

por  fín  mis  ojos 

cerca  te  v«i. 
Sus.  Miguel  querido, 

mi  único  amor, 

dulce  esperanza 

del  corazón. 

Dueño  del  alma, 

mi  único  bien, 

por  fin  mis  ojos    . 

cerca  te  ven. 
LoR.  Mas  cuenta  lo  que  ha  sido 

y  lo  que  habéis  pasado, 

que  á  todos  nos  importa. 
MiG.  Dejemos  eeo  á  un  lado; 

ya  entre  vosotros 
i    por  fin  estoy, 

soy  vuestro  hijo, 

de  todos  soy. 

(Va  abrazando  indistintamente  á  los  herreros.) 

Nic.  (Luéha  terrible 

la  que  sostengo; 
este  martirio 
sufrir  no  puedo; 

ya  basta  dé  tortura, 

ya  basta  de  silencio. 

¡El  todo  por  el  todol) 

¡Miguel,  esehucha  atento!  (Adeiantancu>.) 
Coro  Al  hombre  que  en  la  fragua 

há  poco  penetró, 

oigamos  lo  que  dice, 

prestemos  atención 
Nic.  Miguel,  jamás  pensaste 

á  quién  debiste  el  ser. 
MiG.  En  él  constante  pienso, 

y  mucho  le  lloré. 
Nic.  rúes  ese  padre  amado, 

que  muerto  juzgas  ya, 

á  tí,  afanoso,  llega; 

aquí  tu  padre  está. 
MlG.  ¡Padre!  (Yendo  á  arrojarse  en  sus  brazos.^ 
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ÁLEJ.  (Deteniéndole.)    |Detente! 

MlG.  (a  Alejandro.) 

¿Qué,  no  es  verdad? 
Nic  ¡Soy  un  malvado, 

un  criminal, 

mas  soy  su  padrel 
MiG.  ¡Fuera,  apartadl 

¡Padre  del  almal  (se  abrasan.) 

mIg!  ^      I  ¡Señor,  piedadl 

CONCERTANTE 

Cat,  La  dicha  este  hombre 

Sor  siempre  nubló, 
espacias  me  dicta 

mi  ñel  corazón. 
MiG.  La  dicha  mi  padre 

por  siempre  me  dio; 

rebosa  de  gozo 

mi  ñel  corazón. 
LoR.  Aquí  lo  que  pasa 

no  lo  entiendo  yo; 

estaba  por  irme, 

y  se  concluyó. 
MiG.  ¡Ahí 

Rebosa  de  gozo 

mi  fíel  corazón. 
Cat.  \        La  dicha  este  hombre 

Sus.  y       >        por  siempre  nubló, 
Ana  )        desgracias  me  dicta 

mi  fiel  corazón. 

De  asombro  me  llena 

tal  reveladón. 

No  sé  por  qué  tiembla 

mi  ñel  corazón. 
LoR.  Aquí  lo  (][ue  pasa 

no  lo  entiendo  yo. 
Etc.  etc. 
MiG.  La  dicha  mi  padre 

g)r  siempre  me  dio. 
ebosa  de  gozo 
mi  ñel  con^n. 
Nía  Robarme  pretenden 

mi  dicha  y  su  amor, 
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y  en  odio  se  trueca 
mi  amante  pasión. 
Coro  La  dicha  este  hotnbte 

por  siempre  nubló; 
desgracias  nos  dicta 
el  fiel  corazón 
De  asombro  nos  llena 
tal  revelación, 
y  tristes  á  todos 
aquí  nos  dejó. 

Hablado 

MiG.  Habla,  padre.  Ya  te  escucho. 

Que  me  expliques  necesito 
el  vergonzoso  misterio 
en  que  yo  envuelto  te  miro* 
¿Tú  criminal?  ¿Di  por  qué? 
¿Por  qué  Alejandro  no  quiso 
que  te  abrazase?  Responde. 
¿Por  qué  Catalina  dijo 
que  habías  muerto?  Contesta. 
¡Por  favor  te  lo  suplico! 

Nic.  iHijo! 

MiG.  Levanta  la  frente. 

Alej.  No  puede  en  este  recinto 

alzarla  quien,  como  él... 

NlC.  (a  Alejandro.) 

¡Calla,  calla,  por  mi  hijo! 
Alej.  Lo  ha  de  saber. 

Cat.  (interponiéndose.)    ¡Alejandro! 

Alej.  Bien,  callaré,  ¡vive  Cristo!... 

pero  vete,  (a  Nicolás.) 

MiG.  (a  Alejandro.)  ¿Y  tú  le  arrojas? 

Padre  ven,  yo  voy  contigo. 
Alej.  ¡No,  tú  no! 

Sus.  ¡Miguel,  detente! 

(Mignel  empnja  á  sn  padre.) 

Cat.  ¿a  dónde  vas,  hijo  mío? 

MiG.  ¿Que  dónde  voy?  Con  mi  padre. 

Me  enseñasteis  á  ser  digno, 
á  ser  honrado,  y  ahora 
me  imponéis  el  sacrificio 
de  no  serlo,  al  detenerme, 
cuando  á  un  padre  es  al  que  sigo. 
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Sobre  él  sé  que  hay  un  secreto 

que  no  os  arranco  ahora  mismo 

porque  os  debo  gratitud 

y  respetos  y  caíiño. 

Pero  yo  lo  he  de  saber; 

y  si  sé  que  habéis  mentido... 

entonces...  Vámoíio^;  padre. 
Isic.  Vamonos. 

Alej.  (a  Catalina.)  ]Qué  ingrato  ha  sido! 

Mío.  (Desprendiéndose   de   los   brezos   do  Nicolás  rápida- 

nente.) 

lOh,  Catalina!  (Alejandrol  (Abrazándoles.) 

Y  perdona,  padre  mío, 

que  los  abrace;  les  debo 

tiernos  cuidados  de  niño, 

sanos  consejos  al  hombre, 

el  uniforme  que  visto, 

todo  cuanto  soy,  en  fin. 
ííic.  Bueno,  acabemos.  (Ya  es  mío.) 

MiG.  Saldremos  juntos  de  aquí; 

más  hoy  me  ordena  el  servició 

el  perseguir  á  esa  turba 

de  nihilistas. 
Nic.  ¿Qué? 

(¡Y  vá  á  ser  mi  propio  hijo!) 
MiG.  ¡Adiós,  Lorenzo!  ¡Adiós,  todos! 

(Vanse  Nicolás  y  Miguel.) 

Alej.  ¡Para  siempre  le  perdimos! . 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  NICOLÁS  y  MIGUEL 

Alej.  (a  todos.) 

¿Veis?  ¡Se  lo  lleva  el  infame! 
¡Lo  arranca  de  nuestros  brazos! 

(Avanzando  hacia  el  arco.) 

LoR.  ¡Si  no  mirase!  ¡Por  vida! 

Oat.  Una  sospecha,  Alejandro, 

me  consume. 
Alej.  A  mi  también. 

Sin  duda  vino  á  buscarlo 

con  una  intención  bastarda. 
Cat.  Es  verdad;  es  un  malvado. 


a 
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LoR.  Aguó  la  fiesta  el  tunante. 

Alej.  Tienes  razón.  Pero,  vamos, 

no  penséis  en  cosas  tristes. 

Que  no  te  vea  llorando,  (a  Sasan».) 

¡El  lo  quisol 
Cat.  ¡Pobre  niñal 

LoR.  Lo  quiere  como  á  un  hermano. 

Mas,  de  fijo,  llora  más 

si  yo  me  hubiera  marchado. 
Pedro        Todos  hablan  de  Miguel, 

y  de  mí  nadie  hace  caso. 
Cat.  J^^i^  ^^  ^  alma,  venl 

Alej,  Tiene  razón  el  muchacho. 

(Todos  le  abrazan  y  besan.) 

LoR.  ¡Justo,  después  que  le  vemos 

en  caaa  por  un  milagrol 

Pedro         Dice  la  verdad  Lorenzo, 

>r  poco  no  nos  matamos, 
ja  cosa  se  puso  fea. 
El  tren  venia  marchando 
muy  de  prisa,  muy  de  prisa. 
¡Cuántos  túneles  pasábamos, 
cuántos  puentes  y  estacionesl 
Yo,  con  Miguel,  asomado 
á  una  ventanilla  estaba, 
viendo  dar  vueltas  al  campo» 
que  estaba  lleno  de  nieve 

Ltan^  bonito  y  tan  blanco, 
e  pronto,  al  salir  de  un  túnel» 
se  oyó  muy  fuerte  el  silbato 
de  la  máquina,  y  después... 
— ¡me  dá  miedo  recordarlol— 
se  oyó  im  ruido  tan  terrible, 
que  yo  me  quedé  atontado; 
¿alió  nuestro  coche,  y  luego 
inmóviles  nos  quedamos. 
Miguel  se  arrojó  á  la  vía, 
y  yo  le  seguí  temblando. 
lAy,  madre,  lo  que  pasól 
El  puente  estaba  cortado, 
y  vimos,  llenos  de  angustia, 
que  del  pobre  tren  quedaron 
sólo  tres  coches  arriba; 
los  demás  en  el  barranco. 
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Alej.  ¡Horrible  noche! 

Cat.  ¿y  qué  hiciste? 

Fédro         Pues  llorar  desconsolado 

y  acordarme  de  tí  mucho. 
Cat.  ¡Hijo  miol 

PiBDRO  Al  poco  rato 

ya  no  me  acordé  de  nadie; 

vino  otro  tren,  nos  marchamos, 

yo  volví  á  la  ventanilla 

a  ver  dar  vueltas  al  campo, 

que  estaba  lleno  de  nieve 

y  tan  bonito  y  tan  blanco. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  PBTBRCOFF  con  los  POLICÍAS  por  el  Aro» 

p£T.  Nos  han  dicho  que  aquí  está, 

que  en  esta  casa  se  oculta, 
y  venimos  á  prenderle. 

Albj.  ¿Cómo? 

LOR.  ¿Qué?  (Movimiento  en  todos.) 

Cat.  Pero,  ¿á  quién  buscan? 

Pet.  a  un  hombre  de  blusa  azul, 

de  barba  roiiza,  obscura, 

mal  encarado,  muy  feo; 

la  policía  le  busca 

y  le  encontrad,  de  fijo, 

pues  la  policía  rusa 

en  cuanto  coge  una  pista 

nunca  se  despista. 
PoucÍAS  [Nunca! 

Pkx.  ¿Dónde  está?  ¡Prontol 

Cat.  ¿Qué  dice? 

LoR.  Pues  si  son  las  señas  justas 

del  padre  de... 
AuBj.  {Calla! 

Sus.  (¡Cielos!) 

PKf.  Kl  fué  quien  ]a  cortadura 

hizo  del  puente  de  Revel, 

con  otro,  al  que  se  le  busca. 

Pero,  ¡voto  á  Pedro  el  Grande! 

^dónde  está?  ¿Dónde  se  oculta 

Nicolás  Petrosky? 
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Policías 

¿Dónde? 

Alej. 

Aquí  estuvo.  Su  captura 

podréis  lograr  en  la  calle. 

Ahora  salió. 

Pet. 

Nuestras  uñas 

harán  pronto  presa  en  él. 

LOR. 

Pues  quiero  daros  ayuda; 

yo  le  conozco,  y  me  hago 

de  la  policía  rusa. 

Antes  me  ha  llamado  feo, 

y  eso  no  lo  paso  nunca. 

Pet. 

(a  Lorenzo^  dándole  la  mano.) 

|Gracia»s,  por  este  servicio! 

¡Muchísimas  gracias! 

Policías 

(eI  mismo  juego.)               ¡Mucha&I 

* 

Música 

Alej, 

\                Hay  que  correr 

Pet. 

1                para  atrapar, 

Policías 

í                para  coger 

Coro 

)                al  criminal, 

sin  dilación, 

con  precaución 

atarle  bien 

y  á  la  prisión. 

Mucho  de  aquí, 

mucho  de  acá, 

las  piernas  listas, 

las  manos  más. 

Oler  y  ver, 

'   correr,  coger, 

y  atrapar, 

y  prender, 

y  llevarle  nihilistas  al  Czar- 

¡Chitón! 

precaución , 

que  no  se  adivine 

nviestra  intención. 

iChitón! 

[Chitón  I 

(Vanse  todos  menos  Catalina  y  Sasana. 

Sus. 

¡Pobre  Miguell 

Cat. 

Calma  tu  afáui  ^ 

—  39  — 

él  no  te  olvida,         •     -  ■ 

él  volverá. 

Susana  mía, 

no  llores  más, 

él  no  te  olvida, 

él  volverá. 
Sus.  ¡Ya  nuestra  ventura 

perdimos  las  dos, 
su  padre  al  hallarle 
nos  la  arrebató!  ■     -, 

¡Cómo  sufre  el  triste, 
pobre  corazón, 
al  ver  hoy  marchita 
mi  dulce  ilusión! 
Cat.  ¡Susana  mía, 

no  llores  más! 

¡El  no  te  olvida, 

él  yqlvefá!. ..  r  ^ 

IDno 

CATALINA.  S^íf^AIíA. 

Tus  sueños  felices  Mis  sueños  felices 

de  dicha  y  amor,  de  dicha  y  amor 
no  huyeron  por  siempre      huyeron  por  siempre   ' 

de  tu- corazón;  de  mi  corazón, 

verás- cuál  renace  ¡Dios  haga  que  el  cielo 

la  dulce  ilusión,  proteja  á  los  dos, 

llenando  tu  alma  llenando -mi  alma 

de  dicha  y  amor.  de  dicha  y  amor. 

Cat.  i  a  mis  brazos       , 

pobre  niña, 
y  tu  llanto 
vierte  aquí! 
Las  dos  ¡Díqs  de  los  cielos, 

supremo  bien, 
calma  sus  penas, 
vela  por  él!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  CUARTO 


BL  PADBB  DB  CATALINA 

Plaza  de  un  pueblo  ruso  á  todo  foro.— Todos  loi  balcones  con  colga- 
duras f  guirnaldas  de  laurel.— Al  fondo  aróos  de  rami^e  con  ban- 
deras y  gallardetes.— A  la  izquierda,  primer  término,  entrada  á 
una  hostería  con  cartel,  que  dice:  Hostkkía  pb  Pbivahta.— Eu- 
Xrente,  primer  término  derecha,  el  arco  de  entrada  ¿  la  herrería 
del  primer  acto,  con  cartel  que  dice:  Hbbbbbía  db  Albjavdbo.— 
Mesa  7  taburetes  al  lado  de  la  hostería— Términos  practicables, 
derecha  é  ísquierda  segundo  término,  y  practicable  al  fondo  de  la 
plasa.— Ss  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

COBO  genefal;  los  hombres  subidos  en  escaleras  y  acabando  de  ador- 
nar los  arcos,  y  las  mujeres,  con  guirnaldas  y  banderas,  ayudándolos. 
NIHILISTAS,  en  grupo  conveniente  y  vestidos  de  obreros,  sentados 
junto  á  la  mesa  de  la  hostería,  y  escanciándolos  PSIFANTA.  Oran 

animación  al  levantarse  el  telón 

Húsiem 

HoMBS.  Deprisa,  compañeros, 

los  arcos  levantad. 
Mujeres  Guirnaldas  y  banderas  - 

tomad,  tomad,  tomad. 


MujERIS 
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HoMBS.  Deprisa,  compañeros, 

deprisa  trabajad, 
pues  hoy  á  nuestro  pueblo 
á  honrarnos  viene  el  Czar. 
Las  banderas  que  adornan  los  arcos, 
las  guirnaldas  de  verde  color, 
son  emblemas  de  franca  alegría 
que  sentimos  en  el  corazón. 
1  Viva  la  patrial 
¡Viva  el  Czar! 
Deprisa,  compañeros, 
á  trabajar. 
KiHO..  Ya  veis  con  qué  alegría 

reciben  al  tirano; 
los  ecos  de  esa  ñesta 
avivan  el  rencor. 
Silencio,  compañeros, 
muy  pronto  la  venganza 
hará  que  Rusia  libre 
esté  del  opresor. 
FsiF.  Y      )  Bsos  ecos  de  torpe  alegría, 
NiHiL.        )eso8  arcos  que  aquí  el  pueblo  alzó, 
son  vergüenza  de  Rusia,  que  gime 
bajo  el  yugo  del  emperador. 
|Viva  la  patrial 

¡Que  muera  el  Czarl 
lemos,  compañeros, 
sin  vacilar! 
Coro  Las  banderas  que  adornan  los  arcos, 

las  guirnaldas  de  verde  color,  etc. 
PsiF.  Y       I  Bsos  ecos  de  torpe  alegría, 
NiHiL.       )  esos  arcos  que  aquí  el  pueblo  alzó,  etc. 


PsiF. 


PsiF. 


HaUmAo 

Venció,  por  si  vigilan,  (▲  loi  Nihiiiatts.) 
y  cada  cual  á  su  puestol 

(Vanie  lo«  NihlIUtas  segundo  término  izquierda.  Psi- 
fanta  recoge  todo  el  ■errleio  de  la  mesa.) 

|Me  extraña  que  Von-Ivoff 
no  haya  venido!  Esperemos. 

(intra  en  la  hostería  ) 
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ESCENA  n 

VON-IVOFF,  segttndo  término  dereelia,'  i  poco  PSIFANTA 

VoN.  jNo  sé  qué  siento  en  el  alrña 

al  volver  aquí  de  nuevo! 
¡Doce  años  hace!  jQué  nochel  - 
Aún  parece  que  contemplo 
la  llama  devastadora  - 
de  aquel  horroroso  incendio 
en  que  busqué  la  venganza 
de  mi  deshonra  y  mi  duelo. 
El  seductor  de  mi  hija 
pagó  su  crimen,  muriendo.;. 
Me  ayudaba  Nicolás...  . 
y  Alejandro,  aquel  herrero, 
salvó  á  la  ingrata.  ¡La  amaba!... 
¡Dejadme,  tristes:  recnerdosl...  (pausa.) 
Y  mi  hija  Catalina, 

¿aún  vivirá  en  este  pueblo?  : 

¡Si  vive,  que  no  la  v^a, 
no  quiero  verla,  no  quierol 

PSIF.  ¡Von-rlvoffl...  (saliendo.) 

VoN.  ¡Psifanta! 

PsiF.  ¡Holal 

VoN.  ¿Sabéi»? . 

PsiF.  Todo  lo  sabemos; 

el  golpe  se  malogró. 
VoN.  Otro  preparado  tengo. 

Tú  fuiste  aquí  el  encargado,  > 

coma  el  mejor  hostelero^ 

de  preparar  la  comida 

que  para  elOifLX  ^e  ha  dispuesto. 
PsiF.  Si. 

VoN.  Pues^  escúchame.  '  .        ?.=  . 

PsiF.  .Habla.  . 

Di,  ¿qué  pretendes?. 
VoN.  Pretendo 

que  tú,  en  la  copa  del  Czar, 

al  escanciarle... 

(Saca  un  pomo  del  bolftiUo  y  se  lo  entrega  á  Psifauta.) 
PsiF.  ¿Qué  es  esto?  (Transición.) 

¡He  comprendido!  (Guardando  el  pomo.) 
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VoN.  En  tus  manos 

está  nuestro  triunfo. 
PsiF.  Hecho. 

jNo  temblaré,  te  lo  juro! 
VoN.  Bien,  tu  mano.  Separémonos. 

Voy  á  casa  de  Rodolfo; 

guarda  algunos  documentos 

que  nos  comprometen. 
PsiF.  Corre. 

VoN.  ¡Valor,  Psifanta,  y  vencemos! 

(Vaae  Psifanta  por  la  hosterta.)  i 


ESCENA  in 

VON-lVOFP  y  á  poco  Catalina  (segundo  término  izquierda) 

VoN.  (ai  volver  hacia  la  derecha  vé  la  muestra  de   la   fun- 

dición.) 

«Herrería  de  Alejandro.» 

¿Si  será?  (Mira  hacia  el  interior.) 

Cat.  ¡Pobre  Miguel!... 

No  conoce  su  infortunio, 
y  en  vano  yo  le  busqué 
.    para  decirle... 

(Fijándose  en  Von-Ivoff,  que  estará  vuelto  de  espalda.) 

¿Qué  miro? 
¡Ese  anciano!..  ¿Será  él?  (se  adelanta.) 

VoN.  (Retrocediendo.) 

Más  no  debo  verle,  no. 

Cat.  ¿Qué  buscáis?  (Riéndose.) 

¡Mi  padrel 
VoN,  ¿Qué? 

iCatalina! 

(catalina  va  á  arrojarse  en   sus  hrazos  y   Von-Ivoff 
la  aparta.) 

¡Quita!  [Aparta! 
Cat.  ¡Oh!  ¡qué  tesón  róás  cruel! 

MúsicA 

é 

Cat.  ¡Padre  del  ^ma! 

VoN.  Lejos  de  mi. 

Cat.  jVen  á  mis  brazos! 

VoN.  ¡Tu  amor  perdil 


-.44  — 

Esos  brazoB  que  me  ofreces, 
hija  ingrata,  y  ese  amor, 
acéptanos  yo  no  debo, 
pues  los  mancha  el  deshonor. 

Cat.  ^adre  mío!  mi  deshonra 

un  infame  preparó 
por  robarme  torpemente 
mi  ventura  y  mi  pasión. 

VoN.  ¡Üalla,  calla,  desgraciada, 

y  no  mientas  otra  vez! 

Cat.  iPadre!  ¡Padre!  ¡nunca,  nunca 

na  mentido  esta  mujer! 

VoN.  ¡Infame! 

Cat.  jDíos  mío! 

VoN.  ¡Maldita!  (Tirándola  el  saelo.) 

Cat.  ¡Piedad! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ALEJANDRO  por  la  fundición 

Alej.  ¿Qué  es  esto? 

VoN.  ¡Alejandro! 

Alej.  ¡Es  él!...  ¡Apartad! 

VoN.  Siempre  en  mi  camino 

le  puso  el  destino, 
por  suerte  maldita, 
por  suerte  fatal, 
parece  que  el  cielo, 
calmando  su  duelo, 
á  este  hombre  le  envía 
su  vida  á  salvar. 
Alej.  Catalina,  yo  te  amparo, 

y  no  temas  su  rigor. 
Cat.  ¡Pobre  padre!  ¡Padre  mío! 

Calmar  quiero  su  dolor. 
¡Padre  del  alma,  no  te  engañéf 
Ven  á  mis  brazos, 
que  yo  seré 
de  tu  infortunio, 
de  tu  vejez, 
tierno  consuelo 
dulce  sostén. 
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Yon,  Esas  palabras 

llenan  mi  ser 
de  una  esjHsranza 
que  no  soñé. 
Cat.  i  ¡Pobre  padrel  [Pabre  míol 

I  colmar  quiero  su  dolor... 
I  Etc.,  etc. 

VoN.         I        Tu  Cataüna 

/        bien  puedes  ser 
dulce  consuelo 
de  mi  vejez. 
^LEj.         f  Catalina  yo  te  amparo 

y  no  temas  su  rigor. 
VoN.  ¡Ven,  hija  mía! 

¡Escucha»  venl 
Alej.  ¿Qué  nueva  infamia 

trama  el  infiel? 
¿Por  qué  la  llama, 
por  qué? 
VoN.  Si  tu  pretendes  que  te  perdone, 

una  es  tan  sola  la  condición: 
que  de  esas  masas  de  obreros  libres 
me  des  la  gente  de  corazón, 
que  yo  con  ellos  haré  que  Kusia 
se  mire  libre  del  opresor, 
Cat.  /  ¿Qué  me  pides,  padre? 

Alej.         I  Catalina,  yo  te  amparo, 

I  y  no  temas  su  rigor. 
Cat.  \radre,  si  mis  hijos  son; 

I  |ah!  venderlos  uo  puedo, 
1  ni  por  tu  perdón. 

Terceto 

CATAUNA  \ON-rVOFP 

lAhl  ¡Ahí 

Vencer  no  puede  Vencer  no  puedo 

mi  fortaleza,  su  fortaleza, 

aunque  me  brinde  sobre  ella  csig^ 

con  su  perdón ,  mi  maldición;^ 

antes  mis  hijos  yo  haré  que  Rusia» 

que  mi  ventura,  sin  esa  ingrata, 

aunque  me  mate  se  mure  libre 

su  maldición.  del  opresor. 
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Alej. 

Vencer  no  puede 
su  fortaleza, 

aunque  le  brinde    • 
con  su  perdón,   • 
antes  sus  hijos 

que  su  ventura, 

aunque  la  mate 

su  maldición. 

Hal^lado 

VON 

Vete,  porque  no  respondo 
del  furor  que  siento  arder 

Alej. 

en  mi  pecho. 

Von-Ivoff. 

Cat. 

VoN 

Cat. 

¡Detente!  Alejandro,  ven. 
¡Padre,  adiós! 

(¡Oh,  qué  tortura!) 
¡Dios  mío!  [Vela  por  él! 

(Vanse  por  la  fundición  Alejandro  y  Catalina.) 

ESCENA  V 

VQN-IVOFF. 

VoN  ¡Oh,  maldita...  lengua,  calla! 

¡Qué  terrible  sufrimiento! 
¡Hija!...  ¡No!  Mi  frente  arde... 
¡Es  imposible!  ¡No  debo!... 
¡Anciano  y  solo!...  ¿Qué  hacer? 
¿Lloraba?...  (Pausa.) 

ESCENA   VI 

DICHOS,   SUSANA  y  PEDRO  por  la  fundición 

Sns.  ¿Dónde  vas,  Pedro? 

Pedro         ¡Cuántas  banderas!  ¡Qué  gusto! 

¡Qué  bonito  es  todo  esto! 

¡Que  viva  el  Czar!  Ven,  Susana. 
VoN  (Y  yo  la  quise...  y  la  quiero.., 

Pero,  no,  debo  alejarme.) 
Pedro         ¿Que  buscará  aquí  ese  viejo? 

{Buscáis  á  alguien,  buen. hombre? 
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VoN  A  nadie  busco,  arrapiezo. 

He  pasado  por  aquí 

y  me  detuve  un  momento. 

¿Es  quizá  tu  casa? 
Pedro  Sí, 

y  os  preguntaba  por  eso. 
VoN  (¿Su  casa?  ¿Será?...  ¡Diosmio!) 

Pedro         Mas  ¿qué  tenéis? 
VoN  Nada  tengo. 

jAdiós,  rapaz! ..  ¡Adiós,  niña! 

(Es  simpático  el  chicuelo. 

Me  ha  impresionado...  ¡Mas,  calla, 

débil  corazón  de  viejo!... 

Aunque  él  fuera...  Von-Ivoff, 

tu  deber  es  lo  primero.)  (Vase.) 
Pedro         Adiós,  buen  hombre.  Susana, 

vamos  á  la  plaza  presto. 
Sus.  Cuidado  con  las  diabluras. 

Sé  formal. 
Pedro  No  tengas  miedo. 

Verás  qué  marcialidad 

lleva  en  el  desfile  Pedro. 

Yo  mando  á  los  aprendices; 

me  han  hecho  jefe  de  ellos.* 

Conque,  Susana...  A  la  orden, 

de  frente,  march... 

Sus.  ¡Picaruelo!  (Vanse  izquierda.) 


ESCENA  Vn 

PETERCOFF  y  LORENZO,  segundo  término  derecha 

LoR.  Conque,  según  las  noticias, 

¿no  está  en  el  pueblo  el  tunante? 
Pet.  Ya  le  echaremos  la  zarpa; 

hoy  en  nuestras  manos  cae. 

Mi  gente  he  distribuido... 

pues  ya  sé  dónde  cazarle. 
LoR.  ¿Dónde? 

Pet.  Cuando  le  cacemos 

lo  sabrás. 
LoR.  .    Es  indudable. 

Pero,  señor  Petercoff, 


1 
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es  para  mi  denigrante 
no  saber,  yendo  con  vos, 
vuestros  anteriores  planes. 

Pet.  /Tú  sabes  ser  policia? 

LoR.  No,  señor. 

Pet.  Pues  es  muy  grave 

la  misión  y  muy  difícil, 
muy  seria,  muy  impórtente, 
muy  sagrada. 

LoR,  Si,  muy...  muy... 

Pet.  Es  del  Estedo  la  llave. 

El  policia  es  un  ser...  (cogiéndole.) 
No  se  lo  digas  á  nadie. 
Ven,  te  díiré  unas  lecciones 
policiaco-elementales. 

LoR.  Si  no  hay  que  trabajar  mucho, 

aprenderé.  ]Qué  diantre! 

Húsiem 

Pet.  Para  ser  policía  perfecto, 

por  muchas  razones, 
es  preciso  tener  condiciones 
y  ser  circunspecto. 
Escucha,  muchacho, 
la  fisonomía 
que  siempre  presente 
el  buen  policía. 
Penetrante  la  mirada, 
y  los  dientes  de  ¡niU-dog, 
y  la  frente  despejada 
y  ten  negra  como  el  cok. 

Los  DOS  Y  la  frente  despejada 

Lten  negra  como  el  cok, 
tuición  para  inquirir, 
y  muy  grande  el  {>abellón 
de  la  oreja,  para  oir 
toda  la  murmuración. 
Afilada  la  nariz, 
el  bigote  de  escobón, 
presentando  mal  cariz 
toda  su  combinación. 

Los  DOS  Presentendo  mal  cariz 

toda  su  combinación. 

Pet.  ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal? 
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LoR.  Muy  m^l,  in.i^y  jjgaal. 

Eso  no  es  ser  policía, 
eso'  es  ser  Un  animal.        ■  '• 
Pero  vais  á  ver  que  entiendeí 
la  importancia  del  papel ; 
ahora  mismo  iré  diciendo 
cómo  se  hace  un  bufen  lebrel; 
Necesita  ser  delgado, 
y  tener  constancia  y  fe, 
y  ha  de  estar  siempre  enfadado, 
aunque  ñó  tenga  por  qué; 
á  su  padre  ha  de  prender, 
y  ha  de  ser  como  un  ratón 
'de  ligero,  si  corrfer 
le  reclama  la  ocasión. 
Si  dinero  á  darte  vaiii     ' 
que  conteste  con  desdén, 
pero...  en  fin... 

Pet.   •''  Pero...  en  ñn..: 

LoR.  Pero...  en  fin...  Si  se  lo  dan 

al  bolsillo,  y  vamos  bien, 
/qué  tal?  jqué  talí 

Pet.  ¡No  malí  |r«ío  mal! 

LoR.  Yo  me  meto  á  policía, 

Eues  me  gusta  la  moral, 
atuición  para  inquirir, 
y  muy  grande  el  pabellón, 

Pet.  Tú  aprenderás... 

LoR.  Yo  apréndete... 

Pét.  Tú  llegarás... 

LoR.  Yo  llegaré... 

Pet.  c        Y  tú  tendrás..; 

LoR.  Y  yo  tendré... 

Los  DOS  Afilada  la  nariz, 

el  bigote  de  escobón, 
etc.,  etc. 
Pet.  Esa  es  la  cuestión. 

LoR.  Esa  es  la  cuestión. 

Pet.  Y  la  condición 

para  ser  un  piolicía 

á  la  perfección. 
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üablmAo 

LoR.  Nada,  en  dos  ó  tres  lecciones  -' 

aprendo.  Mas  dispensadme, 

soy  curioso:  ¿dónde  vamos? 
Pet.  En  busca  déf  miserable 

que  perseguimos. 
LoR.  Muy  bien. 

Pero  iremos  con  diséaces, 

porque...  ,    . 

Pet.  ¡Magnífeca  idea! 

Ya  eres  policía.  Vales. 

Ese  rasgo  te  acredita. 
LoR.  Pues,  Petercoff,  ¿qué  pensaste? 

¿Pudiste  creer  que  yo 

era  un  ente  despreciable? 

Per.  (cogiéndole  con  xnlgterlo.) 

Bueno;  sigilo,  prudencia, 
y  mesura  y  adelante,  (indicado  ei  matis.) 
LoR.  Circunspección,  tiacto,  ojo, 

y  cautela  y  á  cazarle. 

(si  mismo  Juego.  Vanse  segundo  término  Isquieida.) 


ESCENA  Vn 

MI6U1CL  y  SERGIO,  por  el  fondo.  Los  dos  de  húsares  rusos 

Ser.  ¿De  modo  que  á  partir  vas? 

MiG.  Sí,  amigo  Sergio,  ahora  mismo. 

Me  mandan  reconocer 
todos  los  montes  vecinos 
con  la  sección  de  mi  mando, 
porque  encontrar  es  preciso 
á  los  nihilistas  que  huyeron 
después  del  crimen  indigno 
de  Kevél. 

Ser.  Pues  buena  suerte. 

MiG.  ¡Mala  la  tengo,  por  Cristo! 

lioy  á  mi  padre  encontré, 
\y  hoy  dejarle  necesito! 

Ser.  Es  verdad.  ¿Si  yo  pudiera 

hacer  por  tí  ese  servicio? 

MiG.  ¡Imposiblel  La  ordenanza 


^-5i  rr 

no  reconoce  cariños, 
ni  amistades:  ' 
Ser.  Ciertanieate.         . 

MiG.  Vamos  al  cuarteL 

■■*'''■■■'       ■  \ 

(Se  dirigen  segmido  término  Isqnierda.) 

Ser.  ¿Qué  miró? 

Hombre,  tú  debes  quedarte. 
MiG.  ¿Yo?  ¿Fot  qu^?  iío  lo  adivino... 

Ser.  ^Eres  ciego? 

MlG.  (Después  de  señalarle  Sergio  haeia  U^  Izquierda.) 

.     |A1»1  jSuaanal 
Ser.  Soy  prudente  y  me  retiro. 

MiG.  Adiós;  hasta  luQgo,  Sergio. 

(Vase  Sergio,  segunda. izquierda.) 

¡Qué  noble,  y  qué  buen  amigol 


ESCENA  Vm 

UIOüEL  y  SUSANA  segundo  término  izquierda 

Sus.  jMiguel! 

MiG.  {Susana  queridal 

¿Qué  tienes,  di? 

Sus.  iMiguel  mío, 

pensaba  en  nuestros  amores 
y  en  lo  felices  que  fuimos 
nasta  ayerl  ¡Cómo  tu  padre 
nuestra  ventura  de^bizol 

MlG.  ]£s  Verdadl  (Queda  pensativo.) 

Sus.  (No,  por  mi^  labios 

no  ha  de  saber  el  delito 
de  su  padre.) 

MiG.  No;  Susjana, 

tuyo  será  mi  cariño. . 

V^iO  te  amaré  siempre,  siemprel 
eras  cómo  conseguimos 
nuestra  ventura. 
Sus.  {Los  cielos 

nos  protejanl 
MiG.  {Sí,  bien  míol 

Sus.  j  Adiós,  me  aguardanl 

MiG.  Y  á  mi. 
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Sus.  ¡Nomeolvides! 

MiG.  ¡No  te  Olvido! 

(Vaae  Snsana  por  la  fandlolón  y  Miguel, segundo  iéw-- 
mino  dereclia.) 


ESCENA  IX 

Coro  general  por  el  fondo.  Dentro  banda  mfiitar 

,        I 

Mésiem 

Coro  Ya  resuenan  los  clarines 

y  las  tropas  vienen  ya. 
Ved  los  bravos  granadera  , 
cómo  marchan  á  compás 
del  ronco  clarín, 
con  aire  marcial; 
cómo  alegra  el  corazón 
esa  marcha  militar.     ' 

nrxACioiv 


II 


CUADRO  QUIHia 


LOS  NtHILISTÁS 

I 

Telón  corto.  Montañas  nevadM.  A  la  izquierda  primer  término» 
rústica  rusa,  con  puerta  pratitióltble,  dejando  paso  por  detrás  é6  ' 

casa.  Es  de  día  •  ■'>' 


ESCENA  PRIMERA 

VON-IVOFF  por  la  derecha 


¡Estoy  rendidól  ¡Qué  dial 
La  subida  á  la  montaña      ^   . 
me  ha  fatigado.  Estoy  váejo^: '.  ', 
mi  antiguo  vigor  me  falta. 


•  ■  • 

1- 


'f 
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Mas  no  importa,  lucharé 

Sor  liberter  á  mi  patria 
e  lo>0  viles,  opresores/ 
]Mas,  por  fín,  llegué  á  la  casal , 

^Llama  á  ^a  puerta.) 

ESCEÑA  n 

VON-IVOPF  y  RODOLFO 

BoD.  (Dentro.)  ¿Quién  llama? 

VoN  Yo;  Von-Ivo££. 

BoD.  (Saliendo.)  Impaciente  te  aguardaba. 

¿Qué  ocurre? 
VoN  Todo  perdido. 

RoD.  ¿Qué? 

Yon  La  Unea  fué  cortada, 

mas  hubo  un  cambio  de  trenes 

y  murió  nuestra  esperanza. 

¡Aún  vive  el  emperadorl  , 
BoD.  ¡Maldición  sobre  su  raza! 

¿Y  Nicolás? 
VoN  .       No  íp  sé. 

Al  ver  que  deshecha  estaba 

nuestra  tentativa,  huyó. 
BoD«  ¿Nos  venderá? 

VoN  |Nunca,  calla! 

Es  buen  nihilista. 
RoD.  {Quién  sabel 

VoN  Silencio,  alguien  viene. 

BoD.  (se  oye  un  aiibido.)  Entremos. 

VoN  Es  de  los  nuestros.  Aguarda. 

ESCENA  ni 

DICHOS   y    NICOLÁS 

Nic.  iVon-Ivoff! 

Ton  ¿tú? 

o,  (Nicolás! 

ic.  Es  necesario  que  partas:  (a  voa-iyoff.) 

J  tú  también,  (a  Rodolfo.) 

VoN  ¿Qué? 

l&c.  Seosbusoa. 


-54- 

■'...■  . .        '  .        ■  ■  • 

Un  destacamento  avanza 

reconociendo  estos  valles 

y  buscando  ^n  las  montañas 

nuestro  refugio. 
VoN  ¿Qué  dices? 

.     ¿Cómo  ^abes? 
Nic.  En  la  fragua 

de  Alejandro,  mé  lo  dijo 

Miguel. 
VoN  (jDe  qué  Miguel  hablas? 

Nic.  De  mi  hijo,  á  quién  busqué, 

y  allí  lo  vi  esta  mañana. 

I5s  oñcial  del  ejército 

y  el  destacamento  manda. 
VoN  ¿Oficial?  Que  nos  ayudé. 

Nic.  Eso  ya  es  cosa  pensada, 

y  que  corre  de  mi  ctiehta*  '  '   ' 

VoN  Bien.  . 

NlC.  (a  Von-IvQ^f .)  • ' 

Escuchíi  dos  palabras. 

Vi  á  Catalina;  '  ' 

VoN  [Mi  hija!...  • 

No  me  hables  dé  esa  ingrata^  *      ' 

que  no  piensa:,  como  yo, 

en  defeiíder  á  su  patria, 

del  tirano  que  la  oprime. 
Nic.  En  los  talleres  la  llaman  *>     •' 

madre,  todos  los  obteros... 

Ella  si  que  hacía  falta 

para  aumentar  nuestro  número» 

y  levantar  á  las  masas 

de  obreros  que  la  obedecen. 
VoN  Con  ella  no  quiero  nada. 

RoD.  Partamos,  que  el  tiempo  corre. 

VoN  Antes  vamos  á  la  casa 

á  recoger  documentos 

que  nos  comprometen. 
Nic.  Nada.- 

Yo  me  encargo.  Idos  pronto. 

Pero,  oye  un  momento  (a  von^ivoff.)  aguarda^ 
*      Procuraste  que  el  veneno... .    . 
VoN  Lo  dispuse  todo.      . 

Nic.  ¡Bastal 


RóD.  Pero,  ¿tú  no  vienes? 

Nic.  Tengo  en  Miguel  confianza,    * 

con  él  no  infuiido  sói^echaB. 

VON  ¡Es  verdad!  (sé  Um  la  mano.) 

Nic.  I  Adiós! 

VoN  (a  Rodolfo.)  En  marcha. 

(Vase  Nicolás  por  la  casa.    Los  demás   hacen   medio 
mutis  por  la  derecha.) 

"  ESCENA  IV 

'  .  ,   '  ' 

BICHOS,  menos  ÍTICOLIs 

■    '  *,■.,' 

RoD.  Von-Ivofí,  tengo  una  duda. 

¿Nicolás  querrá  vendernos?       , 
VoN  ¿Qué  piensas?    . 

RoD.  ¿No  te  ha  extrañado 

su  afán  por  los  documentos 

y  querer  guardarlos  élt 
VoN  Tienes  razón;  su  ida  al  pueblo, 

su  hijo...  ¡quién  sabe,  Rodoltol.. 
RoD.  Aguarda,  observarle  quiero. 

Daré  la  vuelta  á  la  casa 

y  por  las  ventanas  puedo... 

¿Dónde  me  esperas? 
VoN  '  Abajo, 

en  la  hostería  del  Ciervo. 

(Rodolfo  vase  por  detrás  de  la  casa;  viéndole  marchar 
Von-Ivoff.)    , 

|Por  vida!  Tengo  en  el  alma 
un  fatal  presentimiento... 

(Se  dirige  á  la  derecha.) 


ESCENA  V 

DICHO  7  MIGUEL,  acompañado  de  seis  Húsares,  por  la  derecha 

MiG.  ¡Atrás!  ¿Dónde  vais?  ¿Quién  sois? 

VoN  (Estoy  perdido.)  Un  obrero. 

Voy  á  Ja  fiesta. 
MiG.  (Se  turba.) 
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Pues  en  verdad  que  me  alegro 

de  encontraron.      .         . 
VoN  ¿Y  por  qué? 

MiG.  Es  muy  sencillo.  Sospecha 

que  de  esa  casa  salisteis 

y  sabréis  .quién  está  dentro.  : 

Vengo  esa  casa  buscando 

y  di  con  ella. 
Vos  Celebro... 

Pero  dejadme  marchar, 

que  quiero  llegar  al  pueblo. 
MiG;  Si...  llegarás..*  pero  atado. 

(Hace  nna-a^fial  y.l^HiüsiirM(.le  amarran.) 

VoN  Yo,  ¿por  qué? 

MiG.  Lo  .sabrás,  luego. 

Ahora,,  á  rcígistrar  la  casa^ 

Dos  conmigo.. (Se  dlirige  ^  l^.oaya  can  dos  Húsares.) 

É$CENA  vi 

O^CQÓS  y  NiqOLÁS  por  la  coea  . 
NlC.  (saliendo.)       ,     ¡Miguell 

Mío.  íCielosl;. 

iMi  padre!  ¿Qué  haces  aquí? 
Nic.  Pues,  vine..  (jVon-Ivoff,  presol) 

Mío.  (¡Oh,  qué  terrible  sospeciUl)       '     , 

Nic.  ¿Has  cogido  un  prisionero? 

Mío.  ¡Si, padrel..,  s  »    ', 

VoN  (¿Me  venderá?) 

Mío.  ¿Le  conocéis? 

Nic.  No;  le  veo      . 

por  primera  vez  ahora.     . 
Mío.  (Me  está  devorando  el  pf«3hQ 

esta  duda.)  {j^  loi  Hú^aréfl.)  Despejad, 

y  llevaos  á  ese  preso.  . 
VoN  ([Maldición!  ¡Todo  perdido! .. 

¡No  hay  esperanza!)  -       ' 

(Vánse  los  Húsares  y  Von-Iroff,  conducido   por  todos 
•Uoi.)  .         .:.  > 
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ESCENA  Vn 

MIGUEL    7    JflCOJiiAS 

I  . 

-  j         * 

MiG.  Habla  presto, 

padre,  y  dime  la  verdad. 
¿Por  qué  en  tal  casa  te  eiicuetitro? 

ÍPor  qué  has  llegado  hasta  aquí? 
[abla  padre,  (Jue  prefiero 

á  esta  duda  que  me  mata 

la  verdad  con  su  tormento.' 
Nic.  ¿Y  por  qué  así  mt  interrogad? 

¡Soy  tu  padrel 
Mío.  Y  te  riespeto 

por  deber  y  por  cariño... 

¡que  si  no  fuera  J)or  esto!... 
Nic.  ¿Qué  harías? 

MiG.  lOh...  no  lo  sél 

Mas  habla.  Yo  íe  lo  ruego. 

^res  traidor  á  tu  patria? 

¡rronto!...'Qüe  tengo  üti  infierno 

de  dudas  que  se  revuelven 

escondidas  en  el  pecho. 
Nic.  ¡Miguel!... 

MiG.  ¡Contesta,  por  Dios, 

que  contenerme  no  puedol 

¿Eres  nihilista? 
Nic.  '        Ld  soy. 

Mío.  (Pues,  padre,  también  te  prendo! 

JHúsic» 

Nic.  Tú  d«  tu  padre 

quieres  la  muerte. 
/Por  qué,  anhelante, 
ilegué  yo  á  verte? 
¡Así  me  pagas 
loque  í^frS 
¿Por  qué  mis  brazos, 
.         /  Miguel,  te  di? 

MiG.  Comprende,  padre, 

mi  cruel  tormento. 
La  lucha  horrible 
que  aquí  sostengo. 
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Amor  me  manda, 
deber  también, 
y  antes  que  todo 
es  mi  deber. 

Nic.  Aquí  me  tienes, 

cúmplelo  ya. 

MiG.  ¡Qh,  qué  martirio, 

Dios  de  bondadl 


Nic.  Viejo  y  solo,  pobre  y  triste, 

un  amparo  en  tí  busqué, 
y  al  tocar  la  ansiada  dicha 
un  ingrato  en  ti  encontré. 
Al  luchar  por  esta  patria^ 
que  sagrada  madre  es, 
libertarla  de  tiranos 
sólo  quise  por  «u  bien. 
Si  esto  es  ser  infame, 
malvado  y  traidor, 
castiga  á  tu  padrci 
no  quiero  el  perdón. 


MiG,  No  pensaba,  padre  mío, 

que  tus  brazos  al  hallar 
me  obligaran  á  faltarle 
á  mi  patria  y  á  mi  Czar. 
Que  al  jurar  yo  mis  banderas 

Í)rometí  serles  leal; 
o  que  jura  un  buen  soldado 
no  se  debe  quebrantar. 
Si  esto  es  ser  mal  hijo, 
ingrato  y  traidor, 
tranquilo  yo  aguardo 
tu  maldición. 
MiG.  {Horrible  suplicio! 

Nic.  .{Qué  cjniel  ánsiedadl 

Mío.  ¡Oh,  lucha  maldita! 

Nic.  ¡Triste  realidadl 


*      '       I  •  ' 

A;  dúo 

MIGUEL  "  NICOLÁS 

¡Ahí  lAhl 

Al  venne  en  sus  brazes,  Af  verme  en  sus  brazos» 

feliz  me  juzgué;  feliz  me  juzgué; 

mas  hoy  de  mi  padre  la  suerte  traidora 

me  aparta  el  deber.  me  aparta  de  él. 

Lucharé,  venceré,  Lucharé,  venceré, 
que  mi  Czar  es  lo  primero,   que  mi  patria  e^  lo  primi^ro» 

y  la  debo  defender. :  y  la  debp  defender. 

En  lucha  terrible .' .  ■.  En  lucha  terrible 

de  amor  y  deber  de  amor  y  deber 

el  cielo  nos  puso,  el  ci«lo  nos  puso, 

mas  yo  venceré.  mas  yo  venceré. 

Hablado 

NlC.  (Después  denni^: pansa)  < 

Miguel:  pues  todo  lo  sabes, 

y  también  mi  pensamiento, 

no  te  detengas,  y  cumple 

con  tu  deber  como  bueno. 

Aquí  tienes  estás  manos: 

átalas. 
MiG.  |Padre...  no  puedo! 

Nic.  ¿Eres  inál  hijo  y  cobarde?... 

jPues  bien,  yo  mismo  me  entrego 

á  tus  soldados... 
MiG.  iDetenteí 

¿No  ves,  padre,  que  te  pieirdó 

cuando  apenas  te  encontré. 

¿Que  en  mi  rostro  de  tus  besos 

aun  siento  el  tibio  calor?' 

¡Padre!  ¡Mira  mi.  tormento!... 

¡y  huye,  yete,  te  lo  exijo!... 

¡Mira  qué  llegar  los  veo, 

que  te  prendep,  y  después!... 

¡Oh!  ¡Por  la  virgen  del  cielo! 

aléjate,  y  que  esto  quede  '' 

encerraao  en  el  misterio... 

y,  adiós,  padre,  nada  temas. 

¡Bien  sé  que  á  la  patria  vendo. 
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que  el  uniforme  deshonro, 
pero  tú  eres  la  primerol 

|AdÍÓs!  (Le  da  la  mano  y  yase  derecha.) 

Nic.  |AdiÓ8^  hijo  miol... 

{Quizá  por  siempre  le  pierdo! 

(Dadi^  na  momento  li  <marobazte  por  Iél  derecha  ó  por 
}b.  ixqulerda.) 


ESCENA  vm 

2)IGH0,  LOBENZO  y  PETERGOFF,  disftazadoi  con  blusa  y  barbas 

postlzaa,  por  detrás  de  la  casa 

Pet.  Ya  sabes  el  santo  y  seña. 

LoR.  Volga  y  NihiL,,  Sí,  ya  me  acuerdo. 

(Por  qué  me  habré  yo  metido... 

Me  van  á  poner  el  cuerpo... 

Si  yo  para  esto  no  sirvo, 

8i  no  sirvo  para  esto.) 

(A  Petercoff  que  estará  fumando.) 

Permitidme  unas  chupadas^ 

Pet.  (Que  habrá  estado  reconociendo  la  caaa  por  faera,  se 

▼nelve  de  pronto.) 

AlU  hay  un  hombre,  silencio. 
LoR.  ¿Es  uno  solo? 

l^IC.  (Que  se  decide  á  salir  por  la  izquierda,  despaós  de 

mandar  un  adiós  con  Ja  mano  á  su  Ví^o.) 

¿Quién  va? 
LoR.  (\ÍS\  mismo!  ¡Disimulemos!)  (a  Petercofr.) 

(¡Dejadme  á  mí!) 

(Acercándose  y  con  la  voz  bronca.) 

Vólga  y  NihiL,. 
Nic.  (¿Qué  escucho?  ¿Son  compañeros?) 

No  os  conozco. 
LoR.  Ni  yo  á  tí. 

|Muera  el  Czar! 
Pet.  Eso  queremos. 

Nic.  Vuestras  manos. 

Pet.  Ya  lamia. 

Nic.  La  seña. 

LoR.  Ya  lo  com.prendo. 

Pet.  Dos  golpes.  (Aparte  á  LorensOt) 

LoR.  (Y  hasta  repique.) 
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Nic.  Tu  mano. 

LoR.  (Yo  io  reviento.) 

Pet.  Lo  del  tren  ha  fracasado. 

Nic.  ¡Por  desgracia! 

LoR.  Lo  sabemos. 

Mas  no  importa,  morirá... 

No  lo  dudes  ni  un  momento  ^ 

y  la  libertad,  la  patria, 

el  reparto  del  dinero, 

el  socialismo,  el  nihilismo, 

todos  los  istmos,  y  eso..» 

vencerán...  Tengo  una  idea, 

un  magnifico^  proyectsó. 

(Se   lleva  á  un   lado  á  Kfoolás:   Péierc<yff  bace  señas 
durante  este  diálogo  por  la  Izquierda.) 

En  la  fiesta  preparada,   '■'■""'     ' 

el  Czar  moriirá, 
Nic.  '  Comprendo. 

¿Tú  lo '  del  Veneno  ^^beíl?     ' 
LoR.  Toma,  ¿pues  no  he  de  sáiberlo?.;. 

(No  sabia  un^  p^f^ca») 

Justo;  poniendo  el  veneno 

en  la  comida,  en  el  agua, 

en  el  vino,  en  el  cubierto, 

en  cualquier  parte,  revienta^ 
Nic.  En  el  vino  se  ha  dispuesto. 

LoR,  Es  verdad,  no  me  acordaba,  ^ 

pero  como  soy  tan  fiero, 

quería  ponerlo  en  todo. 

(Avanza  Petercoff  con  los  policías  hasta  que  cogen  á 
■•     Nicolás.)    •  •    ■  .      •  ^-  ': 

Pét.  ¡En  nombre  del  Czar,  prendedlo! 

Níe.  {Traición!  > 

Pet.  jLlevadlel 

LoR,  '  jCogídol  ' 

i^T.  |Vaya  un  olfato  que  tengo!  • 

I  Vamos!-  '  ^ 

LoR.  (Quitándose  la  barba.)  ■    ■       '-' 

-  '   Ya  voy  jia  delante.  "  ■  J 

¡Sirves  de  mucho,  Lorenzo^    * 
¡Para  ser  dé  policía  '  • 

no  es  necesario  talento! 
Ahora  á  mis  negocio  Voy , 
porque  sé i<í  del  veneno, 


r< 


j.. 
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86  lo  digo  al  Czar,  y  es  claro 

que  me  darán  un  empleo,. 

ó  una  cruz,  ó  qué  sé  yo,        * 

sin  nada  yo  no  me  quedo. 

¡Salvar  al  Czar!  |Digo!  íDigol 

]Pues  no  vale  nada  eso! 

JMe  dan  de  fijo  una  cruz 

que  no  me  cabe  en  el  pecho» 

Cómo  voy  á  pasearme 

vestida  de.  caballero, 

y  mirando  á  todo  el  mundo 

con  un  aire  de  despreciq,... 

como  quien  dice^M  ap^.jrtáos, 

y  no  me  toquéis,..,  plebeyos. 

|De  rodilla^  todo  el  mundo 

al  paso  del  gran  Lorenzo! 

¿A  mí?  Ni  los  constipíidos. 

me  tosen  en  el  Imperio.  (Sftie  corriendo.) 

ÜásicA 
ÁVTACIOír 


CUADRO  SEXTO 


.< 
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LA  FIESTA  DJSL  CAÑÓN 

Decoración  á  todo  foro;  grftn  campo  de  maniobras,  engalanado  para 
la  fiesta  con  banderas,  gallardetes,  escudos,  mástiles,  etc.,  etc.— 
.  Al  fondo  se  ve  el  rio  y  malecón  con  baranda  que  lo  separa  de  la 
escena.— Grúa  qae. sostiene  en  el  aire  el  gran  cañón,  todo  empa- 
vesado y  engalanado^  colocado  á  gusto  del  pintor.— Izquiet^dii, 
primero  y  segundo  término,  gran  tienda  de  campaña  engalanada 
para  recibir  al  Czar.— Rompimientos  de  banderas,  escudos,  etc. — 
En  el  centro  de  la  escena  la  gran  cureña,  que  estará  también 
-empavesada  y  engalanada.— Toda  esta  decoración  debe  toner  mu» 
«ho  carácter  de  verdad.— Es  de  dia. 
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ESCENA   PRIMERA 

Aparece  la  escena  sola  7  van  apareciendo  por  el  otden  que  se  indica 

«1  compás  de  la  música.  Paso  doble  ó  marcha  ^on  carácter  nacional 

TUSO.   Gremio  de  CARPINTlOtiOS, .  con  .trofeo  formado  con  útiles  y 

herramientas  de  carj^interia.  Estandarte  áU  eabesa.  del  gremio 

üiiRP.  MíirchetíióB.  cArpinteroe, 

marchemos  sin  tardar; 
la  fiesta  del  trabajo- 
es  fuerza  celebrar. 

(Gremio  de  Obreras,  Con'  trofeo  y  banderas  rusas 
todas.  Á  la  eabeza  estandarte  del  gremio.) 

Obrs.  *  Marchemos, 'compañeras, 

con  aire  varonil. 
Avancen  las  obrera» 
la  fiesta  á  presidir. 

'  (Gremio  de  aprendiceá,  herreros  y  carpinteros.  Coro 
de  niños.  Todps  Ueya^  bai;ideras  rusas.  Pedro  va  á  la 
cabeza  con  su  estandarte.  Avanzan  todos  al  proscenio 
y  cantan.) 

Chicos        Aquí  llegamos  los  aprendices, 
los  que  comienzan  á  trabajar, 
los  que  seremos  quizá  mañana 
honra  y  orgullo  de  nuestro  hogar^ 
Vamos  marchando 

sin  dilación, 
con  las  banderas 
en  formación. 

(Gremio  de  herreros  y  herreras.  Coro  gineral.  Trofeo 
de  herrería.  Estandarte  que  conduce  Catalina,  Alejan- 
dro, Susana  y  Ana,  etc.  Todos  con  banderas  rusas.) 

HERREROS  Marchemos  los  herreros 

sin  tardar, 
la  fiesta  del  trabajo 

á  celebrar. 
Henchido  de  entusiasmo 

el  pecho  está; 
que  vivan  los  obreros 

jviva  el  Czarl 

(Hacen  una  evolución  todos  y  avanzan  del  siguiente 
mo<io  frente  al  público:  1.^  Aprendices.  2.^  Obreras  y 
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herreras»  8.^  Carpinteros  y  obreros:  xiuedando  en  la 
primera  ^a  las.pattes  j  todos  Jó»  que  llevan  estan- 
dartes.) 

Todos  Marchemos,  compañerpg. 

.   etc.  etc.    , 

Alej.  ¡Compañeros!  Ahí  está 

aquel  cañón  que  fundimos^ 

Mañana  estará  emplazado  '  - 

en  las  orillas  del  río, 

para  servir  de  defensa  " 

á  la  patria  en  que  nacimos. 
Cat.  iMirad,  ved  cómo  el  sol 

niere  su  bronce  bruñido; 

con  sus  rayos,  Dios  bendio¿ 

vuestro  trabajo, '  hijos  mioBl 

(Murmullos  de  aprobación.) 


ESCENA  n 

DICHOS    y    LORENZO 

i.  '  •  ,         •  ■  ■ 

LoR.  Ya  viene,  ya  viene  el  Czar. 

¡Compañeros,  yo  le  he  vistol...' 
Vaya  un  Estado  Mayor 
el  que  trae,  ¡si  es  magnífico! 
¡Viva  Alejandro  segundo! 

*         (Todos  contestan  al  viva.)  ' 

Cat.  ¿De  dónde  sales,  maldito? 

LoR.  Vengo  de...  ya  lo  sabréis. 

Si  ya  soy  lo  más  activo 
y  lo  más...  ¿Qué  os  apostáis 
á  que  muy  pronto  soy  rico 
y  me  dan  cruces  y  honores 
y  soy  hombre  distinguido? . 
Veréis  cuando  llegue  el  Czar,.. 

Voy  á  hablarle...  (Todos  ríen.) 

Cat.  Pero,  chico...  . 

LoR.  1  jNo  reírse!  En  cuanto  llegué 

ya  veréis  cómo  le  digo... 

(Aparte  y  tapándose  la  boea.) 

(|Pues  no  iba  á  soltarlo  ya!) 
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Alej.  Vamos^  éste  está  bebido... 

LdR.'  •  •     (Le<iiiéi  señor...  Es  poco.     • 

íVuestra  majestad!  ]PóqaiiBÍmol 

Dios  de  Rusia  y  de  Siberia... 

En  fin;  voy  á  hacetme  un  lío..;' 

¿Cómo  se  hablará  á  los  Czares? 

Pues  ya,  ujei^,  se  I0 digo/-  • 

<jüe  si  no  revienta  el  p«>bre       ' 

fti  llega  aprobar  el  vino.) ' 

(Se  oye  é  ló  l^Jos  banda  imÜitAr  ^ue  M  ya  acercando 
y  Algún  clamorég  l^jjanp'.Jj^ 

Ana  Ya  llega.  '    **' 

Alej.  (vodos  forman  dos  áias.)  Fórméiáos  oalle. 

LoR.  10  me  pongo  él  pritaeritp. 


ESCENA  m     = 

DICHOS  y  después  de  que'  en  la  ttil&sí6á'Be  oye  más  distintamente  la 
marcha  imperial  rusa.  Suenan  cánonafcoá.  Repique  dé  campanas  y  van 
apareciendo  por  su  orden;  1.^  Cua4ro<  granadéfsob '  rusos  abriendo 
calle  con  sus  armas  terciadas.'  t/^  Banda  militar.  3.®  Compañía  de 
granaderos  rusos.  4.*  El  Czar  con  8^.  ^^^o  Mayor  á  pié.  El  Czar  es 
Alejandro  II.  Escolta  del  cuerpo  imperial  á  pié,  que  cierra  la  comU 
^  tiva 

Hablado 

Ofic.  (ai  Czar.)  jSeñorl  Aq(uell¿  es  la  tienda 

en  que  podéis  descansar.  (Hablan  bajo.) 

LoR.  (No  me  atrevo.  Estoy  cortado. 

Las  piernas  me  tiemblan  ya.) 
¡Madre  Catalina! 

Cat.  ¿Qué? 

godo  este  diálogo  debe  ser  rapidísimo.) 
ecidle,  por  Dios,  al  Czar 
que  no  beba,  que  los  vinos 
envenenados  están. 
Cat.  ¿Qué  dices? 

(Ayanzando  hacia  el  Czar.)  [Señorl 
(e1  Oflclái  rechaza  á  Catalina.) 

jDejadmel 
iSeñori 
Czar  (ai  ofldai.)  Dejadla  llegar. 

5 
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Cat.  No  bebáis.      ^  <_  ',,,-r 

Alej.  (iMtpuéi  'd^  un  momento  di;  |»;t^  j  tmirando  l^tmiBa- 

ie  á  Cataniíá.)  ■"*■*,," 

(Dixlfi¿Dd6i'é  al  Wtvdfí  .HÁTor ,) 

t    :'  ifii^tremos. 
LoR.  (No  pude  llegar  á  tií^) 

(múiím,  mazoliA  ruia.  Bntra  «n  la  tienda  él  Ciar  y 
Estado  Mayor,^  ^7  deplUan.p^s^' detrás  de  la  ttttod», 
banda,  granaderos  /  ésddltá,  etc.) 

Alej.  Ca4;iJina,  iqué  t^cédéf  (a  catalina.) 

/qué  has  oicho  á  su  ms^'estad? 

Gat.           Nada.  Que  einpi0ce^:l$.4efito*  -^^^ 

Aug.  Pero...  •<  o-'..--;  íM 

Cat.                    pequuéa  Jo^eabrte  i  / .  . .  :^ 

Alej.          Ya  habéis  oido,  é^nchw^mí  (a  todos.)  .  > :  M 

y  antes  de  que  llegfl.^.'ftpá;í;  i  //> 

el  pastor  á/l^^^^ecir             '  >;j  / 

nuestro  cajoión.^.  ¡^  ^ijai?!; ;,  .  /  .i  A 

(voces,  animaci^i^ .^te^ iS^O '  ^  m  • ' ' ^'^ 

(Todos  se  colocan  opiiveiiléntfpiei^te.  Parejas  de  baUe, 
Mqjeres,  trajes  Craco^aqs.) 

,^. ,. ..ESCENA' IVr^-V  --^'y^ 

'■-.•..      1  ■•      ■    ^     .,■.-.»■  :  : « I  ?/¡ 


CORO 


'  i 


..M 


Venga  ej[:bail9,i 
venga  elbaile 
y  que  reine 
el  buen  humor. 


/C^COTianas»  :  í  ;  -  i 
las  parejas, 
y  aballar.  .    .^. 

'     Sin  dilación.    ' 
Es  el  baile  cracovianp , 
de  los  bailes  él  mejpí'^ ': 
se  golpea  fuerte  él  sü^ío 
con  la  punta 'y  el  tacón. 


)«:/ 


^ 


.  Van  los  Ijrazos  muy'ciww«U^  ''¡f 

es  el  baile  va&^.gaf^'-'' ' '' 
nuestro  baile  íációiial.  .   .    ,<. 


4'  ua,.^. 

1. •(-.(■  i oj! V i.; Vi 3 1 í  .' ' b ,/(T  o '4)  /:. •:•. r 

DICHOS,  MWÜBL;   y  á  poc«  ^ítAlíiftl  ^e  eondiuswi  «tado  A 

'■/.•  .-.    .--í  1.'.  í':  ifil;-;!.  -ü:.;  -''a'»  ;. 

El  preso  aquí. 
Cat.  iMigüeíl' gQiié  éft  leétó? 

MiG.        í j.'^'V .'  -.'-.; tte^ad; -venid.'''''  --•«••'*»'  í'^v  .-•^sA 

VoN  •'•((ÍBlSto^-'-  '•  ^--'-M  ^.í ' 

Alej.  iCiéfe»; <JiTé  hdítótí   '  ->' ' ^^^ 

MiG.  ¡Es  Un'iniMBstai --^  •'«  ^  '} 

vil  y  trsg^orL,.. 
^AT .  Miguel,  ¿qué  hiciste? 

iJEse  eft'mi  pádrel  ■       -- 
¡Pobre  de  mil 
MiG.  ¡Tu  padrel  ¡Dios  mío} 

Nic.  Dejadme,  pbr'fáv<$rv  ^Dentro.) 

Mío.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ocurre? 

Nic.  ¡Soltadmel     -  ^ 

^Su  vozl 
¡También  mi  t>adreí;.. 
¡Todo  acabó! 


Mío. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  KICOLAS  atado  y  conducido  pó^  PETERCOFF  y  policía 

'■!'■* 

Cat.  Li^ misma sueirte     i  ■■' 

Mere  &  los  d9S.    '-^  . 
-  \b!  cómp  .¿iífire  ?  .  ^  \ 
nii  corazón^ 
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Alej.  I/B  Baifima  pena 

léB  m^nda  Dios.       ^  .  . 
No  hay  én  el  muhdó 

Íesar  mayor* 
ja,  mismíipeña 
les  manda  Dios. 
No  hay  én  él  mundo 

Eesar  mayor.      . 
a  misma'suerte 
hiere  á  los  ¿os. 
¡ Ah,  cómo  sufre 
'  '  su  corazónl         * 

Nic.  f  Nuestra  perfidia 

VoN  (  se  descubrió: 

|No  hay  esperanza 
no  hay  salvapiónl 
LoR.         /  La  misma  pena 

Coro         >  les  manda  Dio^ 

Pet.  \  No  hay  en  el  mundo 

pesar  mayor. 
Por  sus  infamias 
y  su  traición, 
aquí  castigo 
íendrán  los  dos. 
MiG.  Catalina,  mi  deber 

yo  no  ptiedo  aquí  olvidar^ 
ni  á  tu  padre  ?ii  á.mi  píjdí^;^ 
puedo  salvar. 
Perdona,  madre  mía, 
y  tú  perdóname. 
Cat.  Cumple,  Miguel  querido, 

cumple  con  tu  deber. 
MiG.  |0h,  qué  momento. 

Dios  de  bondad! 
¡Terrible  momento! 
¡Terrible  ansiedad! 
rero  el  deber  se  impone^ 
que  no  puedo  evitar. 

KV  esos  dos  prisioneros 
evadios  ante  el  Czar! 
Todos  La  muerte  les  espera^. 

no  tienen  salvación. 
¡Piedad^  Dios  mío! 
¡Perdón!  ¡Perdón! 
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r;.'      s     ,1  -,. 


-    •'    '    La  misma  güefié'  V 
Hiere  á  los  dos,  .etc. 
La  misma  pena 
les  manda  Dios,  etc. 

^Von-Iyoff,  .conducido  por  los  húsares,  entra  en  la 

tienda  del  Czar,  no  sin  antes  abrazar  á  Catalina  repe> 

tidas  Teces,  -tlicolás,  arrastrad^  por  los  policías,  lanza 

miradas  á  iEkflguel,  que  éste  sostiene,  al  parecer  tran* 

r^    ,^Ua  €ata^it8  ^oae.'de  rodiiias,  y^  todo  el  pueblo  ee 

.litrodUlar*jailt»  Ifí  tienda  del;  Csar.-*>Chidro  plástico  á 

jüido  dé  los  directores  de  escena.'— Telón  pausado.) 


'  ■•:  .-^^ '  n    !A-:»  .'  <  ». 


b¿.^' .  •   » 


mOi  DEL  ACTO  SEGUNDO 


»'  <  *  V  .•,  si  ',, 


>.  I 


» .  1  ■  , 

.     I 


ACTO^Ü^RO 


-Ti';»./, ],'..''!   íf"!    .3 

Tienda  d«  e«#p!^4  (lM;9riQr<)>/<tQ$  «iflt—Eogalanada  coa  trofeos 
militares.— 6ervÍQlft4l)  |o«4^.  de  ,ti»9>?fomida.~EntndM  lato»* 

leí.— Ea  aI.íiii«aMwew-':;/  i  '.:-.  .1;  'io.f 

escena/ ERIMER A    ' 

Coro  te;"iíÍ9?«tw-):r¡  ■>.;.-.i  .;<;•  ;.-)♦'; 

,8ip^^l  bu^  vioo 

yi^n,io$  qo»4l)ftfebs 
r  «vjljftrrft^iífHr  d:>tlno, 

que  la  vida  es! 
¡Hurra,  compañeros! 
¡Hurra,  y  á  beber! 
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^^^   — '-       -  Tíorecwae  esalBesta    


• 


me  llenan  de  dolor 

;T  allá  de  mis  amigos 
a  alegre  canción 
rompe  en  pedazos 
mi  corazón. 

Xtoznanza 

jráía,  \]  i     f.  p 
lanrerae  glona 
mi  sien  ceñía. 
N<n)Iesórdado 
franco  y  leal, 

Por  mi  bandera 
con  fé  sincera 

supe  luchar. 

-Ar-sí^i'  ^í'í'^*'í"ro-Ji>-,;-.">ii'''>me«*leja  del'*-déber,""*"í  '>'  *  ••''í>'.-/^:u-:i 

por  tí,  mi  padre*  «seismIo»  " 

Eerjuro  voy  á  ser. 
le  salvaré, 
"^  fetíífé  lAis  Í>tt¿¿¡BÍ 
estrecharé. 
•Nadie  estos  hjuM  y-^ 
podrá  romper; 
suyai^ésiitírvida, 
suyo  mi  ser. 

¡Mas  no,  mas  no,  iitipdttblel    '  ^^->'^ 
iKie  grita;  íatáíóh; 
4baimriu  padre  ha  sido, 
y  vM^á  sedr^traidbr. 
|No,  I^^mío,¿fo! 
|1?^pieddd'  de  mil 
¡Galn^,  ÍAm  dliermente, 
i^blm  mi  ixxíñtí 
|Mirá  ^tíú'  qiiébriintol 
/>  ú'fTcb  pi^jftd  dé^mil 

•  *       '•      *  .    r 


fe  I 


-í*  í ' ''", 


P.-'>* 


ESCENA  n  ^ 

DICHO  9^/SSitOIO  ^t  Itt  isliúierda. 


í4     • 
i 
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HalblmAo 

Ser.  Pero,  Migdéi,  ¿tjté  td  pasa 

que  noivieaes  á  beber*   - 
con  nosotros?  «  -     ^ 

MiG.  Na^  no  puedo, 

IBufromuebol    '  i 

Ser.  ^Tú?.  ¿Porv'fiuó? 

Habla,  amigo»  por  lavo^' 
¿Cómo  m»^:O}0»4e  Yeui;? 
con  tanta  anguetia?  ¿Qué  tíeü6^> 

MiG.  jAh,  Sergioi,^^u«  soy  el  eér       ' 

más  desgraciado  qu^  existel     ' 
Mi  padre,  á,  quien  hoy  bailé,  = 
y  por  hallarle  xni  dicha* 
juflpJba  eternai..  ^no  eA:  ' 
digno  de  mi  amor  fiüall 

Ser.  ¿Q^^  la  que  dices,  Miguel? 

MiG.  |Un  abismo  ••  nos  separa;  < 

quizá  morir  le  vetól 
jEs  nihUifitál  ;.  •*  . 

Ser.  {Cielos! 

Mío.  '  .   -.i,     ■■■  •  [Sil  :   ' 

I  Yo,  cumpÜJ^ado  mi  deber, 

á  mi  padre,  ¿lo  oy€B  Sergio? 

al  mismo  Czar  entregué! 
Ser.  .  iCómo?  ¿es  müo  de  esbs  dos 

desgracitidos?  . 
MiG.  .'  «'  Uno  ees.  *  v» 

iComprende,  amigo  del  alma, 

este  martirio  orueU... 

Quiero  salvarle  y  ño  encuentro... 
Ser.  ¿Oáofio?  ¿Qué  intentas? 

MiG.  No  sé. 

(pausa  sF.tzaBsiedón.) 

¿Tú  das  la  guaroia  esta  noche 
en  laa  prisiones? 

Ser.  (DMConflado.)  Sí. 

MiG.  Pues... 


/  • 
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Ser.  ¿Qué  vas  á  decir? 

MiG,  jAb,  Sergio  I 

Ser.  i9^^  ^^  'Vas'á  pi»p(aáar? ... 

MiG.  (Es  cierto...  ¡Spy.uu  infainel)  .  .: ,. 

(Transición.) 

Ser,  '  Sí,  pensé 

,     ■-       '    que  iba£k  ái  infamarte  jkú  <     ^  .  r .  , 
y  á.  deshonrarme  también;  \   i  . .  \ 

M[&«  (Oh,  nunca!  Sólo  pretendo  : 

de  tí,  que  me  deje&  yer     .  . 

á  mi  padre,  que  le  abrace, 
que  m^  despida  de  él. 

Ser.  ¿Me  pide¡é?4.^       .• .      '    .J  -, 

MiG.  Oye  mi  ruego,' 

■■■•'  •amigO'de'toniñéxr-""'  *;  •••:!•).?.•■:' 
tú  que  conmigo  partiste  :    .        • '  , 
de  los  juegbé'Sfptófer,    .     .;       : 
los  puros,  sueñpftd^^j;i$^.      ; 
dftl(».t;diuí4os  el  laiirá^*  ,  , : 
la  viSa  entera...  coj¿pajrte    ..  . : 
todas  mis  p^nas  .también^         * 

Ser.  iPÍ^,Q;ali|íL..iSi*iéy«r^.;. 

aunque  &lt§  á  i?^i  debej:L 

MiG.  ¡Gracias,  §ergió,  amigo  mioj    ., 

¡Oh,  tufí;  manos  .beaárél 

Ser.  jUn  abrázpl    .  • 

MlG.  }C0Ja  ^1  ;^lmdlr(Abrasiándole.) 

|Cuáü3ta,tfi^VQyyádebjejrl    ...;.    , 

(VaDj96  .j>wi  l|t^ejreis]!?ka.)  ;       ,       .     , 
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BL  SBOBBTO  BB  CATALINA      híoI 

Telón  e6rto.*-PatiO/«ik  lié.^^pTli6oil«i  de  un  pnéblty  roip. -^Iti^te 
gimndt  á  la  derecha,  qm  4á  é/lá^oaUej^.poefta  ^mbién  á  la  Is- 
qnierda,  oonr'rmji^de  mem/jqvéi  conloe  aiiptiiiior  de  lae  pzi> 


6ioneB.--(Las  del  anoebeeeR) 


.11/  i;:    '.  •■;;'-:\'.;í".-.»  r:»>  ":••■!/; i í" 

PBT£RCOFF  ]f  X^pf^^K^Q,. p^^i^. poif .]lf^  .isqolexda 

;}!/r:íir:;.  •):.  r^-?.   ■  •  i  .••->.•:'  }  ■::.,?    •  .51'.;'.] 

LolL  ¿De  modo  qué  l^s  disiden?  i  - 

2aíeKy  deein?,  ¿q«[e  16»  nteélialkf 
adudabíente.        -  >      v»'  *'•  -rr? 

LoR.  ^    •      •"■•|OIarol  ^oJ 

Pet.  CúÉmdo  entminoB  ^n'  la  üéti!£|b 

del  au^8to  ^npa^dor, 
señor  de  Rasia  y  Biberitt^ 
LoR.  Que  vive  porque  yo  di|e       \ 

que  del  rma  no  bebiemii^'J  i''  > 
Pet.  Su  majestad  imperial  •        i* 

me  dijo  Joon  sti  real'lengUA^ '  ^ 
que  ib^i  ü^ajesb  á  toi»  preMs;"" 
queyá  encerrados  tse  ^encuéniran, 
y^siandó  al  |^unto'íorsiar  ^ 
aqui  el  consejo  dé  g^ueitai'  i -^ 
LoR.  ¿Y-está  foAiiaíio?  ^  ^ «        í  »  t^H 

Pet.  '  '^  •  '  •^.-  ^í.^.-"'Ló'é»tá;^--  ( 

^Pasaran  por  esa  puerta;,    «  <  '•: 

(SefiáliUdlb  á^lá  láqviietda.)'  :'     ^    ' 

hace  un  instáintét,  el  i&ayor  '•  -^ 
Sibal0ff)KaFtóá  Bi£f  ^Befl^  ;>^> 
y  los  generales  iffí  • »"  >  *  í  •-  í ,  »^o.  í 

Loit.  /  y.]Vñl \PéeB  los-r«)t9i^tan{ 

Con  esos  not3Ébies>q«e  ti^W,; 
deHfi|o¿so&^iiaágfliiá«s¿    '  /^j 


^. '   1. 


¿Y  cuándo  habrá  pin,  pan,  pú¿? 

cuando  la  caja,  resuena, 
mala  señal. 

LoR.     A"ÍJ JATAD  CíJa  Id'JBa^Oíi^.l-í  J^'í 
Cuatro  tiros. 
i3 -  '9s^ . ív?; <  í  o f 'i •■> í í  I  !T ; i-  -*b  <'••'* fHaíydffierBas* •'•' ^'''' ."  *>*^''^  <  i'-i^ ■> 
Si  ni  fí  ir>j-ifíVii  ii(^í]!Í6rn«S49obr6  4^to^^  .fti-f:v*vvv)  fjí.  ;  mmu-^s 

A  los  nihilÍ8tas/se«tí#le  '»í >>  J^;     j:  • 
tratar  sin  condescendencia. 

en  mi  ya^árga  catrerdv^^  *^ 
A  unos  les  cortan  las  manos, 

y  luego  1^  M^^luegOi.. 
Loa.  Que  corten  por  oonde  quieran; 

qu(9i(»yt<Mloi«íd«iai?jtt«^^  .' í.^ 
Smtíifloiioff^  7^1  Ip  .<|^iqu«áav{> 

PeT.  a  otros  les...       /v/.ivM;:;.//;»^]  ■■r- 

húJ^  lo-nNljUna  palabra.  ..:.  ? 

JteriftÍ9ttoAs  ^w runa  lancí^' )  -i  í  l 

dedos,t)«)|ptoft^]y.«ocliíki»f;jí  b.* 
sin  jwisfc^^  y  eéiutfclají)  kí:,-' 
y  á  scíg^  ooriftiiyr'V^QOXibft  r*y  . >. ; .  i 

cortfináo)  jde«484ii  mainel»;-  ^  i  - ; 
UegariaiSíáoQrtarJ..  ;   :.  •  j  .<>  :  ^ ) 

Cop^i^^  áeoróid^í»  kngWi^-^i 
y.áiiaqwiiítft  dft losjcjorjbes  ,  : 
,',i.<^aM>SiUíi  corjíe  de  cuentasij  ¡ 
PerOjjiíahlándo'ea  oonfiana»,. 
mi  s^wifíb,  hh  siictQrea:íifa.á.  •  « 

Pe?.  |Un  servicio  ímppríajitfaimCr  v  i :  ^ 

y  de  gjcandeitranscedencial  /;• ;  i 

J^ues  a^  es  oaíia;-»pidari!aelL. 
Sois  casi  un  pierro::d¡e.pr«aa5.>i 
tentóifM»  Oifato-di^no  r  i     '..: 
de  pjSi^agente:  de  priu&éta;.  ¡  [i 

Loe.  i  Ya  lo  creo  íjuSeio;  tengan  ;* » \* 

pues  mi  nariz  olfetea,  jiO ,:  A 
kíxiífli?tóí>t(t«fe íegtóilpíH aguí,  ./  J 

con  el  c^fieiSimF  su^pipto;!; 
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'  lo8  agentes  que  ^hf  se  eiMSuentran. 

^eñalando  á  la  Í2q,\iierd&) 

Pet.  Son  todos  jtnis  poa^)aaéroa« 

¿Queréis fttijaar?  \.- 

LoR.  '  Digo j  venga. 

Si  yo  no  tengo  ptró  vicio, 
aparte  del  de  las  heml;)raS|.;     '  .■ 
aparte  de  la  bebida, 
y  aparte  de  qué  me  alegra     ;  > 
verlas  yení?  ujia  ratito.- 
Por  lo  demAs!,,    .   / 

Pet.  jl^ue^a  piezal . 

(Llamando  b««)a  la  ^zquier^ar), 

jCopapañerQsl  Salgan  pronto, 
y  traigan  dos  pipas  li^na^. 
LoR.  Me  voy  á  poner  eí  cuerpp.. 

igual  qua  una  chijmenea.  !    .    '. 


: «.  '•  i' 


,    ■,.  ESCENA  íi    .  . 

DICHOS,  y  por  la  ^iaqüierda,  IMANOFF,  POTERVIFF,  RUMÁMOFP» 
ROTERVITF,  FLIFÍ'-FLIFF,  FLQFF-IflXXFF;  y  Cojco  de  hombres. 
Todos  con  pipas  grandes  y  oajas  de  cieril^as  ipglesi^:  Entregan  una 

pipa  á  Pe^reo£(>7  otra  4  J^^oriin^e'  •. 

Todos  Con  bu^na.cQpg. 

que  I^ene  B^co> 
CQ^  i^napipíír^  .  y 

^  de  bue^n  tabaco,     .^ . 
el  ruso  es  fuerte 
y  íí-l^re  está, 

desde  Moscou      .' 

alAeitrakán,  ^ 

desde  Yarsovia       .       ,     » 

ál  Turk<pstan. 

Se  coge, la  pipá^ 

después  se  la. llena 

dé  rico  tabasCO,  . 

y  luego  s.e  aprieta.  , 

Se  pón^  en  la  boc^ 

j  asi  se  sujeta^ 


f 
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se  aprietaiillí^  dientes, 
y  luego  cándela. 
Se  saca  la  éájá' 
de  fóáforo  ihglés/  • 

se  roza  tíóbre  ella,         '  ' 

y  al  puntó  á 'é'ñééhdeí.  (iEnciendea  todos.). 
■  ¡Ríál'jRaB!"  ■ 
La  lti¿  necfha  fné. 
¡  Ayj  qué  ribo  es  eí  chupar!  '  ' 

bs,  bs,  b%\m. 
¡Ay,  qué  rico  es  el  f umajc! 

bs,tíá;bs/bé; 
¡  Ay,  qué  rico  el  encenderl 

"  ris,  ras,  ris,  ras,  •  ' 

|ay,  ay;  ay,  qu^  rico  eálíá!     '   • ' 
•    '  bs,  bs,  bs,  bs.  (éhu^ándó.), 

Viendo  cómo  ^lliunáo 

sube  en  espiral, 

se  pasa  íá  vida     '       ■  •■ 

el  -que  es  holgazán. 

Viendo  cómo  él  huma 

sube  en  espiral,  '- 

se  pasa  la  vida 
'         ■         él  qile' es  holgazán. 
Pet.  ' '    *  Chupa,  chupa, 

'  chupa  más.  ' 

No  hay  Cómo  la  pipa. 

jAy,  qué'rico  está! 
Todos  Chupa,  ctóipia;;'  chupa, 

jehupa,  chupa  ínás;    , 

no  hay  como  la  pipa; ' 

¡Ay,  qué  rico  eslál 

¡ay,  qué  rico  es  el  fumar! 

jbs,  bs,  bs,  bs!  étc;,  etc. 


No  hay  en  él  inundó  ^ 
placer  mayor 

como  el  qué  siente 
el  fumador. 
Veíiga  tabaco,    '  • 
'tétíga  ¡porDiost;' 
que  sin  la  pipa,  ■ 
Iné  iütiéró  yb.  '  "'■ 
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íQüéf  ríéd  e»!  • : ..  '^    ".X 

iChtt/'éhkl  -'^  '■  *''*  *''^ 'cV 


•^>  k:m 'AMtnAiii»  ":{;•..:>"'■■<)  T'/.. 


•i 


*.     T  •-¿La'.,  *ii'    •.  .'^'j.     /     *ii'^,'''f  *p?   O'"! 
,  •• }    '"¡i  :«''.':t  :í.s  ; ;  ) 

Vaya ttéé  J)i¿¿l etéaétófle  '  'P  ' '^1 
que  me  haé  "ctódó^  jdé^tíMéM;!'- 
Voy  á  fumánhéMtbttíe;'' '  -^^  "^  ^^ 
esto  confoHtáy  aütteteii-  ."■  -'¡'f'/^i 
y  hasta  büti^y  t^stábtetíe.'i»^''''^'  \' 
y,  en  fin,  eiúétetAi^Usét&íú  ^'-•'-^  ' ) 

Pet.  Celebro  que  te  gustara. 

LoR.  Muchas  graoi,ap. ;/.-,/  'f 

(Redoble  de  tambores  dentro  izquierda.) 

Pkt.  ..;.•';  ^'-e.ií^kfle^jteíftcial.u-  ,  oidkt 

(Hace   señas  á  sus  compañeros»  j  tod<M,  Taaie   is- 
qulerda.)  ,    .    ;,•.;:<•;;;[/!;  .r.v) 

LoR.           Vamos  á  ver  cuál  hasido.>   •  •  -  •    y  y-'^^- 

De  fijo  los  etíáK)pean.     ,                ^  '  '^  -Ít 

Les  cortan  algo,  seguro,   -   '"'    ^''-  -^  ^^'r^- 

y  después...'  déspü^  los  cuelgan.   .  * '  ';^;f 

(Vanse  isquierdaj  ■  -•'      '    ■'■  '^  -'  '-'v;  -^^^ 

t  ^  A  *  ^  ^   4 


•.  .1  fsi  .}.:( 


.)i/. 


ESCENA  m 

ICIGUBL,  por  lA  derecha,' •  eon  gran '  capoté;  de  húsares. —Pansa,  f* 
después  de  mlrat  hacia  la  puerta -de  la!  üsqbidraa  -  '.^ 

. . .;  .  ;.•  '  ■'■.'•=  •  ••'^■^'M 
Allí  mi  padre  encerrado'  •  •  "'^ '' ; 
porque  cúrh¡ili  mi  deber, 
¿Por  (jué  me  diste  el,  placer;  *'  // 
¡oh,  cielosl- dé^  haberlié  hfeiladd?'  '''^^' 
¡Mañana  quizá  la  muerte-  -  •'  '^  '•''^!  '^, 
le  darán  por  sü  tróieíónl  •  '  -•  '^ 


—  Tft  ^r  ^ . 

]No,  no  pu6dQJáf^^;P^ónI 
¡Decidida  está  W<9U¿r^i 
¡Y  no  la  puedo.  j[j^aj>td]urp 
y  no  le  puefjjoi  ¿alvarljv»: 

ÍPor  mi  debeii^inuitftf  )■ 
lasta  he  <i&.yerii^.jjP49íÍT^,(jP»w») 
¡Dios  inlpl  jSi  yp  pi(4í^^/- 
¡Qué  Bitiiftqió^  xn^jb^Qn^Wel  /.• 
¡No,  no  püedq,^  eSriiAppli^ibler 
(No  deshonro  u^'^fi|a4^ 
¡Y  yo  á  Sergio  le  jjuró 
no  venderle,  y^Jí  AftW^^' 

ni^ransición  brusca  J 

¡Mas  mi  padrel  {Desgracíi^Ql  ,v.'7     ;  ^  •,  í 

jOh,  qué  tofl9^^t^L.¿(teé  iMMré?    í;  V 
|Deb%;f|I^Rju:fel3L<>ftft8Íól  J  ,,,..,,> 

¿Y  cómo  sm,  B^;'trai4iwr?  r>\  ;  ,u  / 

¡O  que  me  mate^í  doí^ti»..  íj.j     í.   ' 
ódadme$^(^lp}jftf^pÍ9S,i¿W  r;i.(;;l  . 

(Se  dirige  I||ipl4>.^^f^]n3ft«);  ,•.,.}  (y)  /; 

ESCENA-ÍV"'-'/^-:'^*-:"'^  '*■"' 


DICHO  y  CAÍeAUOBffA;;  ÁL£jkKDRO  por  1*  ddrecba 


,1. 


Cat. 

MlG.  (VolYleDdo.XjPf^j^lill^!  r  >        .    !.       ¡r     V 

MiG.  ¿Quóbu8cai8?i  .  .. 

Cat.  ,. :  Lo,/giue  tú  bu^gf^^;  v 

MiG.  ¿Saber  la  sentencia?    ¡   ,í^     ..o  /; 

Alej.  Sí. 

MiG.  Pues  no  esperéis  más  que  una: 

la  muerte  pars^  los  dod.  . .  i 

Cat.  ¡Dios  mío! 

MiG^  ,,.;./:    .:;.>:;,<       jTerrible lufihal   !    ..;   /    ,  .    í;. 

Alej.  .  J^verdad»  no  hay  salvación.  .  -  ' 

¡Pronto  pagarán  sus  culpasl 
[Fueron  trai(|ariei8L t  >  ..      ¡  ii. 

Cat.  ,..  :  |0h>  oaUaJ 

MlG.  (a  Alejandro^)  ;  ,         .». 

Mira  np,eptrit  íde^éntura,    > 
y  perdónale^,  j.*.  ,  ' 

Alej.  ^  .  Ya  eeftán. 


^   ^  *  * 


'/• 


« •  < 
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perdonados;  pero  nunca 
olvidaré 'áiii^tfctííoífesl 
MiG,  Alejandí(yJ  :fi¿'»fáéídb!fcman 

tus  odio9^h*á^í]^dre.  T*  í^ 

Al  borde  ^8«i?^'át«aa¡taiba; 

toda  la  vá«S9^élé«4ifiÍa. 
Ajuej.       •  f>«i^£v^á*^6abéWá?/í  «"^  "^1      '•'  .         T''-  ^ 

Alej,  ©«SfeVé8l!tfiaia^-:^^íft&«([i9'í)dcucha.     -í^-»'^^ 

Cat.  (inteét^í,í^iti^:j*^t^>  «^^^'>f>«    • 

|No  acibftW#lMI^%é^^kagI  "'^-^^^ 

?(^:>ovj^'4)  3wp¿(5Wéífe*ca8? 

¿Por  qttéí  í^!W«éfedáé*%ííbá:? 

¿Cuandé'^^r^^  iitt¥%tda8 

por  eso  le  áíüára8'ífi$fe*ftfe?  •  •  i^  ^  ^ 

MiG.  No,  Catóyiiifiáf/éyd'lütftea/  -^-'^'^ 

Le  00»^' ^'tó  á«iÉft«;  ^í'> ' 

es  mí^^W,^}^  Mtii'tóWra^ 

de  un  cddilsol'é  ¿óhtfeíriplo; 

¿que  me  iimprij^rsua  impuraa 

traiciones?  Debo  satvafle, 
*^Süri(fu«  en  la  infamiaíSe  MáH^^  ^  . 
!::JÍ'.i:vH3[i lÜctaoT' üilitar  y  toda'»ii^*'i>  :.»í'fhio>Í, 
ALÉjÉí;Ji^:-t¿.Qaé^'dicetí?.  "ír/nñ  y.h^hi  ,fJO;  ■• 

MiG.  ;r-.-.í-  ■.-■•■   v:  •  ■••  .  :Que  laforteina^)?T''^  ti^^lln'íV^  ■  " 
„::  iinM3-a}nidéy  y  pronto  ver6ia.ui  -  ir:)  b  oatoi 

Pretendo  haíjerle  q^ue  huya. 
Cat.  ¿Cómo?     ]    '  '    .   '      ,, 

MiG.  ' 'Ocupánaó  éll  pjiesto; 

tomando  Biíéf  vefetidtiras,' 

dándole  én  cartibib  Tas  ¿lías. 
Cat,  {Oh,  Miguel,'  la  Mtiérté'bíis<cftSÍ 

¿Y  la  'Vida  qué  me  iriipóitáf 

Déjáa  que  'le^i^stítliysí'  - 1  ^' ' 

la  (fttó'éripé'^ó*:  1'^' » '^  -^''^^^l 

¡Ven,  CatáBilitíá}'eri^tü^áj«iáR 

Cat.  Ote^^ri^(*ét8i>«  '^ f> 

dfi.está*¿i^éí;^íY^i: 

^■Lvi^*  ]>-:  liO'j  iílfi  O0£> 


MlG. 


Alej. 


/  AV 


histont^fiel.  ;::.i 

Al^.  Óyela  atento,.  . 

óyela  bien,.  .     » 

que  de  u^a  infazxua 
labi^riaiea 
Cat.  *       En  un  hombre  fieLyi^pnr&do 

cifraba  yo  mi  pasión. 
Alej.  Yo  la  amaba^  y  fun  infame 

nuestra  dicha  liestruyó.     •  w : 

Cat.  Aquel  miserable.  . 

me  hablaba  d^  amor| 
.    y  al  ver  que  deprecies 
tan  sólo  eneontEÓ^ 

lavóme  vengarse»    . 
Alej.  Vengarse  juró.   ; 

Cat.  y  en  noche  terrible,. 

con  negra  t^raicion,. 

vendióme  el  infame 

á  un  vil  seductor.  . 

Terceto 

......  , 

CATALINA  MIGI^ÍL 

{Horrible  deshonra.  ¡Horrible  perfídial    .     . 

¡Oh,  noche  fatal!  {Oh,  cuánta  middadt 

{Terrible  venganza  {Terrible  venganza    . 

tomó  el  criminall  -  tomó  el  crinunall 

ALEJANDRO 

{Horrible  perfídial 

¡Oh,  noche  fatal» 

por  siempre  la  dicha 

me  supo  robarl  i 

Cat.  Á1  descubrir  mi  deshonra, 

el  padre  que  me  dio  el  ser 
para  siempre,  me  maldijo 
apaistándome  de  él. 
Mi  padre  fiu  afrenta» 
muy  pronto  vengó, 
y  envuelta  entre,  llamas 
la  fábrica  ardió 
de  aquel  mifieiable 
y  vil  seductor, 
que  allí  con  su  vida 


=  «(  = 

iX-  aquél  que  tu  deshonra,  _^ 
'''      "¿eloeo  preparó?      ^  / 
-■  :'AÍidet>'¿oa  mi  pacU»'  ■'  '■' 

'■'üléáapareció.  ,"•■•  '-'■' 

'''í)éJMi«í)á  tu  madre,   ^''   - 

■■-■■¡aéjítóteeteáü...  ,   ■"; 

';  ■'ttraria'iquellamártíív'"-  '■  ' 

'¡■■■■^  ■f-t*Ítec(«L  .■'■■■■-■"■ 

■  '■-,  i:.;.vv    ,5h!  ^p.!  '  ' 

■"        Madre  rariñoea,         ::•■' 


■l'emDie  mil seoreio 

hiríi'^o-ebí^ÓD. 

mi  ]ft'Ííi9ñÍP'  mentido, 
.rñ?f';S|i|í'?'.'r'--in>!         ■   ,aiM 

',ia;> 


EerdóripáraéU"  ^^'^1  ^'f' 
[aB  debo  salvarle 

Suya  es  mi  vida, 

""•"■safe""  ■     '.-"U 


=  M  = 

MIGUEL  e^,,^      {^^  '^;|JgAíALl»A 

Saya  es  mi  vidapL.'iq  un  (¡oV*,-«^j?ecreto 
eayo  es  mi  ser,  .(,jVi<nj;(F:üMi){;evelé, 

para  salvarle    ,ml>i;((i  uí  é  3»)Bl%deshonra 

fo  moriré.  ...ij  fi.'jJ«í«¡pg»eL 

adre  del  alinftiji¿í,i  üil-jrjjiJPfflíjyia  P''^ 
no  temas  ya,  ít^o3u91%^  salvar, 

|x>rque  tu  hijo  irjó|    y  aqm  aa  muerte  ^ 

te  salvará.       ,itH<níhí¡i  inbsfflíosegaiiá. 


No  ttreienctaiBj^suáainae; 


AlMJ.  IxK 

Cat.  ! 

¡Qui 

ealví  >l 

MiG.  ¿No 

mic 

mi  t 

QO'p 

,,E;soEaíA-V'f 

,g1>í/  tní  íi'i  ¡•.•FU'-- 
DICHOS,  QMASAir-FRAW'.por  U  dM«eha 

Sus,  {Padrel  (A"i^«^|fyjj ;; 

Cat.        jHijor     ; ._':'". . , 

Sus.  '-      ,  ^.^guell  (fl«ljl«n  bíjo.) 


Alej.  ¿Qué  buscáis  áqúl  los  dos? 

PsDRO         Os  hemos  veniao  á  ver, 

me  aburrid  de  estan^-fioHa 

ydijeáSSsín^Véíír-^ 

vamos  á  buscar  á  madre. 
Cat.  ¡Deja;  :fd»M^ftS^(¿^^l^<idro.) 

Sus.  ¡Es  verdad,  mi  amor  no  puede 

calmar  tu  pena  cruell       !  íí»  ?  íyJMr  ,  3  aC) 

M16.  iNo,  Susana;  nuestra*  diohá , ; :  nq a^  .  (.:>f  j A 

( 8::£.cJiH  t^  oíkHyé;.pai«i{na'V9lí™rlt''"''\ 

1  .  .,,:,••■'■; ir. \-.  '1 ! r r »  u ó ár.o  [3 
DICHOS,  LORBNZO,  pQíJf  j(zqi:^(|>r4»^.  Ijrl/i^  ,^ 

LoR.  ¡Buena!  ^stá  h  i»il  «éhtencia!  ^  oJ 

Cat.  ¡Lorenzo!  ¿EüíiidítáaígOf  oí-^üía  í  > 

LoR.  Yo...  nada.  .v.ií^íí'^acínii  íjj '^ 

Cat,  (".; ! .'jSíl  ...f-  V  ;•-    .,  o'oii'y^'foj  .taO 

MiG.  I' :  *    ?^:  jPlíontol 

Alej.  :  •  -  -M  ¡CSíIoI  »n[>Blf!I         oflctaS: 

MiG.  ^e  proriünéió  la  sentenciad.  jajA 

{Habla!        '•);.■!.•-..:•  ••'*.■''•,(•  'Cíj)  v 
LoR .  SL  Siento  fíeeirlo.-.-: }  -  -  •* ;  ^^^        o  y.  a  -i^ 

MiG.  jFué'íáeVifauerte!...  ¡Losabial  .taO 

LoR.  ¡Fué  de  muerte!  ís  .  /;    í/r  6  í»^jítr 

Cat.  /^.'<.   ají)icíÍ8»ib«il(áftkiJ-í»iwBa.> 

MiG.  Escucha,  Lorenzo,  dübeb/K*  ííií  b» 

¿la  muéírte  delplElclre  mío?..  oíioaí 

LoR.  Al  amí9BficigiV'iña^ÍH^ii[^  ol  '>ríq  oPI  ^i^jlA 

será  f  usiladOb  i .. » 1  •  >  í  j.:  ;  i  i  -;  .<  •>  i  '^.f «  ú  vIj  .í  >  A  j 

MlG.  (Transición  bioa«»;) / •;   ; ■.       ^    /  •  *  ■í.'-^í 

.« ; í í . i:tAmígotíiA»If>{ [lao; 'i;  ^^ 

( B,Viíjí»px;  js¡y^iáicumpJkír.íiiÍB  deb^areelvu-i) 
rronto  t-olVeré*  (á1  siifláw.}^o.u:'V? 

■)b  1  ,orvO  /;f(Coiil  x«Iio1q«íób  jT  íratentí^;):-  <.fr?.;,rr.f.;'^r) 

(da/íi'v  'í  ¿M    -L  .!  ;r-.  f  •  (íBB5fr,©e¡fla!)(vaflfti«llüapaá¿)• 


obei^q  oh  :íOutiJ  iu-  ,::    ]■'  ,       '■{',  ,z:jfi 

Cat.  jMiguel!      lioís  ío  .r.íí'  •■ ;  ■  • »    ;..;-:- 

JÉQBJ.  (Aparte 4íUÍCáÍálfXIÍi^iI.ii!  .>■-■  ■  .v/iM 

]SÍleÍno¿4|K>V  elU'.(^eñalando  á  Susana.) 
GaT.  (pasando  al  lado  de  Lorenzo.) 

¡Tengo  valor,  hijo  nliol... 
¿Mi  pádr^4^a4aj^^->;  .r 

LoR.  '      '     ^  Si. 

El  cañón  que  construímos 
^-^^^«^^Sfeívífft-^afe'M^üiuérte.»"  •^•-- -''^  '-^-'^^^ 

Cat.  ¿Qué  dices? 

LoR.  !übíío>ljjQ¡u¿^»BosñlBldito»Jv'^  .^oJ 

del  consejo,  han  sentenciado^  -  > 
qu^cBÉBído  ií^^áñán  que  Mcinióft  <  -, 
el  preso  1^i$¿e  la  noché,,^  '    •  / «  ¿i  .  r/.  '3 

y  al  amanecer...  iivün  ..  >./  jj^^aI 

Cat.  (cayendo  einbiasos  de  éiiáiina.)  .1^0 

;•  :x;íDios  míol  .^'M 

Pra^jto        Madre,  '¿qnié  tienesl^ 
Alej.  i  ,í;j;íí  .:  i    ¡Quéfaonáblé 

y  qué  bárbaro  castigo! 
Pedro         ¿Por  (jué  lloras^  lanseiié?  ^  ^  í 

(3at.  :.;-.jL.-;...-.^        ,      |HijoI"   '  -'^'^ 

]Ese  á  quién  van  á  knatar  -    i 

<  .«?íieuj^'  ^tóiiteñeia  has  oído,  .  i .  ' 

es  mipadrd':  :  í' 

Pedro  ;^ oí :;  < , ¿Cómo? ¿Si? 

Alej.  lío  puedo  vaás,  ¡vive  Cristol       A 

¡Acabe  esta  situaciónl  i  *     ^      ^- 

ouBana,  Lorenzo,  idei^ '     ^    *:^  >;  '-• 

y  acompañará  4^.  la^í^adre. 

I  Vamos,!  valere  hijos  )n>Í0sl    >  •  i    '  i 

(Formando  griq>d>' CÉtaltns,.*  Suíaim  >jr}Lbrenio,  ir  de- 
{jibwW^tm^"ÍÍÍÍ£<i¿mi^iiÍP'&¿^^  hacia  la  dereolxa  y  ráliae.) 

Pedro        ¿Van  á  matar  á  mi  abuelo? 
¿ror  qué?  ¡Nadie  me  lo  dijo! 
¿Dónae  se  irá  por  aquí? 
Miguel  por  aquí  ha  Belido... 


i.  1^  .•  .1. 


s^   l^.    Odor.    ^^|¿-  i^iJ>¿'ií¿iJ  a^^ 

ÍVaso  Izquierda.— La  escena  queda  á  oacHrésJ)  *^"^^ 

ALEJANDRO  por  la  derecha,  y  á  poco  NICOLÁS  por  la  isquljpxda». 

^  cpn.  el  .capote  de  Miguel 

Alet.  iPob 


Ai^Ej^  ,    .   iPobre  Catalina!  ¡CielosI 

al  que  tanto  mal  me  hizol  (Queda  pensaüTo.)   ' 

Nig.  ¡Nádiel  (A^ftá'AfiA^la  derecha.) 

f^-nrM-,   V.  .   n-   .r     lUn  honibrel...,(yieDdo  á  alejandro.) 

Alej.  iNicolásI:^^^^'f^^^'^''r'^^^''^^^^í 


Nic.  /i]ísí6jr^ér( 

Alej.  No  loieétíi.  jSd?  AMándról  ^  [     * 

fVase  iíjicojás  precipitadamente  poi*  Ja  déretáiit./,' 
vá  ádár'sumágteí^  Ipió^  dBwdiiu) 

CIIAB90;  fídVENO  •'  'i 


'^-^'^^'"Éüípmíítím 


J>eéoracfón  átoáo 'foro: 'gran  fcimléiÜ;  ricíkW  á  ')ü^ÍÍEqnierda  eon  wol 
gran  castillo 
tres  órdenef 


'T:- 


)  cpn  puertas  pn^ticables,  etc';-^liíbbiañas  eacarpod^s^ 
d^lé^las^  pi^tienddstí'áiti^rá^  el  fondo  á. 

,..U  eiqtibpcadura.—i:ñeí  torced  á  la  izquierda, 

garito'de  centineia'en  el^cWt^  haítf^^xi. 

término»  que  es  todo  pIan!¿i¿'o(Ítt^£rÍBiW'$6»— En  el  segnnr 


mer 

do  término  rámpá  á  la  défeólia,  se'  liaiíá  el  gniL  cañón  mirand» 

hacia  la  dere<aiay  dij^gl^o  fá''piáy¿eí^'^^  que 


esta  misma  parte  de  la^^ereoha^,  .9^.  verf  distintamente,  viéndose 
aldeas  nis^,  rio,  (9^0.4; /etci~-'tíód^^  decorácÍ<)n  debe  ser  de 

gran  le^lj^^— A^  teTántarse  el  ti^ón  áe -cuadro  apiree  iluminada 
por  la  luna,  que  Ixieg^  desaparece  por  una  nube  que  la  oculta.*^ 
Cuando  se  Indique  esta  deooraelón  cambia  de  eolor  con  los  tintes 
de  la  aurora  hasta  ^a/  liuf^-^quo:;^  tendrá  cuaudo  termine.'  el 
acto.— Todo  el  paisaje  aparecerá  nevado. 

ESCENA 'í^tóÉR  A ; 

VON-rvOFFi  en  el  s^i^o  J^rp^i^,  í^t?^  r»mpa  Atado  á  la  boca 

dei  cañón  y  separado  solo,  4^  f^¥^9  P^^  r^?^ J!^^^i^  ®^  ^^^  sallen- 

te,  donde  apoya  lospiei|*,^f^.9^i])^eIf^[<4«^t;r^^^  del  tercer 

término.  I^i^^dio^j^í  j^e^v^j^tar^e  .el  ,teíión,  d^  jbuadro 

VON  (Desmiela  d^l  preludio  y  aiádo'  á  la  booa  del  cafiónj 

.j.jjí^h,  qu4  martirio!  ¡Señorl  '  ^,^ 


^iíU 


'  ¡Morir  pronto  necesito! .  . .  ■? 

llnmensQ  ív^  jní  (1?%;  "      '  ^  '^:^ 

Sero,  el.  castigo  e^  Dqiáj^prl  ;^  ,' 

[is  d¿ebQjres.o)[yyé...        ■        /  "" 

tj:i-  ^ ,  iQuéínüérte  áíñácer  0I  día! 
.■'.:,   lAi^Caí^ibaL  .itíij»'!^^^ 
(.nfi .ye;  :.../, iPf)i:(ion)a,iiunpad^^^^^^ 
'muy  ingrato  pa;rá  tí,' 

y  tu  per^íia^^lp'iiQJ^xal-* 
I  Ahí ..  (las  tint$^  de  la  auror* 
qué  tristes  llegan  á  mil... 

y  el  cámpió  dé  gaíafe  viste, 
es  para  mi  somi^ra  triste, 

(Fkusa  larga.' tina  nube  oculta  la  Ifma.  La  mano  de 
tfB  fíoo  «y<v,h.í>^dro,  que  ««le.  del.  Cailón  desate  Us  Hgadurw^e 
.i»abfiqT«089  r,íu;.';7W''ÍJo|f, )  ,  ;      , ,.  .^...^  .,,.,,.,  ..,^,., 

-tiinsM  ití  n-,.i  -  j^» ÍR««iH''..,^?,f ,0.,,  ,;,    .^    ,       .. , ,, ,.,  ^,,^, 


VoH  ¿^f  ¿Quién? 

Fkmlo  ti  gíífüqRBí#  aqut 

YOH  ¿Qaién  eres?  (Saoándole  del  e«ft6a.) 

(Se  funden  en  un  abrazo.  Pania.) 

VoN           ¿Y  yo  di  mi  maldiciótoi  :i .  í.  -u-^n)  ja** 
¿  esté  9^.>^M^xQaimt1áabBdeho^I¡ 
¡Hijo  del  alma  adg^sft^l^i  7oq  pnit>a) 

{Perdón,  Dios  mib,  páp}ótt¿:o  éuP^  .laj A 

:íÍX  fi^Hií  llegar  pudiste  v.oV 

Eaflta  aquí?             («oiJbd'i  «  o&udiv)  taO 
Pedro                           Pues,  fácilmetdíáxi  íM} 

Me  escabullí  entre  lb^9§fi|te...  >ioV 

Yon           ¿y  en  el  cafí(éif)ld!i){i^tíAlu^ioqiooiii)  o^aa^ 

PBDfto         S8O:i%]$|0ffo  escuGüé,  I^íjA 

vi  á  mi  n)ÁÍi9e  ^nhlifiáeabaylBa  10I j  moV 
yo  dije  que  te  salvabtebiíaii  ííJid  91 

y  yin^%síii])stt9{pdi«Si  ( (.siofinéaoo)  .  i aO 

VoN  |Hijo  de  mi  vida! 

Pedro  Vamos, 

que  es^f^m»l^^rM«S^ 

(Vaá  iMjsndo  hasta  la  primera  rampa  que  eoQdiioe  i 

^:úD  nii  üo^ijfMM^.ti»\»tímiit3itíaÉiáf^  ,dÁio\zo  ¡su  ^  pohoki 

Vo|ffj^í:,;io-jf.  lítoWfihtfíSXlQllí  ó  sob  ,olia(í«:)  ¿  «sinJob  i  .oDnsId  oil 

Cent,   if  v.M^e«4«ca%situ^^iA^!B^lfQttíto  M&a  .otnsiia 
Pedro        ¡rronto,  abuelito,  corraiboei 

(Bajan  y  «1  Centinela  diipteíQ&Illi^^^  ai  «aM^O 

c  ^."  fi  )H>»fi#mw*<i"^íAt>a«i>iwi«te)iií*  ü¡bfl4S7oiii)  /rA'> 

VoN  ¡Dios  mío!  {Muerto  q^iMateidí»  oiutfao 

¡Sangij^lWij^bffiiM 

y  DO  me  ca8tig^!fa»>sQé^Ib¿s0obi9^I 


DICHOS  y  por  01  tiimímikpk^0fáÓ10l]j  ?0^c(M  con  hachfr^tíl*^ 
4e  viento,  soldadot  yá  iHHíoípét^tí  fcliuítófj  !i|íá^tó|^^^^ 
CATALINA.  SÜSANArliORBHZO  TM¿í¿'váó6}piéÍÍ¿qne  salelftí ), 

-^  4ÍláiíiiÍ¿gdi£odiinM  ^^<^^ 

lPoiía^uíl'tPiía¿taí«¿lcteGb6i!  ^«^  ^ 

(Bajan  por  lá(ibÉii|[íá[)<^  ^^^íi^'^i^^  i'>^-'  0|,i¿i¿- 

Alej.  ¿Qué  es»sto?>q  .o'.m  s  »'(i  ,j'nH>í4¡ 

C-A(T¿¿)iqií?  iOi(Vto9do^:*iVoi»ft«f£R)  'fPádfel^'í'''-  •  '>íT) 
Cat.  (Viendo  á  Pedro,)  H»{/pí    ♦iJ-J^d 

¡Mi  hijfafiomíbiii  ,8í)ij*^I  c^oa*í. 

VoN  ...oJ|S%«í  o'itíííí  i[íx/(ír,f)8í>  eM 

Pedro        (inoorpor&ilMí^(]Mit(lréfi<<^^  i')  nd  Y  v  koV 

Alkj.  ,i?fi:'rf:)89  oífP¿¿Égg|:(-^r'i         04í;rrfM 

VoN  iPor  saLvacmúítitete^^mb^í  i£^  -^  Iv 

le  han  heridolvú;  víj;^  oj  ^cp  sj;ífe  ov; 

Cat.  (cogiéndole.)  j^faideJ^tiü  ^álÉÉstfiíi'^  \ 

VoN  |Perdónamei  CataÜoíd'^'-  '<  üsotqoívY) 

ESGfi;Ni^^'-€fLTBttA'-^'>  í>wp 

.h  SOiikíiOO  enp  nqxíiJi'i  av.'^uiútí  b.  í.iííímí  o'^nj-tfii^'  rr»v) 
DICHOS  7  nn  OFICIAL*  ^drtteáéJel4SBlAS,iílíle9toÍttélIl^ien  an  caba- 
llo blanco,  y  detrás,  á  caballo,  dos  ó  tks'-áMiüi^í  aoompaMC^^' 

miento.  Bi&dfta¿kiíi^éW$ail4ad«rf  TMsD 

.'.'"ora-rr."»'»  ,o.!rlí»j.;»>  ,f)áiíorljj  0S0í4*l 

Cat.  (Llerandó  enfbiaÉM^  VMiO'f 'ÉktMtílMose  ante  el 

caballo  úñi^^éüulji  ■  ^ ■■«'.•.• ; í ' !/. .  !-.  •'  <"fi  boKI|  vu;V 

loj/io  ctií  •  í  o|Fifdadv  LsfeílcíitrTíniifi} 
iQue  es  mi  pádrecftqui^lüpifldtliiiaaf  i 
jPerdonadle^tosoafd^H-i''  e»^  oí  y 
que  ayer  salvé  vuestra  vidal 

Czar  ¡Levantad  á  esa  mujer! 

¡Está  perdonado! 

VoN.  I  ¡Hija! 

Czar  (viendo  A  lOguel  atado  y  conducido  por  toldados  j 

Seigio  por  la  rampa.) 

¿Un  teniente  de  mi  guardia? 


[ 


—  90  — 
MlG.  ^sde  la  rampa.) 

oi  iPaia  salvar  la  vida 
de  un  padre,  ocupé  su  puestol 
¡La.  ley  reclama  una  vlctímal 
{Aquí  estáf  [Venga  la  muértel 

honra  es  de  la  patria  mía. 

(Todos  dan,  unlFIyírsi  Emperador.  Cuadro  plástico  4 
Jnioio  do  loi  Directores  de  escena.) 

iinr;  o.^nl  Inw:.  lyb  >;!Vm^V;«^^^-  HV^t^^ri  C\.  .mV,  o[Bcí  TDfiirrq 

.ovíj.fíiü  3T:p  ()}Í7.*;  iji  íicm^^udhinop 

,ivíi.a  ^n^.\f  h^^.^l  /I  .  ,,,;r,.,.p„<.,  uLihiiBiqü  ,»5tt\riO 

•     •  .(>.ti>r^)  Ií;  n(n^Yi7dh:^nóo  r¿t 


í 


— «    í'iv^    «^ 


1/ 


Del  importante  papel  de  V<m-Ivoff,  se  encargó  el 
primer  bajo  Sr.  D.  Damd  Banqudls,  del  cual  hizo  una 
verdadera  oreacdón  y  agradecidos  lo  consignamos. 

Al  repetirle  hoy  las  gracias,  las  hacemos  extensivas  & 
las  Srtas.  Nadal  y  Villar,  á  la  niña  Luisa  Arregui  y  á  I09 
8r€8,  Pastor  t  Vázquez ,  Mendizahal,  Sánchez  Palma  y  á  todo 
el  resto  de  la  Compañía,  que  tanto  interés  y  cariño 
demostraron  en  la  ejecución  de  esta  obra,  con  lo  cual 
contribuyeron  al  éxito  que  obtuvo. 

Debemos  también  hacer  constar  nuestro  reconoci- 
miento hacia  el  espléndido  empresario  D,  Adolfo  IHaz^ 
asi  comaá.  los  inteligeátéfli^illrectores  D.  Juan  García 
Gakdá,  aplaudido  compositor,  y  D.  Ba^ael  María  Liem, 
distinguido  autor  dramático,  que  con  cariñosísimo  inte- 
rés contribuyeron  al  éxito. 

De  todos  se  repiten  agradecidos  amigos, 

Los  AUTORES 
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vTUA  v:'j  Via 
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uüerrrp'^.U  oí)  js^iSí 

,  ''m2    ,■    xii-   ■■'i  ^< 
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•  •  ( j )  ,oíij&'.i  />Jj  c*í;if>üO 

■-.-  ,/  ■-..     r  -  í-S. 


■  s 


t 


:  íkj  ?íufj  CÜtiE  Í*J  üd  Bhfí^M 


BuTOA  ft^^T  yí2 


ÍÍOilíJO 


V  .i .  í  4  .iü¿ «,•};'«  (105  aób-3t<»!.ísi'>>  sB.    íl) 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


DE 


^^«^rf^^^rf\^>^v 


EN  ÜN  ACTO 


Villa...  7  palos. 

¡Qnién  faera  ellaf 

Solteros  entre  paréntesia.: 

LaPilarica. 

De  caza. 

If  isa  Eva. 

Tarjetas  al  minuto. . 

El  zaragozano. 

COiin-Ghín. 

£1  Club  de  los  feos. 

Candampio. 

Cuerpo  de  baile,  (i) 

El  7  de  JuUo. 

{Don  Dinero!  (2.*'  edicián). 

Una  señora  en  un  tris*  (2,^ 

ediei6n). 
Los  inútiles.  (3.^  edieiónj, 
MVBVLBS  HUSADOS. 
Apuntas  del  natural.   (2.^ 

ediei6n). 


Certamen   nacional,    fá,^ 

edición). 
La  Cruz  blanca.  (2.^  edi>- 

don). 
Las  dos  madejas. 
Liquidación  general. 
Los  Primaveras. 
Las  tres  BBB. 
¡Al  otro  mundo! 
La  de  Roma. 
Misa  de  Bequien. 
Muestras  sin  valor. 
Lsa  fklfoijaa»  . 
Los,  belenes'. 
Hotel,  i05. 
¡El  primero! 
Entrar  en  la  casa. 
Los  dos  millones. 
Amores  nacionales. 


EJN  pop  ACTOS 


Madrid  en  el  afio  dps  mil. 


El  diamante  rosa.  {2.^  ecit- 
ciónj. 


EN  TEES  ACTOS 
Elcafión 


(1)    En  colalMración  con  Jaekson  y  Prieta. 


OBRAS  DE  GUILLERMO  PERRÍN 


^M^^^»»w^ 


EN  Ulí  ACTO 

Oatólioos  7  HQ^notes.  £1  faldón  de  Ift  levita. 

Monomanía  musical.  El  gran  tarco. 

La  esquina  del  Suizo  Colear  el  hábito. 
Oambio  de  habitación. 

EN  DOS  ACTOS 
Mando,  demonio  y  demás.         Loe  Empecinados. 


OBRAS  DE  MIGUEL  DE  PALACIOS 


^^V^^MM^^M 


EN  ÜN  ACTO 

Por  una  equivocación.  Modesto  González. 

Pancho,  Paco  y  Paquito.  Bocetos  Madrilefios 

EN  DOS  ACTOS 
La  esclava  de  su  deber 
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ALSR.D.JACINTÜMARURÍZEIBARRA 


Como  débil  muestra  de  respetuosa  deferencia 
y  en  testimonio  de  reconocimiento,,  dedica 
este  juguete  su  afectísimo 

El  Autor. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

LUISA/ Srta.  D/ Juaaa  Espejo. 

FÉLIX D.  Andrés  Ruesga. 

TIMOTEO D.  Juan  José  Lujan. 

EL  SASTRE D.  Mariano  Martínez. 

EL  PORTERO D.  Salvador  Lastra. 


U  ESCENA  PASA  EN  MADRID. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso ,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática 
de  DON  EDUARDO  HIDALGO ,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Recibimiento.— Puerta  al  fondo.— A  la  izquierda  del  actor,  en 
primer  término;  el  cuarto  de  Luisa ;  en  segundo ,  puerta  que 
da  paso  al  interior;  en  último,  el  cuarto  de  Félix.  —A  la 

derecha  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIMOTEO,  con  un  cepillo  de  ropa  en  la  mano.— Una  capa  co- 
locada sobre  el  respaldo  de  una  silla.— Momento  de  pausa, 
durante  el  cual  Timoteo  contempla  un  rasgón  que  deberá 
tener  la  capa. 

¡No  hay  nianos  como  las  mias 
desde  Madrii^  al  Mogol! 
Tres  años  menos  tres  meses 
hace  ya  que  se  casó 
mi  señorito,  y  me  trajo 
de  Pozuelo  de  Alarcou , 
y  en  ese  espacio  de  tiempo 
no  ha  salido  un  dia  el  sol 
sin  que  yo  no  rompa  un  mueble 
de  más  ó  menos  valor. 
Ayer  tarde  descompuse, 
al  darle  cuerda ,  el  reloj; 
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anoche  partí  un  espejo, 
y  ahora,  que  es  lo  peor, 
le  he  hecho  un  siete  á  esta  capa; 
pero  un  siete  tan  atroz- 
mente feo,  que  ni  un  chico 
le  pinta  más  con  carbón. 
Y  como  esta  vez  no  puedo 
disculparme  con  Leonor, 
la  criada ,  que  estos  dias 
está  conmigo  feroz, 
y  el  señorito  me  ha  dicho 
que  dé  á  la  capa  un  limpión 
por  si  hacia  hoy  frió ,  y  le  hace 
de  calidad  superior; 
no  hay  remedio,  me  despiden...... 

íQuién  se  volviera  gorrión 
para  poder  ir  volando 
á  llamar  á  un  sastre ,  y  no 
perder  esta  casa ,  donde 
somos  los  criados  dos 
y  dos  los  amos,  sin  chicos, 
ni  viejos!...  Ya  viene!...  Oh!... 

(Mirando  adentro.) 

que  va  á  salir!...  ¡Si  me  pide 
la  capa,  no  hay  remisión! 


ESCENA  II. 


TIMOTEO.  FÉLIX,  por  el  cuarto  de  Luisa. 


Félix.  (Entrando.)  Timoteo!...  ¿Dónde  diablos 

andas?... 
Timoteo.  Señorito,  estoy 

aquí... 
Félix.  Mis  guantes. 


Timoteo. 

¿Qué  guantes? 

Félix. 

iQué  guantes! 

Timoteo. 

¿Los  de  color?... 

Félix. 

Los  de  abrigO)  que  has  quedado 

I 

en  traerme,  torpe! 

Timoteo. 

Voy! 

(Vase,  segunda  puerta.) 

ESCENA  III. 

FÉLIX ,  solo. 

Este  muchacho  me  haría 

feliz  con  su  distracción 

y  aturdimiento  continuos, 

si  no  le  tuviera  yo 

en  mi  casa;  pero  en  cambio 

de  ser  tan  bobalicón, 

tiene  buenas  cualidades 

y  es  un  leal  servidor. 

ESCENA  IV. 


TIMOTEO.   FÉLIX ,  muy  preocupado. 


Félix. 

¿Y  mis  guantes? 

Timoteo. 

¡Es  verdad! 

Félix. 

¡Hombre,  por  amor  de  Diosí 

¿no  los  traes  en  la  mano? 

Timoteo. 

Ah!'  i  es  verdad ! 

Félix. 

¡Eres  atroz! 

Oye :  si  viene  á  buscarme 
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mi  amigo  Pérez  Riboll... 

Timoteo. 

Ya  8é  quien  es. 

Félix. 

Le  dirás 

que  me  es  fuerza  el  irme,  por. . . 

Timoteo. 

Qué!  ¿no  va  usted  á  salir? 

Félix. 

¿Pues  qué  diciéndote  estoy?... 

Si  me  dejaras  hablar... 

Timoteo. 

Gomo  usted  no  me  encargó 

nunca,  al  marcharse  de  veras... 

Féí.ix. 

Bueno!...  Le  dirás  que  voy 

á  una  junta  de  acreedores; 

ya  sabe  él  dónde. 

Timoteo. 

Bien. 

Félix. 

(Mirando  el  reloj.)                  SoU 

las  once  y  veinte  minutos: 

que  volveré  aquí  á  las  dos. 

Timoteo. 

Perfectamente. 

Félix. 

Veamos 

qué  le  dirás. 

Timoteo, 

Que  salió 

para  asistir  á  una  junta 

de  corredores,  que  es  hoy 

veinte ,  á  las  once  y  minutos , 

y  que  vuelva  aquí  á  las  dos. 

Félix. 

¡No  hay  paciencia  para  tanto! 

Compréndelo  bien:  yo  soy 

el  que  ha  de  volver,  ¿lo  entiendes. 

tonto? 

Timoteo. 

Usted,  sí...  Ah!  y  si  no 

viene,  ¿qué  le  digo? 

Félix. 

(Saliendo.)                Estúpido!  . 

Timoteo. 

Bueno!  Vaya  usted  con  Dios. 

Félix. 

(Deteniéndose  en  el  foro.) 

No  sé  si  lleve  la  capa... 

¿Hace  frió? 

Timoteo. 

* 

¡Si  hay  un  sol!... 

il 


ESCENA  V. 


TIMOTEO   solo. 


Heme  aquí  un  hombre  feliz 

si  DO  yiene  ese  RiboU; 

un  caballero  que  vive 

allá  donde  Cristo  dio 

las  tres  voces,  y  á  quien  siempre 

le  coge  sin  paletot 

el  frió,  para  llevarse 

de  aquí  los  abrigos. . .  Oh! . . . 

(Sd  oye  la  campanilla,) 

jSeráél!... 


ESCENA  VI. 


TIMOTEO.  El  PORTERO,  por  el  fondo,  con  una  carta  en  la 

mano. 


Portero.    (Entrando.)  Como  está  abierto, 

me  he  colado  de  rondón. 
Timoteo.     El  portero. . .  A  tiempo  viene. 
Portero.    Carta... 
TixMOTEo.  Del  correo? 

Portero.  No, 

del  interior. 
Timoteo.  Es  verdad; 

hasta  ahora  el  del  interior 

no  se  sabe  si  es  correo. 

(Toma  la  carta  y  lee  el  sobre.) 


Portero. 


Timoteo. 

Portero. 
Timoteo. 


Portero. 
Timoteo. 


Portero. 
Timoteo. 

Portero. 
Timoteo. 


Portero. 


Timoteo. 


12 
Para  la  señora:  voy... 

(Entra  en  el  cuarto  de  Luisa.) 

Gomo  el  cartero  no  cobra , 
no  quiere  subir,  y  nos 
las  deja  en  la  portería, 
mereciéndole  el  favor 
de  que  las  dé  sin  ponerlas 
nota  de  no  dan  razón. 

(volviendo  á  escena.) 

Si  no  está  usted  muy  cansado 
le  daré  un  encargo. 

¿Yo 
cansado?...  ¿De  qué,  de  holgar? 
A  la  otra  puerta  ó  las  dos 
de  la  calle  que  está  en  frente 
de  aquí,  á  la  derecha... 

Estoy. 
En  un  principal  hay  una 
gran  muestra  que  dice  Amor: 
va  usté  y  le  dice  que  venga 
en  seguida. 

¿Al  amor? 

No; 
á  un  sastre  que  así  se  llama. 
Corriente. 

Será  un  favor 
que  le  estimaré  de  veras, 
y  le  daria  un  millón; 
pero  no  tengo  más  que  unos 

cuartos  sueltos. . .        (Le  da  unas  monedas.) 

Gracias:  voy... 
(De  paso  me  echaré  un  sorbo.) 
Conque  hasta  después. 

Adiós. 
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ESCENA  VIL 


TIMOTEO    solo. 


No  me  encuentro  enamorado, 
y  sin  embargo,  es  Amor 
mi  sola  esperanza;  un  sastre 
dicen  que  no  es  nadie ,  y  yo 
creo  que  un  sastre  es  el  todo. 


ESCENA  VIII. 


TIMOTEO.  LUISA,  saliendo  de  su  cuarto. 


Luisa.        Haz  seña  desde  el  balcón 

á  un  cochero  que  se  acerque. 

Timoteo.      (Voceando  desde  el  balcón.) 

Eh!...  tú!...  sí...  número  dos. 

Ya  está  á  la  puerta  esperando,  (a  Luisa.) 

Luisa.        Si  volviera  antes  que  yo 

Félix,  lo  cual  es  probable, 
le  dirás  que  Concepción, 
mi  íntima  amiga  de  Lerma, 
vino  á  Madrid  y  escribió 
ayer  tarde,  aunque  la  carta 
no  he  recibido  hasta  hoy, 
diciéndome  que  está  enferma 
su  mamá,  y  que  haga  el  favor 
de  ir  inmediatamente. 
¿Se  te  olvidará? 

Timoteo.  Qué!...  no!... 
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Luisa.        ( El  es  algo  celosillo , 
y  no  quisiera...)  Mejor 
será  que  le  des  la  carta 
que  está  encima  del  burean.   (Vase  fondo.) 


ESCENA     IX, 


TIMOTEO  solo. 


Todo  me  sale  á  las  mil 

maravillas :  ;  vea  usted 

por  dónde  me  quedo  solo ! 

No  falta  ya  sino  que 

el  maestro  no  se  retarde 

en  venir,  para  poder 

aprovechar  los  momentos. 

Si  no  ha  apagado  la  sed 

el  portero  antes  de  verle, 

ya  ha  tenido  tiempo  de... 

Parece  que  se  oyen  pasos 

hacia  la  puerta,  sí...  (campanilla.)  El  es! 

¡Me  lo  daha  el  corazón! 


ESCENA  X. 


TIMOTEO.  El  SASTRE,  por  el  fondo,  con  un  paraguas  en  la 

mano. 


Sastre.      (Entrando.)  Hola! 
Timoteo.  No  me  equivoqué. 

Sastre.      ¿Cómo  te  va,  Timoteo? 
Timoteo.     Le  estaba  esperando  á  usted 
con  impaciencia. 
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Sastre.  Llegar 

más  pronto  no  puede  ser. 

^1  maestro  está  en  París; 

pero  como  sé  muy  biea 

que  tu  amo  es  un  parroquiano 

antiguo,  he  venido...  pues, 

lo  que  se  llama  corriendo.        Estomudaj 
Timoteo.     Jesús! 
Sastre.  ¡Ya  me  constipé! 

(Dejando  el  paraguas  arrimado  á  la  pared.) 

Anda,  y  pásale  recado... 
Timoteo.     No  está  en  casa:  yo  soy  quien 

le  ha  llamado. 
Sastre.  Tú  dirás , 

en  ese  caso,  qué  es 

lo  que  quieres. 
Timoteo.  Muy  sencillo: 

¿á  que  no  adivina  usted?... 
Sastre.      ¿Cómo  lo  he  de  adivinar! 
Timoteo.     Pues  yo  creia. . . 
Sastre.  Por  buen 

sastre  que  sea  un  buen  sastre, 

no  llegará  á  conocer, 

sólo  con  verle  la  cara 

al  parroquiano,  de  qué 

debe  tomarle  medida, 

si  de  gabán  ó  chaquet. 
Timoteo.     Pero  estando  aquí  la  prenda...  (señala  la  capa.) 
Sastre.      ( ¡  Este  muchacho  es  un  buey ! ) 
Timoteo.     Podia  haber  reparado... 
Sastre.      Pero,  en  fin,  sepamos  qué... 
Timoteo.     Que  al  cepillar  esta  capa 

la  he  hecho  un  rasgón,  y  usted 

puede  librarme,  zurciéndola, 

de  ir  á  la  calle;  que  aunque  él, 

mi  señorito,  es  muy  bueno, 

tiene  un  pronto!... 

Sastre.        (Reconociendo  la  capa.)     i  MuchO  es ! 
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pero  dentro  de  una  hora , 

ü  hora  y  inedia,  estará. 

Timoteo. 

Bien! 

¡que  no  sepa  el  señorito, 

ni  nadie!... 

Sastre. 

¿Qué  ha  de  saber? 

icomo  tú  no  se  lo  cuentes! 

En  cambio,  yo  espero  que 

le  dirás  á  tu  primita. . . 

Timoteo. 

¡Dice  ella  que  es  usté  un  pez!... 

Sastre. 

¡Que  ya  sabe  que  la  quiero! 

Timoteo. 

Bueno:  hablaremos  después; 

no  sea  que  haga  el  demonio... 

(campanilla  al  fondo. ; 

¡Su  modo  de  llamar!.... él!... 

Sastre. 

Que  llaman. 

Timoteo. 

(Aterrado.)       ¡  Será  posible ! 

(Se  oye  toser  á  Félix.) 

' 

'  ¡Su  tos!... 

Sastre. 

¡Que  llaman! 

Timoteo. 

¡Ya  sé!... 

Sastre. 

Si  tú  no  quieres  abrir. 

abriré  yo. 

Timoteo. 

¡Ábrame  usted 

la  cabeza  á  mí  primero! 

Sastre. 

¿Pues  quién  es? 

Timoteo. 

¿Quién  ha  de  ser? 

¡Mi  señorito! 

Sastre. 

Mejor 

para  abrirle. 

Timoteo. 

En  canal,  bien; 

I 

pero  la  puerta,  jamás ! 

Sastre. 

¿Cómo  jamás?. 

Timoteo. 

(poniéndole  la  capa.)  Entre  USted 

en  ese  cuarto,  y  más  tarde 

lo  sabrá  todo. 

Sastre. 

¡Eso  es!... 

TiMonso. 

.  ¡Se  lo  suplico!... 
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Sastre.  ¡Pero  hombre! 

y  si  me  descubre  y  me... 
Timoteo.     No  hay  miedo,  eche  usté  el  cerrojo. 
Sastre.      ¡Pero  vuelve  pronto! . . . 

(Entrando  en  el  cuarto  de  Luisa. 

Timoteo.  Bien. 


ESCENA  XI. 


TIMOTEO.  Después  FÉLIX. 


Timoteo.    Voy  á  decirle  que  estaba 

(Se  queda  en  mangas  de  camisa.) 

vistiéndome...  Luego  haré 

así,  como  que  he  venido 

corriendo  á  todo  correr,     (otro  campaniUazo.} 

jAUávoy!...  ¡Estoy  temblando!... 

¡Debe  estar  hecho  un  Luzbel!  (saliendo  á  abrir.) 
Félix.        ¡Hoy  estás  insoportable!     (Entrando.) 

¿Qué  hacias? 
Timoteo.  ¡Perdone  usted! ... 

Félix.        ¡Así  cumples! 
Timoteo.  Me  ha  cogido 

haciéndome  la  toilette , 

y  como  no  le  esperaba 

tan  pronto;  por  eso...  pues!... 
Félix.        La  junta  se  ha  suspendido. 
Timoteo.     ¡Lástima! 
Félix.  ¿Qué  dices? 

Timoteo.  Que 

siento  que  los  corredores 

no  hayan  podido  correr. 

(Se  oye  estornudar  al  sastre.) 
¡Jesús! . . .  (Haciendo  ruido  con  las  siUas.) 

Péux.  ¿Qué  es  eso? 
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Timoteo.  (¡Estornuda!...) 

¡Nada!...  (¡Bestia!...)  Tropecé... 
Félix.       Me  ha  parecido. . . 
Timoteo.  (¡Qué  veo!...) 

Félix.  ¡Toma!  (Dándole  ios  guantes.) 

Timoteo.  (¡Se  ha  dejado  el 

paraguas!  oh!...) 
Félix.  ¿No  me  ayudas 

á  sacarme  el  gabán? Ten...  (Alargando ei brazo.) 
Timoteo.     Como  el  señorito  pasa 

siempre  á  su  cuarto,  esperé... 

Ya  está  arreglado... 
Félix.  Es  igual. 

Llueve,  y  el  frió  es  cruel... 

Me  he  calado...  trae  la  capa. 

Timoteo.     (¡Cielos!) 

Félix.  Tengo  que  volver 

á  salir. 
Timoteo.  (¡Estoy  perdido!... 

Me  haré  el  sueco.) 
Félix.  Y  otra  vez 

no  digas  que  hace  sol,  cuando 

sucede  todo  al  revés. 

Timoteo.    Al  salir  usted  le  habia. 

Félix.        Como  ahora. 

Timoteo.  Le  hay  también , 

sino  que  no  alumbra. 
Félix.  ¡  Ah ,  cafre ! 

Timoteo.     (Si  consiguiera  coger 

el  paraguas. . .  (Le  coge  á  hurtadülas.) 

¡No  me  ha  visto!) 
Félix.        ¿Pero  en  qué  piensas?. . . 
Timoteo.  Ah! 

Félix.  Eh? 

(Timoteo,  que  tiene  la  mano  izquierda  á  la  espalda 
para  ocultar  el  paraguas ,  no  puede  tomar  el  tapa- 
bocas que  Félix  le  alarga  inmediatamente  después 
que  el  sombrero,  y  se  ve  aturdido,  dejando  al  fin  caer 
al  suelo  el  paraguas  para  coger  el  tapabocas.) 
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Félix. 

¿De  quién  es  ese  paraguas? 

i                Timoteo. 

jEso  digo  yo  también! 

1                 Félix. 

¿Ha  venido  aquí  alguien  mientras 

' 

yo  he  estado  fuera? 

Timoteo. 

No. 

Félix. 

¡Pues 

eLtónces!... 

Timoteo. 

Ah!...  ¡Si  es  el  mió!...  (Recogiéndole.) 

1 

Lo  habré  tirado  al  correr 

ahora,  cuando... 

Félix. 

Timoteo, 

tú  eres  un  muchacho  fiel, 

pero... 

Timoteo. 

Ya!...  (¡Me  va  á  llamar 

bruto ! ) 

Félix. 

De  una  estupidez 

épica. 

Timoteo. 

No  es  culpa  mía; 

pero  le  prometo  hacer... 

>                 Félix. 

La  verdad  es  que  contigo 

■ 

no  se  sabe  nunca  qué 

partido  se  ha  de  tomar , 

si  el  de  la  risa  ó... 

Timoteo. 

¿Va  usted   (interrumpiéndole.) 

I 

á  pasar  al  gabinete? 

Ya  está... 

Félix. 

Nó:  antes  quiero  ver 

I 
1 

á  Luisa. 

Timoteo. 

( i  Llejró  el  momento 

I 

terrible ! ) 

Félix. 

¡Luisa! 

- 

(Quiere  entr^ir  en  el  cuarto  de  Luisa,  que  está  cerrado.) 

Timoteo. 

(Troné!) 

Félix. 

¿Está  vistiéndose? 

Timoteo. 

No; 

ba  salido. . .                              (señalando  la  calle.) 

Félix. 

Entonces,  ¿quién 

está  aquí  encerrado? 

so 

Timoteo.  Nadie  f 

Féux.       No;  nadie  no  puede  ser : 

me  parece  sentir  pasos... 
Timoteo.     (¡Me  va  á  descubrir!...)  Tal  vez 

lachada... 
Félix.  Oigo  tacones... 

Timoteo.    Claro!...  ¡entonces  ella  es! 

Gomo  ahora  se  llevan  altos, 

y  la  señorita  ayer 

le  dio  unas  botas... 
Félix.  (¡Aqui 

hay  misterio!) 
Timoteo.  Ah! . . .  ¿Quiere  usted 

que  vaya  por  la  otra  puerta 

del  pasillo  á  ver  quién  es?... 

Voy... 

(Vase  precipitadamente  por  la  segunda  puerta.) 

FÉLIX.  jEs  estraño  salir 

ella  así! ...  ¡  no  puede  ser ! . . . 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  llave.) 

¡Gran  Dios!...  ¡qué  miro!...  ¡es  un  hombre! 

¡Aunque  no  le  veo  á  él , 

no  hay  duda,  su  sombra  está 

dibujada  en  la  pared ! 

Luisa!...  oh!...  ¡un hombreen  su  cuarto! 

Maldición!...  Yo  le  veré... 

(En  el  momento  en  que  se  dirí^  á  la  puerta  por  donde 
se  ha  ido  Timoteo,  éste  abre  el  cuarto  de  Luisa,  por  el 
cual  entra  Félix  apresuradamente,  y  eo  el  acto  mismo 
sale  el  Saf^tre  por  la  se^cda  puerta,  desapareciendo 
por  el  fondo.— En  este  yaego  deberá  haber  gran  pre- 
cisión para  hacer  comprender  al  publico  la  verosimi- 
litud.) 

Timoteo.     ¡Volando! . . .  ¡Deje  usté  abierto, 

(Al  Sastre,  que  asoma  por  la  segunda  puerta.) 

no  oiga  el  portazo!...  ¡Pardiez!  (viéndole  salir.) 
¡Me  he  salvado  en  una  tabla! 

Uf ! . . .  (Mirando  al  cuarto  de  Luisa.) 

¡  para  qué  os  quiero  pies ! 

(Vase  por  la  segunda  puerta) 
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ESCENA  XII. 
FÉLIX,  por  el  cuarto  de  Luisa. 

Nadie!...  ¡Síq  embargo,  yo 
juraría  por  mi  nombré, 
que  vi  la  sombra  de  un  hombre... 
¡pero  Luisa  iníiel!...  ob!  no! 
Aunque,  en  realidad,,  delante 
de  mis  ojos  le  tuviera, 
esto ,  sin  duda,  no  fuera 
para  culparla  bastante. 
Fuerza  es  proceder  con  seso, 
no  sea  que,  en  vez  de  agravios, 
traiga  la  burla  á  mis  labios 
lo  original  del  suceso. 
Sin  duda  que  hará  reir, 
y  es  muy  ridículo  á  fé... 
Entonces  ella  ¿por  qué 
dijo  que  no  iba  á  salir? 

(Pausamuy  eorta.) 

¡Sufro  cual  si  fuese  cierta, 

y  en  mi  desdicha  no  creo !... 

¡Duda cruel!...  ¡.Timoteo 

me  ha  deteoido  á  la  puerta! 

El  ha  ocultado  al  amante. . . 

si!...  (Llamando.)  ¡Timoteo!...  ¡Oh  ruindad!.. 

¡Voy  á  leer  la  verdad 

en  su  estúpido  semblante! 

Quiero  probarles  que  no 

en  vano... 

ESCENA  XIII. 
FÉLIX .  TIMOTEO ,  por  la  segunda  puerta. 

Timoteo.    (Entrando.)  ¿Llamó  usted? 
Félix.  Sí; 

responde:  ¿quién  vino  aquí 
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mientras  he  faltado  yo? 

Timoteo. 

Nadie! 

Félix. 

Ocultas  lo  que  sientes, 

porque  en  tu  semblante  leo... 

Timoteo. 

Se  lo  juro... 

Félix. 

iTimoteo!... 

Timoteo. 

jNo  ha  venido  nadie! 

Félix. 

Mientes! 

¡Si  aún  no  se  fué,  tú  verás 
que  á  mi  furor  no  se  escapa! 

(Marcando  las  dos  últimas  silabas  de  esta  palabra  al 
tiempo  de  desaparecer  por  el  cuarto  de  Luisa.) 

Timoteo.     ¡Qué  oigo!...  ¡Ha  nombrado  la  capa!... 
¡No  puedo  ocultarlo  másl 
—¡Mentir  con  tan  buenas  artes, 
y  al  cabo!...  ¡me  desespero! 

(Mirando  al  cuarto  de  Luisa.) 

¡Ahora  registra  el  ropero!... 
¡La  busca  por  todas  partes!... 
¡Qué  haria  yo,  no  lo  sé, 
para  librarme  de  un  palo! 
Si  no  lo  confieso,  malo... 
pero  lo  confesaré. 
De  este  modo  no  será 
mi  culpa  de  las  más  graves. 


ESCENA  XIV. 

TIMOTEO.  FÉLIX ,  por  la  puerta  de  su  cuarto. 

Félix. 

¿Dónde  está? 

Timoteo. 

Yo!... 

Félix. 

Tú  lo  sabes. 

(Asiéndole  por  el  cuello.) 

Timoteo. 

¡Señorito!... 

Félix. 

¿Dónde  está? 

Timoteo. 

Si  no  nie  guarda  rencor. . . 

Féux. 

Luego  confiesas?... 
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Timoteo. 

Oh!  sí! 

Suélteine... 

Félix. 

¿Quién  es  el?...  di... 

Timoteo. 

Un  oficial... 

Félix. 

Ah!  traidor ! 

iUn  militar! . . .                              (Con  amargura.) 

Timoteo. 

¿Qué  le  pasa? 

Félix. 

¡Y  te  atreves,  miserable!... 

Timoteo. 

Usted  ha  querido  que  hable... 

Félix. 

¿Y  ella,  dónde  está? 

Timoteo. 

¡Eq  su  casa! 

Félix. 

¡Conque  ya  es  tarde! 

Timoteo. 

Hace  un  rato, 

después  que  usted  ha  venida , 

de  aquí  con  ella  ha  salido. 

Félix. 

¡No  sé  como  no  te  mato! 

(Profundamente  abstraído.) 

¡Mi  pecho  el  dolor  asedia, 

y  el  alma  se  esconde  y  llora! 

Timoteo. 

Sólo  la  tendrá  una  hora, 

ó  cuando  más  hora  y  media. 

Félix. 

¡Tan  infame  proceder 

nunca  hubiera  sospechado ! 

Timoteo. 

Señorito...  no  hay  cnidado, 

no  se  la  va  á  conocer. 

Félix. 

(¡No  podré  hallar  una  prueba 

•  si  mi  intención  les  demuestro!) 

Timoteo. 

El  es  ya  todo  un  maestro ; 

la  dejará  como  nueva. 

Félix. 

Traidor!...  \i^q^o  no!... 

Timoteo. 

¡Barrunto       (Receloso.) 

que  es  gordo  lo  que  medita! 

Félix. 

Oh!  ¡mi  honra!... 

Timoteo. 

¡La  señorita! 

No  puede  ser  más  á  punto. 
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ESCENA  XV. 


FÉLIX.  TIMOTEO.  LUISA,  por  el  fondo. 


Luisa. 

Félix! ...  ¿tú  aquí?                               (Entrando.) 

Félix. 

Esa  pregunta... 

(¡Viene  tranquila  y  resuelta!) 

Luisa. 

¿Cómo  tan  pronto  de  vuelta? 

Félix. 

Se  ha  suspendido  la  junta. 

Luisa. 

Talcomoyolodecia... 

Félix. 

(¡Su  atrevimiento  es  pasmoso!) 

Timoteo. 

¡No  le  hable  usté. . .  está  furioso! ...    (a  Luisa.) 

Luisa. 

El!...  ja!...  ja!...  ¡qué  tontería!      (a  Timoteo.) 

Félix. 

(¡Se  están  hablando  al  oido ! 

¡No  sé  cómo  tengo  calma!...) 

Luisa. 

Mira,  me  alegro  en  el  alma 

que  tan  pronto  bayas  venido. 

Félix. 

Agradezco  la  merced... 

Luisa. 

Félix! 

Félix. 

(¡Su  mirada  afronto!) 

Luisa. 

(¿Qué  tendrá?) 

Félix. 

¿Cómo  tan  pronto 

de  vuelta  también  usted? 

Luisa. 

¡Usted!...  ¿y  por  qué  no  usía? 

Timoteo. 

(¿En  qué  parará  esta  danza?) 

Félix. 

(¡Ese  candor!...)  Fué  una  chanza, 

como  la  tuya... 

Luisa. 

¿La  mia? 

No  sé  qué  quieres  decir... 

Timoteo. 

(Mal  giro  el  enredo  toma.) 

Félix. 

(¡No  sé  qué  pensar!)  La  broma 

de  que  no  ibas  á  salir. 

Y  así  que  he  salido  yo, 

saliste  tú,  según  veo. 

Luisa. 

¿No  te  ha  dicho  Timoteo?... 

Timoteo. 

¡Me  olvidé!...  ¡como  ocurrió!... 

Luisa, 

Preciso  es  que  te  reformes       ka  Timoteo,) 
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y  tus  descuidos  acaben. 

Félix. 

(Quieren  mentir,  y  no  saben 

cómo  ponerse  conformes.) 

Luisa. 

Mi  amiga  Concha  fiedmar 

llegó  ayer  tarde  de  Lerma , 

con  su  mamá  muy  enferma, 

• 

y  me  ha  mandado  á  llamar. 

Félix- 

¡Es  posible! . . .                           (Con  iroma.) 

Timoteo. 

Sí,  señor. 

Luisa. 

jGómo! 

Félix. 

¡Quién  de  un  mal  se  aparta! 

Luisa. 

He  recibido  una  carta 

por  el  correo  interior. 

¿Dudas  tal  vez?... 

Félix. 

Yo!... 

Luisa. 

¿Pues  qué  haces? 

¿Te  sientes  mal? 

Félix 

No. 

Luisa. 

¿He  tardado? 

Félix...  tú  estás  enfadado. 

y  yo  quiero  hacer  las  paces. 

* 

¿Lo  oyes?. . .                    (Dirigiéndose  á  su  cuarto.^. 

Félix. 

(jMe  calma  su  acento. 

á  pesar  mió!) 

Luisa. 

(¡No  viene! 

Quiero  averiguar  qué  tiene....) 

Ven  por  la  carta,    (a  Tlmoteo.-Vase  á  su  cuarto.} 

Timoteo. 

(Disponiéndose  á  seguir  á  Luisa.)  Al  momento. 

ESCENA  XVI. 

FÉLIX.  TIMOTEO. 

Féux. 

¡No  te  irás!             (Deteniendo  á  Timoteo.) 

Timoteo. 

(jEstá  terrible!) 

Pero  señorito... 
Féux.  Oh!...  calla!... 

(¡Valerse  de  este  canalla!... 
más  bajeza  ya,  imposible!...) 
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Timoteo. 

(iEstoy'ea  un  precipicio!...) 

Félix. 

¡La  lección  será  severa! 

Timoteo. 

La  señorita  me  espera... 

Félix. 

Tú  no  estás  ya  á  su  servicio. 

Timoteo. 

¡Esto  es  una  bala  rasa! 

(¡Qué  otra  mosca  le  ha  picado!) 

Félix. 

(Alargándole  un  portamonedas.) 

¡Toma...  infame!...  estás  pagado. 

Vete  al  punto  de  mi  casa. 

Timoteo. 

¡Guando  esperaba  el  perdón!... 

* 

¡No  sé  lo  que  me  sucede! 

Félix. 

Acaba!... 

Timoteo. 

No;  eso  le  puede 

servir  de  indemnización. 

Félix. 

Miserable! 

Timoteo. 

Yo  no  aguanto 

tal  nota,  aunque  teníjo  apuros; 

mis  soldadas  son  diez  duros, 

y  Qlla  no  vale  otro  tanto. 

Félix. 

¡Pretendes  con  tu  soldada 

pagar! . . .  ¡Me  ciega  la  ira! 

Timoteo. 

¡Señorito ,  usted  no  mira 

que  la  tiene  muy  usada! 

Féux. 

¡Te  estoy  escuchando,  y  no 

me  doy  cuenta!... 

Timoteo. 

Claro  está; 

como  que  pronto  hará  ya 

tres  años  que  la  estrenó! 

Félix. 

¡Vete  de  aquí,  ó  por  mi  nombre , 

que  una  barbaridad  hago!... 

Timoteo. 

Si  yo  lo  hice,  yo  lo  pago; 

¿qué  más  puede  hacer  un  hombre? 

Me  cuesta  doscientos  reales 

la  broma...  ¡y  me  echa! 

Félix. 

(Amagándole  un  puntapié.)   ¡Que  te  echo! . . 

Timoteo. 

¡Usted  no  tiene  derecho      (Muy  serio.) 

contra  mis  individuales! 

Félix. 

No ;  pero  soy  muy  capaz, 
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si  un  punto  más  aquí  paras... 
Timoteo.     Me  iré;  pero  cuentas  claras: 

conste  que  estamos  en  paz.  (vase.: 

ESCENA  XVII. 
FÉLIX ,  solo. 

¡No  sé  qué  pasa  por  mí! 
Oh!...  perder  en  un  instante 
la  felicidad...  ¡la  vida 

tal  vez! . . .  (Se  oyen  golpecitos  en  la  puerta  del  fondo) 

Llaman...  sí;  no  saben 
tirar  del  cordón...  ¡qué  idea!... 
por  la  rejilla. . .  ¡ese  infame! . . . 

(En  el  foro,  mirando  por  la  rejilla  de  la  puerta.) 

Un  joven...  no  le  conozco... 
abriré... 

Sastre.       (Asomando  la  cabeza.)  ¿Se  puede? 

ESCENA  XVIIL 
FÉLIX.  El  SASTRE,  con  la  capa  puesta,  fondo. 


Féux. 


Pase 


usted... 


Sastre. 

(¡Es  el  señorito!) 

Félix. 

(¡Se  ha  sorprendido!) 

Sastre. 

(¡Estoes  grave!... 

Timoteo  dijo  que  él 

saldría  ¿abrir...) 

Félix. 

Adelante!... 

Diga  usted  qué  se  le  ofrece. 

Sastre. 

Buscaba. . .  pero  más  tarde 

volveré,  si  está  ocupado... 

Félix. 

¿A  quién  busca  usted? 

Sastre. 

Anadie: 

me  he  anticipado  un  pqco... 

volveré... 

Félix. 

No.  (Yo  he  visto  autes 

fl 
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de  ahora  esta  cara.)  ¿Ha  estado 

usted  aquí  poco  hace? 
Sastre.      (¡Qué  compromiso!) 
Félix.  (Vacila!) 

Sastre.        Le  diré  á  usted...  (Balbuceando/ 

Félix.  Sí;  no  es  fácU 

saber  á  lo  que  ha  venido, 

como  usted  no  lo  declare^ 
Sastre.      Cierto,  pero... 
Félix.  Buenamente 

supongo  que  usted  lo  sabe, 

como  todo  fiel  cristiano 

cuando  va  á  cualquiera  parte; 

y  como  también  presumo 

que  00  ha  debido  olvidársele, 

le  ruego  que  me  lo  diga 

claramente  y  sin  ambages; 

porque,  estando  yo  en  mi  casa, 

tengo  derecho  innegable 

á  saberlo,  y  si  se  obstina 

en  callar,  puede  pesarle. 
Sastre.      Caballero,  siento  mucho 

que  usted  llegue  á  figurarse 

nada  malo. 
Félix.  Diga  usted 

entonces... 
Sastre.  He  estado  aquí  antes, 

la  verdad,  y  he  prometido 

callarlo;  pero,  no  obstante... 
Félix.        ¿Es  decir  que  ha  sido  usted 

quien  se  ha  llevado?... 
Sastre.  (¡Lo  sabe 

todo!...) 
Félix.  Responda  usted. 

Sastre.  Yo... 

Pues  bien...  ¡sí,  señor! 
Félix.  ¡Infame! 

Sastre.      ¡Yo  aócedí  por  compromiso! 
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Féux. 

¿Eso  más?...  Oh!... 

Sastre. 

No,  y  en  parte 

/  por  carifio ;  la  he  tratado 

como  de  casa,  ¡y  de  balde! 

Félix. 

Abreyiemos  el  asunto. 

¿Su  nombre  de  usted? 

Sastre. 

Luis  VaniueK, 

oficial  de  Amor. 

Félix. 

(Amor 

fué  un  general  respetable 

cuando  la  guerra  civil. 

Este  trata  de  engañarme.) 

¡Y  se  halla  usted  en  activo 

servicio? 

Sastre. 

Soy  su  ayudante 

primero. 

Félix. 

¿En  la  actualidad? 

Sastre. 

Sí,  FM^or. 

Félix. 

¡Es  usted  hábil 

para  zurcir!... 

Sastre. 

La  costumbre. 

Féux. 

Pero  esta  vez  no  le  vale. 

¡No  sabe  usté  historia! 

Sastre. 

Cómo? 

Féux. 

Muy  sencillo;  porque  ya  hace 

dios  que  murió  Amor. 

Sastre. 

(Cielos!... 

¡Y  su  mujer  que  no  sabe!...) 

Félix. 

Y  es  usted  muy  joven  para 

haber  servido... 

Sastre. 

(¡Qué  trance! 

¡Pobre  dofia  Marcelina! . . . 

¡Corro  á  avisar  á  su  padre!...) 

Con  su  permiso. . .   ;Toma  el  paraguas  y  va  á  salir.) 

Félix. 

¡Oiga  usted! 

Sastre. 

Servidor! 

Félix. 

¿Tan  ignorante 

vive  usted?... 
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Sastre.      (con  naturalidad.)  Completamente  I     "^ 
Salió  de  Madrid  el  martes... 

¡hoy  justo  un  mes,  y  aun  no  ba  habido 

carta! 
Félix.       ¿Conque  un  mes  solo  hace 

que  ha  salido  de  Madrid?... 
Sastre.       Hoy  treinta  dias  cabales. 
Félix.        Pero  Amor  el  general?... 
Sastre.       ¡No,  señor,  Amor  el  sastre ! 
Félix.        (Cielos!...  ¡qué  rayo  de  luz!... 

¿Si  será!...)  Vamos  por  partes : 

¿á  qué  vino  usted  aquí? 
Sastre.       Ya  se  lo*  he  dicho  á  usted  antes. . . 

No  creí,  sencillamente, 

que  usted  así  se  enfadase, 

y  le  he  prometido,  al  pobre, 

zurcirla... 
Félix.  ¡Pero,  hombre,  acabe 

usted!...  ¿zurcir  qué?... 
Sastre.  '  ¡La  capa!... 

(Deja  el  sombrero  y  se  quítala  capa  como  para  ense- 
fiar  á  Félix  la  compostura.) 

Félix.        (¡Torpe  de  mí!...  ¡Vaya  un  lance!...) 

¿De  modo  que  Timoteo 

rompió  la  .capa? 
Sastre.  Un  alambre 

del  cepillo,  dice  él  que... 
Félix.        ¿Y  han  ido  á  usted  á  llamarle 

para  que  la  zurza,  sin 

que  yo  la  viera?  (Oh!...  ¡que  nadie 

sepa  mi  debilidad!...) 
Sastre.      El  portero  fué  á  avisarme, 

y  luego  me  oculté  allí. . .  (señala  ai  cuarto  de  Luisa) 

Félix.        Ya  lo  sé.  (¡Este  es  el  instante 

más  feliz  de  mi  existencia! ... 

¡Cómo  la  juzgué  culpable! 

Corro  á  pedirla  perdón. ) 
Sastre.      (¿Qué  hablará?) 
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ESCENA  XIX. 

FÉLIX.  EL  SASTRE.  TIMOTEO,  por  la  segunda  puerta,  con 
sombrero  de  copa  y  un  pequeño  lio  debajo  del  brazo. 

Timoteo.     (Entrando.)       Que  usted  lo  pase 
biea. 


Félix. 

Cómo!  ¿Te  vas  así?... 

Timoteo. 

Ya  llevaré  el  equipaje... 

Félix. 

No ,  Timoteo :  es  preciso     (Le  quita  el  sombrero.) 

que  saldetnos  cuentas  antes. 

Timoteo. 

Lo  están :  no  le  cobro  á  usted 

nada  por  llamarme  cafre, 

ni  cosas  así. 

Sastre. 

¡Qué  bruto! . . .   (Aparte,  y  de  modo  que 

lo  pueda  oir  Timoteo.) 

Timoteo. 

¿También  usted!...  (ai  Sastre.) 

"  Hasta  el  valle 

de...  Ah!...  ¡Mi  sombrero!... 

Félix. 

Te  debo... 

Timoteo. 

Gracias! 

Félix. 

Tampoco  rogarte 

es  justo. 

Timoteo. 

Hágame  el  favor 

del  sombrero...  Ah!  está  aquí,  (coge  el  del  Sastre) 

Sastre. 

¿Qué  haces? 

Timoteo. 

A  usted  no  le  importa. 

Sastre. 

Que  ese 

es  el  mío... 

Timoteo. 

(Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡Buenas  tardes! 

' 

(Se  mete  el  sombrero  hasta  las  orejas.) 

Sastre. 

Ja!...  ja!... 

Félix. 

Quédate  y  te  doblo 

la  soldada. 

Timoteo. 

¡Esto  es  lo  grande! 

¿por  romper  la  capa? 

Félix. 

Justo! 

Tü  no  puedes  figurarte 
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el  gran  favor  que  me  bas  hecho 
Timoteo.     ¡No  atino!... 
Sastre.  Yo  estoy  in  albis, 

Félix.        Lo  celebro,  y  punto  en  boca. 
Timoteo.     Ya  lo  oye  usted,  punto  en  sastre. 

ESCENA  ULTIMA. 
FÉLIX.  TIMOTEO.  EL  SASTRE.  LUISA,  con  una  carta  en  la  mano. 

Félix.  Yo  iba  ahora. . .  (SaUendo  á  bu  encuentro.) 

Luisa.  Esta  es  ia  carta. 

Félix.        Querida  Luisa,  perdóname. 

Estaba  un  poco  enfadado. 
Luisa.       ¿Un  poco  sólo? 
Félix.  ¡Bastante! 

Con  Timoteo,  que  ha  roto 
la  capa. 
Timoteo.  Vea  á  ver  si  sabe 

dónde  está  el  zurcido. 
Félix.  No; 

tú  has  de  ser  el  que  la  gaste. 
Timoteo.     Para  mí . . .  ¡Oh  felicidad ! . . .    (Examina  ei  cosido. ) 

¡Está  muy  bien!  (ai  sastre.)' 

Sastre.  ¿Qué  comprendes 

tú  eso? 
Félix.  Es  verdad,  no  lo  entiendes: 

¡eres  muy  bruto! 
Timoteo.  ¡Es  verdad! 

(Adelantándose  al  proscenio.) 

Con  su  aplauso  ó  su  chacota, 
el  público  sólo  es  quien 
puede  juzgar  si  está  bien 
compuesta  la  capa  rota. 
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MADRID: 

Imprenta  A  cargo  de  \.  J.  de  las  Heras, 

nakU  de  San  Gregorio,  núm,  5. 

1873. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ISABEL D.*  María  Ruiz. 

JUAN  MERLUZA. .....  D.  Antonio  Hernández. 

EL  SARGENTO José  Cruz. 

ARREGOLA José  Montenegro. 

BELENES Antonio  Escanero. 

RETAL. Anionlo  P4iga. 


ADVERTENCIA. 

Merluza,  Belenes  y  ftetal,  con  traje  andaius^^  á  gusto  del 
actor;  Arregoia,  de  gitano  con  sombrero  alto  dé  catite  y 
capa;  el  Sargento,  con  traje  de  guarda-costas;  Isabel,  trsge 
negro  andaluz,  zapato  bajo  y  mantón. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quienper-' 
seguirá  ante  la  ley  á  yuien  la  reimprima,  tra- 
duzca ó  represente  stn  su  permiso^  etc. 

Los  señores  comisionados  de  la  Galeiu  lí- 
Rico^BAxÁTicA  mspANO-LDSiTANA,  del  Sr.  de 
Lima,  son  los  únicos  encargados  d¡e  su  admi- 
nistracion  y  venta  de  ejemplares^  etc. 

Queda  h^ho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


•rmr^ 


Cma  blanca.-^Ventana  á  la  izquteráa;  pwrUu  á^  la  derecha 

ai  fondo. 


Retal. 


Beleii£íb. 
Retal. 

Belenes. 


Retal. 
Belenes. 

R£tAL. 


Belenes. 
Retal. 

Belenes. 


ESCENA  PRIMERA. 

*      Retal.  ^Belenes. 

Tó  en  silencio,  na  se  esk^ucba; 
voy  ya  jindaaia  teniendo. 
¡Pero,  Señor,  es  posible 
que  sea  tan  tonto  el  pueblo, 
que  á  estos  hijos  é  su  maro 

Eremita  triaqiittn  el  cuello!    . 
o  premitirá,  compfire. 
Cámara,  ya  lo  estoy  viendo. 
¡Ay,  Belenes!...  mos  pescaron. 
¡Ay,  Retal!,.,  ya  mus  cogieron. 
De  laúrtima  batida 
'  podemos  sacar  aj<miplo. 
Nos  dloaron.r. 

Sí. 

.      (Belenes! 
toitos  fueron  juyendo, 
al  observar  ide  lo^.guaido» 
los  cbacós  con  los  plumeros. 
Eran  muchos, 

..     ,  Se  arremete, 
y  así  $e  acfiba  murieAdo^ 
(Arremete!...  ¡imposíMef 
Eramos  uno  m  ciento; 
tenidn  metranadora», 
nosotros  Imbucos  viejos; 
acemas...  astamoa  solo^. 


i.- 


—  4  — 


Retal. 


Belenes. 


« 1 


Retal. 

Belenes. 

Retal. 

Belenes. 

Retal. 


Belenes. 


Es  verdad;  los  macarenos   . 
en  el  campo  é  Gibraltar 
palmaron,  y  con  ellos 
na  molido  el  contrabando. 
Eso,  compare,  es  lo  cierto; 
pues  ya  el  arcarde  segundo, 
en  ausencia  del  priiíiero, 
ha  jurao  desterroinar 
á  I04  que  0n  ¿mnfd^niíedo' 
meloThOs  el  conlrabanaO; 
burlando  á  carabineros, 
{\  los  guardas  de  la  costa, 
lo»gutAdiUas  y  serenos. 
Comparé,  ¿sa  cuerda  osté 
de  aijuellos  felices  tiempos, 
que  por  cuatro  cagetillas 
callaba  iin  carablncw?'     '  '•' 
Hoy  no  se  sacian  con  ná; 
ya  too  lo  quierái  paeilds. 
¡Sí  tienen  que  compartirlo 
con -los.'..!        •■"   ' 

.<  GabaleB^por'esoj' 
¿No  oyes  ruido?  (&  oye  raido:)  I. 

'.'  VerdadJ  j 

¿Se  habrá'  amotinad  é^  pueblo?" 
¡ Santo' Gñisto  del^Zapato,  >     ': 
un  milagro!  {S0ítmma  ata  ventom,) 

■    i       iJ)los,'quévéoL..' 
iLajorca!  •  <       .   '     •     •!     ^ 
í  Sí;  ya  taoriroos;' . '  • ; 

Compare,  ¡ya nó'háy  remedio!  '> 
Si  á  nosotrosinas'  despachan^  < f 
que  se  junda  el  demisfeilol*  "'"^ 

!       ESCENA  II. 


I    I 


»•':/' 


i     'M  .'  •'■»  ■     'M.JV  ■<<• 


Retal. 

Arregola. 

Belenes. 

Retal. 

Belenes. 

Arregola. 

l.üs  dos. 


.« 


K  •  . 


<• 


..r 


¿Sola  una  banquilla ? » •  •  - ii n . ., í 

•'    "'•  •    "    Sola. 
¡yárgame«r  jpoev  dé  DiosF «     -' 
le tres, liiiov.. ".•'■'.  ••.^'•'  -  "'"'^ ; 
'''tíuedtin«dos.      ' » 
¡Cuenta cabal!(S0Íá$»«>^oza¿)>    i 

<i)(ittaa.  j£ltf  mrasanLtrá§katncnte. ) 


u? 


•»#5 


'    f.' 


[I     '> 


5^    \  'i 
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Arregola.     Señores,  no  liaya  jindama,    r     '  ^ 

y  tenerresiénácion.' 
'  ¿Qué  es  la  vida?...  lUna'iltisibn!' . 
iCabailés!  una  camama! 
Nace  uno,' llora  á  mares,        >:  A  ^r 

y  ya  empieza  á  incomodar, 
y  entonces  le  suelen  dar 
los  sopapos  á  millares., 
''  '"'  Ta  raotíito,  á  los  placeres 

se  dedica  con  calor,  -       . 

y  repara  con  dolor 

que  le  engañan  las  mujeres.  '     ^ 

Que  es  guapo,  ñúo  y  cortés  '      i 

mieutraá-  que  tiene  nno  un  dtfro; 

feo  y  tonto,  de  seguro, 

si  no  aviyela  parnés. 

Se  casa,  páortodo  pasa; 

se  la  pega  su  mujer;      '       '  >  • 

y  no  nabi€ndoque  comer  '     ■ 

está  el  iníierñoíén  la  casa.  '     ' 

Si  bebe,  que  es  un  borrachfo,  -  '¡ 

y  si  juega...  jugador: 

viejo  verde  y  hablador      '      'i 

cuando  sal§  de' muchacho;  •  ■ 

y  si  la  fortuna,  ingrata 

no  es  con  él  y  le  enriquece;:;.  • 

cuando  mejor  le  péercce  ¡ 

viene  laí  ihiiert43  y  lo  mata.         > 

Y  en  fin,  ía  cosa  es  «enfulla: 
la  vida  es  Cigarro,  joíslo;      .  '.  ' 
cuando  le  sa^^an  más  gusto 
hay  qoe*  íMr  la  colilla.  •   : :       : 
Asi  es,  que  de  wudhaícho    •'  ': 
siempre  está, senda  he^egoiot  ^< 
cuando,  y  o  nó  estoy  bebió         ' 
es  señal  que  estoy  borracho. 

Y  pensar  gue  es  la  verdad' 'f  • 
esto  que  digo;  y  me  fandoí^ 
comer  y  beber. . .  -  reí  mundo. . . 
ydespues'laeterniá!     ' 

Belewes.  Por  lo  que  eétás  perorando 
t  esfácil  de  adivinar...  > 

que  pronto  van  áespichar     : « - 

los  hijos  del  contrábandoi' 
Arregola.     Aunque  tu  hiente  se  aguza;' 

hombre]  i  techas  equivocan; 


<r 


Belenes. 

Retal. 

Belenes. 


Retal. 
Belenes. 

Arregola. 
Belenes. 


Aeiecola. 
Belenes. 


»?' 


poraue  solQ  ajustici«Q 
ha  de  ser  el  tio  Merlijuia. 
iMerluTdl!.-.  Ue.$u$l 

iCrran  fíkwl 
Antes  Tepgan  cíen  leones 
y  esgarren  los  cor^zoa^ 
deeste...  ydeesle. 

De  los  dos. 
¡Merluza  morlrl...  ¡Dios  mió!  (C^  furia.) 
¡Es  esto  justo»  Sefiorl 
Belenes,  tener  valor. 
Ta  en  el  mió  jao  eoafio. 
Una  mañana  da  Enero, 
de  esas  de  frío  inclementet 
á  tomar  el  aguardiente 
su  padre  salió  ligero. 
En  una  manta  embozado, 
porque  capa  no  tenia, 
tranquilo  el  paso  seguid 
á  la  pla^a  del  mercado: 
de  repente,  un  iHilto  allí 
en  la  calle  se  encontró. 
¡Ah!  ese  bulto  era  yo; 
allí  me  pusieron,  s)i 

Sí.  ¡Qué  ac^Q  ta9  ^antalM. 

¡Seria  buen  caballero, 

que  á  sxx  oa^  muy  ligero 

me  llevó  tapao  en  la  wn^a! 

Allí  papilla  me  dieron; 

allí  paaé  el  sarampión* 

y  hasta  en  el  mismo  iergoií^   . 

con  Merluza  wepusíerop» 

Lo  mtaoDO  a»e  Juan  yo  fü(«  , .   . 

y  habla  í^^nla  ignaldA,  ¡ 

que  di  diñarle  una  guaQf^  ~ 
otra  me  tooftba  $  mí. 

JuntoaAl  e^pigio  fuHnQS» 
juntos  de  ^1  iK^  e^papaiino^, 

y  juntos  los  aoae^lsiQOS 
desde  mim  nos  cpnocimQs, .       . 
Mala  estrella,  buena  j$uer.to« 
hifrabrea.  fflos  y  <»tor»li 

losconipartíw0^fff<eííoi'e«,   . 
entraipl«)í5  con  atoa  í^e^t6;      . 
hasta  <IQ«  u«'4ál^  pep«m4Q 


Arregola. 


Belenes. 

Arregola. 

Todos. 


Sargento. 
Arregola. 


Sargento. 


Arregola. 
Sargento. 


salir  ya  de  IH  iwbreífti 
con  valot»  y  fortaleza 
nos  fuimos  al  cohtíabaíidd; 
y  allí  de  acción  en  accíott 
contra  los  catabinerós, 
expusimos  los  primeros 
alma,  Vida  y  <iorá!2on. 
Y  puesto  ^e  ha  tiérmittad 
bueno  y  malo  para  él , 
quiero,  para  serle  fiel, 
otro  puesto  en  el  tablao. 

(Gfdíi  Itanio  y  páu^í) 
Belenes,  iio  seas  tonto 
y  consuélate,  (Chiquillo 
(Si  tú  Vieras  el  bancluülo 
ya  te  volverías  pronto.) 
venga  la  müeí-ttí  ál  momento; 
sin  el  rio  quiero  vivir! 
Si  estuvieras  pa  morir... 
(no  chillaras.) 
(Mirando  á  la  puerta,)  ¡El  sargento!! 

ESCENA  ni. 

r 

Dícteos  y  Bl  SAHisENtó. 

Tío  Arregola... 

Caknárá... 
en  tu  cara  se  t*evela 
que  eátá  tilste  el  coraron 

Ípasa  una  gran  tohhentá. 
io  Arregola,  yo  1^  sirvo 
al  que  me  da  la  monea, 
y  afusilo  al  que  me  mandan 
aunque  yó  ganas  no  tenga.  . 
Pero  eso  no  eguivale 
pa  que  tengaw  tristeza 
al  ver  que  m^é  él  galán 
al  terminar  la  tragedia. 
Tú  siempre  has  sido,  BárbíaW,    : 
hombre  de  mucha  conciencia . 
Escuche  osté,  tío  Arregola,        * 
que  el  asunto  es  cosa  seria. 
Volvía  yo  mu  tranquilo 
poco  ha  de  la  taberna  i 

de  tomar  unos  vasitos, 


^ 


' ' ,• '. 


«- 


/    M" 


Abregola. 


Sargento. 
Arregola. 


para  soporti^r  líis  penas,;  . 
cuando  reparé  áo&  fy\\iqs 
muy  ced^c^  ^n  la  ica^ejuela: 
el  uno  era  uo  anciano^        , 
el  otro  una  moirdL  bu^e^a; 
el  viejo  oliendo  á  bebía, 
temblando  y  llorandp  ella* 
Yo  me  quiedé  en  el  insts^ate'     ; 
parado  por  la  sorpresa,    . 
hasta  que  vi  que  de  próntor 
la  moza  bacía  mí  se  aeerca>  . 
y  me.dipe:  —«Mozo  cruo...» 
—¿Qué  se  le  ofrece,  m¡. prenda? 
—«Decirle. cuatro  palabras.»      . 
—Ya  escucho  con  las  orejáis. 
—«¿Qué  le  pasa  á  Juan  Merlu^á?^' 
—Cuasi  na..,  ¡una  friolera! 
que  lo  cuelgan  po  el  pi^cuezo 
cuando  den lasseisy  me4ia.—  , 
Cámara,  se  armó  la  gorda;    ,    . 
cayó  tendea  en  la  acera  .  , 

dando  tumbos  y  ritumbos 
con  una  gran  D^taleta; 
Yo,  no  sabienao  qué  hacerme, 
la  tríngiié  por  Ja  cab€^, , 
y  arrastrando  por  las  losas 
me  la  encajé  en  la  taberna;  .* .    c 
y  allí,  con  agua  y  vinagre 
que  me  dio  la  tabernera,  ,    . 
que  es  mujer  de  gr^n  sentido,.    , 
la  cual  me  diiq  en  reserva         ' 

3ue  eran  el  Puro  y  la  niña  •      , 
os  personas  de  influencia,, 
se  le,quit(5  ^1  alferiche, 
aunque  no  qu^da  muy  .buena . 
Esto  me  pasó  en  la  calle,  .... 
y  por  eso,  con  Br^ezsi, 
se  lo  he  venio  a  coiútar, 
por  si  cree  que  en  cpncencí.^ 
debo  clecírlo  á  Merluza. 
No:  ni  tampoco  una  letra; , .  . 
que  vaya  á  ia  jorc^  el  fw'obc. 
en  estao  de  la  inoc^encia..  ; 

{Dan  las  seis.)  ', 
¡Las  seis! 

¡Ay,  proba  Merlwa! 


I         X 


í    '  t 


U 


•    -.<.' 


'    I 


A7 


bAlCENTO. 


SarGEN TCU 

Arregoi<^ 


Espi4difif  (i#be.álaiJB}Bdki« 

quiero  que  Merhizft  venga, 
óiift^we.lntere<5íi  decirle... 

voy  al  ¡p§t|Wííe¿   

,         AUjeia.    ' 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  el  Sargento. 


\ » 


!  •.» 


Arregola.     ¡Sino  funesto!  ¡Suerte  caprichosa, 

aue4yN}4i|ce$,atlioinbne  por  el mfundo 
ando  U(ispie«sesi.  tumbo  .sot>re  tumbo, 

.     liAsia>i¥iOiírb)  di  Mde  deda  josa![ 
Vim\  iosi)lglQi$/la^  seikdaid^l  p^iogr^so 

, ;  Q09)  4i«rias,  fpltetos  y  reiunioii^ 

^m  <Bn  KmviúQA  hacerbu^nits.  acciones. . . 
^«^  van  a)  nestaurintt.yialií, queda  e^o. 
Mataq.á  uiuiiHh)(|Rno».  que  vaUdnl(^ 

..    birlsi.á/laiautariaiacipnaaaiijos^.     . 
y  olnoS'quie^al  robar  DO  soBÍprolijos 
]ei)acQn(el.iwK)ibú.mu)dUi{[^nte«: 
l^.pof^ible,  Seilor,  qpe,tujii$tiQi^ 
(»4?.scivpor  ioiá  hombres;  mialtf^tada, 
'    y  Mp  virgüeQza;ni. temor  á  nada* 

badf  predominar  el  frande  y  la  avariria! 

ESCENA  V. 

DlíCIK>¿.--lMBRf.i'RA. 


Merlcza. 
ArrrgoiíA. 


M^i^mjfA. 


Merm'za. 

Rktal. 

Belfnes. 


Arrei()|lai..  aquí  estoy, 

Yi  siempre  ftierto, 
.MeplMWiViaJ^ro^o»  aqnt  eft-raiS"  Joirayos, 
(J$i^,apr^^n..  Luego  Merkma  abrasa  á  lleUil  y  á 

{B^jtiallM*  í^^lenesl.  I^os  estrecho»  la/os 

que  i^juiiio  hasta) aqUií* 
cortil  la  iiíinerte/.  (jPoíwo,) 
IdoSfivpfiSiearr,  que  ine.int0r!E;sa. 
habl?ir.C9a.Arregola,iin<^  instantes. 
iYai^  ú,inorir!u 

c;abai.  .^  .',.     . 

¡PiUo&li     .  . 

.¡Tnwilos! 

% 
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Merluza.       Guillados  os  habéis  de  lá  cabésía. 

(Les  indica  que  se  retiren^  y  ellos  lo  haeen  despim 

de  oir  lo  que  eigiie, 
Gamaradas,  valor,  alzad  la  ft*ente/ 
que  gallinas  no  sois  (Votó  á  mi  nombre!' 
y  si  os  falta  el  valor  que  asiste  al  hombre, 
tomaros  dos  cppitas  de  aguardiente.  « 

ESCENA  VI. 

Merluza  .--r  Arregola  . 

Merluza.       Arregola,  pues  quiso  la  fovtUffa  # 

que  así  mi  sinp  desgradadé  sea/ 
jaulero  que  el  pu^lo  impávido  mé  vea, 
■Mrque  valiente  soy  desde  la  cuna. 
^Pesquiere  el  hado  que  la  gentíe  toda, 
que  tiemi^o  atrás  valiente  se  mostitiba^ 
hoy,  se  deje  abatir,  y  siendo  esclava 
agactie  la  chichi,  según  la  moda; 
pues  quiere  Dios  que  el  férvido  Océano, 
en  donde  yo  vencí  combates  fieros, 
no  setrague  dos  mil  carabineros 
^  afyresaron  á  un  noble  diucbdano, 
ipremíta  Dios  que  celestial  venganza 
haga  quemar  los  montes  y  llanuras, 
ciudades,  pueblos;  bestias,  criaturas, 
todo  lo  que  del  sol  el  rayo  alcanza!... 
¡Es  esto  realidad ,  hadó  inhumano!*.. 
¡Maldito  sea  el  tonto,  que  lleno  de  pavura, 
no  usa  de  su  valor  y  su  bravura 
para  afeitar  la  cara  del  tirano!!    , 

Arregola.     No  seas  animal,  y  ten  pacencia, 

que  á  buscarte  vendrán  dentro  de  un  rátó; 
y  pon  mucha  atención  en  mi  relato, 
que  un  jarabe  será  pa  tu  concencia. 

¿Qué  es  el  hombre?  di,  Juan;  una  inmui^dícía, 
de  colores  brillantes  revestido, 
que  siempre  se  ha  de  ver  mu  perseguido 
de  médicos,  ingleses  y  justicia. 
Nace,  mama,  ycon  dolor  profundó, 
vé  que  al  encontrarse  más  contenió 
traen  el  ataúd,  y  en  tm  momento 
en  coche  se  las  guilla  al  otro  mundo. 
'  Mirla  tú  esas  princesas,  que  brillantes 


-11-  ^J 

adoraai)  su  castísima  hermosura,  C 

arrastrando  seda,  y  que  en  servil  clausura, 

ponen  sus  bellas  manos  con  los  guantes. 

¿Las  ves?...  Pues  bieii:  pasan  los  años 

de  su  feliz  y  hermosa  primavera, 

y  se  vuelven  viejas,  asquerosas,  fieras, 

tapándose  la  faz  con  nül  engaños. 

Miras  alia  un  meloUé..  ifi^ro  destínol 

y  hambriento,  hacia  él  te  precipitas. 

¡Qué  hermoso!  ¡Qué  bien  huele!  ¡Qué  pepitas! 

Lo  llegas  á  catar...  y  es  un  pepino!! 

Así  es  el  mimdo;  así,  pobre  muchacha. 

A  modo  del  melón,  todo  és  mentira; 

¿tienes  para  ^ozar,  pues  triunfa  y  tira; 

¿tienes  para  Beber?  pues  sé  borracho. 
HBIU.UZA.       Esci|chán'lote  estoy*  mi  caro.amigo, 

y  asombrado  también  de  tu  talento: 

eres  fisólofo,  y  de  íu  claro  acento 

la  paz  y  el  bienestar  yo  aquí  recibo. 

Escucha,  tio  Arregola,  pues  contados 

son  I6s  momentos  que  miedan  de  mi  vida; 

te  haré  una  confesión  clara  y  seguida. 
Arregola.     Pues  confiesa  tus  culpas  y  pecados. 

(Después  de  una  pausa^  en  que  Arreóla  parece 
que  reza^  se  santigua  y  Arregijia  lo  bendice,) 
HmiiLUEA.       Por  encontrar  ocasión,.      \  ,-■. 

allá  en,  la  pradera  un  día, 

se  escapa  mi  corazón 

y  se  coló  de  rondón 

donde  una  hermosa  vivia. . 

Si  el  sol,  queriendo  alumbrar 

á  los  campos  y  las  flores 

con  ella  llegaba  á  dar, 

se  escusaba  de  mandar, 

Eor  vergüenza,  sus.fuigones. 
a  vi  un  día,  y  muy  ligero 
mi  pasión  1&  declaré; 
ante  su  rostro  hechicero,  •. 
es  clái?o»  mc)  enamoré..  < .         ■ 
contó  un  gato  por  Boero^ 
De  entonces,  perdí  el  sentido, 
y  sin  permiso  de  Roma,  ■■ 
estaba  con  ella  uiúdo     . 
como  pichón  y  paloma  .. 
arrullándose  en  sa  nido;     <• 
¿Mas  qué  bien  nos  daraiuaano^ 


I  i;uu  ciiaiicsuaua  a  y  ai.      "  <• 

I 


s(n  que  Tenga 'un  éesengafio. 

ni  ftué  vaí^o  de  «t^cmrdfenté 

sin  Itt  mose&,  que^deempdfh^ 

MI' va*  c^'i«tíl  tTasiarenttí? 

Por  oneiMion  4e  contrstbandt» 

metnveque^leííi' 

con  el  jMKire;  y  e\  pelgar, 

de  <fii^s  modo^  uá&ndo, 

mi  éiciía  vino  á  turbflr. 

Sleoípré  cábancirb  firí; 

era  leí  padre  de  Isabel, 

))^o  yo  no  permití 

(fue  se  burlasen  de  mí 

d<>l  rey  abajo...  ni  él. 

M  uerta  ya  nuestra  pasión, 

la  babel...  d  alma  mia, 

mataba  su  corazón 

y  se  arañaba  y  m^rirdla, 

casli(;ada  en  un  rincón. 

Una  TAatñaiía,  al  (nisar 

por  la  tasca  del  lugar, 
me  enteré  plinto  por  puutc» 

que  «estaba  casi  difunté 
su  paére,  «1  tío  Pel^V. 
La  nueva  me  acoquiívó: 
¿SI  tendré' la  <»ilpa  yo?  \ 
dige  entonces  para  mi . . . 
y  cuando  la  nocbe  entr6 
hacia  su  casa  me  fui.  * 
Era  fría  la  estación; 
y  observé  con  atención 
que  la  lona  relucta-, 
pero  que  al  trote  'se  hundía  - 
nuyendo  de  un  nubarH^n; 
Llego  á  tlehta^»  ^ento  gemc, 
les  ppeguntO[isin  vendad», >'  < 
y  contestan  pronlauíettíté: 
«Es  que  'está  con  la  taladai 
Pelgar,  el  que  vive  enfrente.^ 
Cruzo,  llamó,  me  abven,  cdilo 
con  abonía  cruel, 
subo  la  ascaféra  al  vuefo^; 
y  al  pasar  b'«llo  en'  el*  &iielo 
dos  candHes  y  un  tonel. 
Sobre  un  )éii^  v  n«idaiMando, 
borracho  0n  tiomlir«  te  «11$; 


1 1 


f/ 


^Q 


yo  te  prometo  qué '^éfá  ¿HfAíttHa 

tu  lío'slrer  Voluntad;  maíipor-nii  vltía! 
que  no  mereces  tu  lin  dewMrttso. 

ICBLini.        ¡El  clarin!  Ya  llego  mi  hora  postrera; 
tendré MtfgdafciúB.  ^Uél  es  mi  sino. 
¡Alfombrarii;e  de  flores  el  camíDO, 
y  que  TMlb'  de  iHtt)  E#afia  entera! 

DkhOs.-Retai,.— BfL^VEs-— ELSAJtbtítTD.'-iSil'ifa^ídrl 


LltVES.— El  Sai 


Escuchadme,  Sai'¿«k1t 
del  Arc^rac  segínído. 


Arregola. 


Merluza. 


Pregonero. 
Merluza. 


Isabel» 

Merluza. 

Isabel. 

Arregola. 

Merluza. 

Isabel. 


Isabel. 
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ponéis  mi  ejecución,  por  despedida 
arrojad  este  borrón  á  su  conciencia. 
Fardos,  alijos,  contrabando  y  g^nte, 
todd  Jo  quitarás  con  fuerte  mano; 
guita,  si  puedes  tú,  reptil  gusano, 
a  la  sin  par  Común,  petróleo  ardiente. 
Y  vamos,  que  á  cegarme  va  la  ira.   * 

(Se  arroja  en  los  brazos  de  Arregola.)   ^ 
¡Hasta  el  de  José  Afat!... 

(;Y;Ílgame»el  dengue! 
¡mi  corazón  está  como  un  Qierengue!) 
Hasta  luego.  Juanillo,  too  es  mentira. 
(Saca  uña  botella ,  se  la  da  á  Merluza,  éste  bebe  y  ^ 

se  la  devuelve  y  abraza  á  Retal  y  á  Beienes.) 
¡Retal!...  ¡Belenes!...  ho  lloréis  ¡canario!... 
Tener  mucho  valor,  y  el  alma  íera; 
y  después,  cuando  Merluzía  miíéra... 
rezarle  cuatro  partes  de  rosario. 
(Se  oyp  un  redoble  y,  y  después  el  $iguieni^fregaH, ) 
Justicia  que  manda  hacer  el  ilcald#%gnnd6 
en  la  persona  del  ladrón  Merluza! 
(Con  desesperación,  desprendiéndose  de  los  brazos 

de  Belenes  y  Retal) 
¡To  ladrón! ..  ¡Estoma^  6  suerte  indina!... 
Peor,  muóhó  peor  e$  hoy  ía  Hacienda, 
que  sin  po.her  jamás  eti  ello  enmienda, 
^  al  puebró  suministra  la  estrignina! 

(Se  oye  rumor  y  la  voz  de  Isabel.) 
(Dentrú.)  ¡Juan!...  ¡Dejadme! 

¡feabel!. .. ¡Prenda  queiída! 
¡Dejadme  penetrar! 

¡Gran  Dlpsl...  la  gorda, 
ilsabel!...  ¡Isabel! 
(Entrando.)       '  ¡Juan  de  mi  vida! 

'.     ;.  .         .    (Se abfazm*) '\ 

ESCENA  ULTIMA. 

» 

DiQHO^v-^lsAine;!., 

Juan  mio^  ten  i^qr^zon, 
y  sé  al  morir  muy  valiente... 
pei:o  hueles,  a  aguardiente         • 
y  te  herirá\n  con  razón. 
¿No  vas  acaso  á  vivir 

en  la  celestial  altura?...  ,  < 

.Pero,  Juan,  se  me  figura    ;  , 


•  IS- 
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que  no  te  querrán  abrir. 
Mas  si  entras ,  ál  paiar 
debes  decirle  al  portero 
que  tenga  el  sueño  ligero, 
que  DO  tardaré  eu  liegar. 

Y  cuando  estemos  los  dos 
en  la  región  de  las  almas,    - 
unidas  nuestras  dos  palmas 

las  mostraremos  á  Dios.  -~~- 

Juán,  en  tanto. Jim  t«mar 

la  cnra  otras  un  instante, 

muéstrate  fiero,  arrogante, 

pues  yo  te  voy  &  mirar. 

jOh,  valerosa  mujer!     , 

Al  caer  en  los  garlitos... 

¡X  morir  los  señoritos!! 

Y  las  jemhras...  ¡á  barrer! 

{Váme  Merluza,  ^  Sorjenío  y  »oldadot;  Italifl 
cae  de  rodilla»  y  lollosando ;  Helal  y  BeUim. 
Eompletamenle  abatidos.) 

Se  me  guilla  la  razón...  ~ 

¡no  habrá  auien  me  dé  consuelo! 

Levántate  ae  ese  suelo 

y  r«a  ea  aquel  rincón. 

{Se  dirige  hacia  la  vetaana,  p  iespuei  de  una  bre- 
ve pama,  dice  coa  gran  eitíotUKioH.) 

Gdzate,  alcalde  Imprudente; 

gózate,  tigre  furioso; 

ayer  Patilla  el  brioso, 

hoy  Juan  Merluza  el  valiente. 

De  ios  probes  ciudadanos, 

por  hacerse  g'rande,  abusa... 

¡Dtás  grande  fue  el  moro  Husa, 

Íhoy  le  roen  los  gusanos! 
or  eso  el  mundo  delira 
cuando  busca  !a  verdad; 
Pues  solo  es  la  realidad 

?|ue  el  mundo  es  una  mentira. 
Suena  el  redoble  del  tambf¡r;  rumor.  Rttal  y  Be- 
lene»  te  tiran  al  tóelo  desmayado»;  Isabel  se  le- 
vanta y  corre  á  la  reja;  Arregola  la  detiene.) 
iSanto  Dios!...  ¡Ya  terntlnú! 
¡D^'adme  verle  no  más!... 
ÍHIjamia!...  ¿dónde  vas? 
No  teasomes..,  ¡ya  espiclió! 

{Teimripido.) 
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EL  CAPITÁN  CHUBASCOS, 

ZARZUELA  EN  CK  ACTO  T  EN  PROSA, 

AAAMLAIkA   DIL  KRAKCÍS   90% 

DON  ANTONIO  DE  SJJI  MARTIN 

Y 

DON  ALFREDO  GUERRA  ARDERIUS, 

MÚSICA   Olí.  HAISTBO 

D    M.    NIETO. 

> 

Estrenad^,  con  notable  éxito  en  el  Teatro-Circo  de  Madrid,  la  noche  del  4   de 

Setiembre  de   187  2. 


MADUIU. 

A^MINlSTRACieN   DB  LA  GALERÍA,   TEATRO  DE  LAEARZUILA. 


tMrRENTA    DC   JO»É    RODRIGURK,    CALVARIO,-   IS. 

187ft. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  DOROTEA Sra.  Custodio. 

DOÑA  RAFAELA Sra.  Fernandez  (D.*  Teresa). 

EMILIA. Srta.  González. 

LUCÍA Srta.  Alvarez  (D.*  Josefina). 

JUANITA Srta.  Francés. 

DON  NIGOMEDES Sr.  Fernandez.  (D.  Maxiraioo), 

DON  CALISTO  CALVETE.  Sr.  Jiménez. 

LEÓN Sr.  Zamacois. 

UN  CRIADO N.  N- 


La  escena  pasa  en  Bladrid. 


NOTA.  Er  papel  de  D>  Nícomedes  fué  hecho  en  andaluz  por 
el  primer  barítono  D.  Maximino  Fernandez,  que  obtuvo  del  pú- 
blico durante  muchas  nociies  repetidos  aplausos. 

Los  actores  que  se  encarguen  de  dicho  papel,  pueden  ejecu- 
tarlo en  el  dialecto  que  esté  más  en  armonía  con  sus  facultades 


La  propiedad'  dfe  esta  obra  pertenece  á  su»  autores,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  paise»  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Literaria,  Lírica  y 
Dramática  de  Los  Bufos  Arderiuéy  son  los  encargado» 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósUo  que  exige  la.  ley. 


A  MI  QUERIDA  TÍA 


LA    SENaRA 


DOftA  AHGBLE8  RODRÍGUEZ  DE  ARDERIU8. 


Ángeles  te  llamas,  y  en  efecto^  eres  un  ángel! 

Nadie  mejor  que  tú,  que  has  cuidado  esmeradamente 
de  mi  niñez,  eres  merecedora  de  toda  la  gratitud  de  mi 
alma. 

Por  lo  tanto,  admite  esta  obrita,  no  por  lo  que  en  si 
valga,  sino  como  una  débil  prueba  del  afecto  que  te  pro- 
fesa, el  que  te  considera  como  su  segunda  madre. 


uLuvedo. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  liiuio  saSon  de  verano,  con  vistas  i  un  jardín. «-> 
Puerta  al  fondo  y  dos  laterales. •^—Á  la  derecha  mesas,  sofás,  butacas  y 
una  §rvitarra  sobre  nnit  silla.  Antes  de  alzarse  el  telón  la  sinfonía. 


ESCENA  PRIMEBÍA. 

EMILU,   luépo   LEÓN. 

Emilia  á  la  puerta  de  la  izquierda  hablando  al  paño,  con  una  pequeña  som* 

brerera  de  cartón  en  la  mano. 

Emilia.  Muy  bien,  señora;  está  entendido;  las  cintas  un  poco 
más  largas...  dentro  de  una  hora  tendrá  usted  el  som- 
brero. 

LeOIÍ.        Bautista^    (Saliendo  por  el  foro,  á  un  ciiado.)  diga  ttSted  á 

la  señora  que  estoy  aquí  y  que  deseo  verla...  Emilia! 

(Váse  el  criado.) 

Emilia.    Calle!  León! 
León.       Qué  haces  en  esta  casa? 
Emilia.    Venía  á  traer  un  sombrero  á  la  señora.  ¿Y  ivS 
León.       Yo...  soy  visita  de  la  casa. 

Emilia.  Cuánto  me  alegro  de  verte!  Ya  se  ve!  tan  de  tarde  en 
tarde  tengo  esa  dicha,  que  creo  que  ya  no  me  quieres 
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como  antes.  Algunas  veces^  creo  que  tiene  de  esto  la 
culpa  la  oscuridad  de  mí  nacimiento. 

León.  Quieres  callar,  chica!  Pues  no  sabes  que  desprecio  esas 
preocupaciones? 

Emiua.  Ademas,  que  yo  no  tengo  la  culpa  de  no  baber  cono- 
cido á  mi  padre.  Pero  por  fortuna  mia,  querido  León, 
tengo  en  tí  un  buen  protector. 

León.  (Diablo!  y  yo  que  voy  á  casarme  con...)  Oye,  Emilia, 
hay  que  tomar  una  determinación. 

Emilia.     ¡Ay,  León,  qué  feliz  me  haces!  (Con  exaltación.) 

León.      Vamos,  cálmate! 

Emilia.  Ya  sabia  yo  que  llegaria|un  dia,  en  que  nuestras  rela- 
ciones tendrían  un  término. 

León.      Me  alegro  que  me  hayas  coroprei\dido. 

Emilia.    Sí;  un  término  dichoso. 


Emilia. 


León. 


Emilia. 

Lbon. 

Emilia. 


León. 


MÚSICA. 

Un  dia  de  ventura 
lucir  veo  por  fin; 
no  hay  en  el  mundo  todo, 
modista  más  feliz! 
Por  Dios  que  no  comprendo 
tal  gozo  y  tanto  aquel. 
Bien  dicen  las  historias 
que  enigma  es  la  mujer. 
De  todas  tus  palabras 
jamás,  León,  dudé. 
Palabra  que  yo  suelto 
es  como  la  de  un  rey. 
Ya  soy  feliz, 
ya  soy  feliz, 
pues  espero  alcanzar  sin  tardanza 

mil  bienes  y  mil. 
^  Ya  soy  feliz, 

ya  soy  feliz, 
pues  sin  llantos,  suspiros  ni  quejas; 


seré  libre  al  fin. 


HABLADO. 

Emilia.  Voy  corriendo  á  dar  á  mi  madre  la  feliz  nolícía. 

León.  Pero  cuál?  qué  noticia  es  esa? 

Emilia.  Cuál  ba  de  ser?  La  de  nuestro  casamiento. 

Lkon.  De  nuestro?... 

Emilia.  Hasta  luego,  amado  León,  hasta  luego,  (váse.) 

ESCENA  n. 

LEÓN,   loé^o  DOÑA  DOROTEA. 

LsoN.  Pues  señor,  bien]  Heme  aquí  comprometido  oueva-^ 
mente  con  esa  pobre  muchacha,  á  la  cual  ya  voy  víen^ 
do  que  es  necesario  hacerle  tragar  lu^  cosas  con  cu- 
chara. (Viendo  salir  á  Doña  Dorotea.)  Ya  éStá  aquí  la  ma^ 

dre  de  mi  futura. 

DoROT.    Buenos  días,  León. 

León.  Á  los  pié&de  usted.  ¿Cómo  sigue  mi  encantadora  Jua- 
nita? 

DoROT.  Perfectamente!  Luego  iré  á  buscarla  al  colegio,  y  me 
traeré  de  paso  á  su.amí^a  Lucía. 

León.  Mí  bella  primita!...  ab!  quiera  Dios  que  nada  se  opon^ 
ga  á  mi  felicidad. 

DoROT.    Y  qué  habia  de  oponerse? 

León.  Qué  sé  yo!  Como  usted,  y  perdóneme  la  franqueza, 
está  separada  de  su  esposo  don  Nicomedes  Chubascos 
hace... 

DoROT.  Diez  y  seis  años!  Pero  eso  qué  importa?  Mi  marido  era 
andaluz,  y  por  añadidura,  capitán  de  un  buque  mer- 
cante, y  con  eso  está  dicho  todo.  Un  dia,  en  una  cues- 
tión familiar,  hubo  un  bofetón  de  por  medio... 

León.      Que  él  le  dio  á  usted? 

OoROT.    No,  que  yo  le  di  á  él.  Entonces  se  largó  sin  decir  una 
palabra,  y  no  he  vuelto  á  saber  más  de  su  paradero. 
Pero  qué  tiene  que  ver... 
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León.  Pues  ha  de  saber  usted  qne  está  en  Madrid!...  Pasaba 
yo  esta  manaDa  por  la  plazuela  de  Afligidos,  cuando  en 
vez  de  poner  el  pie  en  el  suelo,  lo  puse  sobre  el  de  uno 
que  pasaba.  ¡Bruto!  me  dijo,  me  ha  pisado  usted  un  ojo 
de  gallo,  y  ha  de  acordarse  de  don  Nicomedes  Chubas- 
cos. Ha  ido  en  busea  de  stis  armas  y  no  tardará  en 
venir. 

DoROT .    ¿Á  esta  casa?  Pero. . . 

León.      Tengo  mi  plan... 

Crudo.    (Ananeiando.)  El  señoT  dou  Nicomedes  Chubascos. 

León.       Ahí  está!  Ruego  á  usted,  señora  doña  Dorotea,  que  me 

deje  solo  con  61.  (La  conduce  á  la  paerta  izquierda.) 

ESCENA  lU. 

NICOMEDES,  que  saeari  una  caja  de  pistolas;  viste  extravagante. 

Está  usted  aquí?  pues  me  alegro.  En  marcha!  (Aeemo 

andaluz.) 

Un  momento,  caballero,  tengo  que  dar  á  usted  mis  ex- 
cusas. 

De  modo  que  amaina  usted  velas  y  evita  el  zafarran- 
cho? 
Lo  evito. 

Y  para  esto  me  hizo  venir  hasta  aquí,  señor  mío?  Por 
vida  de  siete  tiburones  y  quince  mil  salmonetes,  que 
no  sé  cómo  no  pongo  fuego  á  la  Santa  Bárbara!  leve- 
mos anclas!  ahur! 

León.       Un  momento.  Una  palabra! 

NicoM.     Qué  se  Je  ofrece  á  usted? 

León.  Tengo  el  honor  (poniéndose  ios  guantes.)  de  pedir  á  us- 
ted la  mano  de  su  hija. 

NicoM.  Mi  bija!  (Dando  un  salto.)  Quiere  usted  burlarse  de  mí? 
Yo  no  tengo  chiquillos. 

León.  Usted  dispense.  Yo  sé  que  tiene  usted  una  hija,  é  in- 
sisto en  mi  petición...  Cuando  hace  diez  y  seis  años 
abandonó  usted  á  su  esposa,  ésta  se  hallaba  en  ese  es- 
tado... que... 


LEÓN, D 


NlCOM. 

León. 

NlCOM. 

León. 

NlCOM. 
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NicoM .    Hembre,  bien  pudiera  ser ; . .  y  ahora  recuerdo . . . 

León.      Pues,  sí,  señor^  ftié!  De  aquel  estado  resultó  una  niua, 
de  la  cual  deseo  ser  esposo. 

NicoM.     Y  diga  usted,  amigo,  qué  tal  es  mi  hija? 

Lbon.       ¡Divina! 

NicoM.     ¿Y  usted  quiere  casarse  con  eila? 

Lgotv.       Ese  es  mi  sueño  dorado! 

NicoM.     ¿Y  ella  arrió  bandera? 

León.       ¿Cómo  si  arrió? 

NicoM.     Quiero  decir,  sí  es  gustosa  en  unirse  á  usted? 

León.      Al  menos  así  lo  creo. 

NicoM.  Pues  bien!  Que  Dios  os  haga  dichosos  y  hasta  más  ver. 
Buenos  días. 

León.      Una  palabra! 

NicoM.  Y  vaya  de  palabras!...  Sea  usted  breve  ó  le  pongo  co- 
mo una  breva. 

León.      Tengo  un  tío  que  es  el  hombre  más  mirado  y  más. . . 

NicoM.     Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 

León.      Que  jamás  me  permitirá  unirme  á  una  familia  desunida. 

NicoM.     ¿Y  qué? 

León.  Usted  puede  bacer  mi  felicidad  volviendo  á  unirse  á  su 
mujer. 

NicoM.     Con  mi  mujer?  jamás!  Primero  me  uniría  á  un  tiburón. 

León.  Por  Dios,  señor!  Haga  usted  ese  sacrificio,  aun  cuando 
no  sea  más  que  por  su  ÍDocente  hija!  por  su  hija,  que  se 
moriría  de  pena!  Ah!  al  ñn  se  enternece  usted! 

NicoM.     Voto  á  cíen  gavias! 

León.  De  modo  que  cuando  mi  tío  vaya  á  casa  de  su  esposa 
usted  se  hallará  allí?... 

NicoM.  Corriente!  Pero  tan  sólo  el  tiempo  necesario  para  ar- 
reglar el  casorio! 

León.  Y  aparentará  usted  que  se  halla  en  buena  armonía  con 
su  mujer? 

NicoM.     Aparentaré. 

León.      Pues  bien!  Está  usted  en  la  casa  de  su  mujer. 

NicoM.  Ah,  bribón!  Conque  he  sido  víctima  de  una  embosca- 
da? Largo  velas! 
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León.      Querido  papá  suegro! 

NicoM.     (Habrá  demonio  de  chico!  Este  grumete  llegará  á  ha~ 

cer  de  mí  lo  que  quiera!) 
León.      Se  queda  usted,  verdad? 
NicoM.     Bien,  n;ke  quedo.  Estáis  contento? 
Lbon .      Y  cómo  no  estarlo?  (le  abraza.)  Contentísimo.  Es  usted 

el  liombre  más  braVo  de  la  tierra!  el  más  noble!  el  más 

honrado,  el  más... 
NicoM.     Basta!  soy  lo  que  tú  quieras. 

León.        Señora,  su  esposo   de  usted!   (Abre  la  puerU  izqutarda   y 
taca  á  Doña  Dorotea.) 

ESCENA  IV. 


dígaos,    DOROTEA. 

IficoM.     (jUf!  Qué  vieja  está  y  qué  fea!) 

DoROT.    (Está  mucho  más  guapo  que  antes!) 

NicoM.    Conque  según  parece,  (Apresurado.)  tenemos  una  hija? 

DoROT.    Si  señor,  una. 

NicoM.    Pues  conste  que  si  he  venido  aquí,  ha  sido  por  ella  so- 
lamente: soy  padre... 

DoROT.    Creo  que  no  lo  dudará  usted? 

NicoM.     No  señora,  no  lo  dudo.  Pues  bien;  como  padre,  tengo 
necesidad  de  velar  por  la  felicidad  de  mi  hija. 

DOROT.    De  nuestra  hija. 

NicoM.     Bien,  de  nuestra  hija:  (Se  levanta.)  Este  hombre  tien« 
trazas  de  ser  un  hombre  de  bien.  (SañaU  á  León.) 

León.      Gracias!  es  usted  muy  amable! 

NicoM.     Consiento,  pues,  en  la  boda;  doy  mi  bendición  pater- 
nal y  me  vuelvo  á  la  mar. 

DoROT.    Muy  bien,  caballero!  (Se  levanta.)  Voy  al  colegio  en  bus- 
ca de  mi  hija. 
MicoM.     No  diga  usted  á  la  niña  que  va  á  ver  al  autor  de  sus 

dias,  quiero  darle  una  sorpresilla. 
DoROT.    Será  usted  complacido,  (váse.) 
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ESCExNA  V. 

NICOMEDES,   LEÓN,  luego  un  CRIADO. 

NicoM.     He  estado  digno  y  verdad? 

León.      Si,  pero  tanta  seriedad!... 

NicoM.     Aún  me  escuece  el  carrillo! 

León.      Manos  blancas  no  ofenden. 

NicoM.     Sí,  pero  mí  mujer  las  tiene  muy  negras. 

Criado.    El  señor  y  la  señora  d^  Calvete.  (Anunciando.) 

León.  (Mif  tíos!...)  Permítame  usted  que  le  diga  que  su 
traje... 

NicoM.     Y  qué  tiene  de  malo  mi  traje? 

León.  En  ese  cuarto  (En  el  de  u  derecba.)  guarda  su  esposa 
como  oro  en  paño,  el  traje  que  usted  se  puso  el  día  de 
su  casamiento.  Haz  entrar  (ai  Criado.)  á  mis  tíos. 
Vamos,  apresúrese  usted  á  vestirse.  (Á  ü.  Kieomed«8.) 

NicoM.  (Cuando  digo  que  este  muchacho  concluirá  por  domi- 
narme!) (£ntra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VL 

LEÓN,   CALISTO,   RAFAELA. 

Cal.        Tengo  el  honor!...  calle!  eres  tú?  cómo  tan  sólo? 

León.  Doña  Dorotea  acaba  de  salir  en  busca  de  su  bija,  y  don 
Nícomedes,  que  ha  llegado  hoy  á  Madrid,  está  vistién- 
dose en  su  cuarto.  Pero  cómo  han  venido  ustedes  tan 
temprano? 

Gal.  Gomo  á  mí  (Mirando  Ajámente  á  bu  mujer.)  me  gUSta  taUlO 

sorprender  á  las  gentes! 
Raf.        Dice  usted  eso  por  mí? 
Gal.        Puede  ser. 

León.      (Ya  empiezan  á  reñir  como  de  costumbre.) 
Raf.        Diré  á  usted  una  vez  mas,  caballero,  que  me  estáqu»- 

mando  la  sangre  con  su  carácter  celoso. 
Cal.        Confieso  que  soy  algo  escamón,  pero  si  usted  no  me 

hubiera  dado  motivo... 
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León,      Tío!... 

Raf.        Es  usted  un  tirano!  un  vampiro! 

Lbon.      Tial 

Gal.  Gomo  usted  el  primer  día  de  nuestras  bodas  empezó  á 
ser  coqueta,  concebí  ciertas  (Más  aito.)  sospechas!...  Sí 
señora;  sospechas!  Las  tuve!  las  tengo!...  las  tendré! 

Raf.        ¡Galvete! 

León.      Me  tomo  la  libertad  de  decir  á  ustedes  que... 

Gal.        Galle  usted  la  boca! 

León.      Silencio,  por  Dios!  Aquí  está  don  Nicomedes. 

ESCENA  VU. 


DICHOS,  D.   NICOMEDES,  con  frac   y  corbata    encarnada.  Saldrá  fumando 

en  "pipa. 

NicoM.  (Mil  toneladas!  parece  mentira  que  yo  haya  podido  lle- 
var estos  aparejos.) 

León  .  Mis  queridos  tíos,  (Presentándoiot . )  los  señores  de  Galvete! 
(Á  sus  tíos.)  El  señor  deGhubascos,  padre  de  mi  futura. 

Gal.        Gaballero!... 

NicoM.     Gaballero! 

Raf.       Gaballero! 

NicoM.     (Esta* corbata  es  un  garrote!) 

Gal.       Veníamos  á  visitar  á  su  señora  hija. 

NicoM.     Yo  también  estoy  deseando  conocerla.. 

Cal.        ¿Eh? 

NicoM.     Dicen  que  es  una  linda  muchacha...  (León  tose.) 

Gal.        Es  una  gran  solfista. 

NicoM.     (Dime,  qué  quiere  decir  eso?) 

León.      (Que  canta  bien.) 

NicoM.  Ah,  sí;  sube  y  baja  como  un  buque  en  tiempo  de  bor- 
rasca. (Me  empieza  á  aburrir  este  hombre!) 

Gal.        ¿y  su  señora  esposa? 

NicoM.     Ha  ido  en  busca  de  su  hija... 

Gal.  Creo  caballero,  que  nuestros  matrimonios  corren  pare- 
jas, y  que  usted  es  tan  feliz  con  su  esposa,  como  yo  lo 
soy  con  la  mía.  Verdad  que  somos  muy  dichosos,  per- 
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Rap. 

NlCOM. 


Cal. 

NlCOM. 

Cal. 


Raf. 

NlCOM. 

Raf. 

NlCOM. 

Cal. 

Nicou. 

Cal. 
LeOiN. 

NlCOM. 

Cal. 
Leoü. 


la?  (Cuándo  te  dará  un  tabardillo!) 
(Monstruo!) 

Que  si  soy  feliz?  Lo  soy  tanto,  que  de  diez  y  seis  años 
á  esta  parte,  no  he  tenido  con  mí  mujer  un  sí  ni  un 
no; 

El  matrimonio  debe  ser  la  refundición  de  dos  seres  en 
uno.  Union  perpetua!  apoyo  mutuo! 
Justo!  Como  los  remos  del  bote. 
Veo  que  pensamos  (Le  da  la  mano.)  del  misiüo  modo 
respecto  al  matrimonio;  y  si  en  política  nos  sucede  lo 
mismo,  llegaremos  á  ser  grandes  amigos.  ¿Qué  partido 
es  el  de  usted,  caballero?  (León  tose.)  Estás  constipado, 
chico? 

Será  el  humo  de  la  pipa  de  este  caballero.  Á  mí  tam- 
bién me  está  haciendo  efecto  el  tabaco. 
No  puede  ser>  señora,  no  fumo  tabaco. 
Que  no  fuma  usted  tabaco?  Pues  entonces  que  es  lo ' 
que  fuma  usted? 

Plumas  de  perdiz  para  el  histérico. 
Conque,  amigo  mío,  no  quiere  usted  decirme  cuál  es 
su  partido? 
Soy  de  Velez  Málaga,  provincia  de  idem,  obispado  de 

ídem.  (Leen  tose.) 

¡A. ve  María  purísima! 

Mejor  seria,  si  á  ustedes  les  parece,  que  pasemos  al  co- 
medor. 
Me  paridce  bien;  tomaretnos  un  bocado.  (Ofrece  el  brazo 

á  Doña  Rafaela.)  PaSO  UStOd.  (Á  D.  Calisto.) 

No;  después  de  usted.  (Quiero  probar  una  vez  mas, 

que  soy  hombre  fino.)  (Vánse  por  la  puerta  del  fond«.) 

Y  yo  voy  á  hacer  un  ramo  para  Juanita.  j(vá8e.) 


ESCENA  Vil. 


EMILIA,  laégo  NICOMEDES. 


Emilia.    Acabo  de  decírselo  todo  á  mi  mamá.  (Saca  maa  caja  d« 


—  i4  - 


NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM.  ^ 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 


Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 

NlCOM. 

Emilia. 
Njcom.. 


cartón.)  La  pobre  está  tan  contenta  con  la  promesa  que 

me  hizo  León!...  (Saca  áe  U  caja  un  sombrero  de  mujer,  y 
lo  pone  sobre  una  silla  volviendo  la  espalda  it  D.  Nicttmedes^ 
qne  entra  al  mismo  tiempo.) 

¿En  dónde  habré  düjado  la  pfpa?... 
Caballero! 

(Esta  debe  ser  mí  hija.)' 
(Cómo  me  mira!) 

(Lo  que  es  la  fuerza  de  la  sangre!  Apenas  le  eché  hi 
vista  encima,  cuando  comprendí  que  era  mi  retoño.) 
(Qxúén  será  este  hombre?) 

(Exploremos  el  terreno.)  Señorita ,  yo  soy  un  amigo 
intimo  de  León. 
Lo  celebro  tanto. 

(Tiene  mi  propio  metal  de  voz,  mi  propia  fisonomía!)  Di 
ga  usted,  joven,  conoce  usted  á  su  papaito?^ 
Ah!  no  señor,  no  tengo  esa  dicha! 
Supongo  que  su  mamá,  le  habrá  hablado  á  usted  algu- 
nas veces  de  él? 

Ni  un  solo  día  deja  de  mencionarle. 
¿Y  qué  le  dice  á  usted? 

Dice  que  mí  padre  era  un  truhán;  un  pillastre. 
(Truhán!  pillastre!) 

Muchas  veces  asegura  que  otros  con  menos  motivo, 
están  en  presidio. 

Pues  míente,  hija  mía,  tu  padre,  del  cual  soy  amigo,  es 
un  hombre  muy  honrado,  muy  caballero!  un  hombre 
muy  guapo! 
Y  en  dónde  está? 
Muy  cerca  de  aquí.  (La  mímica  se  encargará  de  hacer 

que  me  reconozca.)  (Abre  ios  brazos  y  la  mira  tiernamente. X 

Dios  mío!  qué  me  quiere  usted  dar  á  entender? 

Todo,  todo  te  lo  quiero  dar  á  entender. 

Pero... 

No  estás  conociendo  que  soy  tu  padre? 

Padre  mío!  (Se  abrazan.) 

Hija  de  mis  entretelas!  digo,  de  mis  entraRaa! 
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Emilia.    Ah!  cuánta  felicidad  en  un  solo  dia!  Permítame  usted 
que  corra  á  avisar  á  mi  madre! 
Ño  hace  falta,  ya  lo  sabe. 
Y  cómo  es  que  nada  me  ha  dicho? 
Porque  asi  lo  habíamos  concertado. 

ESCENA  VIII. 


NlCON. 

Emilia. 

NlCOM 


DICHOS  y  LEÓN  con  un  ramo  de  flores,  sin  ver  á  EMILIA. 

NicoM.    (Á  Emilia.)  Bh!  mira  si  es  galante!...  (Á  León.)  Vamos 

ofrécele  el  ramo. 
León.      Y  á  quién  he  de  ofrecérselo? 
NicoM.     ¿Á  quién  ha  de  ser?  Á  tu  futura. 

LeO^.        Á  mi...  (Viend(í  á  Emilia.) 

NlCOM.     Pero  qué  te  pasa?  Entrega  ese  ramo. 

León.      Señorita...  me  permitirá  usted?... 

NlCOM.    Qué  frialdad!...  Señorita!...  Abrázala,  hombre,  abrá" 

zalá!  Abraza  y  déjate  de  tonterías.  En  el  tomar  no  hay 

engaño,  y  aliquid  chupaturl 
León.      (Pues  abracemos!)  (Se  abrazan.) 
NicoM.     Ahora,  hija  mía,  vé  en  busca  de  tu  madre...  Bésame  la 

mano.  (Emilia   se  la   besa  y  se  va  corriendo  por  la  puerta  del 
foro.) 

León,      (á  b.  Níeomedes.)  Poro  hombre,  déjeme  usted  que  le 

explique... 
NicoM.     ¿Eh?  Déjame  en  paz!  Me  vuelvo  al  comedor,  pues  es  U 

pieza  más  fresca  de  la  casa,  (váse.) 


ESCENA  IX. 


LEÓN. 

MÜSICA. 

De  tal  enredo 
salir  no  puedo; 
mi  antiguo  goza 
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cayó  en  un  pozo, 
como  un  milagro 
no  haga  el  Señor. 
Ay!  veo  ¡pesie  á  mí! 
que  este  fatal  belén, 
aunque  digan  que  sí 
no  puede  acabar  bien! 
Da  escalofrío 
tamaño  lio; 
segpn  la  pinta 
yo  sudo  tinta, 
y  estoy  perdido 
sin  remisión. 
Ay!  veo  etc.,  etc. 


HABLADO. 

Hace  un  instante  mi  alegría  no  tenía  limites  y  ahora 
pueden  ahorcarme  con  una  hebra  de  seda!  Bien  em- 
pleado me  está!  Quién  me  ha  metido  á  mi  á  hacer  el 
amor  por  partida  doble! 

ESCENA  X. 

LEÓN,   DOROTEA,  tUCÍA,  JUANA,    vesti4M  de  colegialas i. 

DoROT.    ¿Y  mí  esposo? 

León.      Creo  que  ha  ido  ah  comedor. 

DoROT.    Pues  voy  allá,  (váse.) 

León.      Querida  Juanita! 

Juana.     Buenos  días,  León. 

Lucu.     Sabes,  primo,  que  tú  y  Juanita  haréis  una  hermosa  pa- 

reja;  y  cuando  cogidos.del  brazo... 
Juana.     Lucía! 
Lucia.     No  seas  tonta!  Cuando  os  vean  cogidos  del  brazo  por 

esas  calles,  dirán  los  hombresc  vaya  una  hembra! 
Juana.     Qué  cosas  tienes!  Vas  á  dar  lugar  á  que  me  retire. 
Lucia.     Mira,  chica,  d^ate  de  tonterías  y  aprende  de  mí  á  tt- 
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ner  franqueza.  Yo,  que  aborrezco  las  gazmoñerías  del 
colegio,  declaro  aquí  de  una  manera  clara  y  terminan- 
te, que  deseo  casarme;  y  que  el  día  que  vea  á  un  hom- 
bre que  me  agrade,  se  lo  daré  á  entender  con  los  ojos, 
ya  que  está  mal  visto  que  una  pe  declare  de  palabra. 

León.      Eres  encantadora,  querida  prima! 

Lucu.  No  digas  eso  delante  de  Juanita,  porque  te  advierto  que 
es  muy  celosa. 

Juana.     Vamos? 

León.        Os  acompañaré.  (Vánse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

NICOBIEDBS,   LEÓN. 

NicoM.  Pues  no  me  ha  hecho  ver  estrellitas  el  tercer  vaso  de 
rom?...  Jamás  me  ha  sucedido  cosa  semejante.  Ver  es- 
trellitas con  tres  vasos,  cuando  soy  capaz  de  beberme 
una  cuba!...  Me  siento  alegre;* sí  señor,  muy  alegre!! 
¡Galla!  allí  hay  una  guitarra!...  Nunca  mejor  ocasión 
que  esta,  para  echar  unas  coplillas.  (Cogre  la  g«itarra.) 


MÚSICA. 

Me  escribístes  en  la  arena 
y  tu  tintero  fué  el  mar, 
y  tu  mensajero  el  viento, 
vaya  una  seguridad. 

Guando  me  marché  á  la  Habana 
mi  mujer  era  muy  fea, 
y  ahora  'que  la  vuelvo  á  ver 
la  encuentro  fea  y  muy  vieja. 

Si  me  quieres,  niña, 
tiéndeme  la  red, 
pero  está  segura 
que  me  escurriré. 
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Pues  aunque  soy  todo 
ÜD  soberbio  pez, 
el  auzoelo,  niña, 
no  me  tragaré. 


HABLADO. 

León.        (Entrando    apresuradamente  )    Buena    la   ariDÓ    USted!   En 

buen  lío  me  ha  metido! 
NicoM.     Qué  dices,  muchacho? 
Lron.  '   Que  aquella  joven  no  es  su  hija. 
NicoM.     Mira,  chico,  déjate  de  bromas;  no  te  las  tolero. 
León.      Hablo  en  serio!  Su  hija,  la  verdadera,  acaba  de  llegar. 

La  conocerá  usted  por  su  vestido  blanco  y  sus  lazos 

azules. 

ESCENA  XII. 


DICHOS,   EMILIA. 


Emilia.  En  dónde  está?  En  dónde  está  ese  bandido?  Ah!  pérfi- 
do! (Á  León.)  Era  éste  el  pago  que  habías  de  dar  á  mi 
cariño? 

NicoM.     (Sopla  el  viento  por  la  parte  de  Levante.) 

Emilia.  Dé  usted  calabazas;  desprecie  buenos  partidos  y  guar- 
de usted  consecuencia  á  un  hombre,  para  que  el  día 
ménós  pensado  se  vea  una  sustituida  por  una  moco- 
suela,  tonta  y  necia,  que  no  tiene  más  mérito  que  ser 
rica! 

León.       ¡Emilia,  por  Dios! 

Emilia.  No  pretenda  usted  disculparse!  lo  sé  todo!...  Mire  us- 
ted, tome  usted  (Se  lo  tira.)  su  ramito  y  esta  sortija, 
que  por  cierto  no  dan  por  ella  más  que  treinta  reales, 
en  una  casa  de  préstamos.  No  quiero  recuerdos  de  us- 
ted! (Le  da  una  sortija.) 

León.       Yo  te  explicaré... 

Emilia.    No  quiero  explicaciones;  y  rae  voy  de  esta  casa,  porque 
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temo  armar  en  ella  el  gran  escándalo.  Ya  se  acordará 
usted  algún  día  de  la  mujer  que  pierde.  Por  mi  parte 
doy  gracias  á  Dios  por  haber  conocido  á  usted  á  tiem- 
po. (Afortunadamente  aún  me  queda  para  reemplazar- 
lo el  teniente  Gutiérrez.)  (váse.) 

NicoM.  Cómo  me  gustan  á  mí  las  muchachas  resueltas.  Ahí  va 
esa,  que  es  capaz  de  andar  á  bofetadas  con  un  cabo  de 
realistas.  Tú  á  su  lado  parecías  una  paviota. 

Leo{s.  Señor  don  Nicomedes!  no  me  exaspere  usted  mas,  por 
que  estoy  trinando! 

NicoM.  '  Paviota,  hombre,  paviota! 

León.       Eh!  déjeme  usted  en  paz!  (Váse.) 


ESCENA  XIIl. 


NICOMEDES,  luéfo  RAFAELA. 

NicoM.  Ande  usted  con  Dios,  calandria!...  Ya  me  voy  cansando 
de  oficio  de  padre.  Y  después  aseguran  que  la  fuerza 
de  la  sangre!...  Lo  mismo  me  hubiera  tragado  á  esa 
modista  como  hija  mía,  que  á  otra  cualquiera. 

Raf.  No  sabe  usted  cuánto  me  alegro  de  encontrarle.  Acabo 
de  ver  á  Emilia,  que  salía  echando  venablos. 

NicoM.     Ya  rae  lo  Gguro.  ^ 

Raf.  y  me  han  dicho  que  no  es  hija  de  usted.  De  modo  que 
no  sé  cómo  explicarme... 

NicoM.  Voy  á  decir  á  usted  la  verdad,  porque  me  inspira  una 
gran  confianza.  Diez  y  seis  años  hace  que  me  separé  de 
mí  mujer,  y  esta  e^  la  causa  de  [que  no  conozca  á  mí 
hija. 

Haf:       Caso  más  raro!  Parece  una  novela! 

NicoM.  Yo  no  sé  cómo  arreglar  el  cotarro,  sin  descubrirjla  ver- 
dad; usted  que  es  mujer,  y  como  tal  artificiosa,  iebe 
buscar  algún  medio... 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  D.  CALISTO,  que  te  oculta. 

Gal.        (Ese  hombre  en  conciliábulo  con  mi  mujer?  Observe- 

mos.) 
Raf.        Por  de  pronto  ni  una  palabra  á  mi  marido  respecto  a 

particular.  Es  necesario  que  no  sospeche  nada. 
Cal.        (Qué  escucho!) 

NicoM.     La  felicidad  de  esa  pobre  niña  lo  exige  así. 
Gal.        (Guando  yo  desconfiaba  de  mi  mujer! . . .) 
Raf.     »  Yo  me  encargo  de  arreglarlo  todo.  Voy  en  busca  de  mi 

marido,  (váse.) 

Gal.  (Ah  culebra!)    (Va  á  salir,  pero  se  daüen«  al  ver  á  Lacia.) 

¡Mi  hija! 

ESCENA  XV. 

NICOMEDES,  LUCÍA,  CALISTO  oculto. 

Lucia.     En  dónde  andará  mi  prima?...  Ah!  un  caballero! 

Nicou.  (Vestido  blanco,  lazos  azules!  Aquí  sí  que  no  cabe  du- 
da alguna.  Esta  es  mi  hija!)  (Lucía  hace  ademan  de  mar- 
charse.) Nó  te  vayas,  hija  mia!  Espera  un  poco,  porque 
tengo  que  hablarte. 

LudA.     (Y  me  tutea!) 

NicoM.     No  te  dice  nada  el  corazón?  Vamos,  pregúntaselo. 

Lucia.  Esto  sí  que  es  gracioso!  Y  qué  quiere  ast«d  que  me 
diga? 

Nico/i.     Algo  muy  extraordinario. 

Lucia.     Pues,  no  señor;  no  me  dice  nada! 

NicoM.     No  lo  creo. 

Lucia.     (Qué  señor  tan  extravagante!) 

NicoM.  (Preparémosla  para  que  no  se  asuste.)  Hermosa  joven, 
yo  soy  tu  padre! 

Gal.        (Oculto.)  (No  sé  cómo  me  contengo!) 

Lucia.     Mi  padre!  usted  mí  padre? 

NicoM.     Eso  Aio0  al  menos  tu  madre.  Abrázame! 
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Gal.         (¡Asesino!  Ed  cuanto  se  quede  solo,  lo  divido!) 

Lucia.      Pero!... 

NicoM.     Te  digo  que  me  abraces.  Ves?  así.  (La  abraza.) 

Gal.        (Á  mi  me  va  á  dar  un  síncope.) 

NicoM.  Hija  de  mi  corazón,  vé  á  unirte  con  tu  madre.  Anda, 
salerosa! 

Lucia.      (Si  estará  loco!)  (váse.) 

Gal.        Ahora,  caballero,  nos  toca  á  los  dos. 

NicoM.     Es  una  linda  muchacha.  ' 

Cal.        Estoy  en  el  secreto. 

NicoM.    Le  ha  dicho  á  usted  León?... 

Gal.  No  se  trata  ahora  de  León,  sino  de  la  joven  que  acaba 
de  salir. 

NicoM.  Ha  visto  usted  qué  garbo  y  qué  gancho  tiene?...  Me 
siento  orgulloso  con  ser  su  padre. 

Gal.        y  se  atreve  usted  á  confesarlo  en  mí  presencia? 

NiooM.     Por  qué  no  me  he  de  atrever? 

Gal.  Por  qué?...  (Detente,  lengua!)  Qué  ha  hecho  usted  ha- 
ce diez  y  seis  años? 

NicoM.  ¡Qué  pregunta!  Hice  tantas  cosas...  tantas,  que  á  decir 
verdad,  no  me  acuerdo. 

Gal.        Conque  no,  eh? 

NicoM.     No  señor.  Pero  á  usted  qué  le  importa? 

Cal.        (No  he  visto  en  mi  vida  mayor  desvergüenza!) 

NicoM.     Si  lo  dice  usted  por  lo  de  la  niña...  ' 

Cal.  Por  eso;  por  eso*  mismo!  Y  yo,  bruto  de  roí,  que  amaba 
tanto  á  esa  niña!  Que  la  mimaba,  que  pagaba  religiosa- 
mente sus  mensualidades  en  el  colegio! 

NicoM.     Y  por  qué  pagaba  usted  esas  mensualidades? 

Gal.       Porque  me  creía  su  padre! 

NicoM.     Su  padre? 

Cal.  Su  desleal,  su  culpable  madre,  me  lo  había  hecho  creer 
así,  á  pesar,  de  mis  inextinguibles  celos! 
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ESCENA  XVI. 

I 

DICHOS,   DOROTEA. 

DoROT.  ¿Pero  qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

NicoM.  Pasa,  que  deotro  de  un  momento  voy  á  comerme  á  ese 

hombre,  que  es  su  cómplice,  su  concubino! 

Cal.  Qué  dice? 

DoROT.  Usted,  por  lo  visto,  está  borracho! 

NicoM.  Gállese  la  mujer  infiel! 

DoROT.  Pero,  qué  dice  usted?  De  qué  delito  me  acusa?  Habí 

usted  claro,  porque  si  no...  (Le  amenaza.) 

NicoM.  Este  hombre  es  el  padre  de  la  que  usted  queria  enca- 
jarme por  hija! 

C4L.  No;  usted  se  llama  padre  de  la  que  hasta  ahora  creia 
hija  mia.  Yo  lo  he  oido! 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  LEOK,  RAFAELA,  JUANA  V  LUCÍA- 

liEON.      Pero,  qué  sucede? 

DoROT.    Que  esta  parece  una  jaula  de  locos! 

Juana.       ¡Padre  mío!  (Abrazándole.) 

NicoM.     ¿Quién  es  usted,  señorita? 

Juana.      Pues  no  acaba  usted  de  oirlo?  Su  hija;  soy  su  hija! 

NicoM.     Pues  cuántas  bijas  tengo?...  y  la  otra? 

Lucia.  La  otra  á  quien  usted  equivocadamente  ha  tomado  por 
tal,  es  su  compañera  de  colegio. 

NicoM.  Conque  eres  tú?...  Soy  yo?...  (Voto  á  las  barbas  de  un 
ballenato,  que  ahora  comprendo  que  he  armado  un 
gran  belén.)  (Á  Juana.)  ¡Abrázame,  hija  mia! 

Juana.     Con  toda  mi  alma. 

NlCOM.       (Va  á  abrazarla   7   se  detiene.)   Espera    UU  momOUtO.  (Á 

Doña  Dorotea.)  ¿Está  usted  sogura  de  que  ahora  no  me 
equivoco?...  Entonces  al  avio!  (Abraza  á  Dorotea.)  Cuántos 
perdones  tengo  que  pedir  á  usted!  (Á  CaWate.) 
Cal.        Quién  se  acuerda  ya  de  lo  pasado! 
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NicoM.     Vale  usted  un  imperio!  Supongo  que  casaremos  á  los 

chicos? 
Cal.        Por  mi  parte  no  hay  ¡neenveniente. 
NicoM.     Doy  üíi  dote  á  mi  hija,  todo  el  velamen  del  bergantín 

Chubascos. 
León.      Oh  padre  generoso! 
NicoH. '   Y  ahora  que  todo  está  arreglado  y  que  hago  aquí  tanta 

falta  como  los  perros  en  mísa^  me  vuelvo  á  la  fonda! 
Juana.     Papá! 

León.      Señor  don  Nicomedes! 
NicoM.     No  hay  que  asustarse!  Voy  solamente  por  mi  equipaje, 

y  torno  en  seguida,  si  es  que  en  esta  casa  existe  para  mí 

un  rinconcito. 
DoROT.    Ese  rinconcito  lo  tienes  en  mi  corazón. 
NicoM.     (¡Algo  averiado  debe  estar!) 
Rap.       Estas  cosas  me  enternecen! 
Cal.        Siempre  has  sido  tú  muy  sensible!  (Con  ironía.) 
NicoM.     Ahora,  oíd  una  palabra. 


MÚSICA. 


Todos. 

NtCOM. 


domo  en  la  c4rte 
no  me  va  mal, 
no  pienso,  amigos,' 
volver  al  mar. 
Tranquila  quiero 
de  hoy  más  vivir, 
pues  me  marea 
mi  bergantín. 
Ya  le  marea 
su  bergantín. 
En  el  estanque 
me  embarcaré, 
y  estoy  seguro 
que  iré  muy  bien. 
Pues  las  borrascM 


Todos. 

NlCOM. 


Todos. 
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que  corra  allí, 
serán  may  buenas 

de  combatir. 
Serán  muy  buenas 

de  combatir. 
Hoy  temo  mucho 
á  la  tempestad; 
por  Dios,  señores,  (ai  público.) 
no  hay  que  silbar. 
Por  Dios,  señores,  (ídem.) 
no  hay  que  silbar. 


FIN. 
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Los  progresos  del  amor. 

La  señora  del  coarto  bajo. 
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Parientes  t  trastos  viejos. 
Levantar  MUERTOS  (*). 
El  anzuelo. 
Jugar  al  escondite. 
HabIemos  claro. 

Los  NIÑOS  T  los  locos... 

La  rosa  amarilla. 
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Juan  Garcísí. 

Pobre  porfiado. 

Las  niñas  del  entresuelo* 

El  bastón  y  el  sombrero. 
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Ni  tanto  ni  tan  poco. 

Buena,  bonita  t  bar&ta. 

El  primer  galana. 
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Todo  por  el  arte. 
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LIBROS. 

Obras  festivas  en  prosa. — Cuentos  alegres. —  JKadrid  poa 

dentro  y  por  fuera  ('). — ^Una  señora  comprometida.  (2.*  edi- 
ción.)— Esto,  lo  OTROIt  lo  de  más  allá. — ^SoLEJ^íADES.  (Poesías.) 

—Flaquezas  humanas,  cuentos  y  relaciones. — Noches  en  vela, 

poesías. 


(1)     En  colaboraejon    con  D.  Míg^nel    Ramos  Carrion.  — (2)   M 
{ 9^    Obf»  e n  c9lbboracion  con-  los  prlncf  pales  escritores 
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sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cnales  baya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interaaelonales  de  pro- 
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Oneda  heeho  el  depósito  que  marea  la  ley 


ACTO  PRIMERO. 


Un  salón  de  casa  particular,  en  Búrg^*  Puertas  laterales  y  otra  al  fondr- 
qae  dá  á  un  jardin.  Mobiliario  rico.  Sobre  el  plano,  que  estará  en  el 
fondo,  un  atlas,  un  Álbum  de  fotog^rafias  y  un  globo  mapamundi.  A  la 
derecha  del  actor,  en  primer  término,  una  mesita  de  juego*  Por  toda«^ 
partes,  adornando  el  cuarto,  objetos  que  revelen  largos  viajes,  loros 
disecados,  arcos  y  flechas  salvajes,  oseados  indios, '  lanías,  pájaros  i  a- 
ros,  que  deben  dar  mucha  vistosidad  á  la  eecena.  Sobre  una  mesita,  en 
'  medio  de  la  escena,  un  barco,  reduceion  del  vapor  EL  .SOL»  Al  levan- 
tarse el  telón )  María,  de  espaldas  ai  público,  toca  el  piano;  Marin  y 
Doña  Manuela  juegan  á  las  eartai  en  la  mesita.  Teresa  entra  poco 
después. 


f5SCENA  PRIMERA. 

MARTA,  DOÑA  MANUELA,  MARÍN,  loégo  TERESA. 

Man.  Usted  juega,  señor  Capitán. 

Marín.  (¡Dale!)  ¿Ah,  soy  yo? 

Man.  ¡Claro! 

Marin.  Veinte  en  copas. 

Man.  Bueno.  Ahí  va  el  tres. 

Marín.      ¡De  mis  veinte  en  copas!  (Dando  un  golpe  en  )a  mesa.) 
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Man.        ¡Hombre,  por  Dios!  ¿Qué  le  pasa  á^ustedf  Está  usted 

como  distraído,  nervioso  .. 
Marín.     No,  señora...  no. 
Man.        ¿De  veras  no,  Capitán? 
Marín.     (¡Y  dale!)  Bastos. 
Man.        El  as. 

Marta.    ¿No  será  el  piano  lo  que  te  distrae?  (VoMemio  u  eabexa.) 
Marín.     No,  hija  mia,  de  ninguna  manera...  digo,  y  yo  que  á 

bordo  no  puedo  oirte... 
Marta.    ¡Á  bordo!  (saspirando.) 
Man.        \k  bordo!  (ídem.) 
Marin.     ¿Qué  es  eso  que  tocas? 
Marta.    La  barcarola  de  Arrieta. 
Man.        Es  triste,  ¿verdad? 
Marín.    Si,  señora.  El  tres. 
Man.       Diez  de  últimas. 
Marín.     Muy  triste.  (Tarareando.)  ftCorre,  barquilla  mia,  corre 

ligera...»  muy  triste...  pero  qué  demonios,  si  varaos 

á  llorar  todos...  ¿No  esperaban  ustedes  á  la  señora  de 

Gudál? 
Marta.    Sí,  pero  no  podrá  venir,  porque  los  electores  de  su 

marido  la  tienen  acosada.  Gracias  á  tí  ha  ganado  ia 

elección. 
Marín.     Le  di  el  dinero,  y  todos  mis  amigos  votaron  y  deci- 

'    dieron  la  victoria. 
Marta.    ¡Su  pobre  mujer!  Con  un  marido  que  se  pasa  meses 

enteros  en  Madrid...  ¿Salió  el  rey  de  oros? 
Marín.     No,  señora. 

Man..      Robe  usted,  hombre,  está  usted  como  lelo. 
Marin.     ¡Ah,  si! 
Man.       Las  cuarenta. 
Marta.    Y  sin  embargo,  más  somos  de  compadecer  nosotrasi 

que  ella.  Á  lo  menos  su*marido  no  se  embarca. 
Marín.    Ya  saben  ustedes  que  quise  hacer  dimisión  y  no  me 

dejaron  ustedes... 
Man.        ¡Cierto  que  nol 
Marín.    Y  luego  he  reflexionado  en  que  tenían  ustedes  razón « 


N. 


No  debo  yo  dejar  uoa  carrera  que  me  ha  valido  la  mano 

/  de  mi  ÜDdísima  mujer...  ¿Qué  es  eso?  (viendo  entrar  ¿ 

Teresa.)  ¿Qué  tiaes?  ¿Uoa  carta  de  Santander?  (Con 

vivera.) 

Teresa.  ¿De  Santander?  No,  señor,  son  periódicos. 

Marta.    (Cogiéndolos  y  leyendo.)  El  Monüor  de  la  Armada,  La 

Marina  mereanU^  El  Yéritat,  El  Uoyd,  (váso  Tereaa  ) 
Marín.    No  leas  eso,  no  leas,  no  se  encuentran  más  que  nau- 
fragios... 
Marta  .    |  Demasiados!  {Cen  pesar. ) 

Marín.    Lo  cual,  después  de  todo,  es  natural...  En  la  mar... 
Marta.    Claro,  en  la  mar... 
Man.       Siete  buenas,  por  veintitrés  malas. 
Marta.    También  viene  La  Correspondencia;  voy  á  ver  si  han 

publicado  nuestro  suelto... 
Marín.    ¿Qué  suelto? 
^Iarta.   Nuestro  anuncio,  quiero ílecír.^.  ah,  sí,  aquí  está.  «So 

desea  un  marino  estropeado.» 
Marín.    ¿Pero  para  qué  quieren  ustedes  un  marino  estropeado? 
Man.       Para  que  sea  portero  del  asilo  que  voy  á  fundar  para 

los  inválidos  de  la  raarinfi. 
Marin^    jSenores,  fundar  un  asilo  de  marinos  en  Burgos,  no 

jse  le  ha  ocurrido  más  que  á  mamál 
Man.       Gracias  á  Dios  gue  me  ha  llamado  usted  mamá. 
Marín.    Si  dijeran  ustedes  un  seminario... 
Marta.   ¿Y  por  qué?.^ 
Marín.    Vaya  una  tierra  de  pesca...  (Riendo.) 
Man.       Sin  embargo^  tenemos  ya  una  casa,  un  director,  un 

médico,  un  limosnero  y  dos  monjas,  el  marido  de. 

nuestra  umiga  nos  ha  ayudado  con  el  Gobierno. 
Marín.    Tan  loco  está  ei  Gobierno  como  ustedes.*  ¡V  ahora! 

quieren  ustedes  un  marinero...  (Riendo.)  y  estropeado! 
Man.       ¡Para  dar  color)  ¡Y  no  se  ría  uisted,  Agapitito,  pu(^s  lo 

hemos  hecho  para  que  haya  muchas  almas  que  rué» 

gu«n  por  usted,  cuando  esté  en  alta  mar! 
Marín.    ¡Ah!...  eso  es  muy  de  agradeeer. 
Marta.   ¡Ingraton! 


Mah.  Pensamos  inaugurarlo...  el  quince  de  Octubre...  Re- 
cuerde usted  la  fecha... 

MABUf.    Quince  de  Octubre...  ¡ah,  si,  un  ciclón! 

Man.  No,  hombre»  no;  el  quince  de  Octubre  cayó  usted  en 
poder  de  los  antropófagos... 

Marín.  ¡Ahí  sí,  es  verdad,  que  ya  iban  á  guisarme  cuando 
apareció  el  San  Crii^tn^  de  la  Compañía  de  Pérez. 

Man.       ¡El  San  Valentinl 

Marín.  Bueno,  San  Valentino  San  CrisíHn..,  ¡se  ha  cruzado 
uno  con  tantos  santos  mar  adentro!...  Entonces  fué 
cuando  le  traje  á  ustedes  esta  lanza  de  cuerno  de -un 
animal  feroz  que  se  parece  al  canónigo,  ese  que  viene 
por  las  tardes  á  tomar  chocolate... 

Man.       ¡Marín! 

Marín.    Perdone  usted,  no  he  querido  ofenderle. 

Man.       Bueno. 

Marín.    ¡Vaya!  ¡El  quince  de  Octubre...  en  la  India! 

Marta.    (En  África! 

Mariis.    Digo,  en  África,  es  igual. 

Man.       ¡Qué  ha  de  ser  igual!  Sobre  todo,  ahí  está  el  libro... 

Marín.    (¡Libro  fatal!) 

Man.  Ahí  está  mi  obra,  escrita  en  mis  'largas  noches  de  in- 
vierno, pensando  en  usted...  Teresa,  tráete  un  ejem- 
plar de  Las  }¡Lem9rÍQ8  del  ec^itán  Man»I  (Teresa  no  viene  •) 

Marín.    Pero  si  no  hace  falta... 

Man.       Yo  iré  por  él,  verá  usted... 

Marín.    Pero... 

Man.       ¡Si  no  me  cuesta  nada!  (Se  va.) 

ESCENA  II. 


MARTA,  MARÍN. 

Marta.    ¡Pobre  mamá!  Te  quiere  más  que  tú  á  ella. 
Marín.    ¡Me  quiere  demasiado!  Yo  no  me  opongo  áque  baya 
pido  escritora  y  novelista,  y  cuanto  Se  le  haya  antor 
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jado,  pero  escribir  un  libro  sobre  mis  viajes...  Fran- 
camente, todo  el  mundo  cree  que  he  ^ido  yo  mismo. .. 

Marta.    Y  aunque  así  fuera.  Otros  lo  hacen. 

Marín.    Una  apología  escandalosa. 

Marta  .    ¿Cómo  Njscandalosa? 

Marín.    Quiero  decir,  exagerada... 

Marta.    Puesto  que  has  hecho  grandes  cosas... 

Marín.  No  importa.  Marinos  ha  habido  más  brillantes...  ¿crees 
tú  que  á  la  suegra  de  Sebastian  Elcano  se  le  ocurrió 
nunca  escribir  cosas  por  el  estilo? 

Marta.    ¡Pues  la  primera  edición  se  ha  agotado! 

Marín.    (Gomo  que  la  he  comprado  yo  toda.) 

Marta.  Y  sobre  todo,  mamá  lo  ha  hecho  para  que  te  den  la 
cruz  del  mérito  naval... 

Marín.  Ya  lo  sé,  pero  aún  soy  muy  joven,  no  hay  que  pensar 
en  eso...  ya  está  ahí  tu  mamá  con  el  libro  famoso— 
vuelvo!  (Esto  se  va  poniendo  muy  gravé,  pero  muy 
grave...)  (Se  ▼a.) 

ESCENA  I». 

MARTA,  DOÑA  MANUELA,  luego  TERESA. 

Man.  Cuando  yo  decía  que  fué  en  el  África  del  Sud...  ¿Dón- 
de está  tu  marido? 

Marta.    Se  ha  ido... 

Man.       Al  oírme  llegar,  confiésalo.  ¡Mi  yerno  no  me  quiere! 

Marta.    ¡Oh,  mamá!  no  diga  usted  eso... 

Man.       Gomo  que  lo  siento  así. 

Marta.  Es  que  Marin  es  muy  modesto...  respete  usted  sus 
escrúpulos  y  trabajemos  juntas  en  provecho  suyo,  sin 
que  lo  sepa.  ¿No  es  mejor? 

Man.  ¡Ya  lo  creo!  Y  han  de  darle  la  cruz  ó  no  he  de  ser  yo 
ia  viuda  de  Rubianos.  Gudái,  nuestro  amigo,  me  ha 
prometido  sacarle  al  ministro  de  Marina... 

Marta.    ¿El  qué? 

Man.,     ¿Qué  ha  de  ser?  ¡La  cruz! 
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Marta.    ¡Ah,  ya! 

^AN.  ,    Es  un  diputado  qae  vota  con  el  gobierno  hace  oche 

años... 
Marta.    ¡Ah!  entonces...  ¿pero  y  si  Marín  no  quiere? 
Man.       ¡Hasta  ahí  llegaríamos!  Guando  una  mujer  de  mérito 

llega  á  ser  la  madre  política  de  un  héroe  acuático... 
Marta.   ¿Acuático? 
Man.       Marítimo,  quiero  decir;  no  debo  permitir  que  su  yerno 

sea  olvidado  de  gobiernos  que  se  estiman. 
Teresa.  ¡Señora,  señora!  " 

Man,       ¿Qué  sucede? 
Teresa.  ¡Ay,  señora! 
Marta.    ¡Se  te  ha  quemado  el  arroz! 
Teresa.   ¡Cá! 

Man.       ¡ó  no  te  han  salido  las  croquetas! 
Teresa.  No,  señora,  es  que... 
Marta.    ¡Habla! 

Teresa.  ¡Que  ahí  tenemos  un  marinero! 
Man.       ¡Ah,  nuestro  inválido! 
Marta.    ¿Le  has  hecho  subir? 
Teresa.  No  me  he  atrevido. 
Man.       ¡Tráele  en  seguida!  ¡Oye!  ¿Es  viejo? 
Teresa.  Si,  señora. 
Marta.    ¿Enfermo? 
Teresa.  No  lo  parece. 
Man.       í*ero,  en  fin...  ¿está  estropeado? 
Teresa.  ¡Gá! 
Man.       a  ver  si  nos  llega  un  hombre  entero...  ¿quién  le 

envía? 
Teresa.  Ifadie,  yo  le  he  visto  que  preguntaba  por  una  posada... 
Marta     Y  le  has  hecho  venir... 
Teresa.  Gomó  sé  que  ustedes  desean... 
Mar.       ¡Griada  inteligente!  ¡Rura  avitl 
Marta.    ¿Pero  estás  segura  de  que  es  un  marino? 
Teresa.  Gomo  que  va  vestido  de  marinero...  nunca  se  ha  vist^ 

en  Burgos  un  hombre  así. 
Man.       Dile  que  suba.  ^ 
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Marta.    ¡En  seguida,  eo  seguida! 

Man.       ¡khy  nuestro  asilo  tendrá  color  local...  gracias,  Dios 
mió! 

ESCENA  IV. 

MARTA,  DOÑA  MANUELA,  laégo  GUDAL,  MARÍN  y  TERESA. 

Marta.  En  fin,  ya  tenemos  un  marino. 

GuDAL.  ¿Un  marino?  ¿Y  qué  va  á  hacer  aquí? 

Marta.  Hola,  Gudál,  buenos  dias. 

GuDAL.  Señoras...  ¿conque  un  marino?  Algún  amigo  de  Marin. 

Marta.  ¡Acaso!  Mi  marido  ha  dado  la  vuelta  al  mundo. 

Mariüy.  ¡Hola,  chico!  ¿Qué  tal? 

Marta.  ¿No  sabes?  ¡Tenemos  un  marino  á  la  puerta! 

Marín.     ¿Eh?  (ContrarUdo.) 

Man.       Gomo  lo  oyes.  Teresa  le  ha  hecho  venir. 

Marín.    ¿Pero  entendámonos...  un  marinero...  de  veras? 

Marta.    De  carne  y  hueso,  y  pintiparado  para  nuestro  asilo. 

Marín.    ¡Ah!  ¿Van  ustedes  á  quedarse  con  éi? 

Man.       ¡Pues  no  que  no! 

Teresa.  1  Aquí  está!  (Desde  u  puerta.) 

Marín.    (¡Nada,  que  lo  trajeron!) 

Teresa.  ¡Y  conoce  mucho  al  señor! 

Marín.    ¿Á  mi? 

Teresa.  ¡Como  que  el  señor  le  salvó  la  vida! 

Marín.    ¡Yo!! 

Teresa.  Entre  usted...  ahí  le  tienen  ustedes. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  GRAJALES.  Marinero  Tiejo,  carácter  dnUe  y  fraMO. 

Qraj.      Servidor  de  ustedes  y  la  compañia,  buenos  dias..i 

¿cuál  es  el  Capitán? 
Man.       ¡Mi  yerno,  el  capitán  Marin...  helo  ahí!  (Orgaiiosa ) 

GraJ.        ¡Ah,  mi  Capitán!...  (AcereAndoee  á  él  may  conmoTido.) 

Marín.    ¿Qué  hay? 
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El  Capitán... 
Marín. 

¡Eso  es...  mi  salvador,  mi  padre!  (QaeHendo  arrodillarse.) 
¡Cómo  tu  padre!  (impidiéndoselo.) 

Pero...  ¿el  Capitán  le  ha  salvado  á  usted  la  vida?... 
Ya  lo  creo...  yo  estaba  desmayado. 
Sí,  sí,  ya  me  acuerdo...  era  por  la  noche,  ¿verdad? 
No,  mi  Capitán,  no;  por  la  mañana,  á  diez  píes  debajo 
del  agua. 

¡Bueno,  á  diez  pies  bajo  el  agua  siempre  es  de  noche! 
¡Eso  es!  Después,  como  yo  rae  quedó  en  tierra  y  el 
Capí  tan  siguió,  cuando  volví  en  mí^  me  dijeron  su 
nombre... 

El  nombre  de  su  salvador. 

Sí,  señora...  lo  llevo  siempre  escrito,  porque  tengo  la 
desgracia  de  no  acordarme  de  los.  nombres...  yo  me 
acuerdo  muy  bien  de  las  cosas,  pero  no  me  acuerdo 
de  los  nombres. 
(Pues»  señor,  ya  no  hay  duda,  existe  un  capitán  Marín.) 

¡Oh!  Un  héroe...  (contemplando  á  sá  yerno.) 

Gracias,  señora,  muchas  gracias. 

¿Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted  dónde  encontraría  á 

su  salvador?... 

¡El  libro!  (Sacando  an  libro  del  bolsillo.) 

¡Mi  libro! 

(¡Maldito  sea  el  libro!) 

Aquí  he  sabido  que  cuando  no  viaja,  el  Capitán  des-^ 
cansa  en  su  casa  de  campo  de  Burgos...  por  ese  he 
tomado  el  tren  en  Santander... 
^Hombre  agradecido! 

Capitán,  si  me  permite  ofrecerle  este  pequeño  recuer- 
do... (Sacando  ana  concha  del  bolsillo.) 

Gracias,  queridOi,  gracias.  (Así  te  mueras  ántss  que  ano- 
chelea.) 

Y  ahora  que  ya  se  conocen  ustedes,  nos  va  usted  á 
contar  cómo  el  Capitán  le  salvó  la  vida....  ¡pensar  que 
este  hecho  no  está  en  mi  tomo! 
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Marih.  |Me  niego  á  toda  relación  de  mis  actos  de  heroísmo, 
me  niego  en  absolutol  ¿Has  almorzado?...  ¿cómo  te 
llamas,  que  no  me  acuerdo? 

Graj.      Martin  Grajales,  servidor  de  mi  Capitán. 

Marín.  Pues  anda  á  almorzar,  Grajales:  ¡á  ver,  Teresa,  uo 
almuerzo  opíparo  para  Grajales!...  ¡anda,  anda,  Gra- 
jales!... 

Marta.   Estamos  encantadas,  señor  Grajales... 

Teresa.  Venga  usted,  señor  de  Grajales... 

Graj.  Me  confunden  ustedes...  gracias,  mi  Capitán,  muchas 
gracias... 

Ma.n.       Usted  ha  encontrado  aquí  su  casa... 

Graj.      Señora...  mi  Capitán...  ¡bendito  sea  Dios...  y  la  casa! 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  menos  GRAJALES. 

Man.       ¡Qué  fortuna!  El  cielo  nos  le  envía. 

Marín.  ¡Oh!  ¡el  cielol...  ¡el  cielo  tiene  otras  cosas  más  impor- 
tantes entre  manos! 

Marta.   Cualquiera  diría  que  no  estás  contento... 

Marin.  ¿Yo?  ¿Cómo  no?  ¡Encantado!  ¡Digo!  ¡ün  marino...  en 
casa  de  un  Capitán!...  ¡ahí  es  nada! 

GuDAL.    No  lo  estarás  más  que  estas  señoras...  ¿eh? 

Man.  Como  que  ahora  mismo  voy  á  avisar  al  director  del  fu- 
turo establecimiento... 

Marta.   Sin  perder  un  instante... 

Man.  Ven,  hija  mia,  ven  conmigo.^.  Gudál,  cuento  con  usted 
para  lo  de  mi  yerno...  ¿eh? 

GüDAL.    ¡Ah,  la  cruz!  ¡Ya  lo  creo!  Eso  es  cosa  mia. 

Man.       ¡Gracias!  ¡Héroe...  condecorado!  ¡Manuela,  sé  dichosa! 

(Á  ^  mismft.) 

ESCENA  VIL 

MARÍN,  GUDÁL,  despaés  TERESA. 
Marín.    ¿Qué  te  deeía  mi  suegra? 
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GuDAL.    Ya  puedes  figurarte. 

Marín.  lYal  Mi  cruz  del  mérito  naval...  ¡pues  oye,  si  eres  mi 
amigo,  no  la  pidas! 

GüDAL.  ¿Y  por  qué?  Te  debo  mi  elección,  te  debo  un  dineral,., 
¿qué  no  haré  yo  por  ti?  ¡Cree  que  si  en  cualquier  oca- 
sión puedo  probarte  mi  amistad,  lo  haré  aún  á  costa 
de  la  vida! 

Marín.      (Después  de  aseglararse  de  qae  estin  solos.)  ¡Gudál! 

GuDAL.    ¿Qué? 

Marín.    ¡Nadie  noa  oye  I 

GUDAL.     ¿Qué  ocurre?  (Alarmado.) 

Marín.  ¿Engañas  á  tu  mujer?  Nada  de  rodeos,  dime  la  ver- 
dad, ¿la  engañas  ó  no? 

GuDAL.  Hombre...  cuando  las  sesiones  de  las  Cortes  duran 
mucho...  ¿qué  quieres  c[ue  uno  haga? 

Marín.    ¡Gracias! 

GüDAL.     ¿Eh? 

Marín.    Gracias  por  tu  franqueza.  Tú  eres  diputado,  tienes 

que  vivir  en  Madrid...  pero  yo... 
GuDAL.    Tú  tienes  la  excusa  de  tus  viajes,  tú  eres  Capitán  de 

barco... 
Marín,    (con  mucho  mistorío.)  ¿Y...  SÍ  no  lo  fuera? 
GuDAL.    ¿Eh! 
Marín.    Bs  decir...  ¿Si  no  lo  fuera...  ya? 

GüDAL.     ¡Ahí 

Marín.    ¿Comprendes? 

GuDAL.    ¡un  ¡Ya  lo   creo!  ¿Pero  por  qué  sigues  haciendo 

creer?... 
Marín.    ¿Conoces  la  vuelta  al  mundo? 
GuDAL.    ¿Tú  la  has  dado,  no? 
Marín.    ¡No;  la  he  leidot 
GüDAL.    ¡Ah! 
Marin.    ¡Por  entregasl  ¡No  ignoras  que  hasta  el  año  en  que 

me  casé  fui  capitán  de  un  vapor  mercante...  pero  me 

mareaba! 
GüDAL.    ¡Ya! 
Marín.    ¡Me  mareaba  horriblemente!  Bl  mar  no  se  ha  hecho 
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para  mi,  y  contraje  una  enfermedad  deF  estómago.. r 
tuve  que  ir  á  Yichy...  allí  conocí  á  estas  señoras,  que 
estaban  encantadas  de  mi  profesión...  Marta  traía  una 
dote  de  veinte  mü  duros...  no  me  atreví  á  decirles 
que  había  dejado  la  carrera... 

ekJDAL.    ¡Ahí 

Marin.  y  aquí  me  tienes  hace  un  año  inventando  países, 
víaje^,  recueodoSy  naufragios...  que  han  dado  por 
resultado  el  libro  de  mi  mamá  política...  agrega  á  eso 
que  en  Madrid,  donde  me  refugio  cuando  les  hago 
«eer  que  estoy  viajando... 

GuDAL.    ¡Ahy  pillo! 

Marín.  ¡Ghist!  En  Madrid  he  conocido  á  una  alumna  del 
Conservatorio,  primer  premio  de  piano...  tres  chicl 
Era  vecina  mía  de  una  casa  de  huéspedes  de  la  calle 
de  la  Luna,  estudiábamos  juntos  la  sonata  en  do... 

GuDAL.    No  habrán  sido  malas  sonatas.. . 

Mari.n.    ¡Ghist! 

GupAL.    ¡Bribón! 

M^RiN.  Y  aqui  tienes  mi  secreto...  Capitán  para  mi  mujer  y 
mi  suegra,  y  aún  para  mi...  amiga  de  Madrid.  En  estas 
condiciones  le  he  escrito  á  un  amigo  mió,  consigna- 
tario en  Santander,  de  fos  vapores  de  la  casa  Pérez,  que 
me  envíe  una  orden  do  embarque  á  bordo  del  So/,  un 
vapor  que  no  existe  y  que  se  perdió  hace  dos  años, 
cosa  que  ignoran  estas  señoras...  Cada  vez  que  me 
la  envía  me  voy  á  Madrid,  paso  tres  meses  con  Pepita, 
y  luego  entro  en  Burgos  cargado  de  cosas  raras  que 
compro  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo.  Loros,  lanzas, 
escudt>s,  trajes  japoneses...  ¿Comprendes? 

GiiDAL.  ¡Yaya  si  comprendo!  Lo  que  me  choca  es  no  haberte 
encontrado  nunca  en  Madrid... 

Marw.  ¡Madrid  es  tan  grande,  y  yo  me  doy  unos  verdes  en  la: 
calle  de  la  Luna!... 

GiDAL.    ¡Grandísimo  tuno! 

ItlARiN.    ¡Pepita  es  tan  mona! 

Cu^DAL.    ¿Se  llama  Pepita? 
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Mari2«.    Pepita  Gasoso. 

GuDAL.    (Mirando  i  todos  lados.)  ¡La  Düa  Se  llama  Socorro! 

Marín.    ¡Socorro! 

GuDAL.    ¡Ghist!  (Tapándole  u  boca.)  Te  presentaré.  Haremos  io- 

timidad  los  cuatro. 
Marín.    Hagaifíco.  ¿También...  artista? 
GuDAL.    Gasada. 
Marín.    ¡Ah! 
GuDAL.    ¡Casada...  con  un  colega  tuyo!  Su  marido  es  capitán 

de  un  barco  mercante. 
Marín.    ¡Ahí 

GuDAL.    Guando  el  marido  ?iaja,  nos  amamos  en  silencio. 
Marín.    ¡Bravísimo! 
GuDAL.    Solamente  allí  no  me  llamarás  Gudál;  allí  me  llamo 

Antúnez. 
Marin.    ¡Bueno,  bueno! 
GuDAL.    ¡Si  lo  supieran  nuestras  cónyuges! 
Marín.    Secreto  por  secreto. 

GUDAL.     Entendido.  (Se  dan  la  mano.) 

Marín.    Mis  señas  en  Madrid:  uno,  Plaza  de  Gelenque. 

GuDAL.    Perfectamente. 

Marín.  Y  me  voy  de  un  momento  á  otro.  La  falsa  orden  no 
tardará  en  llegar.  El  Sol  debe  levar  el  ancla  en  esta 
semana.  Lo  tengo  así  convenido  con  Martínez  el  con- 
signatario. 

GuDAL.    \El  Sol]  Suena  bien  eso. 

Marín.  ¡El  Solí  ¿Verdad?  No  ha  vuelto  á  saberse  de  tal  barco, 
capitán  Marín... 

GuDAL.    Salvador  de  Grajales. 

Marín.  ¡Oh!  el  tal  Grajales...  le  voy  á  enviar  noramala  en 
cuanto  almuerce... 

GuDAL.  ¡El  hecho  es  que  hay  un  capitán  Marin  que  le  ha  sal- 
vado la  vida! 

Marín.  Indudablemente  que  huy  otro  de  mi  nombre...  por  eso 
es  preciso  echar  de  aquí  á  ese  tipo.  ¡Teresa! 

Teresa.  Señorito. 

Marin.    ¿Qué  hace  Grajales? 


* 
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Teresa.  Está  acabando  de  almorzar.  ¡Lo  que  él  quiere  al  seño- 
rito! Está  loco  de  verse  aquí. 

Marín.    Dile  que  venga. 

Teresa.  Voy  allá. 

Marín.    No,  espera,  yo  iré...  ven  conmigo.  (Á  Gudái.) 

Gddal.  ¡Ah,  no,  yo  no  puedo,  tengo  mucho  que  hacer;  mis 
electores,  mi  mujer,  mi  viaje  á  Madrid  dentro  de  una 
hora!... 

Marín.    Adiós,  pues,  y  hasta  Madrid.  Uno,  Plaza  de  Celenquo. 
GuDAL.    Entendido. 
Marín.    Y  secreto  por  secreto. 
GüDAL,    ¡Duerme  tranquilo! 

Marín.  El  tren  para  Madrid  sale  á  las  diez  y  media:  voy  á-  fac- 
turar á  esc  mamarracho. 

ESCENA  VIIL 

DOÑA  MANUELA,  TERESA. 

Man.       ¡Teresa!  Ya  tenemos  escrita  la  carta,  ¡Teresa! 

Teresa.  Señora. 

Man.  ¿Dónde  está  usted  metida?  ¿Por  qué  no  ha  limpiado 
usted  los  recuerdos  del  Capitán?  Se  lo  he  dicho  á  us- 
ted ya  tres  veces.  E&tas  cosas  son  sagradas. 

Teresa.  Pues  mád  más  fác'' 

Man.  Pero  con  cuidado.  Si  alguno  de  estos  objetos  se  rom- 
piera... 

Teresa.  (Lio?piando  ol  poWo  deja  eaer  on  loro  que  habrá  en  la  pared  so- 
bre ana  menéala.)  No  hay  Cuidado. 

Man.       ¿Ve  usted?  (va  á  recogrerio.)  Un  pájaro  rarísimo  cazado 

pore)  Capitán. 
Teresa.  ¿Se  ha  roto?  * 

Man.  Creo  que  no...  (Mirándole  por  todos  lados,  descubre  una  eti- 
queta.) ¿Qué  es  esto?  Una  etiqueta.  ¿Eh?  Albertini,  Car- 
rera de  San  Jerónimo...  Madrid. 

Teresa.  ¿Qué  es,  señora? 

Man.       ¡Carrera  de  San  Jerónimo! 

2 
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TfiRiiSA.  ¿Cómo  dice  la  señora? 

Ma;<i.       ¡No  digo  nada!  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Tkresa.  ¡Cosa  más  rara! 

ESCENA  IX. 

DOÑA  MANUELA,  después   MARTA,  MARÍN  y  GRA JALES. 

íMan.  ¡Garreía  de  San  Jerónimo!  ¡Marta!...  Pero  no,  no,  que 
ignore  mis  sospechas...  ¡si  no  es  posible! 

Marta.    ¿Me  llamaba  usted»  mamá?... 

Man.       Sí...  es  decir... 

Marta.    ¿Le  ocurre  algo  á  nuestro  marinero? 

Ma.v.  .  ¡Ahí  nuestro  marinero...  es  verdad...  (Carrera  de  San 
Jerónimo)  nuestro  marinero...  ¡mírale,  ahí  viene  con 
tu  marido! 

Graj.      Si  el  señor  GaptUin  me  despide...  ¡es  otra  cosa! 

Marta.    ¿Despedirle? 

Man.       ¡Cómo!  ¡Despedirle? 

Marín.    No,  yo  creí  que  reñía  á  Bárgos  por  verme... 

Graj.      ¡Si  vengo  á  establecerme  aquí! 

Marín.    (Me  mató.) 

Man.       [Ya  lo  creo!  T  todo  está  dispuesto  para  ustod... 

Graj.       ¿Para  mí?... 

Ma97.  Veo  que  mi  yerno  no  le  ha  dicho  á  usted  nada...  va 
usted  á  ser  conserje  del  Asilo  que  mi  hija  y  yo  hemos^ 
fundado  con  la  subvención  del  gobierno  y  de  los  parti- 
culares. 

Graj.       ¿Un  Asilo?... 

Marta.  Asilo  de  los  inválidos  marinos...  viejos,  enfermas  y 
pobres. 

Graj.      Pero,  señora,  yo  no  soy  viejo. 

Man.       ¿Cómo  que  no? 

Graj.       [Ni  estoy  enfermo! 

Man.       ¡No  lo  niegue  usted! 

Gr\j.       ¡Ni  me  tengo  por  pobref 

Man.       ¡Usted  se  callará  y  hará  lo  que  le  digan! 

Graj.       ;Mi  Capitán! 


y 
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Marín. 

Graj. 

Marín. 

Graj. 

Marín. 

Marta. 

Man. 

Graj. 

Marín. 

Man. 

Marta- 
Graj. 


Marin. 

Graj. 

Marín. 

Graj, 

Marín. 

Graj. 

Marín. 
Marta. 


\ 


|H¡jo  niio,  no  hay  más   que  resignarse,  lo  misiTU) 

hago  yo! 

Pero  es  que  yo  con  el  billete  de  veinticinco  duros  que 

usted  me  dejó...  en  la  cabecera... 

¿Yo?  ¿Cuándo? 

¡Después  de  salvarme  I 

hh,  s\,  sí,  ya  no  me  acordaba... 

¡Alma  generosal  ^ 

¡Héroe  desconocido! 

¡Mi  padre!  (Arrodillándose  y  besándole  las  mano».) 

¡Ya  he  dicho  que  no  quiero  elogios  ni  admiraciones! 

(¡Me  van  á  marear  entre  todos!) 

¡Y  pensar  que  se  tarda  en  dar  á  este  hombre  la  cruz 

del  mérito  naval!... 

¡Es  indigno! 

Con  aquel  billete  lie  hecho  yo  otros  varios,  y  como 

mis  padres  eran  burgaleses,  he  pensado  en  comprar 

dqui  una  casita  y  acabar  mis  días... 

¿Junto  á  nosotros,  eh? 

¡Al  lado,  si  es  posible! 

(¡Pues  me  he  divertido!) 

¡No  le  abandono  á  usted  jamás,  mi  Capitán! 

¿De  veras' 

Soy  huérfano,  sensible,  le  debo  á  usted  la  vida...  os 

usted  mí  padre...  (Yendo  á  anodinarse.) 

¡Oh,  oh,  oh!  (Harto  del  reeonoelmiento  y  paseándose.) 

Cualquiera  diría  que  te  incomoda... 


ESCENA  X. 


DICHOS,  TERESA. 


Teresa»  Una  carta  para  el  señor. 

Marín.  .  (¡Por  ftn!)       ^ 

Man.  (Tiemblo  á  mi  pesar  ) 

Marin.  ¡De  Santander! 
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Todos.     ¡Ahí 

Marín.    La  orden  de  embarque.  (Llanto  graoerai.) 

GaAjr.      ¿Nos  embarcamos? 

Marín.    ¡Ah!  (seatimianto  cómieo.)  ¡Era  yo  muy  dichoso  aquí  I 

Marta.    ¿Y  cuándo? 

Marín,  [nmedíatamentc.  Y  ya  saben  ustedes  que  la  Compañía 
no  entiende  de  sentimentalismos.  •  salgo  por  el  pri- 
mer tren.  ¡Á  ver,  las  maletas,  los  baúles...  en  segui- 
da, en  seguida!... 

Man.  (uorundo.)  Ya  sabe  usted  qué  yo  tengo  siempre  el 
equipaje  preparado...  Teresa,  traiga  usted  los  bul- 
tos del  señorito. 

Marta.    ¿Y  adonde  te  envían? 

Marín.  No  lo  sé.  Martínez  me  dice  que  El  Sol  debe  salir  ma- 
ñana... ¡Ah,  Marta  mía!  (se  abrazan.)  ¿Quieres  que  haga 
dimisión?  ¿Qué  lo  deje  todo? 

Man.  ¡Oh,  no!  De  ninguna  manera!  ¡Una  carrera  tan  glo- 
riosa! 

Marta.    ¡Sobre  todo  para  tí! 

Marín.    ¡Oh,  sí! 

Man.       ¡Un  héroe! 

Graj..     Mí  pa... 

Marín.    ¡Cállate,  bruto! 

Graj.      Callo. 

Teresa.  (Saliendo  earg^ada  de  maleUs.)  Aquí  eStá  todo.  (Llorando.)  Y 

el  anteojo,  la  escopeta...  y  el  chocolate! .. 
Marín.    ¡No  llores,  Teresa,  no  llores...  no  lloren  ustedes...  no 

me  obliguen  á  tomar  una  resc*lucion...  funesta! .. 
Graj.      ¡No  lloren  ustedes...  yo  me  voy  con  él! 
Marín.     ¡Tú! 
Graj.      ¡No  faltaba  más!  Le  debo  la  vida.  .  en  mí  tendrá  un 

hermano! 
Marín.    Pero  ¿cómo  quieres  que  te  Heve?  Tendrás  que  tomar 

un  pasaje! 
Graj.      Lo  tomaré . 

Marín.    ¿Y  si  no  hay  sitio?  * 

Graj.      Dormiré  á  cubierta... 


—  21  -« 

Marín.    Pero,  hombre... 

Mabta.    Déjale  ..  ¡te  quiere  tantoí... 

Man.       {Oh,  alma  agradecida!  Cuídemele  usted  bien. 

Marín.    No,  no,  de  ninguDa  manera... 

Man.       ¿Gs  que  no  quiere  usted  un  testigo? 

Marín.    ¿Eh?  ¿Yo?  ¿Y  por  qué  no? 

Marta.    ¡LléyalCy  llévale,  Agapito! 

Marin.    ¿y  por  qué  no?  (;En  el  camino  le  planto!) 

Teresa.  (voWieDdo  con  otro»  objetos.)  ;Las  pastillas^  el  gorro  de 
piel,  el  revólver,  la  chaqueta  de  piel  de  foca! 

Marta.    |Y  el  cuchillo  de  caza! 

Man.       y  el  hacha,  no  olvidarse  del  hacha. 

Marín.    ¡Ah,  y  el  frac!  ¡El  frac! 

Marta.    ¿''I  frac? 

Man.       ¿El  frac?  ¿Piensa  usted  ir  al  teatro  Real? 

Marín.    No,  señora^  pero  suponga  usted  que  se  da  un  baile  á 
!or«lo  le  un  vapor  extranjero! 

Marta.    T'ene  razón. 

Marín.    ¡Ó  ea  el  palacio  de  una  reina  zulú! 

Maiw.       |Es  verdaJ!  Pónle  el  frac  y  una  docena  de  corbatas 
blancas... 

Marín.    Gracias,  Doña  Manuela,  gracias. . . 

Marta.   Le  acompañaremos  hasta  la  estación,  ¿verdad,  mamá? 

Man.       ¿Hasta  la  estación?  No,  esta  vez  iremos  hasta  San- 
tander. 

Marin.    ¡Hasta  Santander!  (Aterrado.) 

Marta.    ¡Ay,  üi!  Nunca  te  hemos  visto  embarcar... 

Mahin.    (¡Á  morir!) 

Graj.       ¡Muy  grande  emoción! 

Marta.    ¡Sí,  sí,  hasta  Santander! 

Marín.     (Se  me  anda  el  cuarto.) 

Teresa.   ¡Voy  por  una  maleta! 

Man.        ¡Corre! 

Marin.     Pero  «s  que  el  tren  se  vá  de  aquí  á  una  hora. 

Marta.    ¡Hay  tiempo!  ¡Hay  tiempo! 
Man.        ¡y  ademas  visitaremos  El  SoH 
Graj.       ¡Oh,  El  Sol\  ¡Gran  barco! 
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Marín.     ¿Tú  qué  8abes,~bruto? 

Graj.        Déjelas  usted  venir,  mi  Capitán,  sus  oraciones  dos 

darán  un  buen  viaje... 
Marín.     (¡Jesús,  Jesús,  Jesús!)  (Paseindose  inqui«to.) 
Marta.    ¡Un  viaje  improvisado!  ¡Qué  gusto! 
MiN.       ¡Para  veinticuatro  horas  con  cualquier  cosa  basta!  (Se 

ponen  todos  tros  i  hacer  u&a  maletaé    Marín  se  pasea  á  lo  largro 
del  proseenlo.) 

Marta.    Está  preocupado. 
Man.        ¡Se  comprende! 
Mart>.     ¡El  pobre!  ¡Dejamos! 

Graj.  ¡Yo  ayudaré!  (Ayuda  á  cerrar.) 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  GÜDÁL. 

GuDAL.  ¿Quieren  algo  para  Madrid? 

Marta.  Nos  vamos  todos. 

Gl'Dal.  ¿Todos?  ¿Adonde? 

Man.  Á  Santander. 

Marta.  Á  despedir  al  Capitán. 

GUDAL.  Pero,  chico...  (Ap.  i  Marín.)  * 

Marín.  (¡Perdido,  perdido,  perdido!)  (ídem.) 

Marta.  ¿Y  usted  se  vá  solo? 

GüDAL.  Por  fuerza...  un  telegrama  del  Gobierno... 

Marín.  Ah,  tú  también  ..  (Síncsar  de  pasear  hasta  el  fin  del  acto  ) 

GuDAL.  ¿Y  el  Capitán  se  vá...  en  familia?  (sonriendo.) 

Marin.  Sí,  y  con  Grajales. 

Graj.  Me  embarco  con  él. 

GüDAí,.  (¡Uf!) 

Marin.  (;Ya  vés!) 

Teresa.  ¡Ea,  ya  está! 

Marta.  La  hora. 

Man.  Vamonos. 

Marín.  ¡Andando! 

Marta.  ¡Dame  el  brazo!  (Lc  ofrece  el  brazo  maquinalmenie.) 
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Man.        Ustedes  á  llevar  las  maletas.  (A  Grajaies  y  Terena.) 
Graj        Vaya,  ¿estamos? 
GuDAL.     ¡Buen  viaje,  mi  Capitaa! 

Marín.     ¡Gracias,  gracias...  graciasl  (¿Y  qué  hago  yo  en  San- 
tander? ¿Qué  liago  yo  alli,  Dios  mío?) 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  de  descanso  en  un  hotel  en  Santander,  eon  ona  gran  barandilla 
ancha  en  el  foro  por  donde  se  ve  el  mar  y  los  barcos*  A  los  lados 
puertas  de  enartos^  con  los  número»  5  y  7  á  la  derecha  del  aetor,  y  6 
y  8  i  la  izquierda.  Al  foro,  i  ambos  lados  de  la  barandilla,  puertas  de 
salida.  Mesa  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍN,  después  MARTA,  DOÑA  MAiNU£LA,  el  CRIADO.    . 

Marín.     (Sentado  y  meditabundo,  inquieto.)  [El  Sol]  ¡El  Soll  ¡ÉcheSe 

usted  á  buscar  El  Soll 

Marta*  (Saliendo  del  número  7.)  ¡Camarero! 

Criado.  Señorita. 

Marta.  ¿Se  sabe  algo  del  Soti 

Criado.  Pues...  ¡ahí  lo  tiene  usted  detrás  de  las  nubes!        , 

Marta.  ¡No,  hombre,  del  Sol,  vapor  de  la  compañía  de  Pérez! 

CaiADd.  ¡Ah,  no,  señorita,  nunca  le  he  visto! 

Ma?!.  (Saliendo  del  número  5.)  ¿No  hay  uü  críado  en  este  hotel? 

Criado.  Servidor. 

Man.  ¿Sabe  usted  sí  ha  llegado  el  Soll 

Crudo.  No,  señora,  hoy  no  hay  sol.  ,rj 

Man.  El  Sol,  vapor  de  la  compañía  de  Pérez. 

Criado.  No,  señora,  no;  no  ha  llegado. 
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Man.       iCosa  más  rara! 

Marín.  No,  señora,  no  es  tan  raro  como  ustedes  creen...  ya 
he  dicho  las  razones  que  puede  haber...  porque^n 
todo  hay  razones... 

Marta.    Yo  no  lo  entiendo. 

Marín.  ¡Porque  no  saben  ustedes...  física!  ¡Y  á  fé  que  es  bien 
sencillo!  Los  vapores  tienen...  hélices,  ¿es  verdad 
ó  no? 

Man.       Sí,  es  verdad. 

Marín.  Bueno.  El  vapor  hace  andar  á  la  hélice...  y...  la  héli- 
ce... hace  andar  el  vapor...  ¿no  es  eso? 

Marta.    Sí,  eso  es. 

Marín.  Bien.  Antes  de  emprender  un  largo  viaje...  hay  que 
enterarse  de  si  la  hélice...  andará;  y  para  asegurarse, 
se  hace  andar  al  barco  un  par  de  millas...  que  es  lo 
que  llamamos  maniobras...  ¿eh?  ¡Maniobras!  ¿Es- 
tamos? 

Man.       Sí,  señor,  aquí  estamos. 

Marta.    Sin  embargo,  Grajales  decía  esta  mañana... 

Marin.  ¡Grajales  no  sabe  una  palabra  de  navegacián!...  ¡com* 
que  sino  es  por  mí  se  aho^a!  ¡Ese  es  un  bestia! 

Marta.   Pero,  en  fin,  ¿El  Sol  entrará  en  el  puerto  ó  no?    ^sJs^ 

Marin.    ¡Digo! 

Marta.    Porque  yo  estoy  rabiando  por  verle.  -' 

Man.       ¿Pues  y  yo? 

Marín.    Ustedes  se  han  tomado  una  molestia  bien  inútil. 

Marta.  Marin...  Agapito,  juraría  que  sientes  que  hayamos 
venido... 

Marín.    ¿Yo?  ¿Cómo  puedes  creer  semejante  cosa? 

Marta.    ¿De  veras  no? 

Marín.    Te  juro  que  no. 

Marta.   Como  no  quieres  ocuparte  de  nada...    . 

Marin.    Es  la  pena,  la  pena  de  pensar  que  me  voy... 

Marta.  Pero,  en  fin,  hay  que  saber  á  qué  atenerse.  Yo  me  voy 
ahora  mismo  al  puerto  á  ver  si  ha  llegado  ese  dichoso 
vapor.  ¿Viene  usted,  mamá? 

Man.       ¡Ya  lo  creo!...  (Aquella  etiqueta  de  la  Carrera  de  San 
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Jerónimo...  ¡Dios  mío,  que  yo  no  dude  de  mi  yerno! 
Makta.    ¿Tú  no  vienes? 
Mari!«.    To  no,  aquí  espero  á  ustedes. 
Marta.    Vamos^  mamá,  vamos... 

ESCENA    11. 

MARIN,  el  CAPITÁN,  luego  el  CRIADO. 

Marín.  ¡Buscad,  buscad  El  Sol,  que  como  no  hubiera  otro  sol 
en  el  mundo  estábamos  todos  á  oscuras.  Y  yo  pre- 
gunto, ¿qué  voy  á  hacer  en  Santander  con  dos  mujeres 
y  un  marinero  que  me  piden  noticias  de  una  porción 
de  cosas  que  no  sé?  Anoche  me  pidieron  que  las  llevase 
al  puerto,  y  fuimos  á  parar  al  mercado.  Como  que  es 
la  primera  vez  de  mi  vida  que  vengo  á  Santander.. . 
Y  Pepita  que  me  espera  en  Madrid...  esto  es  más 
grave  todavía...  Por  supuesto  que  ya  que  estoy  aquí 
voy  á  escribirle  á  Martínez,  el  consignatario...  La 
compañía  tiene  más  de  cincuenta  vapores...  ¿qué  le 
importa  á  él  hacer  pintar  en  la  proa  de  cualquiera 
de  ellos  anclado  en  el  puerto  un  Sol  y  tres  mayúscu- 
las?... porque  si  noyó  estoy  aquí  perdido...  lo  que  se 
llama  perdido...  me  puede  costar  el  divorcio!  (s«  síenu 

y  eseribe.) 
Cap.  (Qae  viene  de  faera.)  ¡Manuel! 

Criado.    Señor. 

Cap.       Pida  usted  mi  cuenta,  mo  voy  esta  tarde. 

Criado.   Gn  seguida.  ^ 

Cap.  ¡Marcharme  sin  haber  visto  á  Cecilia!  ^Mala  sombra 
como  la  mia!...  No  vengo  una  vez  á  Santander  que 
logre  hallar  á  don  Simón  y  su  hija...  dicen  que  llega- 
rán esta  noche,  pero  esta  noche  ya  estaré  yo  en  alta 
mar;  la  Compañía  no  da  espera,  y  El  Sol  ha  de  levar  el 
ancla  á  las  seis  en  punto.  ¡Maldito  sea  El  Sol  y  quien 

me  dio  el  mando!  (Entra  en  el  número  8.) 


<í 
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ESCENA  III. 

MARÍN,  el  CRIADO,  MARTA. 

Marin.    ¡Mucliachol 

Criado.    iVan! 

Marín.  Esta  carta  á  las  oficinas  de  la  Compañía  Pérez,  pre- 
guate  usted  por  el  señor  Martínez.  (¡Me  va  á  enviar  á 
paseol) 

Marta.    ;AhI 

Marln.    ¿Qué? 

Marta.  ¡Nada!  He  dejado  á  mamá.  Antes  de  tu  partida  quería 
verte  á  solas... 

Marín.    ¡Marta  mía! 

Marta.    ¡Nunca  estamos  solos! 

Marín.    ¿Verdad? 

Marta^    y  cuando  nos  espera  una  ausencia  tan  larga... 

Marín.    No  tanto...  l;odo  lo  más...  siete  semanas. 

Marta.    ¿Te  parece  poco? 

Marín.  Me  parece  un  siglo.  (No  me  faltaba  más  que  ia 
esceníta.) 

Marta.'  Pensar  que  vas  á  vivir  sin  mí  tantos  dias«.. 

Marin.    Pero  bien  sabes  qae  no  te  olvido  ni  un  momento, 

Marta.    ¡Oh,  ni  yol 

Marín.  (Con  ta)  que  esto  evite  otros  disgustos.)  ¡Ni  yo!  Me 
basta  con  cerrar  los  ojos  así,  mira,  y  ev  seguida  te 
veo...  y  en  las  noches  estrelladas  contemplándola 
inmensidad  del  cielo...  veo  encima  de  m*  la  Osa  ma- 
yor, y  m^  digo...  mírala,  Agapito,  mira  la  Osa,  tal  ves 
un  alma  enamorada  la  mira  también. 

Marta.    ¡Oh,  sí,  todas  las  noches  la  miraré. 

Marín.    ¡La  Osa,  no  lo  olvides,  la  Osa! 

Marta.  Sí,  amor  mió,  sí!  ¡Creo  que  puedo  tener  confianza 
en  tí!... 

Marín.    Como  en  tí  misma. 

Marta.   ¿Nadie  te  distraerá  de  mi  cariño? 


Marín.  ¡Oh,  nadie! 

Pepita.  (Dentro )  A  ver,  mozo,  suba  usted  esas  maletas. 

Marlv.  (¡Esa  vozlj 

Marta.  ¿Qué  tienes? 

Marín.  ¡No,  nada!... 

Pepita.  (Dentro.)  ¿Viene  usted,  tio? 

Marín.  (¡Es  Pepita!  ¡Pepita!) 

Marta.  Estás  pálido... 

Marín.  La  emoción...  lá  Osa  mayor...  el  Garro...  el  aliaje... 

Marta.  ¿Es  la  voz  de  mamá? 

Marín.  Si,  mamá,  es  mamá,  ve  ú  ver  qué  nos  quiere... 

Marta.  ¿Habrá  Itegado  El  Solí 

Marín.  La  luna,  digo,  eso  es,  el  sol,  acaso...  ve. 

Marta.  Voy  á  ver...  ¡óh...  un  abrazo! 

Marín.     ¿Cómo  no?  (Abracándola  rápidamente.) 

Marta.    Hasta  ahora. 

Marín.  (¡Es  Pepita!  ¡Es  Pepita!  ;Oónde  estáa  esas  apoplegías 
fulminantes!...  • 

ESCENA  iV. 

MARÍN,  PEPITA,  después  el   CAPITÁN,   ei  CRIADO 

y  D.  PACO. 

Criado.   Por  aquí,  señorita. 

Marín.    ¡Ella  es! 

Pepita.    ¡Preso  por  el  Rey! 

Marín.    ¡Tú! 

Pepita.  ¡Ali!  ¿No  me  esperabas?  Recibir  tu  telegrama  y  po- 
nerme en  camino...  yo  me  dije,  ha  desembarcado, 
corro  á  recibirle! 

Marín.     (¡Fatal  telegrama!. .  )  (Mirando  ai  cuarto' de  su  mujer.) 

Pepita.  ¿No  me  agradeces  la  sorpresa? 

Mari?!.  ¡Mucho! 

Pepita.  Y  el  haberte  buscado  por  toda  la  ciudad... 

Marín.  ¡Oh,  amiga  mia!... 

Pepita.  Aquí  me  darán  ¡m  cuarto. 

Marín.  ¡No  hay  ninguno!  (Muy  rápido.) 
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Criado.   ¿Qué? 

MARh'f .    (Cuatro  duros  si  no  le  hay.) 

Criado.  No  hay  ninguno...  porque  acaba  de  llegar  una  fa- 
milia... 

Marín.  Y  luego  el  hotel  es  atroz,  (ei  Criado  quiere  habUr  ) 
(Cuatro  duros,  si  desacreditas  la  casa.) 

Criado.  |AhI  sí,  eso  es  verdad,  el  hotel  es  atroz,  yo  sirva  en 
él  por  un  voto  que  hice  estando  ala  muerto...  ¡dos 
4Aorimos  de  hambre! 

Marín.    Ya  ves. 

Criado.   Las  camas  duras... 

Marín.    Los  cuartos  sucios.  .  « 

Criado.  Mosquitos... 

Marix.    Correderas... 

Criado.   ¡Y  unas  pulgas!.  . 

Marín.    ¡Como  conejos! 

Pepita.  ¡Oh!  Y  entonces,  ¿por  qué  estás  aquí?  Y  consentirás 
que  me  vaya  de  tu  lado... 

Marín.    Puesto  que  no  hay  cuarto... 

Cap.        (SaUendodei  número  8.)  Si  esta  Señorita  quiere  el  uiio 

Marín.    (¡Eh!) 

Cap.       Yo  me  voy  dentro  de  dos  horas. 

Pepita.    Con  muchísimo  gusto,  es  usted  muy  amable... 

Marín.  Muchísimas  gracias,  es  usted  muy  amable..,  (¡Así  t»í 
mueras  de  repente!) 

Cap.        Señores...  (So  Tft.) 

Pepita.  ¡Qué  gusto!  ¡Ya  estamos  junlilos!  Suba  usted  las  ma- 
letas, abajo  le  aguarda  un  señor  viejo... 

Marín.    ¿Uü  señor  viejo? 

Pepita.    ¡Mi  tio!  ¡Mi  tio  Paco!  (AsomáudMe  á  u  baraadiiia.) 

Marín.    (¡Un  tiol...  no  me  faltaba  más  que  un  tio!) 

Marta.    ^Dentro  dal  cuarto  número  A.)  ¡Agapito! 

Marín.     ¡Cristo!!  (Va  á  la  puerta  del  5  y  da  doe  vueltas  á  la  llave.) 

Pepita.  ¡Tío  Paco! 

Paco.  (Abajo)  ¡Pepinal 

Pepita.  ¡Sube! 

Marín.  ¿Pero  qué  tio  es  este?... 


j 
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Pepita. 

Marín. 

Pepita. 

Marín* 

Marta. 

Pepita. 

Marín. 

Pepita. 

Marta. 

Pepita. 

Marín. 

Pepita. 

Marta. 

Pepita. 

Marín. 

Paco. 

Pepita. 

Paco. 


Marín. 
Marta. 

Paco. 

Mahin. 

Paco. 


Pepita. 

Paco. 

Marín. 

Paco. 


Mahin. 


Mi  lio,  que  acaba  de  retiiarse  y  que  eslaba  en  Melilla... 

(¡Allá  iremos  todos!) 

No  me  tutees  delante  de  él,  es  muy  severo... 

¿Severo?... 

¡Agapito!  (Dando  g^olpes  á  la  pa«rta.) 

¡Y  no  sabe  nadaí  ¿Quién  llama? 
¡Chistl 

Alguien  que  está  ahí  encerrado... 
¡Abre! 

¡Una  mujer!  ¿Una  mujer  que  te  tutea? 
¡No!  ¡Es  á  8U  marido!  un  catalán,  muy  celoso;  no 
hagas  caso...  cuando  se  va  la  deja  encerrada. 
¡Uf,  qué  hombres  tan  picaros! 
¡Agapito! 
¿Agapito? 

Es  el  mozo,  cl  mozo  que  se  llama  como  yo... 
¿Dónde  diablos  estás?  ¡Ab!  ¡Hola!  Buenas  vistas... 
(PrasentindoUi.)  Mi  tio...  el  capUau  Mariu. 
Francisco  Mendigacha,  coronel  de  carabineros  reti- 
rado, profesor  de  esgrima  en  los  Escolapios,  ¡una, 

dos,  tres!  ¿cómo  va?   (Lo  da  un  apretcn   de   manos  que  t« 
arranca  un  frito  da  dótor.) 

¡Ay!  Bien,  gracias.  (¡Mi  mujer  redobla!) 

lAgapitotl 

¿Quién  llama  por  ahí?  ¡Quién  agapitea!  ^ 

¡Llaman  al  mozo,  al  mozo! 

¡  Ah,  bueno!  ¿T  qué  me  dice  usted  de  esta  sorpresa?  ¿No 

esperaba  usted  á  Pepina?  Le  quiere -á  usted,  y  ya  m« 

ha  dicho  que  se  casará  usted  ¡con  ella...  (Golpea  á  la 

puerta  dal  numero  S.)  ¡Adelante!! 

Es  la  catalana. 

¿Qué  catalana? 

¡Nada!...  Conque...  á  Santander... 

¡Sí,  seiíor,  á  Santander!...  Pepina  lo  ha  querido^  y  todo 

por  usted...  pasearemos  juntos...  nos  bañareinosf 

¡Una,  dos,  tres!  ¡Cómo  va!  (otro  apretón  de  manos.) 

(¡Pues  no  me  faltaba  más  que  el  tío!) 
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Paco.      (Golpes  i  la  paeru  d«i  5.)  ¡Adelante! 
Pepita.   ¡Pero  no  le  digo  á  usted  que  es  la  catalana! 
Paco.      ¿Pero  qué  catalana? 

Pepita.   Una  pobre  mujer,  su  marido  la  encierra  cuando 
sale... 

I 

Paco.  Hay  que  abrir,  (va  i  la  paerta.) 

Marín.  ¡No! 

Paco.  ¡Nos  va  á  marear!... 

Marín.  Pues  vamonos,  tomemos  el  aire. 

Paco.  Mejor  es.  ¿Veremos  el  puerto,  eb,  capitán?  ¡Nos  ense- 
ñará usted  el  puerto...  nos  bañaremos! 

Marín.  ¡Ya  lo  creo! 

Paco.  Voy  á  cambiarme  de  chaqueta.  ¿Es  aquí?  (Por  el  cuarto 

número  8.) 

Pepita.    Sí,  ahí. 

Paco.      Bueno.  Vengo  en  seguida;  pasearemos,  nos  baña- 
remos. (Se  ya  D.  Paco.) 

Marín.  (¡Bañado  en  sudor  estoy  yol...) 

Pepita.  ¿Qué  tal  el  tio? 

Marín.  ¡Un  gran  tio!  ¡Deliciosísimo! 

Pepita.  ¿Y  yo?  ¿Y  mi  visita?  ¿Qué  me  dices?  ¿Estás  contento? 

Marín.  ¡Contentísimo! 

Marta.  ¡Agapito! 

Marín.  ¡Oh!  ¡Me  pone  nervioso!  ¡Vamonos! 

Pepita.  ¿Y  el  tio? 

Marín.  Ya  vendrá,  ¡anda,  anda!  (Hoy  doy  yo  pasto  á  las  sar- 
dinas!) 

ESCENA  v. 

.  D.  PACO,  después  MARTA  y  DOÑA  MANÜKLA.     ' 

D.  Paco  Tiene  Toatido  de  blanco,  caricatura  de  bañista. 
Paco.        Aquí  estoy.  ¿Se  han  ido?  (Oyendo  lUmar  en  el  número  5.) 

¡Adelante!  ¡Ah!  ¡Es  Ja  víctima!  ¡Qué  diablos!  Yo  le 
abro.  ¡Si  se  enfada  el  catalán  le  doy  una  estocada! 
¡Una,  dos,  tres!  ¡Allá  van!  (Abre  la  poerta.) 
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Marta.  ¡Por  fin!  Mnchas  gracias,  muchísimas  gracias.. .  ¿Dón- 
de está? 

Pago.  ¿El  catalán?  No  lo  sé,  me  es  igual,  ya  está  usted  li- 
bre, si  se  enfada  estoy  á  sus  órdenes.  Mendi¿;acha, 
profesor  de  esgrima...  sonoras. <.  ¡anda,  catalán,  toma 
tiranías!  (Se  va.) 

ESCENA  VI. 

MARTA,  DOÑA  MANUELA,  lué^o  MARÍN. 

Man.       ¿Pero  qué  dice  este  hombre  de  catalán? 

Marta.    ¿Y  quién  es  este  señor? 

Man.     .  Marta,  aquí  pasa  algo  muy  raro. 

Marta.    ¡Muy  raro,  mamá!  (Llorando.) 

Man.       y  si  una  fuera  desconfiada... 

Marta.   ¿Qué  quiere  usted  decir?* 

Man.  ¿Quién  nos  ha  encerrado?  ¿Dónde  está  Marín?  ¿Qué 
hay  del  SoVÍ  ¿Qué  hacemos  aquí? 

Marta.    ¡Ah!  ¡Ya  sé  lo  que  es! 

Man.       ¿Qué? 

Marta.  Agapito  estaba  emocionado  hace  un  instante...  tris- 
te... pálido...  no  tengo  duda,  ¡El  Sol  ha  llegado! 

Man.       ¿Se  habrá  ido? 

Marta.    ¿Sin decirnos  adiós?...  ¡Ahí  ¡Ahí  cstál 

Marín.    (¡ Eli 2Vs!)  ¿Conque...  vienen  ustedes? 

Marta.    ¿Dónde  estabas? 

Marín.    ¡En  el  muelle! 

Man.       ¿En  el  muelle? 

Marín.    ¡En  el  muelle,  esperando  á  ustedes!  (MtrMdo  4  uxIm 

lados.) 

Marta.   ¡Pero  SÍ  estábamos  encerradas! 

Marín.  ¿Encerradas?  ¡Cómo  encerradas!  ¿Qué  quiere  decir  en« 
cerradas?  ¿Estamos  en  un  hotel  donde  se  encierra  á  la 
gente?  ¡Ahora  mismo  nos  vamos  á  otro? 

Man.       Pero... 

Mahin.    ¡Ahora  mismo!  ¡Vamonos,  vamonos,  ahora  mismo! 
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ESCENA    VII. 

DICHOS,  6RAJALES. 

Graj.  ¿Se  va  usted,  mi  Capitán?  ¿Ahora  qae  viene  el  ar- 
mador? 

LoSTiiES.  ¿El  armador?  ¿Qué  armador?  ¿Quién  es  el  armador? 

Graj.  Yo  he  llevado  la  carta  al  consignatario...  el  criado  mf* 
ladló... 

Marín.     ¡Ah! 

Graj.  El  consignatario  no  está  en  Santander,  pero  está  el 
socio,  el  socio  de  Pérez. 

Man.       El  socio  de  Pérez. 

Graj.  Pérez  y  Compañía...  la  Compañía  es  el  señor  de  Ruiz, 
que  en  cuanto  se  enteró  de  que  la  carta  era  de  usted 
se  puso  el  sombrero;  es  un  hombre  muy  vivo,  todo 
nervios...  ¡Cómo!  ¿Está  ahí  ya  el  capitán  Marín?  ¡Sí 
estoy  deseando  conocerle!  ¡Dígale  usted  que  voy 
en  seguida! 

Marin.    (¡Otra  complicación!) 

Graj.       Detrás  de  mí  viene. 

Marin.    Déjenme  iistedes,  déjenme  ustedes... 

Marta.    Pero... 

Marín.  En  vísperas  de  viaje,  acaso  tenga  que  darme  instruc- 
ciones reservadas... 

Man.       ¿Luego  El  Sol  está  ya  en  el  puerto? 

Marín.    Acaso,  acaso... 

Marta.   Vamos  á  ver...  ¡cuándo  yo  lo  decía!... 

Marin.    Vayan,  vayan...  ¡Grajales,  acompáñalas! 

Graj.      ¡Ya  lo  creo!  (s«  ran.) 

Marín.  {\\}í\  ¡Sudo!  ¡Me  duele  la  cabeza,  de  aquí  salgo  yo 
para  el  manicomio!) 

ESCENA  VIII. 

MARÍN,  después  RUIZ. 
Marín.    ¡El  socio!  ¡Estoy,  por  confesárselo  todo...  y  sí  no  me 
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resuelvo,  dejo  aquí  á  la  familia,  á  Pepita,  al  tio,  tomo 
el  tren  y  no  paro  hasta  Hendayal 

RUIZ.         ¿El  capitán  Marín?  (£ste  personaje  había  ropidíaimamente.) 

Marín.    Servidor. 

Rüiz.       ¿Es  usted? 

Marín.    Sí,  señor. 

Rmz.  Mariano  Ruiz,  socio  do  don  Segundo  Pérez  en  la  Com- 
pañía de  vapores.  La  mano.  ¡Racataplán!  ¡como  si  nos 
conociéramos  hace  veinte  años! 

Marín,    (¡Otro  tipo,  por  si  no  había  bastantes!) 

Ruiz.       ¿Conque  usted  es  el  capitán  Marín?... 

Marín.    Y  quedo  muy  obligado...  á  tan  cariñoso  saludo... 

Ruiz.  No;  ¡es  mi  manera  de  ser!  Yo*  soy  así  ¡racataplán!  la 
pólvora  aplicada  á  los  negocios.  Podría  contarle  á  us- 
ted mi  vida  en  dos  palabras  ¡racataplán!  ¡ya  está! 

Marín.    Pues  nada',  ¡racataplán!  ¡venga! 

Ruiz.  Con  mucho  gusto.  Á  los  quince  años  me  aburre  o  i 
colegio,  el  estudio  y  los  maestros.  Me  embarco  para 
Montevideo;  á  los  veintidós  años  tengo  un  capital, 
queridas,  placeres;  me  fastidio  ¡racataplán!  ¡me  caso! 
Una  mujer  preciosa,  oien  mil  pesos;  á  los  diez  meses 
soy  padre  de  una  niña  lindísima,  al  año  soy  viudo,  á 
los  quince  años  me  paso  á  la  Habana  ¡racataplán!  ya 
estamos  allá. 

Marín.    Pero,  hombre... 

Rüiz.  ¡Verá  usted!  Un  dia,  Cecilia,  mi  hija,  me  echa  los 
brazos  al  cuello.  ¡Papá!  Hija  mía.  Estoy  enamorada. 
¿De  quién?  Del  capitán  Marin.  ¿Quién  es  ese?  El  capí- 
tan  del  Sol;  yo  soy  como  tú,  si  no  me  caso  con  él.  . 
¡racataplán!  ¡me  mato!  ¡Espera!  le  digo.  Pediré  infor- 
mes, me  enteraré,  y  si  el  capitán  es  digno  de  tí,  no 
hay  más  quo  hablar.  Pido  los  informes,  son  buenos, 
es  usted  un  hombre  de  bien,  un  bravo  marino,  poco 
dinero,  pero  eso  no  importa,  en  resumen,  la  última 
carta  de  usted,  fechada  en  Puerto  Rico,  nos  anuncia 
su  llegada,  yo  pensaba  estar  aquí  ayer,  me  he  retar- 
dado, creí  quo  el  barco  había  ya  partido,  llego  á  tiem- 
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po,  tanto  mejor,  Cecilia  me  llama,  El  Sol  ha  llegado, 
el  capitaD  debe  estar  ahí,  llega  un  marinero  con  ana 
carta  para  el  consignatario,  no  está,  )a  abro  yo,  ¡ra- 
cataplán!  ¡acá  estamos  todos! 

Marín.    (¡Misericordia  diyina!)  ¿El  Sol  ha  llegado? 

RiJiz.       ¿Me  lo  pregunta  usted  á  mi? 

Marín.    Digo,  no. 

Ruiz.  ¿Quiere  usted  hablar  de  los  seis  meses  que  pasó  us- 
ted perdido  en  el  Polo?  Ya  sabemos  su  bravura.  La 
Gompañia  está  contenta,  tni  hija  también,  yo  también, 
el  tiempo  vuela,  ¡racatapián!  vamos  á  casa. 

Marin.    Perdone  usted,  así,  en  traje  de  camino.,. 

Rüiz.  Ya  comprendo,  quiere  usted  acicalarse:  bueno,  bueno, 
no  hay  inconveniente;  allá  le  esperamos;  yo  tengo  aún 
que  hacer  una  compra,  una  venta,  una  escritura,  un 
contrato,  ¡racatapián!  en  casa  espero,  no  tarde  usted; 
me  es  usted  muy  simpático,  negocio  hecho,  le  doy  á 
usted  mi  hija,  nada,  no  hay  más  que  hablar,  ¡racata* 
plánl  hecho.  (Se  ra.) 

ESCENA  IX. 

MARÍN,  despa«s  MARTA,  DOÑA  MANUELA,  GRAJALES, 

Marín.  ¿Luego  El  Sol  existe?  ¿Luego  no  se  perdió?  ¡Luego  hay 
un  capitán  Marin...  un  capitán  que  debe  estar  aquí... 
mi  miijer  que  quiere  verme  salir;  Pepita  que  viene  á 
vivir  aquí...  ¡racatapián!  la  del  humd  (Yendo  i  salir.) 

Marta.    ¡Agapito! 

Man.        ¡Capitán! 

Marín.    ¿Qué  ocurre  ahora? 

Marta.    ¡Lo  hemos  visto! 

Marín.    ¿Á  quién? 

Man.       Al  Sol 

Marín.    ¿Está  ya  ahí? 

Marta.    Hace  cinco  días* 

Marín.    ¿Y  el  capitán? 
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Maw.       ¿Cómo  el  Capitán? 

Marín.    Digo...  el  Capitán...  (meado  Mt&iúdameiite.)  ¿qué  me  di- 
cen u9tedes  del  Capitán? 

Marta.    Que  lo  adoramos. 

Marín.    ^Gracias! 

Marta.    ¡Pero  qué  vaporl 

Man.       Debe  usted  estaít  orgulloso. 

Marín.    ¡Ya  lo  creo!  ¿No  se  lo  decía  yo  á  ustedes?  Un  vapor... 

Marta.   Soberbio. 

Marin.    ¿Verdad? 

Man.       Lo  hemos  visitado  desde  la  caldera  hasta  el  bauprés. 

Marín.    ¿Hasta  el  bauprés? 

Marta.    Sí,  querido,  sí.  Hemos  estado  en  tu  camarote. 

Marín.    En  mi...  (¿qué  habrán  visto  en  mi  camarote?) 

Marta.    Y  hemos  visto  tu  colección  de  pipas. 

Marín.    jQué  pipas,  eh! 

Marta.    Y  \m  retrato  (ic  mujer. 

Marín.    ¿Qué  estás  diciendo? 

Marta.    ¿Quién  es  esta  señora? 

^Marin.    (¡.Í  que  se  ha  quedado  con  la  capitanal) 

Marta.    Vamos,  ¿di  quién  es? 

Marín.    ¿Esta?  Macaca,  la  hija  de  un  cacique  amigo  mió. 

Marta.    ¿Y  por  qué  firma  Cecilia? 

Marín.  ¿Cecilia?  (¡Demonio!)  ¡Cecilia!  ¡Ah,  sí,  es  claro!...  Por- 
que se  hizo  cristiana  en  Vera-Cruz...  por  eso  está 
vestida  á  la  europea...  eso  es.  Macaca,  la  hermosa 
Macaca.  ¿A  que  has  tenido  celos? 

Marta.    ¡Oh!  ya  no. 

Marin.    ¿Y  quién  os  ha  enseñado  el  barco? 

Graj.       El  sobrecargo.  Han  entrado  de  incógnito. 
Marín.    ¡Bien  hecho,  bienhecho!      * 

Man.        Para  poder  hablar  de  usted.  Los  marineros  te  adoran. 

Graj.       Como  que  es  un  padre.  Mi  padre... 

Marín.    ¡Déjame  en  paz,  hombre! 

Marta.   ¡Ah!  ¡Qué  bien  hemos  hecho  en  ve^ir!  Mira,  aJH  está 

el  barco,  te  despediremos  desde  aquí... 
Marín.    ¡Desde  aquí!  (Va  4  ia  barandiUa )  Sí,  el  vapor  está  atra- 
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cado  y  ya  do  hay  duda...  (iüfl  El  lio  Paco  que  me 
llawa!...)  Vamos.  n»3sle  aquí  no,  porque  ya  he  dicho 
que  nos  vamos. 

Marta.    ¿Pero  adonde? 

Mari?7.  ¡á  otra  fonda...  aquí  no  podemos  estar,  hoy  dicen  que 
no  hay  que  comer! 

Man.        Pero  por  seis  horas... 

Marin.    (¡Me  iiamaU  Pregunten  ustedes  al  criado...  ¡Manuel! 

(Criado.    ¡Señorito! 

Marin.  (Cinco  duros  por  el  descrédito.)  ¡Nos  vamos,  puesto 
que  no  hay  que  comer/... 

Criado.    ¿Comer...  aquí?  ¡Ayer  se  murió  un  viajero  de  hambre 

Marín.  (¡Gracias!)  (Le  da  dinero.)  Y  luego  C5ta  manía  da  encer- 
rar á  la  gente...  nos  vamos  al  hotel  de  París... 
vayan  ustedes  delante...  al  hotel  de  París...  á  bien 
que  todo  el  equipaje  de  ustedes  se  lleva  á  la  mano... 
¡Grajales!  ¡Las  maletas  de  estas  señoras! 

Man.       Pero  es  manía  de  hacernos  rodar...  (Grajales  entra  «d  ei 

5  y  sale  eoa  unas  cajas  de  cartón.) 

Marta.    Por  dos  horas... 

Marín.    ¡Nada!  ¡Lo  he  dicho...  y  soy  el  capitán  Marin!... 

GuA.K       Los  sombreros... 

Marin.  ¡Vengan!  (Grajales  vaelTe  á  entrar,  las  señoras  le  signen.) 
Pepita...    Pepita    que   sube...    (oyendo   por   la    escalar*.) 

Pepita,  y  las  otras  que  van  á  salir...  (sín  soltar  ios  som. 

breros  empaja  hacia  la  puerta  del  6  una  maleta,  sillas,  una  mesa, 
hasta  formar  una  barricada.)  ¡No  lo  querrá  DÍOS! 

ESCENA  X. 

MARÍN,  PEPITA,  D.  PAGO. 

Pepita.    ¿Pero,  hombre,  qué  haces  que  no  vienes? 

Paco.       ¡Una,  dos,  tres,  baño  de  impresión!  ¡Brrr!  ¡Esto  da  la 

vida! 
Pepita.    ¿Verdad,  tio? 
Marin.    (Á  ver  si  salen. ••) 

Pepita.     ¡Ay!  ¿qué  es  eso?  (Reparando  en  las  eajas  de  sombreros  qne 
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MaKn  tiene  ei»  la  maoio.) 

Marín.    ¿Esto? 

Pepita.   ¿Sombreros? 

Marín.    ¡Eso  es,  sombreros! 

Pepita.    ¡Uq  regalo^  siu  ,  duda,  le  conozco*.,  ¡oh,  Agapitp... 

qué  bueno  eresl  (Cogiendo  Us  cajas.)  ¿De  dónde  me  los 

traes?  ¿De  la  Habana? 

MaRI!«.     ¡No!  ¡de   la    China,  de   la  China!  (Mirando   ai  coarto  nú- 
mero 5.) 

Pepita.  ¡Oh,  amigo  mío!  ¿Conque  sabes  que  nos  mudamos? 

Marín.  ¿Qué? 

Pepita.  Seguimos  tu  consejo. 

Paco.  Nos  vamos  al  hotel  de  París. 

Marin.  (¡Horror!) 

Paco.  Porqae  de  seguro  aquí  habrá  un  hotel  de  París,  y  esto 

es  una  grillera.  •.   (Golpea  á  Its  puerta  del  Aáiaero   5.) 

¡La  catalana  llama! 

Marin.  ¡Déjela  usted! 

Paco.  ¡Pobre  señora!...  voy  á  abrir. 

Marín.  Déjela  usted... 

Paco.  Voy  por  las  maletas... 

Pepita.  Hemos  apartado  cuarto  para  tí. 

Marín.  Para  mí... 

Pepita.  Por  darte  gusto;  y  puesto  que  aquí  estás  tan  mal... 

Paco.        Tenga  usted   eso.  (SaUeado  toa  dos  «ajas  daaombreros  quo 
le  da  7  que  Marín  co^e  maquinalnante.) 

Marta.    ¡Agapito!  (Dentro.) 

Marín.    ¡Gracias!  ¡Vayan  ustedes  delante,  delante!    ^ 

ESCENA  XI. 

GRAJALES,  MARTA,  DOÑA  MANUELA,  MARÍN,  luéyo  el 

CRIADO.   Grajales    logra    apartar,    empajando    lo  que   obstruye  la 

puerta  y  sale. 

G*AJ.      Pero,  ¿quién  ha  cerrado  aquí? 

Mari.n.    ¡Yo  no  sé,  en  este  hotel  tienen  la  manía  de  encerrar! 

Man.       [Cosa  extraña].. 
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Mahta.    Muy  extraña...   en  fin,  vamonos,  ¿tienes  nuestros, 
sombreros? 

Marín,    (¡üf!) 

Man.       ¡Sombreros  tiene,  pero  no  son  los  nuestros! 

Marín*.  No,  no;  son  otros,  los  de  ustedes  están  en  el  coche... 
abajo!... 

Marta.    Pero  y  estos...  ¿de  quién  son? 

Marik.  Acabo  de  comprarlos  de  lance...  á  un  judio  que  pasa- 
ba por  ahí...  cuatro  pesetas...  le  he  dado  dos  duros! 

Graj.      ¡Corazón  gcnerosol  ¡Mi  segundo  padre! 

Marin.    ¡Quítate  de  en  medio! 

Criado.   (Entrando.)  ¡El  coche! 

Marta.    Ea,  vamos. 

Man.       Al  hotel  de  París... 

Marín.  ¡No,  no!  Nada  de  hotel  de  París...  ¿quién  ha  dicho  al 
hotel  de  Paris?... 

Mam.       Señor  mió... 

Marín.    ¡Al  Caballo  blanco! 

Criado.   (¡Scñoriio,  la  otra  está  abajol) 

Marin.    (¡AihlJ  Y  vayan  ustedes  delante... 

Marta.    Pero,  Agapito... 

Marín.    ¡Tengo  que  pagar! 

Criado.   iTiene  que  pagar! 

Marta.    Esperaremos... 

Marín.    No,  vayanse  ustedes... 

Ma>:.       ¡Algo  sucede! 

Marta.    ¡Ay,  mamá,  yo  estoy  como  loca! 

Man.        ¡Hum! 

Marín.  Ve  con  ellas,  (ai  criado.)  (¡Señores,  muchos  viajes  he 
hecho,  pero  lo  que  es  como  éste  ninguno!  Si  encon-- 
trara  una  salida  oculta,  una  puerta  secreta...  (Se  da  d* 

hrucM  con  Rail.) 

ESCENA  Xíl. 

MARÍN,  RDIZ,  de»p«éf  DOÑA  MANUELA^ 
Ryiz,       Soy  yo. 
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Marín.    (Adiós  mi  dinero.) 

Ruiz..     Ya  sé  que  ha  ido  usted  á  mi  casa. 

Marín.    ¿Yo? 

Ruiz.      Siento  no  haber  estado,  ya  me  ha  dicho  mi  hija  que 

ha  hablado  con  usted... 
MARiif.    Pero^  señor... 
Ruiz.      Estaba  conmovida,  emocionada,  nerviosa,  satisfecha, 

impaciente,  contenta,  jracataplán!  ¡todo  va  bien! 

Marín.     (jA^,  ay,  ay,  ay!)  (Tocándose  laeab«sa  como  8i  temiese  un 
ataque.) 

Ruiz.  Contentísima  de  saber  que  su  retrato  viaja  con  usted. 
Marín,  (i Ah!)  Le  tengo  aquí,  pensaba  devolvérselo  á  usted... 
Ruiz.      ¿Por  qué?  No  hay  mal  en  ello.  Además  he  visto  á  la 

familia,%e  hablado  al  notario,  he  estado  en  el  juzgado 

de  paz,  todo  lo  tengo  hecho,  El  Sol  sale  esta  tarde, 

antes  de  salir  ¡raeataplánl  matrimonio  civil. 
Marín.  ¿Matrimonio?  (¡Dios  mió!  ¿A  que  me  casa?) 
Ruiz.       Cecilia  aportará  cuarenta  mil  duros,  y  además  La  Mi- 

ntfrvfl,  un  vapor  qye  me  ha  costado  diez  millones... 

¿eh?  ¿Qué  tal?  ¿Está  usted  contento?  ¿Emocionado^'? 

¿Nervioso?' ¡Nada,  cosa  hecha! 
Man.       ¡Pero,  hombre,  baja  usted,  ó  nó? 
Marín.    ¡Mí  suegra! 
Man.       ¿En  qué  quedamos? 
Marín.    Señora,  estaba  tratando  con  el  señor  de  Ruiz...  lo 

presento  á  usted  al  señor  de  Ruiz...  (Presentando  á  su 

suegra.)  ¡Mi...  mi  matndl 
Ma!<(.       (Muy  conmoYída.)  ¡Gracias,  Capitán,  gracias!  (Le  cog^e  lu 

cabeza  y  le  da  un  beso  en  la  frente.) 

Ruiz.       ¡Ajajá!  Me  encantan  las  familias  unidas,  un  buen  hijo 

será  siempre  un  buen  esposo... 
Man.       Un  buen  padre... 
Ruiz.       Un  buen  ciudadano. •• 
Mari?!.    ¿Me  están  ustedes  componiendo  el  epitafio?  ¡Falta  me 

hace! 
Man.       Créalo  usted,  caballero,  es  una  injusticia  que  no  Ift 

dan  la  craz. 
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Ruiz. 
Man. 


Rmz. 
Man. 

Ruiz 
Man. 

Rmz. 

Man. 

» Ruiz. 


Man. 

Marín. 

Man. 
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Man. 

Rmz. 

Man. 
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Marin. 

Man. 

Ruiz. 

Marín. 

Man. 


Se  trabajará. 

¡Ahy  señor  de  Ruiz!...  Entre  usted  y  yo  nos  ocupare- 
mos de  su  porvenir...  (Marín,  que  ya  no  pnodo  más,  coge  an 
vaso  do  afi^aa  qno  hay  sobre  la  mesa  y  lo  b«be.) 

Con  nosotros  dos  tiene  bastante. 
¿Y  su  mujer? 

¡Oh,  su  mujer  le  quiere  mucho! 
¡Es  un  ángel! 

¡Gracias,  señora!  (Tendiéndole  la  mano.) 

¿Por  qué  me  da  las  gracias?  (Á  Marín.) 

Gracias;  henos  ya  amigos,  asi  me  gusta,  como  si  nos 

conociéramos  hace  veinte  años,  bravo,  señora,  ¡raca- 

tapian!  ¡Se  la  doy  con  toda  mi  alma! 

¿Qué  le  da  á  usted?  (xp.  4  Marín.) 

(La...  La  MiAerüa^  un  vapor  magnífico.) 

¡Oh,  señor  de  Ruiz!  ¿Y  está  aquí? 

Acaba  de  llegar  de  viaje. 

¿Es  nueva? 

¡Cómo  nueva!  ¿Mi  hija  nueva? 

Su  hija... 

Manera  de  hablar  del  país,  su  hija,  su  barco...  (Bebe 

otro  vaso  do  a^a.) 

¿Y  la  veremos  pronto? 

Esta  tarde;  le  gustará  á  usted. 

¡No  lo  dudo! 

No  es  por  vanidad. 

¿Usted  es  el  constructor? 

¿El  constructor? 

(Manera  de  hablar.^.,  manera  de  hablar.) 

(¡Señorito,  el  coche  de  los  otros  se  ha  ido!...) 

Al  fin...  pero  se  olvida  usted  que  la  esperan  abajo... 

(Á  doña  Mannela.) 

Ah,  SÍ...  señor  de  Ruiz,  no  sé  cómo  agradecer  á 

usted... 

Nada,  señora,  nada...  ¡racataplán!  hasta  Ja  noche. 

Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  acompañar  á  mamá. 

¡Oh,  Marin,  es  usted  amabilísimo,  estoy  fiera^  como 
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dicen  ¿n  París,  de  tener  un  yerno  semejante! 

ESCENA  XIIL 

RUIZ,  el  CRIADO,  después  el  CAPITÁN,  D.  PACO 

y  GR  ÁJALES. 

Rüiz.  ¡Quiere  á  su  madre!  ¡Gran  cualidad!  Cecilia  tendrá 
una  sesuda  madre,  yo  seré  feliz,  mi  vejez  será  di- 
chosa,., ¡racataplán!  ¡Esto  va  como  una  seda! 

Cap.        Cecilia  me  ha  dicho  que  su  padre  debe  estar  aquí... 

CaiADO.   ¿Se  van  ustedes  ya? 

Cap.        ¿No  ha  venido  á  buscarme  un  señor  de  Ruiz? 

Rüiz.      ¿De  Ruiz?  ¡Servidor! 

Cap.  ¿Usted?  ¡Ah,  señor,  qué  satisfacción  tan  grande!  ¡Ai 
fin  le  encuentro  á  usted! 

Rüi2«      (¿Qiién  es  éste?) 

Cap.  En  oyendo  mi  nombre  adivinará  mi  alegría.  Yo  soy  el 
capitán  Marín. 

Ruiz.       ¿Eh? 

Cap*        Servidor  de  usted. 

Rüiz.  ¿Usted..»  el  capitán  Marín?  Hombre,  se  necesita  un 
tupé  como  una  casa... 

Cap.        ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Rfjiz.       Conque...  ¡racataplán!  Vaya  usted  noramala! 

Cap.        ¡Caballero! 

Ruiz.      No  he  visto  frescura  igual. 

Cap.        Cecilia  acabado  decirme... 

Ruiz.       ¡Hágame  usted  el  favor  do  no  tomar  el  nombre  de  mi 

hija  para  nada!  ¡Racataplán!  ¡Hemos  concluido! 
Cap.        Poco  h  poco,  señor  mío,  yo  soy  el  capitán  Marín,  y... 
Paco.      (Entrando.)  ¿Ustod?  ¿Usted  el  capitán  Marín?  ¡Una, 

dos,  tres!  ¿Á  que  le  doy  una  estocada? 
Cap.        ¿Van  ustedes  á  negarme  que  yo  soy  el  capitán  Marín? 
Graj.      (Entrando.)  ¿El  Capitán  Marín?  ¿Usted?  ¿Conoceré  yo 

á  mi  salvador? 
Rüiz.       ¿Conoceré  yo  á  mí  yerno? 
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Paco.      ¿Conoceré  yo  á  mi  sobrino? 

Cap.  ¡Oh,  bastal ;  Enséñeme  usted  á  su  sobrino,  verá  usted 
la  cuenta  que  yo  doy  de  su  sobrino! 

GraJ.         ¡Está  loco!  (Á  Raíz.) 

Ruiz.       ¡De  remate! 

Paco.  ¡Imprudente!  Francisco  Mendigacha,  profesor  de  es- 
grima de  ambos  sexos...  (Dándote  nnatarjeU.) 

Ruiz.       ¿Cómo  de  ambos  sexos?... 

Cap.  ¡Ah,  con  la  tarjeta  del  tio  yo  daré  con  el  sobrino,  y 
cuidado  conmigo,  cuidado  todos! 

Ruiz.  Déjeme  usted  en  paz,  el  notario  me  espera;  usted, 
que  según  veo  es  pariente  de  Marin,  vendrá  usted  á 
comer;  usted  á  dormir  la  mona,  ¡racataplán!  ¡señores! 

Cap.        ¡Por  vida  de  tal! 

Paco.  ¡Quite  usted  de  ahi!  ¡Mozo!  Volvemos  á  tomar  el  nú- 
mero 8.  (Entra  en  el  núnforo  8.) 

Graj.      ¡Mozo!  Volvemos  á  ocupar  el  número  5,  (Entra  en 

el  5.) 

Paco.      No  hay  tal  hotel  de  París... 

Graj?      No  hay  tal  fonda  en  toda  la  ciudad... 

ESCENA  XIV. 

EL  CAPITÁN,   después   MARÍN,    PEPITA,   MARTA,  DOÑA 

MANUELA. 

Cap.  El  notario...  y  El  Sol  que  parte  dentro  de  pocos  mi- 
nutos... 

Marín.  ¡Al  fin!  ¡Ya  los  tengo  á  cada  uno  en  su  agujero,  res- 
piremos! 

Cap.        y  el  tiempo  que  vuela...  ¡Ah...  caballero!... 

Mark'^.    ¿Cómo? 

Cap.       No  hace  mucho  que  le  he  hecho  á  usted  un  favor. 

Marín.     ¡Ah,  si!  ceder  el  cuarto... 

Cap.       ¿Quiere  usted  hacerme  otro? 

Marín.  Con  mucho  gusto,  pero  como  me  voy  dentro  de  u» 
cuarto  do  hora... 
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Cap.       ¡Como  yo!  No  hay  medio  de  retardar  un  embarque. 

Maei!V.    ¿Un  embarque? 

Cap.        Sí,  señor,  yo  soy  el  capitán  Marín. 

Marín.      (i>el  susto  sa  cae  de  la  silla.)  ¡Eh! 

Cap.        ¡Cuidadol 

Marix.    ¿El  capitán  Marín?  ¿Usted  es...  el  capitán  Marín? 

Cap.        ¡Me  lo  ya  usted  á  negar  también!!  (Furioso.) 

Marín.    Yo,  ¿por  qué? 

Cap.        Porque  como  sin  duda  hay  en  Santander  un  pillo  que 

se  hace  pasar  por  mil... 
Marín.    ¡Ah,  hay  un  pillo! 
Cap.        ¡Sí.  señor,  un  trapisondista! 
Marín.    (¡Yo!) 
Cap.        y  ese  es  el  favor  que  le  pido.  Indíqueme  usted  algo, 

necesito  saber  quién  es  ese  hombre...  (Mirando  «i  reloj.) 

¡menos  cuarto!  ¡necesito  dar  con  él  antes  de  levar 

anclas,  y  matarlo! 
Marín.    (¡Caracoles!) 
Cap.        Dentro  de  tres  dias  estoy  aquí.  En  llegando  á  la  Co- 

ruña,  permuto  ó  deserto,  me  es  igual... 
Marín.    Pierda  usted  cuidado... 
Cap.       ¿Me  lo  promete  usted? 
Pepita.    ¡Tío!  ¡Tiul 
Marín.    (¡Otra  vez  Pepita!)  Con  permiso.*,  (va  ai  eacuentro  d« 

Poplta.) 

Cap.  ¡Oiga  usted!  ¡Una  palabra! 
Marín.  ¿Qué  vienes  á  hacer  aquí? 
Pepita.   No  hay  sitio  para  tí,  preferimos  volver...  (Entretanto  ai 

Capitán  mira  por  la  barandilla.) 

Marín.  (¡Maldita  seas!) 

Pepita.  ¡Tío! 

Paco.  ¡Entra!  (Dtatro.) 

Pepita.  ¿Vienei? 

Marín*  ¡Sí,  en  seguida!  (pepiu  entra  an  «i  s.) 

Cap.  (Bajando.)  ¿Ha    acabado    usted?  ¿Me  promete  usted 

buscar?.**       ^ 

Marín.  ¡Le  he  dicho  á  usted  que  pierda  cuidado! 
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Marta.    ;Agapitd! 

Marín.    (Mi  mujer.)  Con  permiso... 

Gap.        ¿Otra  vez?  ' 

Las  dos.  (á  an  tiempo.)  ¿Hüs  vísto  á  Graj&les?  ¿Ha  vuelto  á  tomar 

el  cuarto?  ¿Qué  hotel  es  ese  que  no  existe?  ¿Qué  quiere 

decir  esto? 
Marin.    ¡un  Déjenme  ustedes  un  instantel  ¡Grajales,  Grajales 

les  explicará!... 

Las  dos.  (Yendo  ¿llamara  la  paerta  del  5.)  ¡GrajalesI 

Graj.       ¡Adelante!  (Entran.) 

Cap.  ¡Ya  lo  ve  usted!  El  Sol  va  á  partir,  estoy  en  falta> 
tengo  la  cabeza  trastornada,  no  conozco  aquí  á  nadie 
más  que  á  usted... 

Marín.  Hombre,  le  he  dicho  á  usted  que  pierda  cuidado.  (¡Yo 
que  te  vea  marchar!)  Conozco  al  homónimo. 

Cap.        ¡Ah! 

Marín.  Le  conozco  como  á  mí  mismo,  tenemos  cuentas  pen- 
'  dientes,  quiere  soplarle  á  usted  la  novia;  pero  ya  que 
la  casualidad  nos  ha  hecho  amigos,  cuente  usted  con- 
migo, la  boda  no  se  hará...  ese  hombre  no  se  casará 
con  esa  mujer,  ¡eso  es  imposible!  (¡Y  tan  imposible!) 

Cap.  ¡Óh,  me  da  usted  la  vida!  (Se  oye  la  campana  en  el  maelle.) 

¿Oye  usted? 

Mari?i.  ¡Vaya  usted  con  Dios,  vaya  usted  tranquilo:  la  obliga- 
ción antes  que  nada! 

Cap.        Gracias. 

Marifi.    Gracias:  buen  viaje. 

ESCENA  XVI. 


MARÍN.     ' 
Y  ahora,  aprovechemos  los  momentos...  (Kscribe  rápi. 

demente:  procdrese  no  qaitar  moTlmlento  ¿  la  eecena.)  DoS  1  li- 
neas á  mi  mujer...  ^os  líneas  á  Pepita,  y  puesto  que 
hay  un  Soí,  y  ese  Sol  va  á  salir,  que  cíean  en  mi  via- 
je, tomo  el  tren,  y  á  Madrid  hasta  la  Siega...  Ya  me  lo 
he  ganado.'; Manuel!  (ei  Criado  viene.)  Esta  carta  al  nú- 
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mero  5.  Esta  otra  ai  número  8.  Adiós,  Santander, 
adiós,  lío  fenomenal...  ¡ea,  Gristocon  todos!  (s«  va.  £i 

Criado  habrá  ido  á  dejar  las  carti^s.) 


ESCENA  XVII. 

MARTA,  DOÑA  MANUELA,  PEPITA,  D.  PACO. 

Marta.    ¡Dios  mío,  se  va! 
Mam.       ¡¡Sin  decirnos  adiosl! 

Marta.     ¡Aún  se  le  verá!  (Va  á  la  barandilla,  Udo  izquierdo.) 

Pepita.    ¡Ah,  bribón,  infame!  ¡Bien  veía  yo  que  ocultaba  algo! 
lUco.      No  habrá  tenido  valor  para  despedirse! 
Pepita.    ¡Desdo  aquj  le  veremos! 

ESCENA  XYIII. 


DICHOS,  RUIZ,  GRAJALES. 

Ruiz.       ¡Racatapláu!  El  notario  espera.  ¿Dónde  está  el  Capi- 
tán? ¡Capitán!  ^Capitán! 
Graj.     jMi  capitán!  ¿Irse  sin  mí?  ¡Oh,  no!  ¡Mi  capitán!  (Suena 

na  cañonazo.  Grito  general.  Las  señoras  agüitan   los  pañuelos  en 
señal  de  despedida.) 

Todos.     ¡Ah! 

Graí.       ¡Se  van!  ¡Sin  mí!  (uorando.) 

Ruiz.  ¿Cómo  es  eso?  ¡Se  va!  ¡Sin  casarse!  ¿Sin  firmar  el  con- 
trato, dejando  plantada  á  toda  una  familia? 

Ma:h.       ¿Qué  contrato?  ¿Qué  familia?...  (Bajando.) 

Riiz.       ¡La  mía!  ¡Mi  hija! 

Pepita.   ¿Qué  hija?  ¿Qué  dice  usted  de  hija?  (Bajando.) 

Huiz.  Pues  digo  que  el  capitán  Marín  debía  casarse  con  mi 
hija  Cecilia,  y  firmar  el  contrato  dentro  de  una  hora. 

Marta.  ¡Ahhu!  (Chillido  ag'udo.  Cae  coa  an  ataque  de  neririosen  lo*^ 
brazos  de  Grajales.) 
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Pepita*     ¡A.hhhl  (ChilUdo  más  ag^do:  cm  eon  oiro  »taqM  de  narviot  o» 
.  los  brasos  de  D.  P»eo.) 

Man.  Mi  hija...  el  loro  de  la  Carrera...  la  traición...  la  des- 
honra.••  ¡ahhh!  (CbilUdo  «§fado:.ataqa»  de  nerriet,  eee  eobre 
Ruis.) 

Ruiz.       ¡Anda  morena!  ¡tfuenol  ¡Racátaplánl  ¡Pim,  pam! 


FIN  DBL  ACTO  SEGUNDO. 


■-S 


ACTO  TERCERO. 


Ua  saloncito  elegante  en  eesa  de  Pepita.  Alg^unos  objetos  exóticos,  como 
los  del  primer  acto  en  Burgos.  Paertas  laterales:  un  piano  á  la  iz- 
qaierda  del  actor.. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPITA  al  piaüo,  JULIA. 

Pepita.    ¿Llevaste  mi  carta? 

JuLu.      Y  se  la  entregué  al  m¡sm9  señor  de  Antúaez. 

Pepita,    ¿Qué  dijo? 

Julia.      Dijo...  ¡Por  vida  de!...  ¡Yo  que  había  inventado  seis 

sesiones  extraordinarias  del  Congreso  y  cuatro  juntas 

de  la  Dirección  de  Agricultura! 
Pepita.   ¿Dijo  eso,  eh?  ¡PobrecilloT  ¡Chistl  ¡Mi  tiol  Vete. 

ESCENA  II. 

PEPITA,  D.  PACO, 

Pepita  toca  al  glanos  momentos  el  piano. 

Paco.      Di  me,  Pepina,  ¿son  mis  oidos,  ó  bs  el  piano?  ¿Quién 
tiene  razón?  Parece  que  eso  no  suena  muy  bien. 


—  so- 
Pepita.    Está  desafinado. 

Pago.  Pues,  francamente,  una  señorita,  primer  premio  del 
Conservatorio,  con  nn  piano  como  una  carraca. .. 

PfiPiTA.  Es  lo  que  se  ve  todos  los  días.  Y  además,  como  ahora 
no  teo^o  discípulos...  ¡Marin  tenía  celos  de  todo! 

Pac».  ¡Marín»  Marin!  No  me  bables  de  Marín,  después  de  la 
falsa  situación  en  que  te  ha  colocado.  .  ¿No  sientes  (a 
necesidad  de  una  reparación? 

Pepita.  Sí,  señor:  el  afinador  vendrá  esta  tarde. 

Paco.  No  hablo  de  jpepftracione»  del  piano,  sino  del  honor, 
¡Una,  dos,  tres!  Pues  qué,  ¿no  hay  más  que  reírse  de 
una  familia  de  valientes?  ¿Se  casa  ó  no  se  casa  con- 
tigo? 

Pepita.    ¡Ay,  tío! 

Paco.      ¿Qué? 

PcpiTA.   ¡Tal  vez  ya  es  tarde! 

Paco.  ¡Pepinal  ¡Qué  revelaciones  vienes  á  hacerme  antes  de 
comer!...  Ya  presumía  yo  que  estas  relaciones  tenían 
no  sé  qué  de  clandestino.  Pero  con  todo  eso,  las  cosa& 
no  quedarán  así.  'fih,  de  ninguna  manera! 

Pepita.    ¡Vivía  yo  tan  sola! 

Paco.  Es  verdad.  Pero  por  eso,  casándote  con  él,  no  volverás 
á  estarlo. 

Pepita.    Huérfana,  con  un  solo  tio...  y  en  Melílla..» 

Paco.      ¡Pobrecita!  (u»nto.) 

Pepita.    Marin  vivía  al  lado... 

Paco.      ¿Cuándo  debe  venir? 

Pepita.    Hoy.  Aquí  está  su  carta. 
Paco.       ¡La  carta  fatal! 

Pepita.  La  que  me  dejó  al  salir  á  bordo  del  Sol:  «Cecina  mía, 
una  orden  inesperada  me  obliga  á  embarcarme  de 
nuevo:  vete  á  Madrid,  allí  acudiré  denti^  de  veinte 
dids...» 

Paco.  ¡Ya!  Pero  esa  carta  no  nos  da  ninguna  luz  sobre  suce- 
sos queme  parecen  muy  graves.  <•  aquel  señor,  aque- 
lla boda. 

Pepita.    Aquellas  otras  dos  señoras  desmayadas.*. 
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Pxco.  Y  más  ligeras  que  tú;  porque  cuando  recobraste  los 
sentidos  ya  ellas  estaban  no  sé  dónde...  ¡vaya  un  via- 
je! ¡Sin  haber  tomado  más  que  un  baño!  Así  tengo  yo 
estaorupcíon  que  me  devora.  Pero  yo  te  aseguro  que 
llegar  y  hacerle  ir  á  la  Vicaría  seró  todo  uno;  tengo 
dados  mis  pasos...  ¡ánimo,  Pepinal  Tu  tio  está  aquí 
para  recuperar  lo  perdido...  (s«  y».) 

ESCENA  III. 

PEPITA,  después  DON  PACO  y  GÜDÁL. 

Pepita.  ¡Pobre  tio!...  si  él  supiera...  Todo  lo  quiere  arregla 
casándome:  en  fin,  con  tal  de  que  le  demos  su  Admi- 
nistración de  loterías... 

Paco.      (Dentro.)  ¿Gl  capitán  Marín?  Le  estamos  esperando. 

Pepita.    ¿Con  quién  habla? 

Paco.  (Asomando  á  u  paerta.)  Es  un  amigo  del  Capitán,  dice 
que  le  ha  dado  cita  aquí ..  ¿Le  recibes? 

Pepita.   ¿Cómo  no?  Dígale  usted  que  pase. 

Paco.         Pase  UStod,  señor  mió.  (6ud«l  entra,  D.  Paco  les  deja.) 

escena  IV. 

1 

PEPITA,  GUDÁL,  despaés  JUUA. 
Gddal.     Señora,  usted  me  ha  de  perdonar...  ¡Oh!  (Reeono- 

eiindoU.) 

Pepita.    ¡Ah! 

GuDAL.    ¡Socorro! 

Pepita.    ¡Antúnez! 

GüDAL.    ¡Bestia  de  mí! 

Pepita.    (Tiene  razón.) 

GuDAL.  ¡Oh,  nada  de  explicaciones!  Socorro  es  Pepita;  esta  es 
tu  verdadera  casa,  y  por  eso  no  quisiste  darme  nunca 
tus  señas  cuando  nos  veíamos  por  ahí...  tu  supuesto 
marido  es  mi  amigo  Marín,  un  amigo  íntimo,  á  quien 
debo  mi  carrera^  mí  elección,  todo... 
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Pepita.    ¡A.Qtúaez! 

GuDAL.    ¡Me  está  biea  empleado!  ¡Y  que  se  exponga  uno  á  per- 
der, el  cariño  do  su  famíliat... 

Pepita.    ¡Ah,  si  vas  á  hacerte  el  sentimentalf... 

GuDAL.    ¡Búrlate  ahora!  ¡Adiós! 

Pepita.    Espera. 

GuDAL.  ¿Qué  quieres?  ¿Que  Marin  me  encuentre  aquí?  ¿Pre- 
senciar una  escena,  no  sé  si  dramática  ó  burlesca, 
entre  dos  hombres  de  honor?  ¿Entre  dos  amigos  de  la 
infancia?  Supongamos  que  yo  estuviera  enamorado  de 
tí,  y  á  fé  que  rae  faltaba  bien  poco... 

Pepita.    ¡Ah,  ya  no!... 

GuDAL.  ¡No  he  visto  descaro. igual!...  No  te  acerques...  no  se 
acerque  usted...  ¡si  es  inútil!  Si  aunque  buscaras  ra- 
zones que  darme,  no  las  encontrarías...  mejor  seré 
separarnos...  lo  que  siento  es  haber  trabajado  eo 
favor  del  tio  que  mo  anuncias,  y  que  acaso  sea  sabe 
Dios  qué. 

Pepita^  Un  tio  de  veras. 

GuDAL.  ¡Eso  es,  un  tio!...  Casi  le  tengo  ^logrado  lo  que  de- 
seabas... 

Pepita.    ¡Ah,  la  Administración! 

GüDAL.  ¡Es  clarol  ¿He  dejado  yo  de  complacerte  en  nada?  ¿Y 
para  qué?  Para  averiguar  lo  que  eres... 

Pepita.    ¿Te  parece  que  me  has  insultado  bastante?.^. 

GuDAL.  Tienes  razón.  Mujer  eres  al  fin,  y  yo  presumo  de  ca- 
ballero. Demos  por  concluida  nuestra  intimidad,  y 
adiós,  que  no  quisiera  verm3  aquí  sorprendido... 

Julia.      El  señorito. 

GuDAL.    ¿El  Señorito? 

Pepita.    ¡Marin! 

GüDAL.    ¡Ah!  ¿Lo  ves? 

Pepita.    Disimula. 

GuDAL.    No  por  tí^  ¡por  él! 

Pepita.    Por  quien  quiera  que  sea... 

Julia.  ¡Y  qué  cargado  viene!  (Se  va.  Entra  Marín  c:n  maletas, 
objetos  raros,  como  si  rinioso  do  no  largo  viaje  por  mar,  ote.) 
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ESCENA  V. 

PEPITA,  MARÍN,  GUDÁL. 

Marín.    ¡Gracias  á  Dios!  ¡Pepita!  ¡Gudáll  ¡Exacto  Gudáll 

GüDAL.    ¡Hola,  chico!... 

Marín.  Ya  llego  tarde  para  presentarles  á  ustedes  uno  á  otro. .. 
pero,  en  fin,  Gudál  es  un  amigo,  Gudál  en  Burgos  y  en 
el  Congreso,  Antúnez  para  las  amigas...  porque 
también  tiene  sus  amigas...  ¿eh?  (Tocándole  en  el  hombro.) 
¡Jé!  ¡jéi 

GUDAL.      Mifa...  (Gadál  y  Pepita  deben  estar  mny  cortados.) 

Marín.  ¿Qué?  ¿Lo  vas  á  ocultar?  Está  enredado  con  la  mujer 
de  un  colega  mió,  un  capitán  mercante.,,  una  tal 
Socorro...  nos  la  presentará,  y  los  cuatro  nos  iremos 
por  ahí  ¿eh?  ¿Qué  dices  á  eso,  Pepilla? 

GuDAL.  No,  no  es  posible,  ¿sabes?  Una  circunstancia  impre- 
vista Impedirá... 

Marín.    ¡Ah!  ¡Ya  caigo!  ¡El  Capitán  ha  vuelto! 

GODAL,      Sí. 

Marin.  ¡Qué  bruto!  Hay  maridos  muy  inoportunos.  Pero  no 
importa,  ven  avernos  y  te  consolaremos... 

GUDAL.      (¿Tú  oyes  esto?)  ^Ap.  á  Pepita,  mientras  Marin  busca  objetos.) 

Pepita.    (Niégate.) 

GüDAL.    Sospechará. 

Marín.    ¿Qué  dice,  qué  dice  Manolito? 

GUDAL.  Digo  que  sí,  que  con  mucho  gusto...  (Haciendo  gestos  de. 
resig'naeion  á  Pepita.) 

Marín.  ¡Ajajál  Vas  á  ver  lo  que  te  traigo,  qué  de  cosas  cu- 
riosas. ¿Eh? 

Pepita.    Una  caja  de  guantes... 

Marín.  Pero  una  caja  de  coral,  un  marinero  mió  lo  ha  pes- 
cado... ¿eh? 

Pepita.    ¡Un  abanico! 

Marín.  En  marfil,  hecho  con  el  colmillo  de  un  elefante  que  se 
murió  de  viejo  en  Cachemira... 
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¿Un  loro? 

Un  loro. 

¡Disecado! 

Porque  se  me  ha  muerto  en  la  travesía.  Sí  vierais 

cómo  decía:  ¡Pepita!  ¡Pepita! 

¿De  veras? 

¡Á  fuerza  de  oírme  á  mí!  Y  luego  una  porción  de 

menudencias...  para  mi  Pepita  adorada...  (va  á  eo^ru 

U  mano,  ella  ea  retira.)  ¿Pcro  qué  tienes?  ¡Tc  enCUeutro 

no  sé  cómo!  ¿Está  ahí  el  tío? 
Mi  presencia,  sin  duda...  me  voy... 
No,  no  se  vaya  usted... 

¡Comerás  con  nosotros!  ¡Beberemos  á  la  salud  de  tu 
Capitán,  del  otro;  á  que  reviente  pronto! 
¡No,  por  Dios! 

Ésta  siempre  tan  compasiva...  Anda,  prepáranos  un:^ 
comidita  de  amigos... 
¡Qué  complicación,  Dios  miol  (s«  va.) 
¿Qué  me  dices? 
¡Oh!' 

¿Verdad  qué  es  bonita? 
(¡Á  quién  se  1»  pregunta!)  Lindísima. 
¡No  le  vayas  á  hacer  el  amor! 
¡Cá! 

¡La  amistad...  es  una  cosa  sagrada!  ¡Jé!  ¡jé!  Si  lo  su- 
pieran nuestras  mujeres!...  ¿Y  apropósíto,  no  me  pre- 
guntas por  la  mia? 
¿Qué  sucedió  por  fin? 

¡Chico!  ¡Un  lio  horroroso,  tres  mujeres  desmayadas  á 
un  tiempo...  racataplán!  como  decía  el  otro. 
^Tres  mujeres? 

¡Claro!  Mi  mujer  y  mi  suegra  y  Pepita. 
¿Cómo?  ¿Pepita?  ¿También  estuvo  allá? 
Ya  te  contaré.  Afortunadamente,  yo  tenía  comprado  al 
camarero  del  hotel  y  fué  á  la  estación  á  contármelo 
todo,  así  es  que  tomé  mi  resolución  y  me  embarqué 
para  el  Havre  en  un  barco  que  salía...  y  que  me  ha 
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hecho  arrojar  el  alma  por  la  hoca.  ¡Qué  viaje,  amigo 
mió,  qué  viaje  tan  horroroso!  Desde  el  Havr;e  telegra- 
Go  á  mi  mujer  y  le  digo;  «Viaje  feliz,  saliipos  mañana 
para  Méjico,  he  visto  aquí  á  un  capitaa  Ma^in  que  es 
quien  debe  casarse,  según  me  dice,  con  la  señorito  de 
Ruiz.» 

i^uDAL.    Pero,  ¿qué  me  estás  contando? 

Marín.  ¡Ah!  Que  tú  no  sabes  ..  ya  te  lo  explicaré  más  despa- 
cio; en  fin,  es  de  suponer  que  mi  mujer  con  estas  no- 
ticias so  volvería  á  Burgos,  mientras  yo  estaba  nave-* 
gando  por  compromiso...  en  cuanto  á  Pepita,  también 
he  dado  con  una  solución  para  que  no  se  escame... 
¡ejem!  es  ella...  disimula. 

Pepita.   Si  están  ustedes  hablando  algo  reservado. , 

Marín.     ]No,  cielo!  (Besándole  les  dos  manos.) 

I^VDAL.    ¡Señora,  écheme  nsted  de  aquí!  (Ap.  á  Pepíu.) 

Pepita.    Yo... 

GftwAi.  Mira,  comprendo  que  después  de  un  viaje...  en  fm» 
me  voy,  ya  nos  veremos  más  tarde...  ¡Áh,  si  no  fuera 
por  mi  mujer!...  (iip.  4  Pepita.)  ¡Hasta  nunca! 

ESCENA  VI. 

MARLN,  PEPITA,  después  JULIA. 

Marín.    ¿Verdad  que  es  muy  simpático  mi  amigo? 

Pepita.    ¡Oh! 

Marín.    ¡Parece  que  no  lo  juzgas  así!. ..  ¿Qué  tienes? 

Pepita.  Tengo...  tengo...  necesito  una  explicación  sóbrelo 
ocurrido  en  Santander...  ¿oyes? 

Marín.    ¡Ah!  ¡Si! 

Pepita.    ¡Después  de  tu  brusca  partida!  ^ 

Marín.  ¡Si,  sí,  el  señor  de  Huiz,  que  se  empeñaba  en  casar- 
me con  su  hija! 

Pepita.    Y... 

Marín.  ¡Y  por  eso  me  fui!  ¡Por  eso!  Pues  qué,  ¿creías  tú 
que  te  iba  á  dejar  ftsi  como  así?  ¡Y^ya,  hija  mia,  tú 
»o  me  coftocei^I 
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Pepita.   ¿Y  la  otra  señora  desmayada  enfrente  de  mí? 

Marín.    ¿Una  señora? 

Pepita.    Con  una  vieja  horrible. 

Marin.    ¿Una  señora...  una  vieja  horrible?  (Mi  suegra.)  ¡Síí 

¡La  familia  del  señor  de  Buiz! 
Pepita.   ¿De  veras? 

Marín.  ¡Digo!  ¡Tan  de  verasl  Todas  desconsoladas  de  que  yo 
las  plantara. 

Pepita.    ¡Ya I 

Marín.    ¡Claro! 

Pepita.  Pues...  me  alegro  de  oir  todas  estas  explicaciones, 
¿oyes?  porque  mí  tio  ha  ido  precisamente  á  casa  del 
notario... 

Marín.    Del  notario... 

Pepita.    ¡Claro!  Ya  sabes  lo  que  es  mi  tio. 

Marín.  Sí,  ya  lo  sé,  profesor  de  esgrima,  coronel  de  carabi- 
neros... 

Pepita.  No  quiero  decir  eso...  quiero  decir  que  en  materias  de 
honor  no  admite  vaguedades... 

Marín.    ¿Y  qué? 

Pepita.    ¡Pues...  nada!  ¡Que  nos  tcasa! 

Marín.    ¿Que  nos  casa?  (May  uombraio.) 

Pepita.    ¿Preteuderás  negarte? 

Marín.  ¿Yo?  ¿Cómo  puedes  suponer?...  (Pues  esto  espe<«.) 
precisamente  había  yo  pensado... 

Julia.      El  cuarto  del  señorito  está  listo. 

Marín.     ¿Mi  cuarto? 

Pepita.    Sí,  como  mi  tio  vive  conmigo... 

Marín.    ¡Ah! 

Pepita.  No  puedes  estar  aquí  como  otras  veces... 

Marín.  ¿Y  qué? 

Pepita.  Y  te  hemos  preparado  un  cuarto  arriba.     - 

Julia.  El  mió. 

Marín.  ¡La  bohardilla!  (Me  envían  á  la  bohardilla.) 

Julia.  ¡Ah,  pero  no  es  trastera! 

Marín.  ¡Ah!  ¡No  es  trastera! 

Julia.  Buena  luz. 
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Marín.    ¿Pero  cómo  voy  yo  á?... 

Pepita.   ¡Oh!  si  mí  tío  supiera  otra  cosa..*  era  capaz  de  dartí» 

una  estocada... 
Marin.    ¡Ay!  ¡ay!  ¡ayl  ¡ayl  ¡ayl  ¿A  que  tomo  otra  vez  ei  tren? 
Julia.      Venga  usted  á  ver  qué  bien  lo  hemos  arreglado... 

rMARW.      ¿Sí? 

Pepita.    ¡Anda!  verás. .. 

Marín.    ¡Francamente,  es  muy  duro! 

Pepita.    Vé. 

Marín.     Sí...  (Va  como  maqainalmente.   Desde    la  piierta  se  vuelve  á 
^     mirar  á  Pepita  y  dice  medio  solloxando.)  ¡PorO,  en  fin,  por  tí 

lo  paso  todo...  maldito  lio!  ¡Hasta  luego,  adiós,  vida! 

¡Hasta  luego!  (Así  que  le  ve  salir,  Pepita  salta  de  contento.) 

¡Con  tal  de  que  no  sea  trastera! 

ESCENA  VII. 

PEPITA,  después    JULíA; 

Pepita.  ¡Bravo!  ¡El  diputadito  es  hombre  de  honor...  y  yo  seré 
la  señora  de  Marín...  Después  de  todo,  este  capitán  es 
un  pedazo  de  pan  de  Viena! 

Julia.      Unas  señoras  preguntan  por  usted. 

Pepita.    ¿Quiénes  son? 

JüUA.      Ahí  está  la  tarjeta. 

Pepita.  Manuela  de  Rubiales...  este  apellido...  tengo  una 
idea...  ¿dices  que  son  dos? 

JüLu.      Dos,  y  un  marinero. 

Pepita.    ¿Un  marinero?  ¡Cosa  más  rara!  Diles  que  pasen. 

ESCENA  Vm. 

PEPITA,  MARTA,  DOÑA  MANUELA,  GRAJALES.  Mientras 

Marta  habla,  Doña  Manuela  curiosea  el  cuarto. 

Marta.  Perdone  usted...  pero  hace  veinte  diaá,  en  Santander, 
al  ver  á  usted  desmayada  en  un  hotel  y  preguntar  su 
nombre...  recordamos  algo...  pero  como  no  volvimos 
á  verla... 
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Pepita.  Efectivamente,  yo  también  crei  reeardar«.« 

Marta.  Hemos  llegado  hace  dos  días  á  Madrid,  y  el  portero  del 

Conseryatorio  nos  ha  dado  las  señas... 

Pepita.  (¡Ah!  ¡Sí,  son  ellas!) 

Marta.  ¿Usted  no  estuvo  en  el  colegio  de  Santa  Isabel? 

Pepita.  ¡Eso  esl  Y  usted  también... 

Marta.  Ailí  era  usted  la  primera  en  la  clase  de  piano,  •• 

Pepita.  Justo.  ;Usted  se  llama  Marta! 

Marta.  ¡Y  usted  Pepital 

Pepita.  ¡Eso  es! 

Marta.  ¡Eso  es!  (Se  besan.) 

Pepita.  ¡Qué  alegría!  ¡Y  cómo  les  agradezco  á  ustedes  la  ' 

visita! 

Man»  Un  poco  interesada . . . 

Marta.     (Presentando  a  dofia  ManaeU.)  Mi  mamá. 

Pepita.    Señora... 

Marta.    | Yo  me  casé!*,. 

Pepita.    ¡Ah! 

Marta.   Y  hemos  venido  para  hablar  por  mi  marido... 

MAff.       Queremos  sorprenderle  con  la  cruz... 

Pepita.    (¿La  cruz?) 

Marta*  Y  mientras  lo  conseguimos,  al  saber  que  usted  daba 
lecciones  de  piano... 

Man.  Hemos  dicho,  acaso  esa  señora  querrá  repasar  con 
Martita. 

Pepita.    (¡Cosa  más  rara!...) 

Man.       ¿Eh? 

Pepita.    ¿Cómo  no?  Con  muchísimo  gusto... 

Man.       La  dificultad  estaba  en  encontrar  las  señas  de  usted.. . 

Pepita.    ¿Y  dónde  se  las  han  dado,  en  el  Conservatorio? 

Man,  Eso  es.  (¡En  el  disecador  de  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo!) 

Marta.  Así,  pues,  va  usted  á  enseñar  á  una  modesta  provin- 
ciana los  walseS  de  moda.  (A.cereándose  ai  pUao.) 

Pepita.    ¡Ya  lo  creo! 

Marta.   ¡Ah!  La  barcarola  del  Grumete.  ^ 

Man.      ¿La  barcarola  del  Grumete?  ^ 
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Pepita.   Es  un  recuerdo  de  mi  novio. 

Marta.    ¡Ah!  ¿Va  usted  á  casarse? 

Pepita.    Con  un  marino. 

Marta.    ¡Como  yo! 

Pepita.   ¿Qué  me  dice  usted? 

Marta.   ¡Debíamos  adivinarlo;  mira,  mamá,  mira  las  paredes! 

Man.       (¡Gomo  las  nuestrasl) 

Pepita.   Recuerdos  de  sus  viajes. 

Man.       (¡Gomo  ios  nuestros!) 

Marta.   ¿Y  se  casa  usted  pronto? 

Pepita.    Muy  pronto. 

Man.       (Plumas  de  avestruz...) 

Marta.    Le  deseo  á  usted  un  marido  como  el  mió. 

Man.       (¡Un  morrión  indio!...) 

Pepita.    Gracias. 

Man.       (¡Un  loro!  ¡Gomo  el  de  casa!...) 

Pepita.   Le  presentaré  á  usted  á  mi  novio.  ¡Acaba  de  11  egar! 

Marta.    ¡Ab!  ¿y  de  dónde? 

Pepita.  De  Méjico. 

Marta.    ¡Gomo  mi  marido! 

Pepita.  ¿De  veras?  Puede  ser  que  su  marido  di  usted   sea 
amigo  del  capitán  Marín. 

Las  DOS.  ¿Marin? 

Pepita.   ¿Qué? 

Marta.    ¡Asi  se  llama  mi  marido! 

Man.       ¿Luego  usted  es  la  hija  de  aquel  señor  de  ¿Sa  ntander? 

Pepita.    ¡La  misma! 

Marta.    ¡Eso  es! 

Man.       (¡Una  cotorra!.*.) 

Pepita  .    Y  este  marino. . . 

Marta.    Salvado  de  las  aguas  por  mi  esposo. 

Graj.      Servidor.  El  Capitán  es  mi  padre. 

Pepita.   Quédense  ustedes  á^comer,  quítense  ustedes  los  som- 
breros, esos  lindísimos  sombreros. 

Marta.   Regalo  de  mi  esposo. 

Pepita.  De  casa  de  Blanche  Mignon,  calle  del  Carmen. 

Graj.      Na,  señora,  no;  de  Santander,  ¡de  un  judío! 
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Marta.    Nosotras  habíamos  perdido  los  nuestros  eD  el  hotel 

de  la  Marina... 
Pepita.    ¡En  el  hotel  de  la  Marinal 

Man.         (¡Blanca  Mignon!)  (Leyendo  en  el  forro  del  sombrero  que  se 

habrá  quitado.)  (¡Estoy  con  caletitural) 
Pepita.    Pásen  ustedes  por  aquí,  allí  comeremos  en  seguida, 

les  presentaré  á  ustedes  á  mi  novio... 
Marta.    (¡Mamá!) 
Man.       (¡Déjame,  yo  me  conozco!) 

ESCENA  IX. 

PEPITA,  GRAJALES. 

Pepita.  El  hotel  de  la  Marina,  dos  capitanes  Marín,  los  som- 
breros como  los  mios... 

Graj.       ¿Puedo  ir  con  las  señoras?...' 

Pepita.  En  seguida;  ¿pero  antes  dígame  usted...  el  capitán 
Marín  le  salvó  á  usted  la  vida? 

Graj.       Sí,  señora. 

Pepita.    ¿Dónde?  ^ 

Graj.      En...  yó  no  me  acuerda  nunca  de  los  nombres;  pero 

aquí  está  el  libro.  (Sacando  et  libro.)  ' 

Pepita.    ¿El  libro?...  ^ 

Graj.      Las  memorias  del  Capitán. 
Pepita.    Venga,  que  le  den  á  usted  de  comer... 
Graj.       Gracias.  ¡Todo  el  mundo  quiere  darme  á  mí  de  comer: 
gracias,  Dios  mió,  graciasl 

ESCENA    X. 

PEPITA,  después  GUDAL  y  D.  PACO. 

Pepita.  (Leyendo.)  «Memorias  del  capitán  Agapito  Marín,  por 
su  señora  madre  política».,  ya  no  hay  que  dudar,  ¡está 
casado! 

Gudal.    Un  momento  nada  más.  La  credencial.  Adiós. 

Pepita.  ¡Ahí  ¡Vienes  á  tiempo...  me  lo  ocultabas...  Marín  es 
casado! 
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GüDAL.    ¿Marín? 

Pepita.    ¡Niégalol  Su  mujer  está  ahí. 

GoDAL.    ¿Dónde? 

Pepita.    ¡Ahí! 

GuDAL.    ¡Ahíl  ¡En  tu  casal  ¿Y  él? 

Pepita.    Él,  arríba  •.  ¡Casado! 

GüDAL.  ¿No  lo  eras  tú  hasta  esta  mañana?  ¡Casada  con  un 
capitán  d^  navio! 

Pepita.   ¡Y  decía  que  se  casaría  conmigo! 

GüDAL.    ¿Quién?  ¿Él?  ¿Decía  eso?  ¡Yaya,  esto  ya  es  demasiado! 

Pepita.  ¡Oh!  ¡Cómo  ha  debido  reírse  de  mí!  ¡El  grandísimo 
pillo!  Tú  verás  lo  que  es  una  mujer  burlada. 

GüDAL.  ¿Qué  vas  á  hacer?...  nada  de  dramas,  ¿eh?  nada  de  dra- 
mas... estoy  yo  aquí  para  impedirlos,  ¿sabes? 

Pepita.    No;  sencillamente,  voy  á  presentarle  á  esas  señoras . 

GüDAL.    ¡Oh,  hay  que  evitar  el  escándalo! 

Pepita.    ¡Que  no,  te  digo! 

GüDAL.  Pepita...  piénsalo  bien,  hay  una  familia,  tú  no  sabes 
lo  que  es  una  familia. . .  ¿de  qué  va  á  servir  el  escándalo? 
cálmate,  oye,  yo  vuelvo  porque,  ¡qué  demonios!  no  lo 
puedo  remediar,  te  quiero  bien,  olvida  á  Marín,  su- 
puesto que  ya  lo  sabes  todo...  ¡Olvídale,  aquí  estoy  yo! 

Pepita.    ¿Y  qué?  ¿Te  vas  á  casar  tú  conmigo? 

GüDAL.    ¿Y  por  qué  no?    . 

Pepita.  ¡Pobres  hombres!  ¡Siempre  empeñados  en  saber  más 
que  nosotras!  Me  dices  eso  para  evitar  un  escándalo 
que  daré  dentro  de  diez  minutos. 

GüDAL.    Ó  no,  que  está  más  abajo. 

Pepita.    ¡Ó  si,  que  está  más  arriba! 

GüDAL.    Romperé  la  credencial. 

Pepita.    ¡Eh!  (Asustada.) 

GüDAL.    Le  enseñaré  á  tu  tío  tu  última  carta. 

Pepita.    ¡No,  por  Dios! 

GüDAL.  La  carta  en  que  me  llamas  monin  y  á  tu  tio  mihtar 
embalsamado! 

Pepita.    ¡Por  Dios! 

GüDAL.    La  tengo  aquí. 
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Pepita.    ¡Oh! 

GuDAL.    Y  además  me  explicaré  con  Marín,  ^I  cual,  viéndose 

engañado,  os  muy  capaz  de  echarte  por  el  balcón. 
Pepita.    ¿Hablas  de  veras? 

GuDAL.    ¿No  quieres  un  escándalo?  ¡Pues  habrá  tres! 
Pepita.    ¡Ohl 
GtDAL.    Elige.  En  cambio,  si  te  portas  como  es  deb  ido,  la 

credencial,  mi  protección,  hasta  mi  bolsillo! 
Pepita.   ¡Vaya,  hombre,  v^ya,  no  te  incomodes!  ¿qué  quieres 

que  haga? 
GuDAL.    Lo  que  se  te  ocurra,  ya  eres  práctica  en  fingir  y  no 

he  de  enseñarte  yo  el  camino. 
Pepita.    La  credencial... 

GUDAL.     Si. 

Pepita.  La  protección  oficial... 

Gddal.  Sí.  y  la  cartera. 

Pepita.  Te  doy  mi  palabra  de  honor. 

GcDAL.  ¡No,  de  honor,  no! 

Paco.  (Dentro.)  ¡Poplna! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  PACO. 

Pepita.   El  tio. 

Paco.      ¿Qué  manoteo  es  este?  ¡Una,  dos,  tres!  ¿Quién  es  este 
señor? 

Pepita.    Es  la  persona  de  quien  hablé  á  usted  a^er,  que  trae 
la  credencial  para  usted.  •• 

Paco.      ¿De  veras?  Francisco  Mendigacha,  profesor  de  esgri- 
ma de  los  Escolapios,  ¡una,  dos,  tres!  ¿Cómo  va? 
,     GuDAL.    Todo  se  hará  como   usted  desea,  pero  yo  exijo  en 
cambio  otra  cosa. 

Paco.      ¡Hecho! 

GuDAL.    El  capitán  Marín,  me  estorba  aquí. 
.   Paco.      ¡Bravo,  joven!  ¿Lo  ves?  El  señor  considera,  «orno  yo,^ 
que  la  conducta  del  Capitán... 
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Pepita.    (Porque  está  enamorado  de  mí.)  (Ap.  i  d,  Pmo.> 
Paco,       (\k\il  ¿Mejor  que  mejor!  ¡Un  diputado¡  ¡Digol) 

ESeENA   XII. 

DICHOS,  MARTA,  DOÑA  MANUELA,  después  JÜLÍA. 

Mak.  ¡Te  digo  que  es  la  roz  de  Gudáll 

Gui>AL.  ¡Ellas! 

Paco.  ¡Hombre!  ¡Las  catalanas! 

Marta.  ¿Cómo  catalanas? 

GuDAL.  Marta...  Doña  Manuela... 

MAif.  ¡Usted  aquí! 

Pepita.  El  señor  de  Antúnez. 

GuDAL.  (¡Gudál!) 

Pepita.  El  señor  de  Gudál,  es  nuestro  antiguo  amigo... 

Man.  (¡Chocante,  chocante!) 

GoDAL.  ¿Yo?  Pues...  eso  es...  una  antigua  amistad  con  cf  so- 
ñor...  (La  Administración  por  el  silencio,) 

Paco.  Mi  antiguo  amigo  don  Sebastian. 

GüDAL.     ¿Eh? 

Paco.      Digo,  don  Sisebuto. 

Pepita.    ¡Tío! 

Paco.      Digo,  don  Andrés. 

GuDAL.    ¡Pablo! 

Paco.  ¡Digo,  don  Pablo!...  Le  'deber  la  Administración  de  la 
Puerta  del  Sol...  ¿rerdad? 

GuDAL.    ¡Ya  lo  creo! 

Julia.      ¡El  capitán  Marín! 

Todos.     ¡Eb! 

Pepita.  ¡Ah!  (viendo  entrar  al  Capitán.)  Todo  BSíÁ  arreglado,  dé- 
jalo á  mi  cargo. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  el  CAPITÁN. 

•''AP.        ¿Se  puede?  ¡Aquí  ha  cntradoj  ¡Le  he  visto! 

Pepita.    (Arrojándose  ea  saa  brazos.)  ¡Al  fin!  ¡Gracias  á  Oíos!  ¡Per- 
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donen  ustedes!  ;Ay,  amor  raiol 

Gap.       (Sin  saber  lo  que  le  pasa.)  ¡Señora!...  ¿Qué  es  esto? 

Pepita.    (¡Déjese  ustód  querer!) 

Cap.    '   (i La  viajera  de  Santander!)  Pero.., 

Pepita.  ¡Oh,  qué  alegría...  estas  señoras  lo  saben  todo,  nues- 
tros proyectos  de  boda,  tu  llegada!... 

Cap.        (¡y  me  tutea!)  > 

Pepita.  ]Bien  llegado  seas  á  los  brazos  que  há  tiempo  te  espe- 
ran! (¡Déjese  usted  quefir,  hombre,  luego  habla- 
remos!) 

Man.       (á  Marta )  ¿Luégo  éste  es  el  otro  capitán  Marin? 

Marta.    ¡Indudablemente! 

Man.       ¡Pobre  yerno  mió! 

Ma|ita.    Sospechaba  usted  de  él... 

Cap.        Pero,  en  fin... 

GuDAL.    (No  tenga  usted  cuidado...  es  mi  novia.) 

Cap.       ¿Pero  qué  dice  esta  gente? 

Marín.    (Dentro.)  ¿Almorzamos? 

GuDAL.    ¡Cataplum! 

Marta.    ¡Agapito! 

Pepita.    ¡Él! 

Man.       ¡Mi  yerno! 

ESCENA  XI V. 

DICHOS,  MARÍN. 

Cap.  ¡El  del  hotel! 

Marin^  (¡Mi  mujer!  ¡Mi  suegra!)  (se  desmaya.) 

Marta.  ¡Agapito! 

Man.  ¡Capitán!...  \Volvamo»  en  íi\ 

Marín.     (Después  de  una  larga   pansa.)  Y...  ¿CÓmO-Va?  ¿CÓmO  va? 
(Dando  la  mano  4  todo  el  mando  sin  saber  lo  que  se  haee.) 

Marta.    ¿Luégo...  no  estás  en  alta  mar? 
Man.       ¿Luégo...  no  está  usted  én  alta  mar? 
Marín.    No,  no;  no  estoy...  en  alta  mar,  porque...  de&pues  del 
choque  que  he  tenido* con  el  San  Bruno.,, 
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Marta.    ¿Uo  choque? 

Marín.    |Atrozí  ¡Chocaatísimol  Después  del  choque,  el  minis- 
tro me  ha  hech«  venir  para  ver  si  El  Sol,,» 

Cap.        ¿El  Sofí 

Marin.    (¡Er  capitán  de  EhSoll  ¿Pero  es  que  salen  de  bajo 
tierra?) 

Cap.        Luego  usted  es... 

Marta.    El  capitán  Marip^  mi  marido. 

Pepita.    ¿Comprende  usted  ya?  (Ap.  ai  Capitán.) 

Cap.        ¡Luego  somos  dosl  ¡Luego  este  es  el  que  yo  buscaba! 

Marín.    (Eso  es.  Cecilia    le   espera  á  usted.    Cumplí    mi 
palabra.) 

GuDAL.    Porque  como  hay  otro    capitán  Marin,  que   es  el 
señor...  ¿eh? 

Cap.        Ya  lo  creo  que  soy  yo... 

Marín.    Habla  una  equivocación...   y  sabiendo    yo  que   el 
señor... 

Pepita.    Era  mi  prometido;.. 

Gap.        Pero,  señora... 

Pepita.    (¡Cállese  usted,  hombrel) 

Marín.    Eso  es.  Dije,  pues  en  ninguna  parte  le  puedo  hallar 
mejor  que  en  casa  de  su  prometida... 

Paco.         ¡Justo!  (Todos  se  hacen   señas  para   tranqaUizar  á  Marta  y  á 

Dofib  Manuela.)  (Yo  UO  80  por  qué,  pero  digo  que  sí.) 
Cap.        Permítanme  ustedes,  porque  estas  cosas  son  muy 

delicadas,  y  yo  no  he  venido  á  Madrid  á  humo  de 

pajas... 
Marín.     Verá  usted... 
Cap.        ¡No  veo  nada!  En  Santander  me  prometió  usted  dar 

con  el  otro.  El  otro  es  usted.  Usted  ha  querido  hacerse 

pasar  por  mí  para  casarse  con  mi  novia  ¡esto  es  claro 

como  la  luz  del  dia! 

Man.       ¡Pero,  hombre,  cómo  se  habia  de  casar  si  está  casado! 

Marín.    ¡Esto  sí  que  es  claro  como  la  luz  del  dia! 

Pepita.    ¡Como  la  luz  del  dial 

GuDAL.    ¡Como  la  luz  del  dia! 

Cap.        ¡Pues  yo  sigo  á  oscuras!  Vengo  á  Madrid  á  arreglar 
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mis  papeles  y  le  veo  subir  por  la  calle  del  Arenal,  y 
le  sigo,  y  subo,  y  me  ehcueutro  aquí  con  las  mismas 
personas...  ¿dónde  estamos,  qué  es  esto? 

Marín.    ¡Ahora  no  sabe  donde  está! 

Gap.        Mi  novia... 

Marín.    Ahora  no  conoce  á  su  novia. 

Man.       Hombre,  acuéstese  usted... 

Pepita.    ¿Conque  no  me  conoces? 

Marta.  I  ¡Pobrecillo! 

Gap.        ¡Cómo  pobrecillo! 

Paco.      ¿Se  iria'  usted  á  arrepentir? 

Pepita.    Mátelo  usted. 

Paco.      ¡Una,  dos,  tres!  cuidadito  conmigo. 

Cap.        ¡Esto  es  una  casa  de  locos!... 

Marta.    ¡Ya  lo  creo! 

Marín.  ¡Serénese  usted,  querido,  serénese  usted.  Yo  supongo 
que  no  tendrá  usted  la  pretensión  de  ser  el  ánico 
Marin  de  la  nación  española!  (Ap.)  (Sálveme  ui^edy 
compañero,  ¿no  ve  usted  que  estoy  agua  al  cuello?) 

Cap.        ¡No,  señor! 

Marín.    (Por  favor...) 

Cap.  De  aquí  no  salgo  sin  que  vayan  ustedes  todos  á  la 
cárcel... 

Pepita.    Pero... 

Marta.    ¡Ay,  qué  ojos  pone!... 

Marín.    ¡Es  un  ataque...  un  ataque...  irse,  irse! 

Cap.  ¡Por  vida  del...    (tas  señoras   dan   un  chillido  al  ver  qao  *l 

Capitán  va  á    eoget  un  arma  salyaje,  y  echan  á  correr.) 

Pepita,  (ai  marcharse.)  (¡Échenlo  ustedes  de  aquí  mientras  yo 
entretengo  á  estas  otras!) 


i 
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ESCENA  XV. 

MARÍN,  el  CAPITÁN,  GüDÁL. 


Aqai  hay  que  hacer  ana  carieatora  de  la  famosa  escena  de  Dora,  es 
decir,  hablar  todos  á  un  tiempo,  en  vos  muy  baja  y  raptdíslmamente, 
hasta  el  final.  El  Capitanj  estará  en  medio,  los  otros  dos  hablando  y 
mirando  á  las  puertas  á  cada*  palabra.  £1  Capitán,  que  al  principio 
querrá  hablar,  se  irá  dejando  convencer  poco  á  poco. 


MAftlN. 

Yo  soy  el  capitán  Marin. 

GUDAL. 

Este  es  el  capitán  Marín . 

Marin. 

Lo  mismo  que  usted  es  el  capitán  Marín. 

GCDAL. 

Como  usted  es  el  capitán  Marin. 

Marín. 

Porque  puede  haber  más  de  un  capitán  Marín. 

GUDAL. 

Y  más  de  dos  capitanes  Marin. 

Marín. 

Y  más  de  tres  capitanes  Marin . 

GUDAL. 

Pero  el  señor  es  casado.    * 

Marín. 

Casado... 

GUDAL. 

Con  una  mujer  celosa. 

Marín. 

Celosísima. 

GUDAL. 

Y  honradísima. 

Marin. 

Y  delicadísima. 

GUDAL. 

ísimal 

Marín. 

Á^ pesar  de  eso,  yo  tenia  un  lío... 

GUDAL. 

Un  lio. 

Marin. 

La  señora  que  vive  aquí... 

GuDAL. 

Aquí. 

Marín. 

Fingí  ser  el  capitán  del  Sol.,, 

GUDAL. 

Creyendo  que  El  Sol,,, 

Marín. 

Estaba  nublado,  digo,  perdido... 

GUOAL. 

¡Eso  es! 

Marín. 

Llegué  á  Santander,  mi  mujer  me  siguió.  Allí  Ruiz 

me  tomó  por  usted. 

Gudal. 

Por  usted,  por  usted,  ¿está  usted? 

Marín. 

¿Está  usted? 
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Cap. 

Marín. 

Cap. 

GUDAL. 

MARINr 


Cap. 

GUDAL. 

Marín. 

GuDAL. 

Marín. 

GUD  AL . 

Cap. 
Marín. 

GUDAL. 

Marín. 

GUDAL. 

Marín. 

GUDAL. 

Marín. 

GUDAL. 

Marín. 

GUDAL. 

Marín. 
Cap. 

Los  DCS. 

Cap. 
Marín. 

GUDIAL. 

Cap. 
Marín. 

GXTDAL. 

Cap. 
Marín. 


iAh! 
¿Eh? 

¡Ya.!  (Abriendo  mueho  los  ojos.)  ' 

¡Eso  es! 

El  señor  Ruiz  me  quería  casar,  es  decir,  á  usted;  mi 

mujer  fué  á  bordo,  se  |quedó  cpn  el   retrato...  aquí 

está!  (Saeando  el  retrato  y  dándoselo.) 

lAh! 

¿Ve  usted? 

Y  ahora  se  trata  de  que  mi  mujer  lo  igaore  todo. 
Sí,  porque  está  enferma... 

Está...  (Habiéndole  al  oído.) 
Está...  (Habiéndole  al  oido.) 
¡Ah!  Está...  (HabláAdoles  á  los  dos  al  oido.) 

Sí,  señor. 

Sí,  señor. 

Dénos  usted  la  paz. 

Comprenda  usted  el  error... 
Cásese  usted  con  su  novia... 
Pero  diga  usted  que  es  esta.». 
Nosotros  nos  volveremos  á  Burgos... 
Usted  á  su  barco. 

Y  todos  contentos. 
Contentísimos. 

....  ..ísimosl 

(Después  de  mirar  á  todos  lados  y  tendiéndoles  ambai^ manos,   y 
siempre  en  tos  baja.)  ¡Choquon  UStedes! 

Gracias. 

¡Un  marino...  es  siempre  un  marino! 
Es  verdad. 
Exacto. 

Si  la  tranquilidad  de  ustedes  depende  de  mí... 
¡Oh,  sí!     • 
¡Sí! 

Vivan  tranquilos.  Lo  que  me  interesaba  era  mi  Ceci- 
lia... mi  boda..-; 
Allá  debe  estar  esperándole    á  usted  con...  con... 
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¡racataplánl 

Cap.  Basta.  ¡Y  lo  mejor  de  todo  es...  que  me  vaya! 

Marln.  Sí,  hombre,  sí,  vayase  usted. 

Cap.  Me  voj.  Usted  explicará  lo  de  esta  falsa  novia. 

GuDAL.  Se  ca3a  conmigo. 

Cap.  Sea  enhorabuena. 

GuDAL.  Gracias. 

Cap.  Señores...  capitán  Marín...  (ofreciéndose.) 

Marín.  ¡ídem,  ídem! 

Gap.  a  bordo  de  gl  Sol, 

Marín.  En  Burgos... 

GuDAL.  En  Madrid... 

V  Cap.  (Les  tiende  las  manos    Tres  apretones  aleando  y  b'kjando  las  ma- 

nos i  compás.) 
Los  TRES.  (Á  un  tiempo.)  ¡GraclftsII 

ESCENA    XVi. 

MARIN,  GüDAL,  después  MARTA,  DOÑA  MANUELA,  DON 

PACO,    PEPITA. 

Marín.     ¡Ahora,  échalo  todo  á  rodar! 
GuDAL.    ¿Cómo? 

Marín.      ¡Así!  (Tirando  muebles,  maletas,  objetos,  etc.,  y  armando  ma^ 
cho  ruido.) 

Godal.    ¡Ya!  ¡Ya  comprendo! 

Marín.      (Gritando   como  si   pelease  con  alguien.)  ¡Fueral  ¡Fcléral  ¡Á 

la  calle! 
GuDAL.     ¡A  la  calle! 

Paco.         ¡Una,  dos,  tres!  (Saliendo  con  careta,  peto  y  florete.) 

Marín.    ¡Salgan  ustedes!  ¡Ya  se  fué! 

GuDAL.      ¡Ya  se  fué!  (Salen  todos.) 

Marín,    ¡üf! 

GuDAL.    ¡Bueno  le  hemos  puesto! 
Pepita.    ¿Cómo,  á  mi  novio? 

Marín.    Bonito  carácter  tiene  su  novio  de  usted...  dice  que 
volverá  esta  noche  para  arreglar  lo  del  contrato... 


bueno  será  que  nos  marchemos  de  aquí,  y  aún  de 

Madrid,  si  á  mamá  lo  parece. 
Man.       ¡Oh,  sí,  en  seguida!  Creo  que  no  podemos  ser  felices 

masque  en  Burgos... 
Marín.    Yo  que  venía  do  incógnito  con  el  sólo  objeto  de  pedir 

una  explicación  al  otro  Capitán,.,  hallarlas  á  usté  de 

aquí...  ¿cómo  no  me  avisaron  ustedes  su  llegada? 

¿Cómo  han  dejado  á  Burgos? 
Man.       ¡Vinimos  á  comprar  un  loro  disecado  en  la  Carrera  de 

San  Jerónimo!  (Con  macha  intención.) 

Marín.    ¿Qué? 

Max.  (Yo  le  perdono  á  usted,  porque  soy  una  suegra  delica- 
da... que  Marta  ignore  siempre  lo  que  yo  adivino.) 

Marín.    (¡Oh,  señora!  Una  y  no  más.) 

GcDAL.  Nosotros  dos  hablaremos  ahora  de  nuestros  proyec- 
tos, en  cuanto  se  marchen  estas  señoras... 

Paco.      La  A.dministracion... 

GuDAL.    Sí,  pero  la  niña  se  la  guarda  usted  para  compota. 

Paco.      ¡Cómo! 

GuDAL.    (Silencio  ó  no  hago  nada...) 

l^ACO.      Esta  niña  no  tiene  suerte.  ¡Pobrecita! 

Julia.      La  sopa. 

Pepita.    A  comer. 

Julia.  ¡El  marinero  se  ha  ido  con  ese  señor  Capitán,  va  di- 
ciéndole  que  es  su  p  adre! 

Marín,     ¡Oh,  qué  fortuna! 

GuDAL.     (Á  Pepita.)  Señora...  (Ahora  solitos  en  Madrid  me  las 

pagarás  todas!)  (ofreciéndola  el  braz6  para  ir  á  la  mesa.. Pa- 
san delante.) 
Marín.     Mi  capitana...  (Ofreciendo  el  brazo  á  su  mujer.) 

Marta.    ¡Ya  no  viajarás  más! 

Marín.     ¡Oh,  no  más,  hija  mial  (Pasan.) 

Paco.      (á  i>oña  Manuela.)  Señora...  Preciosa  señora...  (o&«ciéa 

dola  el  brazo.) 

Man.       ¿Eh?  (¡Ay!  ¡Tendría  que  ver  que  yo  no  hubiera  per-^ 

dido    el    viaje!)    (Pasan.  Asi  una  tras  otra  las   tres   pareja* 
van  á  comer,  mientras  eae  el  telón.) 

FIN  DB  LA  COMEDIA. 
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REPARTO 


rSBSONAJSS  ACTOBES 

VIRGINIA Sbta.  D."  Luisa  Campos. 

SOR  CABTA >        Angela  Llanos. 

SEBAOTIANA )  „        _     „  -, 

80E  TECLA !  S^^- I»  Pn^B  Vn»AL. 

UBRADA Seta.  D.ft  Carmen  Palmbk. 

MEFISTÓFELES Sb.  D  .  José  Riquelmk, 


BENITO 

FELIPE 

ORÍSPÜLO.  . 
OLEGARIO . . 
EUSTAQXnO. 

LINO 

UN  MOZO .  .^ 


José  Mesejo. 
Antonio  González. 
Melceeob  Ramibo. 
ISIDBO  Soleb. 

Julián.  j>íi,C3astwu 
Manuel  Sánchez. 
Andbés  Noel. 


Mozas,  educandos,  monjas  y  mozos  del  pueblo 


•AA^lMM^I^^^^««. 


La,  acGíón  en  un  pueblo  de  la,  provinGía,  de  Segovis^ 

Época,  actua,l 


Derecha  é  izquierda  las  del  espectador 


Véanse  las  notas  al  final  del  libro. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  Z>.  Florencio  jFtacomdb,>á:quieii<  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÜNICO 


V^^M«^P^^^^«M^k^ 


Flass  del  pueblo.  A  la  derecha  y  en  primer  término  fachada  de 
una  casa  con  gran  emparrado  sobre  la  puerta,  y  bajo  el  cual 
kay  una  mefla  serylda  y  en  la  que  se  hallan  comiendo  varias 
personas.  A  la  izquierda  las  mozas  y  mo2os  cantan  y  bailan. 
Al  fondo  pequeño  caserío  y  en  lontananza  un  extenso  hori- 
zonte. 

ESCENA  PRIMERA  - 

VIRGINIA  y  LIBRADA  con  CRÍSPÚLO,  OLEGARIO   y    LINO   sen- 
tados á  la  mesa  con  otros  convidados  de  ambos  sexos.  UNA  MOZA 
y  ÜN  MOZO  entran  y  salen  de  la   casa   sirviendo  la  comida.  Las 
mozas  y  mozos  bailan  y  cantan  ¿  la  izquierda. 

Máfldea 

Coro  Dicen  que  en  Zamarramaía  (1)  (Bailando.) 

las  nwzas  no  beben  vino; 
se  bajan  á  la  bodega ^ 
$e  bd>en  más  de  un  cuartillo. 

¡Anda  ya, 

anda  ya; 

múevde, 

resala! 


(l)     Letra  y  música  de  un  cantar  popular  de  la  provincia  de 
Segovia. 
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[Ay,  qué  meneo, 
qué  zarandeol... 
*  1  Ay,  qué  pie 
chiquitín; 
ay,  qué  pie 
tan  moninl... 
I  Vaya  unas  ligas 
provocativas!... 


]Que  cante  una  copla, 
que  cante  Olegario; 
que  cante,  que  cante... 
templad  un  guitarro! 
Cftísp.  Seguid  vuestro  baile, 

dejadnos  en  paz; 
dejad  á  Olegario 
tranquilo  almorzar. 

Oleg.  (Dejando  la  mesa  y  saliendo  al  centro.) 

Venga  la  pitarra; 
voy  á  dedicar 
unas  seguidillas 
á  la  autoridad. 

(DliigiéndOBO  á  don  Gxlspulo.  Se  sienta  en  nna  sllla^ 
y  á  los  acordes  de  la  orquesta  templa  la  gnltaxis. 
que  le  dan.) 


Con  fiestas  en  el  pueblo, 

música  y  baile, 
celebramos  los  días 

de  nuestro  alcalde. 

jSiga  la  broma, 
que  es,  ademáa  de  alcalde, 

buena  persona! 


Con  un  talle  flexible 

y  un  compás  bueno, 
muchos  hay  que  en  la  tierra 

ganan  el  cielo. 

Abí  es  mi  novia, 
el  camino  seguro 

para  la  gloria. 


Coro 


Cbísp. 
Mozo 

Coro 

Crísp. 


Unos 

Otros 

Crísp. 

M6zo 

Todos 

Lino 
Crísp. 


Oleg. 


{Qué  bien  canta  Olegario, 

qué  natural; 
qué  hueca  está  con  eso 

la  autoridad! 

tipitín,  tipitón... 
iQué  viva  la  alegría; 

viva  el  placer; 
que  viva  nuestro  alcalde 

y  su  mujer. 

Hablado 

(Levantándose.)  AmigOS  J  COnvecinOS... 

(a  loB  demás.)  ¡Eh,  que  sus,  habla  el  señor  al- 
calde! 
¿Qué  nos  manda  usía?  (vocerío  y  silencio 

Inego.) 

Tengo  que  contestaros  al  memorial  que  me 
habéis  echado  esta  mañana.  (Alegría  general 
en  el  Coro.)  Con  verdadero  pesar  no  puedo 

satisfacer  vuestro  empeño;  (Desaliento  en  to- 
dos.) este  año  he  suprimido  de  orden  supe- 
rior las  corridas  de  toros.  En  cambio,  os 
ofrezco  un  espectáculo  nunca  visto  en  esta 
villa,  y  es:  la  ascensión  esta  tarde  de  un 
globo,  dirigido  por  el  intrépido  capitán  Me- 
fistófeles,  contratado  por  mí  al  efecto.  Esta 
es  función  también  alegre,  bonita  y  sin 

riesgos.  (Todos  muestran  contento  al  oixlo.)  ¿Con- 
que estáis  conformes? 

Y  convitos,  (con  satisfacción.) 

Y  confesos.  (Renace  el  entusiasmo.) 

Me  alegro.  He  dicho,  (se  sienta.) 
¡Que  viva  el  señor  alcaldel... 

{Vivaaa!...  ^Todos  se  retiran  á  la  izquierda  for- 
mando animados  grupos.) 

Pero,  á  todo  esto,  el  capitán  no  parece. 
Estará  ocupado  en  inflar  el  globo.  Me  extra- 
ña que  no  naya  venido  á  la  hora  de  la  comi- 
da, porqué  recuerdo  que  me  dijo:  «Primero 
le  falto  yo  á  cualquiera  que  á  la  comida.» 

(Mirando  hacia  la  Izquierda.)  ¡Hola,  ya  vicne  ahí 
el  intrépido  capitán!  (Todos  se  levantan,  dejando 
la  mesa  para  salir  al  encuentro  de  Mefistófeles.) 
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ESCENA  n 

DICHOS  y  MEFI8TÓFELES,  cuyas  manerají,  actltudea   y  gestos  pa. 
rodian,  á  la  Tez  que  su  cara,  la  del  personaje  de  la  ópera  «Faus- 
to». Viste  de  gabán  ligero  y  hongo  algo  chico  para  su  cabeza,  pero 
llevándolo  con. arrogancia.  Llega  presuroso  por  la  izquierda 

Mef.  (¡Adiós!...  llego  tarde...  Me  lo  figuraba.)  Us- 

tedes perdonarán  si  me  he  retrasado.  (|Lo 
que  es  yo  no  me  lo  perdonol)  ¿Qué  tal?  ¿Y 

usted,  señora?...  (Dando  la  mano  á  don  Crispulo, 
luego .á  Librada  y  saludando  á  los  demás.^  Seño- 
res... Hasta  dejar  hinchándose  el  globo  no 
he  podido  moverme  de  la  era. 

Crí sp.         Creíamos  que  no  venía  usted  ya. 

LiB.  Vaya,  ¿qué  va  usted  á  tomar? 

Mef.  ,  De  todo;  es  decir,  de  todo  lo  que  me  den, 
por  no  desairarles... 

Grísp.         ¡Librada,  dale  jamón,  dulce,  pastas!...  Ponle 

Jerez.  (Librada,  ayudada  por  la  moza,   sirve  al  ca- 
pitán,  que  come  A&noso   mientxas   escucha  á  don 
Crispulo.) 
.CrÍSP.  (Acercándose  con  Virginia  -déla  mano.)   Capitán, 

tengo  el  gusto  de  .presentarle  á  mi  hija 
Virginia. 

.Mef.  Muy  guap^... 

Viro.  Gracias,  es  favor... 

Mef.  Pero,  ¿cómo  no  he  tenido  el  honor  de  ver  á 

esta  señorita  antes,  de  ahora? 

Crísp.  Hace  un  rato  nada  más  que  ha  llegado  del 
colegio  de  las  niñas  de  la  O.  Ha  venido  ala 
comida  por  ser  mi  santo,  y  se  volverá  hoy 
mismo.  Ha  sido  este  un  favor  espeoialísi- 
mo,  pues  la  O  quiere  significar  que  las  edu- 
candas  viven  encerradas  en  un  círculo, de 
hierro.  Sor  Casta,  la  superiora,  es  mujer  de 
ejemj)lares  virtudes,  y  á  ella  se  debe  la  re- 
putación del  magnifico  convento  que  ocupa 
el  colegio,  y  que  habrá  usted  visto  fuera  del 
pueblo,  según  se  baja  á  la  derecha. 

Mef,  Sí,  sí...  Pues  mire  usted;  yo  creí  que  en  ét 

habría  frailes. 
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Crísp.  |0á,  eso  quisieran  ellos!  Las  niñas,  y  nada 
más  que  las  niñas. 

LiB.  ¿Conque  vamos  á^tener  el  gasto  de  verle  á 

usted  por  el  aire? 

Méf.  Si,  señora.  Antes  de  un  cuarto  de  hora  es- 

taré al  habla  con  los  vencejos. 

CRfsp.         ¡Bien  alto  vuelan! 

LiB.  ¿Y  no  le  dan  á  usted  vértigos? 

Mef.  ¿a  mi?  I  Jamás!  Nunca  tuve  en  el  espacio 

tropiezo  alguno.  (Todos  forman  corro  para  es- 
cucliarle,  y  los  mozos  y  mozas  se  acercan  igualmente 

con  curiosidad.)  Hola,  veo  que  excito  la  ^to- 
riosidad  de  esta  gente  sencilla.  Voy  á  des- 
pacharme á  mi  gusto.)  No  crean  ustedes 
qué  yo  me  dedico  solamente  á  hacer  as- 
censiones como  experimento  de  física  re- 
creativa. Aquí,  donde  me  ven,  persigo  el 
ideal  de  los  inventos;  y  pronto  alguno  de 
ellos- será  para  mí  el  toque  de  la  piedra  fi- 
losofal. Oigan  ustedes., 

Música 

Al  rey  de  Italia  mi  fantasía 

bizco  dejó; 
diplomas,  guita,  cruces  y  honores 

me  prodigó. 
Todas  las  tardes  á  macarrones 

me  convidó, 
y  con  el  nombre  de  Mefistóf eles 

me  bautizó. 

(Hablado.) 

Porque  á  mi  lado  resultan  tamañitos  Edis- 
son  y  todos  los  inventores.  Yo  estoy  sobre 
ellos  á  una  altura  considerable  cuando  voy 
en  el  globo. 

(cantando.) 

'  Tengo  el  proyecto,  de  en  el  espacio 

hacer  de  globos  una  ciudad 
con  sus  hoteles,  casas  de  obretos 
y  hermosos  patios  de  vecindad. 
Serán  sus  vistas  de  primer  orden, 
tendrán  magnífica  ventilaeión, 
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y  todo  el  mundo  vivirá  á  gusto 
por  una  módica  retribución. 
Allí  no  omito  ningún  detalle; 
porque  hasta  cuadras  también  habrá, 
para  vosotros,  los  labradores, 
de  una  absoluta  necesidad. 
Coro  [Ah,  aahl...  (AsombradoB.) 

¡oh,  oohl... 
¡qué  invenciónl 
Es  más  sabio  este  hombre,  de  fijo, 
que  Salomón. 
Mef.  (Hablado.)  ¿Pues  y  lo  que  se  me  ocurrió  con- 

templando una  carnicería,  un  día  de  los 
muchos  que  yo  como  de  vigilia? 

(cantado.) 

Tengo  una  máquina  para  matanza, 
de  prodigiosa  combinación: 
se  coge  el  cerdo,  se  mete  vivo, 
se  da  al  manubrio  sin  dilación, 
y  por  el  lado  contrario  salen 
con  asombrosa  facilidad, 
las  longanizas  y  las  morcillas, 
y  la  salchicha,  todo  hecho  ya. 
Mas  si  un  defecto  se  nota  en  algo, 
se  da  al  manubrio  vuelta  hacia  atrás» 
y  vivo  el  cerdo  sale  en  seguida, 
y  por  sus  patas  vuelve  al  corral. 
Coro  (Asombrado.)  ¡Ah!  ¡aah!... 

¡Oh!  ¡oohl... 

¡Qué  invenciónl 
Es  más  sabio  este  hombre,  de  fijo, 

que  Salomón. 
Mef.  (jAh!  ¡aahl... 

¡Ohl  joohl 

¡Qué  admiración!  ^ 

Y  yo  un  primo  seré  si  no  exploto 

la  situación.) 

Hablado 

Crísp.         Vaya,  capitán;  ya  es  la  hora,  si  le  parece  á 

usted... 
Mef.  Sí,  señor.  Voy  á  ponerme  el  traje  de  marcha. 

Cbísp.         Pues  ahí  en  mi  despacho... 


—  11  — 

Mef.  Andando. 

Crísp.  Ea,  adentro.  Tomaremos  el  café  en  el  jardín^ 
(a  los  mozos  y  mozas.)  Y  vosotros,  entrad  tam- 
bién para  que  os  den  pajarete  y  golosinas. 

Unos  Sí,  sí;  vamos... 

Otros         ¡Viva  el  señor  alcaldel... 

Todos  ]  Vivaaal  (Todos  entran  en  la  casa  con  gran  bullicio. 

Mefistófeles  se  queda  el  último.^ 

Mef.  (Fortuna,  no  abandones  á  este  pobre  titiri- 

tero trashumante  que  creía  no  tener  parien- 
tes en  el  mundo,  y  se  encuentra  en  este 

pueblo  con  tantos  primos.)  (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  m 

FELIPE  solo.  Aparece  cautelosamente  por  la  Izquierda 

i» 

Fel.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  han  idol  ¡Estoy  de- 

rrengado!... ¡Qué  guapa  y  qué  rica  estó  mi 
adorada  Virginia!  Para  que  no  me  vieran  me 
escondí  detrás  de  un  acebnche  que  hay  en 
ese  melonar,  y  desde  allí  no  la  He  quitado 
ojo.  Digo,  si  á  alguno  se  le  antoja  ir  por  me- 
lones, me  coge  allí.  Aunque  don  Críspulo  no- 
me  puede  ver  ni  en  pintura,  de  hoy  no  pasa 
sin  que  yo  le  pida  la  mano  de  su  hija.  ¡Estoy 
decidido!  Si  me  la  concede,  corriente;  me 
caso  á  escape;  y  si  no  me  la  concede,-  me 
caso  también,  ror  más  que  diga  mi  tío  que 
el  buey  suelto  bien  se  lame,  yo  ya  estoy 
cansado  de  hacer  el  buey.  ¡Eso! 


ESCENA  IV 

FELIPE  y  CBlSPULO,  que  aparece  en  la  puerta  como  hablando    y 

con  los   del   interior 

Crísp.  Vuelvo  en  seguida.  Voy  á  dar  mis  ordene» 

á  los  alguaciles  para  el  mejor  orden  del  es* 
pectáculo. 

Fel.  Qi Ahí  está!  ¡Animo!...)  (saie  don  Crispuio.)  ¡Don 

Críspulo! 
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Crísp.  ¿Quién?  |Ah!  ¿Eres  tú?...  ¿lÁ.  qué  vienes  por 

aquí?  (con  sequedad  ) 

Fel,  Pues  venía...  venia... 

GrÍSP.  Sepamos,  {á  qué  venías!  (Destemplándose.) 

Fel.  Mire  usted  que  me  vuelvo  si  se  pone  usted 

así.  » 

.Crísp.  (Dominándose.)  Vamos,  hombre,  acaba,  que 

tengo  prisa. 
Fel.  Don  Críspulo...  usted  sabe,  y  si  no  lo  sabe 

se  lo  digo,  que  yo  amo  á  Virginia,  que  ella 

me  ama...  en  fin,  que  nosotros  nos  amamos... 
Crísp.         ¡Qué  vosotros  os  amáis! 
Fel.  y  que  ellos  se  aman,  digo,  que... 

Crísp.         ¡Hombre!...  ¡no  sé  como  te  escucho  sin  darte 

un  puntapié!  (naciendo  un  movimiento  de  iia^  pero 
reponiéndose  luego.) 

Fel.  (¡Ah,  porque  le  doy  la  caral^.) 

Crísp.  Vamos...  pase  que  te  hayas  enamoricado  de 
ella  porque  es  un  pimpollo,  y,  ¿á  quién 
no  le  gusta  lo  bueno?  ¡Pero  que  ella  quiera  á 
\in  tipo  como  tú,  con  esa  facha,  con  esa 
oaral... 
Fel.  ¿Qué  tiene  mi  cara?  ¿No  son  mis  facciones 

correctas?  ¿No  es  mi  mirada  sumamente 

expresiva?  (Forzándola  cómicamente.)  Y  mi  SOn- 

risa,  á  ver,  ¿no  vale  nada  esta  sonrisa?  (sonrie 
cómicamente.)  En  cuanto  á  mi  figura,  no  sé 
qué  pero  tiene  usted  que  ponerla.  Y  como 
elegante,  debo  serlo,  cuanti  más  que  yo  soy 
el  que  pone  en  el  pueblo  la  moda  de  pri- 
mavera. 

Crísp.  ¡Valiente  boda  iba  á  hacer  contigo!...  Porque 
después  de  todo,  ¿con  qué  cuentas  tú  para 
casarte? 

Fel.  ¿Que  con  qué  cuento  para...?  Pues  con  mi 

hacienda  «La  Langosta»,  que  me  da  mil  fa- 
negas de  cebada,  creo  que  no  nos  faltará  qué 
comer,  ni  á  usted  si  se  quedara  arruinado. 

Crsíp.  ¿Yo?  Tengo  muchos  miles  de  duros  que 
perder. 

JPel.  Mejor  que  mejor. 

Crísp.  Cuando  mi  hija  salga  del  colegio,  dentro  de 
tres  meses,  la  mandaré  á  Madrid,  á  casa  de 
una  tía;  para  que  lo  sepas.  Y  allí  se  concer- 


da- 
tará la  boda,  pero  será  con  el  Barón  de  la 
Vitola,  que  se  ha.  enamorado  de  ella  por  el 
retrato,  ¿entiendes? 

Fel.  Como  si  no. 

Crísp.  lEhl  ¿Y  quién  ló  impediría?  ¿Tú?  ¡Me  das 
lástimal  Entre  un  barón  y  un  botarate,  lA 
elección  no  es  dudosa.  Además,  yo  quiero 
que  mi  hija  sea  Graiide. 

Fel.  i  Vaya  un  empeño!  ¿Es  enana  por  acaso? 

CRÍáP.  Grande  de  España,  ¡imbécil!  Ea,  ya  lo  sa- 
bes. Y  ahora,  no  vuelvas  aparecer  por  aquí; 
porque  como  yo  te  vea,  te  zampo  en  la 
cárcel. 

Fel.  Pero,  don  Críspulo... 

Crísp.         ¡Hemos  acabado!  ¡Quítese  usted  de  mi  vista, 

avecíhuchol.  (v»se  por  la  izquierOa.) 

Felí  ¿Avechucho?  Pues  ya  verás  tú  de  lo  que  ea 

capaz  un  avechucho  enamorado. 


ESCENA  V 

VIRGINIA   y    FELIPE 

VlRG.  (Asomácdose  á  una  ventana  q,ue  hay  sobre  el  empa- 

rrado.) Felipe...  Felipito... 

Fel.  Virginia.  ¿Estabas  aíil? 

ViRG.  Sí,  y  lo  he  oído  todo.. 

Fel,  Pues  excuso  de  contártelo.  Ya  ves  el  empe- 

ño de  tu  padre  en  que  seas  baronesa  á  toda 
costa;  y  sin  duda  porque  yo  no  tengo  ese  tí- 
tulo nobiliario^  me  desprecia. 

ViRG.  ¡Pobre  Felipito!...  ¡Despreciarte  á  tí  porque 

no  eres  barónJ 

Fel.  Pero4;ú  me  quieres  como  si  1q  fuera,  ¿verdad? 

ViRG*  Lo  mismito. 

Fel.  ¡Qué  rical  ¡Pero  baja  aqui,.  mónita! 

ViRG.  ¿Y  si  viene  mi  padre? 

Fel.  Anda,  un  momento.  T^ago  un  plan,  y  ne- 

cesito que  hablemos;  baja* 

VlRG.  Pues  allá  voy.  (se  retira- deila  yentana   con   gran 

contento  de  Felipe  y  á  poeo  sale  de  la  caea.  Felipe  se 
asegura  de  qne  estarán  solos.) 


'«* 
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Blásiea 


Fel.       *         |Mi  Virginia!  (viéndola  salir.) 

ViRG.  ¡Mi  Pelipel 

Fel.  a  mi  lado  al  fia  te  veo,  (Abrasándola. ) 

y  de  darte  un  fuerte  abrazo 

se  me  cumple  mi  deseo . 
ViRG.  ¡Por  Diosl  Si  pasa  alguno 

puede  murmurar. 
Fel.  Que  pase,  no  me  importa; 

déjate  abrazar. 
ViRG.  ¡Felipel 

Fel.  ¡Virginial 

mi  cara  ilusión. 
ViRG.  Tú  eres  sólo  el  dueño 

de  mi  corazón. 


Fel.  Por  tí  preocupado 

estoy  sin  cesar, 
y  ando  medio  loco, 
todo  lo  hago  mal. 
Si  como,  abstraído 
noto  á  lo  mejor, 
que  por  las  narices 
meto  el  tenedor. 

Y  cuando  me  acuesto 
me  acuesto  al  revés, 
y  en  la  cabecera 
coloco  los  pies. 

Si  me  afeito,  un  día 
voy  á  darme  así, 

(Fggfenáp  ademán  de  eortarse  el  caello.) 

y  ya  sin  cabeza, 
¡qué  va  á  ser  de  mil 
ViRG.  ¡Y  de  mil... 

Como  á  tí  me  embarga 
tal  preocupación,  , 
que  al  rezar  no  puedo 
tener  devoción. 

Y  me  es  imposible, 
monono,  dejar 

ni  un  solo  momento 
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en  tí  de  pensar. 
Las  madres  me  riñen 
por  mi  distracción, 
mas  yo  rezo  al  santo 
de  mi  devoción. 
Pido  á  San  Felipe 
se  apiade  de  mi, 
porque  yo,  al  rezarle, 
me  acuerdo  de  tí. 

Fel.  lAy,  de  mí!... 

Hay  que  tomar  una 
determinación. 

ViRG.  |Ayl  ¡Felipe  míol 

tienes  gran  razón. 


Ya  me  canso  del  convento 

que  es  pecado  todo  allí. 

hablar  alto  j  hablar  bajo, 

el  jugar,  cantar,  reir.  | 

Ni  de  noche,  ni  de  día 

no  se  puede  respirar, 

y  está  claro  que  á  la  fuerza 

tiene  una  que  pecar. 

Ayer  la  madre 

reir  me  vio, 

y  un  palmetazo 

fuerte  me  dio. 


Fel. 

¿Y  te  hizo  pupa?  (Mimoso.) 
¡rúes  no  que  no! 

VlRG. 

r 

el  dedo  este  (Mostrándole  uno.) 

me  lastimó. 

Fel. 

¡Vaya,  que  ha  sido  (Examinándola  el  dedo.) 

xx^ala  intención! 

1 Y  es  el  dedito 

1. 

del  corazón!...  (Besándoselo.) 

VlRG. 

¿Pero,  qué  haces? 
Le  aplico  yo 

Fel. 

el  mejor  bálsamo 

que  se  inventó, 

•r 

y  así  apresuro 
su  curación. 

ViRij. 

^álsamo  dices? 
El  de  mi  amor. 

•'-'CeL; 

f  ^  ■■ 


ViRG.  Junto  á  tí  siento  una  cosa 

que  no  puedo  definin 

siento  ganas  de  llorar, 

siento  ganas  de  reir. 
Pel.  Yo  también,  al  verte,  siento 

emoción  particular; 

pues  la  sangre  se  me  sube 

y  después  vuelve  á  bajar. 
ViRG.  Cuando  sea  tu  esposa 

viviré  para  tí. 
Fel.  Muy  prontito  será  ya 

ese  mstante  tan  feliz. 
ViRG.  Si  mi  padre  se  opone 

me  voy  á  morir. 
Fel.  Remonona,  no  llores  más, 

que  no  quiero  verte  así.     , 
Los  DOS  Toda  entera  mi  alma 

será  para  tí, 

sólo  siendo  tu  nü  }^f£?eo 

( esposa    . 

seré  yo  feliz. 

Fel.  Virginita.., 

ViRG*  Felipito... 

Fel.  ¿Quién  te  quiere? 

ViRG.  Tú,  monín. 

Fel.  Remonona. 

ViRG.  Zalamero. 

Fel.  jAy,  qué  rical 

ViRG.  jRepiUínl 

ViRG.  Bueno;  ahor^.  dime  eso  del  plan. 

Fel.  Pues  verás.  ¿Tú  vuelves  esta  noche  al  con- 

vento? 

VlRG.  jAy,  sil  (Con- tristeza.) 

Fel.  Pues  no  sabes  lo  que  me  alegro. 

ViRG*         ¿Cómo?... 

Fel.  i3sta  noche  te  rapto.  Oye,  oye  mi  plan. 

Tengo  catequizado  á  Benito  el  demanaade» 
ro;  me  meto  en  el  huerto,  y  agazapado  entre 
las  brecoleras,  espero  á  que  estéis  todas- re- 
cogidas. Luego,  á  mí  me  será  muy  fádl  imi- 
tar á  cualquier  animal,  al  perro,  pongo  por 
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caso;  y  tú  que  estarás  alerta  sales  á  mi  en- 
cuentro; yo  ladro,  me  reconoces,  tomamos 
la  puerta  y  alza...  nos  vemos  libres  y  due- 
ños de  nuestras  acciones. 

ViRG.  jAy,  Felipitol  ¿Qué  vamos  á  hacer? 

Fel.  Ya  lo  verás.  De  seguida  te  llevo  á  casa  de 

mi  tío.  Allí  aguardaremos  la  hora  de  la 
misa  de  alba;  nos  vamos  á  la  iglesia  y  cuan- 
do el  cura  eche  la  bendición  nos  arrodilla- 
mos delante,  nos  bendice,  y  nos  deja  tan 
casados  como  Adán  y  Eva. 

ViRG.  Pero  Felipito,  si  nuestros  padrea  no  eran 

casados. 

Fel.  ¿Qué  me  dices?  Pues  sus  hijos  lo  serán. 

ViRG.  Mi  padre  va  á  ponerse  luego  furioso. 

Fel.  jA  buena  hora,  mangas  verdesl  ¿Conque 

aceptas? 

Viro.  Bueno,  si  nos  casan... 

Fel.  |Ay,  déjame  que  te  abrace  en  señal  de  que 

-  sellamos  el  pacto!  [Palomita  mía!..  (Abra- 
zándola.) 

VlRG,  jPiOljÓnl...  (Llegft  D.  Críspnlo.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  CRlSPCLO 
CrÍSP.  (interponiéadose  entre   ambos  con  calma  aparente.) 

|BienI  Perfectamente  bien... 
ViRG.  (¡Mi  padre!...) 

Fel.  (jSan  Acapuciol...)  (Tratando  de   huir.  Don  CrlB- 

pulo  le  echa  mano  al  cogote  y  Felipe  cae  al  suelo.) 

Crísp.  ¿Conque  era  verdad? 

Fel.  (jNos  hemos  caído!...) 

Crísp.  ¡Arriba!  j Voy  á  matarte,  canalla!  (sin  soltarle. 

Felipe  se  levanta.) 

Virg.  (¡Ay,  pobre  Felipe!...) 

Fel.  jQue  me  suelte  usted,  ea!...  (Forcejea  Felipe,  ai 

fin  legra  desasirse  y  huye  por  la  izquierda.) 

Crísp.         Cá;  si  no  te  escapas... 

Virg.  (¡Ay,  pobrecitol...) 

Fel.  ¿Que  no?  Pues  cójame  usted. 

2 
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Grísp.         (viéndole  correr.)  {Ah,  tú  caerási...  ¡De  esta 
'  hecha  lo  meto  en  la  cárcell 

ESCENA  Vn 

VIRGINIA  y  CRÍ8PUL0 

CRfsp.  (a  Virginia.)  ¿Conque  esas  teníamos?  ¿Con- 
que la  hija  de  don  Crispólo  Rabanillo,  toda 
una  señorita  de  la  O,  se  permite  tener  amo- 
res sin  consentimiento  de  sus  padres,  y  se 
entretiene  en  abrazar  al  novio  al  aire  ÚDre? 

VlRG.  Pero  si  yo...  (Uoroga.) 

Crísp.  iBasta!  Esto  no  puede  quedar  así,  y  no  que- 
dará, (paseando  agitado.) 

Viro.  (No,  no  quedará.) 

Crísp.         Enseguida  al  convento;  y  allí  la  encierro 

{)ara  toda  la  vida.  Ya  diré  á  las  madres  que 
a  aten  corto...  ¡Uf,  estoy  nerviosol  [Me  vá  á 
dar  garrotillol...  jLa  comida  se  me  está  vol- 
viendo veneno!  jAdentroI  (a  Virginia.  Bsta  se 

entra  presurosa   en   la   casa.)  (En   el '  colme   de  la 

desesperación.)  Me  voy,  no  quiero  ver  nada, 
ni  á  nadiel...  Me  voy  lejos,  á  la  dehesa; 
necesito  fuerzas  de  espíritu,  y   allí,    con 

sosiego,  las  recobraré  á  todo  pasto.  (Vase  pre- 
cipitadamente por  la  izquierda.) 

ESCENA   Vm 

MEFISTÓFELBS,  OLEGARIO,  LINO  y  todos  los  MOZOS  y  MOZAS 
qne  salen  de  la  casa  en  alegre  bullicio 

4  . 

Todos         iQue  sale!  jque  sale!... 

Oleo.  Llegó]elmomento.  ¡Plaza,  plaza!...  Aquí  viene. 

(Sale  Mefistófeles  vestido  con  su  tri^e  de  ídem.  Todos 
le  aplauden  y  él  saluda  haciendo  figuras.) 

Mefis.  ¡Sonó  quáf  (con  voz  estentórea.)  Aquí  me  tie- 
nen ustedes  dispuesto  para  la  partida. 

Todos         jVival  ¡viva!... 

Mefis.  Conque,  ¿qué  mandan  ustedes  para  la  at- 
mósfera? 
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Oleg.         (Dándole  la  mano.)  Que  Ueve  usted  buen  viaje, 

capitán. 
Lino  (lo  mismo.)  ]Buena  fortunal 

Oleg.  ¡Cuidado  con  la  caída! 

Mems.        Aquí  caigo  de  pié.  Adiós,  señores;  hasta 

luego. 
Todos        Adiós,  adiós,.. 
Mefis.         En  marcha.  ]A  la  era!  paso  doble...  (Ale!... 

(Vase  por  el  fondo  lz<nilerda.) 

Húsiea 


Coro 


Ya  está  dispuesto  el  globo, 
á  ver  como  se  va, 
y  á  despedir  cpn  vítores, 
al  sabio  capitán. 
Participemos  todos 
de  su  satisfacción, 
y  que  no  le  veamos 
romperse  el  esternón. 

(Miran  hacia  el  sitio  por  donde  se  fné  Mefistófeles  y 
como  si  estuvieran  presenciando  la  operación  de  sol- 
tar el  globo.) 

|Ay,  que  cabeceo! 


]Que  inñado  que  está! 
Las  cuerdas  desatan. 
Lo  vtía  á  soltar. 
Ya  sube  el  trapecio 
jYa  en  el  se  agarró! 
Ya  á  todos  saluda 

(Un   disparo  anuncia  la  salida  del  globo.) 

¡Ya  el  globo  salió! 
¡Oh!  ¡ooh!... 

(Admirados  y  agitando  pañuelos  y  sombreros.) 

¡Mira,  mira 
como  sube 
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ese  globo 
tan  grandónl 
¡CJomo  coiTe! 
¡como  Tuelal 
Ya  se  alej£^.  . 
jAdiósI  ¡adiós!... 

(Saladándole  todos  con  pañuelos  y  aoxnlÉreros.) 
HVTAGIOlf 


Decoración  de  campo.  Telón  corto 

ESCENA  PRIMERA 

BENITO    (l)    y    después    FELIPE 

Ben.  (Llegando  por   la   izquierda   cargado   con   alfoijas  y 

cestas,  mirando  al  cielo,  embobado;  se  supone  que  sl^ 
gue  con  la  vista  la  marcha  del  globo.)    iGáachisl... 

que  alto  va;  y  no  camina!...  (se  para.)  Está, 
parao;  y  tan  encimita  de  mí...  ¡Cachis!  si 
se  me  cayera  encima!...  ¡Ay!  (se  agacha  ins- 

tiutiyamente  en  el  instante  en  que  llega  Felipe  co- 
rriendo por  la  derecha,  tropieza  con  él  por  mirar 
atrás  y  le  tira  al  suelo  con  toda  la  carga.) 

Fel.  Perdone  usted,  buen  hombre... 

Ben.  ¡Animal!  (Levantándose.) 

Fel.  (Reconociéndole.)  ¡Calle,  SÍ  es  Benito! 

Ben.  (Conftiso   y  descubriéndose.)   ¡Don     Celipel  Usté 

disimule  que  le  haiga  llamao  animal;  si  yo 
sé  que  es  usté  lo  hubiera  pensao  sola- 
mente... 

FeLí  (siempre  mirando   receloso  por  donde  ha  venido.) 

Me  alegro  encontrarte. 


(l)     Este  personaje  es  tuerto  del  ojo  izquierdo,  y  tiene  la  piezoa 
derecha  siempre  en  tensión,  lo  que  le  hace  cojear. 


\ 
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Ben.  ¡Pero  qué  susto  me  ha  dao  usté!  Creí  que 

me  había  cafo  encima  el  tío  del  golobo. 

Fel.  Bueno;  ¿á  dónde  vas? 

Ben.  Al  convento.   ¿No  me  ve  usté  cargao  de 

mandaos? 

Fel.  Te  necesito;  ha  llegado  el  momento. 

Ben.  ¡Pues  usté  me  manda;  y  yo,  de  cabezal.. 

Ya  sabe  usté  que  yo,  por  usté  y  por  su  tío 
soy  capaz  de  echarme  á  cuatro  patas. 

Fel.  No;  en  dos  vas  bien. 

Ben.  Es  que  no  olvío  nunca  que,  gracias  á  ustés, 

yo  y  mi  cuñao  tenemos  arrendá  la  huerta 
del  convento. 

Fel.  Bien,  bien...  ¡Has  de  saber  que  he  tenido 

una  trapatiesta  con  don  Críspulo,  tremendal 

Ben.  ¡Anda  con  Diosl... 

Fel.  Empeñado  en  que  no  me  case  con  su  hija. 

Ben.  ¿Será  berzotas?  Pero,  ¿aonde  va  á  encontrar 

un  mozo  de  sus  prendas,  mejorando  lo  pre- 
sente? 

Fel.  Figúrate  tú...  En  fin,  ya  le  he  dicho  á  Vir- 

ginia lo  que  tenemos  tramado;  está  confor- 
€ae,  y  de  consiguiente,  esta  misma  noche  en- 
tro en  el  convento  y  la  robo. 

Ben.  ¡Así!  Pa  que  se  entere. 

Fel.  ¿Estás  dispuesto  á  ayudarme? 

Ben.  ¡Que  si  estoyl...  Como  si  quiere  usté  cargar 

con  la  madre  superiora,  y  la  tornera,  y  to- 
das las  chicas  de  la  O. 

Fel.  No;  con  mi  Virginia  tengo  bastante. 

Ben.  Pues  eso  no  vale  na,  señorito. 

Fel.  ^ué  dices?... 

Ben.  i)igo,  que  está  convenio. 

Fel.  Gracias,  Benito,  gracias... 

Ben.  Me  alegro  que  saque  usté  ese  alma  de  aquel 

purgatorio  aonde  hay  tantas  mujeres  con- 
aenás  á  morirse  aburrías  sin  ver  á  naide 
más  que  á  mí.  Y  gracias  que  las  madres  me 
tienen  de  mandaero,  porque  como  tengo  el 
remo  seco,  y  además  soy  tuerto  del  izqmerdo 
y  reparao  ael  derecho,  se  figuran  que  no  veo 
más  que  la  mita  de  lo  que  pasa. 

Fel.  Bueno.  Habrá  que  prevenir  á  tu  hermana 

y  tu  cuñado  para  mañana... 


Bkn.  Miste,  ahí  detrás  venían  de  ver  salir  el  golo* 

bo...  (iClrando  haeia  la  izquierda  y  llamándolos.^ 

|Eh!...  ¿Pues  no  se  han  sentao? 
Fel.  Estarán  aguardando  que  baje. 

Ben.  iBastianal...  ¡Ustaquio!... 

Fel.  No  te  oyen. 

Ben.  {Si  son  dos  tapiasl  Espere  usté,  (coge  una  pse- 

dxa  7  ^a  arroja  hacia  donde  están.) 

Pel.  Ya,  ya  nos  han  visto. 

Ben.  (Haciéndoles  señas.)  ¡ Venisus  pa  acál 

Fel.  Mejor  seria  enterarles  ahora.  Aquí  nadie 

nos  oye. 


ESGENA  n 

DICHOS,  SEBASTIANA  y  BUSTAQXTIO,  que  Ilegran  por  la  Isqniex^ 
da  muy  reposados.  Son  sordos  los  dos 

Bw.  ¿Habéis  venío  ya? 

Seb.  Anda,  anda;  si  es  el  señorito... 

EusT.  Güeñas  tardes  tenga  usté,  (saludando.) 

Fel.  Muy  buenas,  Eustaquio.  Mola,  Sebastiana. 

(Hablándoles  fuerte.) 

Ben.  (a  Sebastiana  que  está  junto  á  él  y  señalando  á  Feli- 

pe.) ¿A  ver  si  ponéis  la  oreja. 

Seb.  ¿Que  me  encuentra  vieja? 

Fel.  (a  Eustaquio.)  Os  necesito  sin  falta  mañana. 

EusT.  |EhI  á  ti  te  dice,  Bastiana  (voméndose  h^ei^ 

ella.) 

Fel.  No,  hombre;  te  digo... 

Ben.  íAy,  don  Celipe;  hoy  están  remataos!... 

Fel.  Aguarda,  hombre,  á  ver...  (Reuniendo  á  ios  do^ 

junto  á  él  y  hablándoles  muy  cerca  del  oído.)  M& 

caso  mañana.  Vosotros  dos,  padrinos.  A  la» 
seis  en  la  iglesia.  ¿Estáis?  (los  dos  asienten.) 

Ben.  ¿Habéis  oído? 

Fel.  jGracias  á  Dios! 

B^N.  (Cogiéndoles  aparte.)  ¿Qué  OS  ha  dicho?  (Loí  do» 

aplican  el  oído.)  ¿Qué  OS  ha  dicho?... 

EusT.         fLievándoie  á  un  lado.)  Se  marcha  mañana. 

Quié  dos  pollinos...  (Sebastiana  asiente  á  lo  qii^ 
Eustaquio  dice.) 
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Fel.  {Santo  Dios!..  (Lob  dos  sordos  se  miran  y  escuohaü 

el  uno  al  otro  creyendo  hablarse.) 

Ben.  íPero,  serán  brutos  este  par  de  animales  de 

mi  familia!...  Ahora  _verá  usté,  (poniéndose  en- 
tre ellos  les.  habla  á  gritos.  Felipe,  receloso  de  qne  le 

oiga  alguien,  se  desesperf^.^  Dice  el  Señorito,  que 
'  á  las  seis  estéis  en  la  iglesia,  que  se  casa,  ¡y, 

ojo  alerta!...      ' 
Fel.  ¡Benito,  no  grites,  que  te  van  oirl... 

Ben.  Toma;  pues  de  eso  se  trata,  de  que  lo  oigan. 

Fel.  No;  que  puede,  enterarse  alguien  por  ahí... 

(Yendo  de  un  lado  para  otro  temeroso.  Benito   sigue 
gritándoles.) 

Ben.  i  Va  á  casarse  por  sorpresa! 

Fel.  (Azorado.)  iChistI  ¡Calla,  cállate  por  Dios!... 

Sep.  ¿Que  tenías  priesa?  Haberte  ido. 

Ben.  (Fuerte.)  ¡Bruta!   (Sebastiana  da  un  respingo  al  oiz- 

le,  Eustaquio  se  amostaza.) 

Seb.,  ¡Mala  lengua!... 

EusT.  *    ¡Benito!  ¡Miá  que  te  arreo!..* ' 

Ben.  (chocándoles  las  cabezas.)  ¡Zoquetes! 

Seb.  ¡Ay! 

EüST.  [üy! 

Fel.  Vamonos,  vamonos  de  aquí.  Déjalos,  Beni- 
to. Nos  casaremos  sin  testigos,  (vase  por  la 

derecha.) 
Ben.  (a  Eustaquio  y  Sebastiana  que  se  frotan  los  golpes 

recibidos.)  ¡Cojer  eso!  Andando...  (Vase  tras  de 

Felipe.) 

Seb.  ¡Canijol  ¡Ma  hecho  un  chichón!... 

EusT.  ¿Qué  mosca  les  ha  picao? 

6eb.  ¡Ya  se  conoce  que  los  dos  están  borrachos! 

(Cogen  las  alforjas  y  las  cestas  y  yanse   por  la  de- 
recha.) 


miTÁcioií 
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(l)  Claustro  y  una  celda  del  convento  de  la  O.  Dividida  la  escena 
en  una  tercera  parte,  ésta  la  ocupa  la  celda,  á  la  izquierda,  £n 
ella  hay  un  reclinatorio  y  una  mesa,  ésta  adosada  al  frente  bajo 
una  ventana  vidriera,  practicable.  Sillas  y  cuadros  religiosos  de- 
coran  el  interior.  Puerta  á  la  derecha  que  corresponde  al  clauS' 
tro  y  otra  á  la  izquierda  al  dormitorio,  cubierta  con  una  cortina. 
A  la  derecha  de  la  escena  y  en  primer  término,  gran  puerta  de  ac- 
ceso al  claustro,  de  la  que  juega  un  postigo,  y  en  segundo  término, 
una  estatua  de  un  santo  sobre  un  pedestal.  £1  claustro  da  vuelta 
al  fondo  y  frente  de  la  escena  con  una  balaustrada,  desde  la  que 
fie  divisa  el  patio  del  convento  y  las  copas  de  algunos  árboles 
que  se  supone  arrancan  de  abajo.  A  la  izquierda,  junto  á  la  puer- 
ta de  la  celda,  pende  la  cuerda  de  una  campana.  Bn  segjindo 
término  izquierda,  claustro  al  interior  del  convento,  y  al  fondo 
puerta  de  la  capilla. 


ESCENA  PRIMERA 

COBO  DE  EDUCANDAS  en  el  interior,  luego  aparecen  FELIPE  y 
BENITO.  Oyese   el   canto   de   las  educandas   acompañado  por -el 

órgano 


Coro  Ante  tu  trono,  Virgen  María, 

divino  faro  de  eterno  amor, 
mira  á  tus  hijas  que  arrodilladas, 
tu  amparo  piden  con  gran  fervor. 
Los  dulces  rayos  de  tu  mirada, 
de  tus  bondades  reflejo  son; 
para  las  penas  de  nuestra  vida, 
danos  tu  santa  resignación. 


(l)     Decoración  de  los  Sres.  Bussato  y  Amallo. 


HaMaAo 

BeN.  (Entrando  con  F^elipe  sigilosamente  por  la  derecha.) 

Ea;  ya  está  usté  dentro  de  la  colmena,  como 
quien  dice. 

Pel.  jAy;  cómo  me  brinca  el  corazón!  ¡Cómo  me 

late!...  jLas  piernas  me  tiemblan...  me  arde 
la  cabeza!... 

Ben.  Malo  está  ese  cuerpo,  señorito.  Vaya,  sosié- 

gúese usté. 

Fel.  (Sobreponiéndose.)  Ya,  ya  estoy  tranquilo... 

Ben.  (Dándose  nn  golpe  en  la  frente.)  ¡Mecachisl... 

Fel.  (Asustado  dando  nn  salto.)  jEh!...  ¡Caracolesl... 

¿Qué  te  pasa? 
Ben.  |bruto  de  mí!  Que  no  veo  la  Calida  ahora. 

Fel.  Claro;  como  que  te  coge  del  lado  del  ojo 

tuerto.  Pero  ahí  está  la  puerta;  mira  bien... 

(volviéndole  hacia  ella.) 

Ben.  Ya,  ya;  si  no  es  eso.  Digo  que  va  á  ser  im- 

posible la  salida. 

IFel.  ¿Qué  me  cuentas! 

Ben.  Que  no  me  acordé  que  todas  las  noches, 

Sor  Tecla,  la  madre  guardiana,  es  la  que 
cierra  la  puerta  de  abajo,  y  se  guarda  la 
llave  en  su  celda. 

Fel.  ¡Caspitina,  caspitina!...  ¿Y  cómo  vamos  á 

arreglarnos? 

Ben.  Qué  sé  yo...  Si  yo  encontrara  un  medio... 

¡Pero  c¿!... 

Fel.  {Pues  es  preciso,  Benito,  es  preciso  que  lo 

encuentres;  porque  sino,  adiós  rapto!... 

Ben.  En  fin,  ya  veremos.  No  hay  qué  apurarse. 

(Escuchando  hacia  el  fondo.)  |Que  vienen  del  Co- 
r  ro!  (A  la  porterial...  (Llévase  á  Felipe  por  la  de. 

derecha.) 
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ESCENA  n 

VIRGINIA  y  COBO  DE  EDUGANDAS,   llegando  por  el  fondo  d«I 

claustro  rodeando  á  la  primera 

Hósiea 

Coro  Cuéntanos,  Virginia, 

lo  que  te  sucede. 
¿Por  qué  cavilosa 
tú  generalmente, 
hoy  tan  animada 
de  tu  casa  vuelves, 
y  cantas,  y  ríes, 
y  estás  tan  alegre? 


Viro.  Estoy,  amigas  mías, 

de  gozo  y  placer  llena, 
porque  ya  de  mi  alma 
se  desterró  la  pena, 
al  ver  que  por  mí  muere 
y  está  loco  de  amor 
el  que  es,  para  Imi  gusto, 
un  joven  seductor. 


Coro  ¿Y  es  guapo? 

ViRG.  Mucho: 

precioso  tipo. 
Coro  ¿Y  es  rico? 

VlRG.  (con  entusiasmo.)  ,j  Vaya! 

¿No  ha  de  ser  rico? 
Coro  Esa  pregunta  (unas  á  otras.) 

yo  no  me  explico, 
pu«s  ya  se  sabe 
que  un  guapo  chico, 
por  muy  pobre  que  sea 
es  siempre  rico. 
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ViRG.         Es  SU  figura  fina  y  graciosa. 
Coro  ¡Qué  suerte  tienes  tan  espantosal 

ViRG.        jEs  su  mirada  muy  penetrante. 
Coro  Esa  mirada  no  hay  quien  aguante. 

ViRG.         Atrae  de  un  modo  junto  á  su  pecho!... 
Coro  iVaya,  hija  mía,  muy  buen  provecho. 

ViRG.  Y  en  la  mejilla  tiene  un  lun^r... 

Coro  Vamos,  Virginia,  ¿quieres  callar? 

jAy,  no  lo  digas! 

¡Ay,  no  lo  cuentes! 

que  se  me  ponen 

largos  ios  dientes, 

y  un  accidente 

me  puede  dar. 

¡Ahí...  ¡Ah!...  (suspirando.) 


ViRG.         Es  el  tipo  moreno  que  yo  he  soñado. 

de  bigote  sedoso... 
Coro  *  ¡Bien  lo  ha  notado! 

ViRG.         De  palabra  tan  dulce,  tan  persuasiva, 
y  de  tan  grato  acento,  que  me  cautiva. 
Coro  Esos  tipos  morenos  son  peligrosos, 

porque  además  de  guapos  y  de  graciosos, 
sus  ojos  se  iluminan  de  una  manera 
que,  al  mirarlos,  la  vista  pierde  cualquiera. 
Virg.  Mi  padre,  á  mi  cariño 

la  guerra  ha  declarado, 
y  le  ha  manifestado 
su  ruda  oposición. 


Coro  Siempre  la  misma 

fatalidad: 
nunca  queremos 
con  libertad. 


Virg.  Ya  basta  de  convento, 

casarme  es  mi  ilusión, 
que  yo  para  ser  monja 
no  tengo  vocación; 
y  angustia  de  esta  casa 
la  triste  soledad: 
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te  lo  pido,  Dios  mío,  con  mucha 
necesidad. 

(Crnzando  lai  manoa  y  elevando  los  ojos  al  cielo.) 

ViRG.  y  Coro     Ya  basta  de  convento,  etc.,  etc. 


ESCENA  ni 

DICHOS.  SOB  CASTA,  SOA  TECLA,  las  MONJAS  y  FELIPE,  que 
ha  entrado  sigilosamente  detrás  de  ellas  por  el  postigo  de  la  puerta 
de  la  derecha  y  se  oculta  detrás  del  pedestal  de  la  estatua.  Oscurece 

poco  á  poco 

HablaAo 

Casta         ¿Señorita  Virginia? 

ViRG.  Madre  superiora... 

Casta  La  conducta  de  usted,  por  lo  que  me  ha 
revelado  su  señor  padrea  deja  mucho  que 
desear.  La  joven  que  se  conduce  como  us- 
ted, falta  á  Dios,  falta  á  sus  padres,  falta  á 
los  preceptos  de  esta  santa  casa  y  se  falta 
á  si  misma. 

Fel.  (Asomando.)  (¡Faltar  es!)  (Sor  Casta  lleva  aparte  á 

Virginia,  y  las  monjas,    al  verlo,  hacen  retroceder   á 
las  educandas  hacia  el  fondo.) 

Casta  Ya  he  sabido  con  escándalo,  que  está  usted 
enamorada  de  un  pollo  tísico. 

Fel.  (¡Eso  sí  que  es  faltar!) 

Casta  Y  que  esto  ha  dado  lugar  á  un  serio  dis- 
gusto en  su  casa.  Piense  usted  en  el  pecado 
que  ha  cometido,  y  hé  aquí  el  castigo  á  que 
se  ha  hecho  acreedora:  ayunará  usted  quince 
días  seguidos,  y  comerá  de  vigiha  durante 
treinta.  Esto  es  muy  bueno... 

Fel.  (Para  echar  pantorrillas.) 

Casta         Para  curar  las  debilidades  del  alma. 

Fel.  (Y  aumentar  las  del  cuerpo.) 

Casta  Procurará  usted  con  sus  oraciones  alejar  de 
su  pensamiento  ese  espíritu  maligno  que 
se  ha  apoderado  de  él,  en  forma  de  siete- 
mesino 

Fel.  (¿Qué  sabe  ella?) 
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Casta         Y  es  preciso  que  á  todo  trance  huya  usted 

de  la  tentación. 
ViRG.  Bien,  madre... 

Casta         ¿Procurará  usted  huir,  hija  mía? 
ViRG.  Huiré,  madre  superiora. 

Fel.  (Sí,  huiremos;  y  por  el  atajo,  para  llegar 

más  pronto.) 
Casta         Así  me  gusta.  Es  muy  loable  su  propósito,  y 

me  complace  verla  á  usted  por  ese  camino. 

(a  todas.)  Id,  pues,  con  Dios,  que  ya  es  hora 

de  recogerse,  y  Él  nos  dé  santas  y  buenas 

noches. 

Todas  Buenas  noches...  (Desfilando  hacia  el  fondo.) 

ViRG.  (¿Habla  venido  Felipe?)  Buenas  noches, 

madre  superiora.  (Besándola  la  mano  y  siguiendo 
á  las  demás.) 

Casta         Madre  guardiana,  antes  de  acostarse,  pase 
por  mi  habitación. 

TecI^  Está  muy  bien.  (Vase  sor  costa  tras  de  las  edn- 

candas  y  las  monjas  por  el  fondo  izquierda.) 


Tecla 

Ben. 
Tecla 


Ben. 

Tecla 

Ben. 

'   Tecla 

Ben. 


ESCENA  IV 

SOE  tecla,  FELIPE  y  BENITO 

¿Benito?  (Llamándole  desde  el  postigo  de  la  puerta 

de  la  derecha.) 

(Apareciendo.)  Señora... 

(Entra  en  la  celda  y  toma  una  Ilaye  que  hay  colgada 

de   un  clavo  en   la  pared.)   VamoS   á  Cerrar  la 

puerta. 

Si  no  se  quié  usté  molestar,  yo  bajaré  á  ce- 
rrarla. Aguárdeme  usté  aquí,  y  le  traeré  la 
llave. 

De  ningún  modo,  hermano.  Yo  no  prescindo 
nunca  de  la  menor  de  mis  obligaciones. 

(Yendo  hacia  el  postigo.) 

(cortándola  el  paso.)  Pero,  deje  usté,  deje  usté; 

si  yo  en  cuatro  saltos  bajo  y  subo... 

Hermano,  extraño  mucho  ese  empeño  en 

que  yo  no  vaya  á  cerrar  la  puerta  como 

siempre. 

({Vieja  escamonal...)  ¿Empeño?  ¡qué  ha  de 

serl...  Solamente  por  ahorrarla  ese  trabajo. 


Tegul 

fiSN. 


Fel. 


Tecla 


Bem. 


Pel. 
Ben. 


Tecla 
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Se  lo  agradezco.  Acompáñeme  usted. 
(]Por  vida!... ;  Ya  no  puedo  darie  cambiazo  á 

la  llavel)  (Vase  tras  de  Sor  Tecla  t>or  el  poitigo. 
Felipe  sale  de  detrás  de  la  estatua.) 

No  le  ha  valido  la  treta  á  Benito.  ¡Adiós 
raptol...  Ahora  si  que  no  veo  cómo  vamos 
á  salir  de  aquí.  Y  Virginia  que  estará  es- 
perando... ¡Dios  mío!  ¿Qué  va  á  ser  de  mi? 
Mejor  dicho:  ¿qué'  va  á  ser  de  nosotros?  jUyl 

|Ya  SUbenl...  (vuelve  á  ocultarse  tras  del  pedestal. 
Aparecen  SorTeela  y  Benito.) 

¡Las  escaleras  me  matanl  ¡Ayl  Vaya,  Benito, 
ya  pued^  usted  recogerse.  Buenas  noches. 

(Entra  en  la  celda.) 

A  la  paz  de  Dios...  (¿Acostarme?  Aguate  un 
rato.  No  hay  más  remedio  que  tomar  el  car 
mino  de  los  gatos.  Yo  he  de  lograr...) 
(Presentándose.)  Y  ahora,  ¿qué  hac^nos? 
Usté  no  se  vaya  de  aquí. 
¿Que  no  me  vaya?  ¡Qué  más  quisiera  yol 

(Benito  le  deja  oculto  tras  del  pedestal,  y  vase  por  el 
fondo  Izquierda  con  sigilo.  Sor  Tecla,  en  su  celda, 
ha  colgado  la  llave,  y  después  enciende  la  vela  de 
una  palmatoria  que  hay  sobre  la  mesa.) 

No  deja  de  preocuparme  el  interés  de  Be- 
nito en  bajar  él  solo  á  cerrar  la  puerta...  Pera, 
en  fin,  no  pensemos  mal,  puede  que  el  pobre 
lo  hiciera  en  efecto  con  la  intención  de  que 
yo  no  me  molestara.  Vamos  ahora  á  ver  qué 
se  le  ofrece  á  la  madre  superiora.  (saliendo  de 

la  celda,  cuya  puerta  cierra,  yéndose  luego  por  el 
loiido  Izquierda.  Oscurece;  la  luna  empieza  á  iluminar 
el  patio  y  claustros.) 


ESCENA  V 

FELIPE,  luego  BENITO.  Después  SOR  TECLa 

Fel.  (ai  ver  salir  á  Sor  Tecla.)  Siento  ruido...  Ah,  es 

la  madre  guardiana.  ¡Y  cierra!...  (viéndola 
alearse  por  el  fondo.)  Pues,  señor,  esto  cstá  muy 
tétrico;  aquí  solo...  me  va  entrando  un  hor- 
migueo por  las  pantorrilias,  que  no  diré 
que  sea  miedo,  precisamente;  no,  no  es 
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miedo,  es...  jpavcrl  ¿por  qué  no  he  de  ser 
franco  conmigo  mismo?  jAy,  Virginia,  lo 
que  sufro  por  tí!  Y  estoy  cansado;  voy  á 
sentarme  un  poco  á  la  portería,  (vase  por  la 

puerta  de  la  derecha.) 
.B£^*  (Abriendo  desde  fuera,  la  veajtaua  de  la  celda,   y  ob- 

seryando  cou  precaución,  montado  en  ella.)  Por  fin, 

llegué.  Por  el  campanario  he  saltao  del 
cuarto  de  los  pendones  á  este  tejadillo...  ¿Se 
habrá  acostao  ya  Sor  Tecla?  (Bscochando.)  No 
oigo  ná.  Ahí  está  la  llave.,.  Ea,  ¿quién  dijo 

miedo?...  (Se  desliza  apoyando  laa  pies  en  la  mesa, 
baja  luego  ¿  la  silla  y  al  suelo;  llega  á  donde  está 
colgada  la  llave,  y  tomándola,  se  la  guarda  en  la  faja. 
Vuelve  á  subir  á  la  ventana,  dosapareoiendo  y  ce- 
rrándola tras  de  si.)  (Con  esta  pata  recial...  Ya 
la  tengo.  Ahora,  güelta  al  gateo.  Si  me  viera 
el  señorito  la  ginásia  que  tengo  que  hacer 
pa  que  se  case... 
Tecla  (Apareciendo  por  el  fondo.)  jPues  no  me  ha  re- 
comendado poco  la  madre  superiora  que 
ejerza  la  mayor  vigilancia  en  el  convento! 
¡A  buena  parte  va!...  (Entra  en^ia  celda.)  ¡Fa- 
cilito es  que  nadie  pueda  burlar  mis  pre- 
cauciones! £a,  á  la  cama.  (Sntra  en  el  dormito, 
rio,  llevándose  la  palmatoria.) 


ESCENA  VI 

MBFISTÓFELES,  á  poco  FELIPE  y  luego  VIRGINIA 

Aparece  por  el  hueco  de)  patio  Mefistófeles,  sentado  en  el  trapecio 
del  .  globo,  con  el  que  desciende  en  aquel  lugar,  llegando  á  verse  la 
manga  y  boca  del  globo,  que  se  supone  queda  echado  sobre  el 
tejado  iSlel  claustro.  Mefistófeles  se  agarra  á  la  balaustrada  y  salta 
al  claustro,  dejando  amarrado  el  globo  á  ella.  En  este,  momento  se 
oculta  la  luna  y  queda  á  oscuras  el  capitán.  La  orquesta  ejecuta  un 

«trémolo»  durante  el  descenso 

Mef.  (ai  ocultarse  la  luna.)  Me  quedé  á  oscuras.  Pero 

en  fin,  ya  estpy  en  tierra  sano  y  salvo.  |Creí 
no  baJÉgMíuncal  (Escuchando.)  ¡Qué  silencioso 
estaco!  ¿Será  una  casa  deshabitada?  ¡Me 
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lucial...  (Avanzando  á  tientas.)  [Cualquiera  da 
con  la  salida  en  esta  oscuridad!...  Y  luego, 
pasar  la  noche  vestido  así,  aunque  es  ve- 
rano, no  tiene  nada  de  agradable.  Explore- 
mos, (signe  avanzando.) 
Fel.  (En  la  puerta  de  la  derecha.)  (Oigo  pasoS...  [Ay, 

debe  ser  ella!...)  ¡Guau,  guau,  guaul...  (Desde 

la  puerta,  imitando  el  ladrido  del  perro.) 

Mef.  (Deteniéndose.)  (|Hola!  ¿Hay  perrito  en  casa? 

¡Malo,  malo!...  Pues  con  las  mallas,  [pobres 
pantorrillas  míasl  Le  amansaré.)  (produce  con 

los  labios  el  ruido  acostumbrado  para  acariciar  ¿  los 
perros.) 

Fel.  (Alegre.)  Me  envía  besos...   ¡De  qué  dulce 

manera  contesta  á  mi  reclamol)...  Guau, 

guaul...  (Avanzando.) 
Mef.  |Y  se  acerca,  Caracolesl...  (Levantando  una  pidx- 

•  na  y  otra  para  librarse  del  perro  supuesto.) 

Fel.  (En  voz  baja.)  Aquí  estoy,  dueño  mío... 

Mef.  (¡Toma!...  Si  es  un  chucho  con  pantalones... 

'rranquilicémonos.) 

Fel.  (cogiéndole  una  mano.)  Al  fin  te  tengo  á  mi 

lado,  ídolo  mío... 

Mef.  (¿i^h?-  ¿Una  aventura  amorosa?  ¡Bravo!  A  ver 

^en  qué  para.) 

Fkl.  Tenemos  que  esperar.  Aún  no  podemos  ha- 

cer nada...  Me  falta  la  llave. 

Mef.  (¡Pobrecillol) 

Fel.  Ven,  y  aguardemos  á  Benito  abajo.  Ven, 

rica...  (Estrechándole  la  cintura.) 
Mef.  (Dándole  un  golpecito  en  la  mejilla  y  desasiéndoge.) 

(Pillín...) 
Fel.  Zalamera...   Pero  no  te  vayas...   ¿Tienes 

miedo  de  tu  Felipito? 
Mef.  (¡Pues  no  es  poco  sobón  el  tal  Felipitol) 

Fel.  (Buscando  )  ¿Dónde  estás? 

Mef.  (A  una  honesta  distancia.) 

VlRG.  (Llegando  por  el  fondo  y  avanzando  á  tientas.  Viste 

el  tr^e  de  educanda.)  (Me  parece  que  he  oído 

ladrar;  será  Felipe.  Felipito... 
Mef.  (Ya  pareció  la  chucha.) 

Fel.  ¿Me  dejas,  y  ahora  me  llamas? 

ViRG.  ¿Qué?...  No  tenemos  tiempo  que  perder... 

Mef.  (Por  lo  visto  le  corre  prisa...) 
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Fel.  Pues  no  te  he  dicho... 

VlRG.  (Llegando  junto  á  Mefistófeles,   al   qae  coge  por  el 

brazo.)  Me  da  miedo  la  oscuridad. 
Mef.  (Ay,  pues  á  mi  no.) 

ViRG.  (Palpándole  el  brazo.)  ¿Pero,  te  has  venido  en 

camiseta?  jVaya  un  capricho!... 
Mef.     ,      (Abrazándola )  (Esto  ya  es  otra  cosa...) 
Fel.  Pero,  ¿qué  estás  diciendo? 

VlRG.  ¿Cómo?...  (sorprendida  al  oír  hablar  á  Felipe  á  dis- 

tancia. Felipe...  ¿dónde  estás?.., 

Fel.  Aquí...  (Virginia  trata  de  huir,  pero  Mefistófeles  no 

la  suelta.) 

Viro.  Entonces...   ¡Ayl   (ai  ver  que  la  reüene  Hefistó- 

feles,  pues  en  este  instante  la  luna  vuelye  á  iluminar 
la  escena,  Virginia  se  desmaya  en  sus  brazos.  Felipe, 
al  verle,  también  cae  de  rodillas  aterrado,  dándose 
golpes  de  pecho.) 

Fel.  ¡Santo  Cristo!...  ¡Santo  fuerte...  Santo  in- 

mortall...  ¡Virginia  en  brazos  del  diablo!... 
¡Perdón,  perdón,  Dios  mío!...  Ya  no  lo  haré 

más...  (Mefistófeles  le  mira,  y  lanza  una  carcajada.) 

Mef.  ¡Póverifanduli!  ¿Qué  veo?  No  me  engaño... 

Es  la  hija  del  alcalde;  sí,  Virginia...  ¿Luego 
he  caído  en  el  colegio  de  la  O?  Vamos,  seño- 
rita Virginia,  no  tenga  usted  miedo.  Soy  yo, 

su  amigo...  (Reanimándola.  Virginia  yuelve  en  si.) 

Fel.  ¿Qué  dice?  ¡Es  amiga  del  diablo!  (se  santigua 

y  sigue  aterrado.) 

VlRG.  jAy...  cómo!  ¿Es  usted?... 

Mef.  Sí,  ánimo;  no  tema  usted  nada. 

Viro.  Felipe,  ven. 

Mef.  Sí;  acércate  Fausto.  (Felipe  se  acerca  receloso.) 

Virg:  Este  señor  es  amigo;  el  capitán  Mefistófeles 

que  ha  subido  esta  tarde  en  el  globo. 
Fel.  Ya.  ¿Con  que  es  usted?  ¡Y  yo  que  le  había 

tomado  por  el  diablo!... 
Mef.  (Familiarmente  á  los  dos.)  Conque,  estamos  de 

fuga,  ¿eh?  Pues  no  me  parece  mal. 
Virg.  Entonces  no  nos  abandone.  Usted  que  es 

nuestro  amigo... 
Fel.  iQué  amigo!  Más  aún:  nuestro  padre. 

Mef.  Pues  bien;  hijos  del  diablo,  vuestro  papá  os 

proteje.  ¿Qué  hay  que  hacer?  ¿Cuál  es  la 

salida? 


Pel. 


Mef. 
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Esa;  (señalando  la  pnezta  d»  la  d«rMha.)  peso  Ift 

madre  guardiana  que  habita  en  esa  celda, 

tiene  la  llave  de  abajo.  Hi  se  le.  pudiéramos 

coger... 

|Hum!...  difícil  es  eso.  Veamos,  (se  acerca  á  la 

puerta  de  \%  celda  y  mira  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
La  Inaa  se  oculta  de  nuevo.  Sor  Tecla  lale.  del  dor- 
mitorio con  la  palmatoria  en  la  mano.) 


ESCENA  Vn 


mCHOS  7  SOR  TECiiA 


Tecla         Se  me  figura  que  hablan  en^  el  claustro.. 

(Se  detiene  escuchando,  en  ma^o  de  la  celda  ) 

Mef.  (a  Virginia  y  FeUpe.)  Silencio,  que  sale. 

Tecla  ¿Seri  aprensión?^.. 

MsFé  ¿Dice  usted  que  está  ahí  la  llave? 

Viro*  Si,  colgada  en  la  pared. 

Mef,  Ocultaos,  (viendo  avanzar  á  Sot  Tecla.) 

Fiel.  Ven»  (Llevándose  á  Virginia  tías  de  la  estatua.  Me- 

fistójRBles  se  queda  Junto  á  la  puerta  de  la  celda; 

cuando  sale  Sor  Tecla  hace  una.  evolución  y  entra  en 

la  celda  sin  ser  visto  de  aquella.) 
Tecla  Voy  á  ver...  (saliendo  ai  medio  del  claustro.)  No 

hay  nadie...   (Yendo  á  la.  puerta,  de  la  derecha.) 

¿Benito?...  ¿Benito?...  Estará  el  pobre  en 
siete,  sueños. 

(Después  de  buscar  por  laa  pax^dsf :  ain  encontrar  la 

iii^ve,)Pues  señor,  no  la.  encuentro.  iCafiel 

Unapuertd...  (viendo  le   dál  dormitorio.)  PueS 

adentro.  A  ver  si  aquL.. 
Tecla;         {@ah!  Ha  sido  ilusión  mia.  Alguna  pesadilla 

sin  duda,  (volviendo  hada  la  celda  es  la  que  entra 
cerrando  tras  si  la  puerta.)* 
Mef.  Aqui  tampoco...  {OanastOSl  \k\  verla  7  detenlén. 

dose  entre  las  coxtimu  deldoxnütofló.) 


Mef. 
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ESCENA  Vm 

DICHOS,  á  poco  BSNITO 

Tecla         Y  ein  embargo  juraría  haber  oído...  (Después 

da  de}ar  la  Iqz  sobre  la  mesa»)  No  estoy  tranqui- 
la. Antes  de  acostarme,  rezaré  para  cahnar 
las  inquietudes  de  mi  espíritu,  (se  anoduia 

en  el  xeclinütoiio.  Vliglnia  y  Felipe  se  aceican  á  |te* 
cnchar  Junto  á  la  pnerta  de  la  calda,) 

ViRG.  í  Ay,  Dios  míol  Ahora  se  encontrará  con  el 

capitán... 
Fel.  |Y  se  armará  el  escándalo;  y  caeremos  en  el 

garlitol... 
Mef.  (Está  rezando...  ¿Y  á  quién  me  encomiendo 

yo?...)  (OcnUéíndose  con  la  eortina.) 
VlRG.  ¿Oyes  algo?  (impaciente*) 

Fel.  Nada  hasta  ahora... 

'  Bbn.  (Llegando  de  pantUlas  por  el  fondo  izqnierda.)  Se- 

ñoritos... 
VlR.  Y  Fel.  (volviéndose  asustados  y  ahogando  el  grito.)  |¡Ayl!... 

Ben.  Xío  se  asusten.  Si  soy  yo;  Benito, 

Fel.  jGracias  á  las  once  mil  vírgenesl  ¿Pero  dón- 

de te  has  metido? 

BsN.  Calle  usté.  Me  cerró  el  aire  la  puerta  del  de- 

pósito,, allí  he  ^tao  hasta  ahora  forcejeando 
pá  abrirla.  Pero,  aquí  está  la  llave. 

Fel.  lAy,  qué  alegríal...  (Tomando  la  iiaye.)  Anda, 

Virginia,  anda;  no  perdamos  tiempo. 

VotG.  (Sí,  salvémonos!...  (cogiéndose  del  brazo  de  Felipe 

y  .dir^iéndoae  ambos  á  la  derecha.) 

Ben.  ¿Qué  dicen  ustés?... 

YiRG.         (a  Benito.)  Que  ha  entrado  Meñstófeles  en  la 

celda  de  Sor  Tecla. 
Ben.  ¿y  quién  es  ese? 

Fel.  (El  diablol...  (Vanse  rápidamente  pof  el  postigo. 

Benito  queda  perplejo.) 

Ben.  ^£1  diablo  en  la  celda?  fMetisf óteles!...  No  lo 

oirán  por  la  madre  guardiana...  {Caaachís! 

[>or  si  es  ó  no  es,  lo  más  acertao  será  coger 
a  escopeta...  (Va«e  tras  de  ellos.) 


E 
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ESCENA  IX 

SOR  TEGLAy  MEFI8T0FELES  y  despuél  BENITO 

Mef.  (Nada;  que  la  madre  me  ha  cortado  la  reti- 

rada... jPues  en  cuanto  acabe  de  rezar,  el 
susto  va  á  ser  morrocotudo  para  esta  buena 
mujer!...  ¡Üyl  ya  se  levanta.) 

Tecla  (Levantándose.)  He  pedido  con  gran  fervor  á 
San  Cucufate,  mi  santo  favorito,  que  me  li- 
bre de  alucinaciones,  (cogiendo  la  luz  y  dirigién- 
dose al  dormitoiio.)  Ya  más  tranquila,  voy  á 
acostarme. 

MefIS.  (Llegó   el  momento...)  (Alza  la  cortina  y  se  pre- 

senta ante  ella  haciendo  glandes  cortesías.)  Respe- 
table señora;  usted  me  perdonará  si  me  he 
permitido  penetrar... 

Tecla         {Jesús!  {María  Santísima!...  (sor  Teciaie^oye 

petrificada  y,  por  fin,  llena  de  terror  deja  caer  la  luz 
al  suelo,  y  recogiéndose  las  faldas  sale  corriendo  al 
claustro  cerrando  la  puerta  tras  de  ella,  y  dando  gri- 
tos entrecortados  por  el  terror,  se  agarra  á  la  cuerda 
de  la  campana  haciéndola  sonar  violentamente.) 

Yo  he  querido  dorarle  la  pildora;  pero,  [que 

si   quieres!...    (Escuchando   junto   á    la    puerta.) 

Anda,  la  que  está  armando!... 

(Llegando  por  la  derecha  apuntando  con  una  escopeta 
hacia  la  celda.  En  la  baqueta  trae  colgado  un  faroli- 
llo encendido.)  ¿Qué  es  eso,  madre?... 

(corriendo  á  escudarse  en  él.)  {Ay,  Benito!  {Be- 
nito!... {Ampáreme!  {Defiéndame!... 
(Pavoroso.)  ¿Pues  á  qué...  vengo  yo...  con  la 
esco...  copeta?... 
(oyéndole.)  ¿Eh?  {Qué  bruto! 
Vamos,  cal...  calma.  ¿Qué  pasa? 
{Ay,  Benito!  {Que  el  demonio!...  ¡El  mismo 
demonio  está  en  mi  celda!  {Le  he  visto  y 

me  ha  hablado!...  (Benito  la  oye  aterrado  y  tem- 
blando cada  vez  más.) 

Ben.  |Po...  orra!...  ¡Metifósteles!  {Era  verdá!...  (Tira 

la  escopeta  y  huye  por  la  derecha.) 


Mefis. 

Ben. 

Tecla 

Ben. 

Mkfís. 

Ben. 

Tecla 
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ESCENA  X 

SOR  TECLA,  SOR  CASTA,  MONJAS  y  EDUCANDAS.  MEFISTÓFE- 

LES  en  la  celda.  Sor  Casta,  las  monjas    y  educandas  aparecen  por 

el  fondo  del  claustro  precipitadamente  y  trayendo  luces 

JHúslea 


Coró 


Tkcla 


Coro 


Mefis. 


Coro 


Casta  y 

Monjas 

Mefis. 


¿Qué  suceso  grave  anuncia 
con  su  eco  la  campana? 
Mi  curiosidad  se  afana 
loque  ocurre  por  saber. 
(Recitado.)  |Lo  queocurre  es  espantoso: 
un  suceso  inusitado: 
ahora  mismo  está  encerrado 
en  mi  celda  Lucif erl 
íjLucifei^ll 

(Apartándose  todas  temerosas  de  la  puerta  de  la  cel- 
da; Mefistófelofi  escucha  junto  á  la  puerta.) 

(No  es  malo  el  miedo 
que  están  pasando: 
yo,  aprovechando  la  eituación, 
saldré  de  pronto 
con  faz  horrenda 
y  hago  tremenda 
su  desazón.) 
|Já!...  ijá!... 

(file  sarcástlcamente  y  con  fuerza.) 

|Cómo  se  ríe,  como  se  mofa! 
ha  de  tratarnos  sin  compasión, 
y  á  los  infiernos  á  todas  juntas 
lahora  nos  lleva  sin  remisiónl 
Señor,  tus  siervas  piden  ansiosas, 
que  no  se  cumpla  su  voluntad: 
corta  las  garras  de  ese  malvado: 
ten  de  nosotras.  Señor,  piedad. 

(Abre  la  puerta  y  se  presenta  de  repente  ante  ellas  en 
actitud  diabólica.) 

Me  causa  risa 
vuestro  terror, 
y  aquí  ya  estoy. 


Coro 


Mef. 
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(cnuftndo  los  bxuoi  y  sonriendo.  Todaí  apartan  la 
Tiita  de.  él  aterradas.) 

iQué  horrorl  |qué  horrorl 
JYa  no  hay  remedio; 
resignación!... 

(Bajando  la  cabeza  hnmlldemnnte.) 

[Piedad,  Dios  míol 
¡Perdónl  íperdónll;'.. 

(Van  doblando  el  cuerpo  poco  á  poco  basta  caer  de 
rodillas  en  el  colmo  derterror.  Meflstófeles  acaba  por 
lanzar  una  carcajada.) 

Disipad  vuestro  miedo,  hijas  mías.  Yo  no 
soy  el  diablo,  sino  un  aeronauta,  á  quien 
la  casualidad  le  ha  hecho  caer  sobre  vos- 
otras. (Todas  se  loTantan  y  se  txanqnilizan.) 


ESCENA  ULTIMA 


SOR  CASTA,  SOR  TECLA»  MBFI8TÓFELES,  CEÍSPULO,  FELIPE, 
OLEGARIO,  LINO,  MONJAS,  BDÜCANDAS  7  MOZOS  del  pueblo. 
Críspalo  tra»  cogidos  de  la  oreja  á  VIRGINIA  y  FELIPE  respectiya- 
mente.   Los  siguen  Olegario,  Lino  y  los  Mozos,  que  traen  hachones 

encendidos.  Entran  por  el  postigo 


Crísp. 


Mef. 

Casta 

Crísp. 


Casta 

Tecla 

Mef. 

Casta 


Es  así,  señora  (a  sor  Tecla.)  como  gu  arda  us 
ted  á  las  señoritas  de  la  O?  (soltando  á  Virgi- 
nia y  Felipe.  Sor  Casta,  escandalizada,  se  cubre  la 
cara  oon  las  manos.) 

Es  que  hoy  la  Ó  ha  resultado  un  poquito 

abierta* 

¡Horrorl  ¡Virginia  fuera  del  conventol... 

Cuando  veníamos  siguiendo  la  calda  del 

globo  par^  recoger  al  capitáUi  me  encuentro 

eon  que  mi  hija  iba  con  el  novio  por  esos 

trigos  de  Dios. 

(Qué  escándalo!  Pero,  ¿cómo  salió?  (a  sor 

Tecla.)  ¿Quién  le  ha  dado  la  llave? 

£1  diablo,  sin  duda,  señora..* 

El  verdadero  diablo,  porque  lo  que  es  yo... 

¡Bonito  ^jamplo  para  sus  compañeras!  Lo 


I 
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siento  mucho,  señorita;  pero  no  podéis  es- 
tar en  esta  casa. 

Crísp.  Ya  se  ve  que  no  puede  estar;  y  por  lo  mis- 
mo me  la  llevo  á  la  mía,  y  lo  que  es  allí... 

Fel.  Todo  será  inútil.  Queremos  casarnos,  y  si 

usted  sigue  oponiéndose,  esta  será  la  pri- 
mera fuga  de  la  serie  que  tengo  proyec- 
tada. 

Crísp.  iQué  desvergüenzal  ¡Vamos...  yo  no  sé  qué 
nacer  con  éll... 

Mef.  iHágale  usted  su   yerno.   Créame    usted 

ámí. 

Viro.  (suplicando.)  Papá... 

Lino  Vaya,  don  Críspulo... 

Oleo.  ¡Ceda  usted;  qué  diantre!... 

Crísp.  Bueno;  pero  accedo  con  una  condición,  (a 
Felipe.)  Te  casarás  con  ella  cuando  me  con- 
venza de  que  eres  un  hombre  honrado  y 
puedes  hacerla  dichosa. 

Fel.  Convenido.  Usted  se  convencerá. 

ViRG.         Qué  alegría... 

Crísp.         Y  ahora,  al  pueblo. 

VlRG.  (ai  púbUco.) 

No  me  niegues  tus  favores, 
que  puede  hacer  tu  bondad 
mayor  mi  felicidad, 
si  aplaudes  á  los  autores. 

(Acordes  de  la  orquesta.) 


TELÓN 


ílíoa^.¿^® 


Los  personajes  que  representan  las  personas  finas 
del  pueblo  vestiráii  ridiculamente,  con  modas  atrasa* 
das,  pero  presumiendo  de  elegantes. 

Las  educandas  vestirán  uniformes  de  lanilla  comple- 
tamente blancos,  llevando  una  esclavina  ó  peregrina 
blanca  también. 

Las  monjas,  hábitos  grises,  con  escapulario  y  man- 
tos negros. 

En  la  bajada  del  globo,  del  cuadro  tercero,  puede 
sustituir  á  Mefistófeles  en  el  trapecio,  haciendo  la  con- 
trafigura, un  maniquí  vestido  igual  que  el  personaje. 


OBRAS  DE  LUIS  COCAT 

La»  cita»  de  Carlota,  juguete  cómico. 

De  vuelta  de  Argel^  zarzuela  cómica. 

El  Doctor  Falopiniy  sordera  cómica. 

Les  amia  sont  les  amis,.,,  juguete  cómico  lírico. 

La  Reunión  de  candil,  zarzuela  cómica. 

En  el  Viaducto  j  pasillo  cómico-lírico. 

Sobre  las  te^as,  humorada  cómico-lírica. 

Oídos  á  componer,  puguete  cómico-lírico. 

Platos  del  día,  revista  cómico-lírica  en  variofl  cuadros* 

B.'E,  O.,  monólogo  apropósito* 

Por  la  culata,  juguete  cómico-lírico. 

El  chirwero,  idem ,  id.,  id. 

Cc^ón  w  sastre,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros. 

Pisto  manchego,  ídem,  id.,  id. 

La  gorra  de  Gómez,  juguete  cómioo-lirioo. 

OBRAS  DE  HELIODORO  CRIADO 

El  correo  interior,  juguete  cómico. 
Cosas  de  España,  revista  cómico -lírica  en  dos  actos. 
A  Capellanes  j  apropósito. 
Sitiado  por  kanwre,  juguete  cómico-lírico. 
Nocke-buena,  idem,  id.,  id. 
,  La  Paüi  y  Nicolini,  idem,  id.,  id. 
Un  loco  hace  ciento,  idem,  id.,  id. 
Sin  contrata,  idem,  id. ,  id. 
Za  caricatura  j  juguete  cómico. 
Monomanía  teatral,  j agüete  cómico-lírico. 

DE  LOS  MISMOS  (en  oolaboraciói) 

A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 

Za  velada  de  Benito,  boceto  cómico-lírico. 

Como  tres  en  un  zapato,  juguete  cómico -lírico. 

3ftna,  juguete  cómico- lírico  (2.*  edición). 

Quedarse  **in  albis^  juguete  cómico-lírico. 

Dos  chicos  en  grande,  humorada  cómico-lírica. 

¡A  la  Exposiciónl  viaje  cómico-lírico  en  cinco  cuadros. 

Papár-suegro,  juguete  cómico-lírico. 

Arlequina,  juguete  cómico-lírico. 

La  barrica  de  oro,  humorada  cómico-lírica. 

Un  cero  á  la  izquierda,  juguete  cómico. 

Los  cotorrones,  juguete  cómico. 

La  comida  de  boda,  juguete  cómico-lírico. 

La  seña  Manuela,  (§.*  parte  de  Nina),  Id.,  id. 

Sin  contar  con  la  huéspeda,  juguete  cómico-lírico. 

Quien  más  mira...,  proverbio  cómico. 

Los  intrusos,  juguete  cómico. 

Las  solteronas,  idem,  id. 

El  capitán  Mefistóféles,  zarzuela  cómica,  en  tres  cuadros. 


■ 
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EL  CAPITÁN  MERIMAC. 


•  * 


i  .  ^  Es  propiedad. 

;  Queda  hecho  el  depósito  que 

3  '  marca  la  Ley, 
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EL  CAPITÁN  IIEBII 


OPERETA  CÓMICA  EN  TRES  ACTOS 


DE   LOS 


SEÑORES  CHIVi)T  Y  DÜRÜ 


ARREGLADA  A  LA    ESCENA  ESPAÑOLA 


( 


POR 


D.  KOSENDO  DALMAU 


MÚSICA  D£L  MAESTRO 


FDMUNDO  AUDRÁN 


P.epresentada  con  gran  éxito  en  el  Teatro-Circo  de  Price  de  Madrid   el 

dia   13   de  Octubre   de    1885, 


MADRID 


AGENCIA  INTERNACIONAL  ARTÍSTICO  LITERARIA 

pIRECTOR-PROPIETARlO 

D.  ANDRÉS  VIDAL  Y  LLIMONA 
PASEO  DE  RECOLETOS,  8 

1886 


PERSONAJES.  ACTORES. 


'^ 


ENRIQUETA Sra.    ALEMANY. 

CONDESA  PEL  ROSELLON.    Srta.  Hierro. 

ROSICLER,  mulata »      Sevilla. 

VALENTÍN Sr.      López  (D.  P.) 

DUQUE  DE  IFS »      Banqüells.  | 

ÉRIMAC »      Lacarba. 

MARVENGOL »      Navarro. 

♦^^LONFUSÓ »     Pastor  (F.) 

TIBURÓN »      ViLA.  ^ 

POSADERO ..' »      Gargia.  i 

CRIADO »  » 

serafín  \ 

RAFAEL  [  grumetes  »  » 

ANTÓN     ) 

Damas  y  caballeros  de  la  corte.  Oficiales,  soldados^ 
marineros,  criados,  etcétera. 


t 


La  acción  pasa  en  el  condado  de  Rosellon  á 
fines  del  reinado  de  Luis  XIIL 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ANDRÉS  VIDAL  Y  L  LIMÓN  A,  Y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
iteraria. 

(^neda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


N 


Plaza.— Ala  derecha  la  casa  del  Alcalde  con  balcón  practicable.— A  la 
izquierda- una  casa  de  regular  apariencia  con  una  muestra  que  dice: 
Baróatón,  fondista  y  peluquero. 


ESCENA  PRIMERA. 


MUJERES    del  pueblo.-Despues   MARVENGOL. 


Mujeres. 

Otras. 

Todos. 


MÚSICA. 

¡Todos,  todos,  acadíd, 
por  aquí,  por  aquil 
¡Pronto,  pronto  venid, 
por  aquí,  por  aquil 
Heme  aquí,  heme  aquí. 
A  todos  nos  vá  a  oír. 
Fuerza  es  ya,  y  justo  es 
el  desearle  dichas  mil. 

(Sale  Marvengol.— Todos  le  rodean.) 

Es  vuestra  niña  bella 


6 

]oh,  digna  autcridadl 
de  amor  radiante  estrella^ 
de  gracias  un  raudal. 
Y  pues  hoy  nuevo  estado 
toma  ese  ángel  de  candor, 
venturoso  le  dé  el  hado, 
un  eterno  amor. 
Marveg.  Hoy  es  verdad,  que  por  fin  veo 
cumplido  mi  ardiente  deseo, 
y  os  confio  á  la  verdad, 
que  es  n:i  mayor  felicidad. 
Es  mi  Enriqueta 
Una  flor  lozana  y  gentil, 
amable,  dulce,  fiel,  discreta  ' 
como  no  se  halla  otra  entre  mil. 
Es  la  modesta  violeta, 
y  por  lo  tanto,  os  digo  al  fin, 
que  una  inocente  discreta 
es  mi  Enriqueta. 
Coro.  ^úe  una  inocente  discreta 

es  su  Enriqueta. 


Marveg. 


Coro* 


Hoy  mi  Enriqueta 
De  su  convento  sale  al  fin 
todo  lo  ignora;  y  no  le  inquieta^ 
la  falsedad  del  mundo  ruin. 
Que  ella  es  aún  niña  discreta, 
y  por  lo  tanto  os  digo  al  fin 
qué  una  inocente  violeta 

es  mi  Enriqueta. 
Que  una  inocente  violeta 

es  su  Enriqueta. 

(Vase  el  coro  después  de  saludar  á  Marveogol)» 


ESCENA  II. 


MARVENGOL,  .d«pu«  VALENTÍN  Y  ROSICLER. 

HABLADO. 

Marveg.      [Hasta  luego,  hijos  míos!  ¡Qué  grato  es 

bontar  con  el  cariño  dé  los  administrados. 

Esta  boda  ha  puesto  en  conmoción  á  la 

ciudad  entera,   y  se  comprende  facil- 

^  mente.  Mi  futuro  yerno,  Mérimac,  es  un, 

Eoberbio  partido.  Bravo  marinero,  rico, 

honrado (Durante  las  últimas   palabras  de   Mar- 

vengol,Valentin  sale  rápidamente  por  la  izquierda»  y  sin 
reparar  en  el  Alcalde  se  dirige  á  la  casa  de  éste,  y  se 
encuentran  los  dos  frente  á  frente). 

Valentín  (Ap«rte)  ¡Cielos,  el  padrel  (Aito  y  con  rapidez) 
Dispensadme,  caballero,  busco  la  calle 
del  Cerrillo.....  La  segunda  á  mano  dere- 
cha, verdad?....  Muchas  gracias,  os  pido 
mil  perdones,  dispensad y  servidor. 

(Váse  corriendo.) 

^¡  Marveg  .      ¡Qué  demonio  de  sombra  chinescal  ¿Quó 

buscará  por  aquí  ese  taravilla?  Mo  es  la 

primera  vez  que  le  encuentro  alrededor 

de  mi  casa,  y  siempre  lo  mismo. — Dispen- 

>  sad— No  bay  de  quel— Servidor!— Gracias 

milh....  y  desaparece  como  una  exhala- 
ción. (Sacando  eireiój.)  ¡Demonio,  ya  debe 
haber  llegado  el  capitán  y  yo  con  esa  cal- 
ma. Voy.  Pero  antes  evitaremos (lu^ 

mando)  ¡Rosiclor,  Rosíclerl 

Rosicler.    <saiiendo  de  la  casa)  ¿Qué  manda  su  mercó? 

Marveg.  Atiende.  Voy  á  recibir  á  mi  futuro 
yerno  y  te  recomiendo  la  mas  rigorosa 
vigilancia  en  todo  lo  concerniente  á  mi 
hga.  Mucho  cuidado,  mucho  ojo. 


» 
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Rosicler.    Despuide  mí  amo, 

M ARVEG.      Ya  me  voy  tranquilo,  (váse.)  * 


ESCENA  ni. 


ENRIQU  ETA.— ROSICLER. 

(Apenas  desaparece  Marvcngol,  sale   Enriqueta  de  .».  easa  con  gran 

precaución.) 

Enriq.  ¿Se  fué  ya? 

Rosicler.  Si. 

Enriq.  Gracias  k  Dios.  (Mirando  á  todo»  lados.) 

Rosicler,  ¿Que  es  esto,  señorita?  ¿Qué  signiñca? 

Enriq.  Nadie.  Yiiie  prometió  venir  sin  falta 

alguna. 

JlosicLER.  ¿Quién? 

Enriq.  Mi  amante. 

Rosicler.    (Sorprendida,)  ¿Vuestro  amante?  ¿Cómo  es 

ésto,  señorita?  acabáis  del  salir  del  con- 
vento,  vais  á  casaros  y  tenéis  ya  un 
amante? 
Enriq.         Y  muy  guapo  por  cierto.  Un  joven  ofi- 
cial, con  un  bigote  mas  retorcido 

Rosicler.  ¿Pero  dónde  habéis  conocido  á  ese 
hombre? 

Enriq.         En  el  convento. 

Rosicler.    ¿Cómo  es  posible?.:.. 

Enriq.  Mira,  mi  buena  Rosicler;  tú  me  quieres 
mucho  y  no  debo  tener  secretos  para  tí. 
Ese  joven  iba  al  convento  á  visitar  á  una 
prima  suya,  que  á  la  vez  era  mi  amiga 
ins^parable.  Yo  la  acompañaba  siempre 
al  locutorio Allí  empezaron  las  mira- 
ditas atiende....,  como  esta.... 

Rosicler.  Ya,  ya  las  conozco.....  yo  también  en 
mis  tiempos ia>! 

Enriq.  Después  de  las  miradas  las  cartitas 


llenas  de  dalzura  y  pasión luego  la 

primera  cita 

Rosicler.    ;Qué  escándalo! 

Ekriq.  ¿Qué  mal  babia  en  ello?  La  ventana  de 

mi  celda  daba  al  huerto.  Por  la  noche 

Valentín se  llam$t  Yalentin,  bonito 

nombre,  ¿verdad?  saltaba  la  tapia,  y  con 
ayuda  de  la  escala  del  jardinero  subía 
hasta  mi  ventana  y  á  través  de  los  hierros 
charlábamos,  charlábamos  sin  darnos 
cuenta  de  que  se  pasaban  las  horas, 
hasta  que  el  primer  albor  de  la  maña- 
na nos  separaba,  bien  á  pesar  nuestro. 

Rosicler.    ¿Y  de  qué  hablabais? 

Enriq.  .(Bajando  la  vo,)  ¡Toma de  tautas  co- 
sas!  


MÚSICA. 

Bnriq.      Cuando  el  me  hablaba,  tierno  amante, 
pegado  al  hierro  del  balcón, 
veloz  el  tiempo  trascurría 
jurándome  su  fiel  pasión. 
Sin  darme  cuenta,  por  la  reja 
yo  deslizaba  la  mano...  asi, 
y  él  la  apretaba  entre  las  suyas, 
con  delirante  frenesí. 

Para  dulces  quejas, 

para  hablar  mejor, 

inventó  el  amor 

las  rejas. 


La  mano  estaba  prisionera 
durante  la  conversación, 
y  él  apretaba...  y  apretaba 
con  alma,  vida  y  corazón. 
Y  al  fin  sus  labios  acercaba 
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haciendo  así  (fignraado  un  beso)  más  fuerte  aún 
y  yo  la  manoabandooaba 
¿hacia  bien,  dimelo  tú? 

Para  dulces  quejas, 

para  hablar  mejor, 

mventó  el  amor 

las  rejas. 


HABLADO. 

Rosicler.  ¡Todo  lo  comprendo,  mi  ama,  todo  lo 
comprendo!  Y  en  los  ocho  días  que  han 
trascurrido  desde  que  salisteis  del  con-  '  t^ 

vento,  ¿no  le  habéis  vuelto  á  ver? 

Enriq.  Toma,  ya  lo  creo. 

Rosicler.    (Ola  I 

Enriq.  No  hace  más  que  dar  vueltas  por  los 
alrededores  de  esta  casal  pero  no  quiero 
que  sepa  que  van  á  casarme;  que  todo  es- 
tá pronto  para  la  ceremonia 

Rosicler,  i  Y  tan  pronto!  Bl  velo,  la  corona  de 
azahar,  la  iglesia,  el  cura  esperando,  y  el 
futuro  al  caer  de  un  momento  á  otro. 

Bnriq.  Merimaj,  un  lobo  marino,  que  aborrez- 

co con  toda  mi  alma. 

Rosicler.    jY  tan  feo! 

Enriq.         Mientras  que  el  otro tan  elegante, 

con  su  bigote 

Rosicler.    Vamos,  el  bigote  os  ha  flechado. 

(Aparece  Valentín  por  el  foro  y  se  diríje  apresurada- 
mente á  Enriqueta.) 

ESCENA  IV. 


DICHAS.  -  VALENTÍN. 

Valentín.    Enriquetal  ¡mi  querida  Enriqueta,  por 
fin,  vuelvo  á  veros 
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EMRIQ.  (Aparte  á  Rosicler.)  ¿QUÓ  tal? 

Rosicler.    £s  un  real  mozo. 

Bmhiq.  (¿  Rosicler.)  Colócatd  do  centinela  en  la 
esquina,  y  avisa  en  cuanto  se  acerque  mi 
padre. 

Rosicler.    Voy,  ama  mía yo  también  he  pasada 

por  esto,  pero  ya ni  el  olor 

Enriq.  No  perdamos  un  instante,  hay  noveda- 

des terribles, 

Valentín.    Me  asustáis. 

Enriq.  Quieren  casarme. 

Valentín.    Negaos  en  absoluto. 

Enriq.  Tal  es  mi  intención.  Pero  es  necesaria 
quo  me  digáis 

Rosicler.    (Llegando.)  |El  atnol 

Enriq.  (ávaientin.)  Separémonos  pronto  y  volved 
ensegdda 

Valentín.    No  faltaré,  (váse.) 


ESCENA  V. 

ENRIQUETA,  ROSICLER,  MARVENGOL 

y  MBRIMAC. 

Marveg.  Por  aqui,  yerno  mió;  ya  os  esperaba 
con  verdadera  impaciencia. 

MSRIMAC.  Pues  ya  di  fondo.  (Viste  uniforme  de  capitán  de 
marina,  peluca  con  grandes  rizos  blancos,  bigote  y  peri- 
lla, y  una  cicatriz    en  la  frente.   Lleva  una  maleta  y  un 

'    bastón.) 

Marveg.  Hija  mia,  te  presento  al  capitán  Me- 
rimac.  (Aparte  á  este.)  Dejad  esa  maleta. 

Merimac.  ¡Señorita!  ¡Ohl  ¡Bstá  mucho  mas  her- 
mosa que  la  última  vez  que  la  vi Una 

frescura.....  unos  colores 

Marveg.  Y  una  educación  esmefradisima  ....  Pero 
dejad  esa  maleta  con  mil  demonios. 

MERIMAC.      Es  verdad.   (La  deja  en  el  banco,  junto  á  la  putrta 
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de  la  casa.)  Traigo  en  ella  un  uniforme  com- 
pleto que  he  mandado  hacer  de  expro- 
feso  para  la  ceremonia  con  el  objeto 
de  brillar  cuanto  pueda  á  vuestros  ojos. 

(á  Enriqueta.)  (Aparte  á  Marvengol.)    Atended,    VOJ 

a  pronunciar  el  discurso  de  presentación 
que  llevo  estudiando  desde  hace  cuatro 
meses;  veréis  que  figuras  retóricas. 


Todos. 


Merimac. 


MÚSICA. 

Vos  seréis  la  bella  corbeta 
ligera,  sutil  j  coqueta: 
feeró  yo  el  brik  volador 
¡Vira  á  babor!  [orza  á  estribor! 
Ambos  á  dos'  la  vela  hinchada 
del  matrimonio  en  la  ensenada, 
amor  la  caña  al  empuñar 
veréis  que  dulce  es  navegar. 

Y  de  la  China,  ¡mi  Enriquetal 
hasta  el  Mogol,  dirán  con  ckik: 
¡vedla,  allí  val  es  la  corbeta 

que  al  pairo  lleva  siempre  el  brik 

(Con  la  boca  cerrada)  m....  m....m.... 

Es  la  corbeta  con  su  brik: 
Es  la  corbeta;  abi  va  el  brik. 
El  navegar  sin  equipaje 
augura  siempre  muy  mal  viaje, 
así,  pues,  nos  mandará  Dios 
una  chalupa,  ó  un  bote  ó  dos, 
y  otro  después,  y  i^na  ñotilla 
vogando  en  p6s  de  nuestra  quilla^ 
como  vá  el  tímido  trlt')n 
siguiendo, la  estela'del  timón. 

Y  de  la  China,  ¡mi  Enríjueti! 
basta  el  Mogol,  etc. 


^ 


\ 
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HABLADO. 


Enriq.  Muy  bien^  perfectamente;  solo  que  la- 

mento el  ^asto  que  habéis  hecho  en  ese 
nuevo  uniforme,  por  que  es  de  todo  punto 
inútil. 
Merímac.     ¿Cómo? 
Maryeg.      ¿Qué  has  dicho? 
Enriq.  (Con  resolución;  Digo  que  el  señor  Merimac 

me  parece muy  viejo  para  mí. 

Merimac.     ¡Viejol....  Permitidme Estoy  en  la 

flor  de  la  edad 

Enriq.  Además  no  es  guapo,  ni  mucho  monos. 

Merimac.     A  causa  de  esta  cicatriz 

Marveg.      Recuerdo  glorioso  de  algún  combate..*. 
Merimac.     No;  de  un  resbalón,  que    á  poco  me 

desnuco. 
Enriq.  Y  finalmente,  que  no  me  gusta  ni  pizca 

y  que  por,  nada  del  mundo  me  casaría  con 
él.  He  dicho. 
Merimac.     Y  no  poco. 

Marveg.      Contenedme,  yerno  ínio,  ó  vais  á  pre- 
senciar una  escena.... 
Merimac.     Todo  menos  eso. 
Marveg.      Burlarse  asi  de  mi  autoridad  paternal! 
He  resuelto  que  se  haga  la  boda  y  todo  el 
mundo  obedece  mis  mandatos. 
Enriq.         Yo  también  los  obedezco,  pero  no  los 
cumplo.  En  su  consecuencia,  mi  querido 
señor  Merimac,  recoged  vuestra  maleta» 
embarcaos  de  nuevo  y  emprended  un  via- 
je científico  alrededor  del  mundo.  Lag 
frescas  brisas  marítimas  templarán  el 
fuego  de  una  pasión  que,  á  vuestra  edad 
podría  ocasionaros    terribles   estragos. 
Tengo  el  honor  de  saludaros;  os  deseo 

feliz  viaje  y  buena  travesía Sigúeme 

Rosicler Hasta  luego  padre  mió. 

(Váse.) 
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ESCENA  VI. 

MARVENGOL,  MERIMAC— D*«pucs  TIBURÓN. 

Merimac.  ¿y  era  ese  el  ángel  de,  dulzura  y  de 
obediencia? 

Marv^g.     Pues  señor,  no  me  explico ¡Oh»  pero 

esto  no  puede  quedar  así.....  impondré  mi 
voluntad,  y  no  tendrá  m&s  remedio  que 
acatarla. 

Merimac.  Lo  dudo....*  tiene  la  cabeza  más  dura 
que  una  roca. 

Marvbg.     ¿Qué  renunciarías  acaso.  .^.. 

Merimac.  ¿a  la  boda?  Nada  de  eso.  Tengo  un  ta- 
lismán irresistible,  r 

Marveg.     ¿Un  talismán? 

Merimac.  Procedente  de  una  aventura  de  la  que 
he  sido  el  héroe.  Hace  pocos  dias  paseába- 
me tranquilamente  por  la  cubierta  de  mí 
buque.  De  pronto  distingo  á  lo  lejos  á  un 
hombrecillo  que  corría  con  la  celeridad 
del  rayo  á  lo  largo  del  muelle,  seguido  de 
varios  individuos  que  procuraban  inútil- 
mente darle  alcance.  Acosado  ja  de  cerca 
y  huyendo  siempre  de  sus  perseguidores, 
se  arrojado  pronto  al  mar.  Apenas  lo  veo 
desaparecer  entre  tas  olas,  sin  encomen- 
darme 'á  Dios  ni  al  diablo  me  lanzo  al 
agua,  y  después  de  algún  trabajo  deposito 
mi  presa  en  la  orilla. 

Marveg.  ;Qué  satisfacclónl  {Salvar  á  un  seme- 
jante!.... 

Merimac    Nó,  querido  suegro;  aquel  hombrecillo 

era un  mono. 

Marveg.    ¿Un  mono? 

Merimac.    £1  animal  favorito  de  nuestra  soberana, 

la  condesa  del  Rosellon. 


V 

'■■i 
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Marveg.  Esa  preciosidad  que  tiene  en  tanta  es- 
tima. 

Merimac.  Precisamente.  Se  había  escapado  de 
palacio,  y  los  criados  corrian  tras  él..... 
les  entrego  el  tesoro  y  al  sigaiente  dia 
recibo  una  carta  autógrafa  de  la  condesa 
concebida  en  estos  términos:  «Gracias 
mil,  capitán,  por  el  servicio  que  os  debo. 
Pedid  en  cambio  cuanto  queráis  y  tened- 
lo  por  conseguido  de  antemano.» 

Marveg.    t^ues  ahi  es  madal 

Merimac.  ¿Comprendéis  ya  mi  fuerza?  Si  la  con- 
desa del  Rosellon,  á  petición  mia^  ordena 
mi  boda  con  vuestra  hija,  no  le  queda  á 
Enriqueta  otro  remedio  que  obedecer  nin 
vkcilar. 

Marveg.    Es  indiscutible. 

Merimac.  Por  consiguiente,  dejad  el  asunto  en 
mis  manos.  Entrad  en  vuestra  casa  y  no 
digáis  de  él  una  palabra  á  Enriqueta. 
Voy  á  pedir  una  audiencia  á  la  Condesa... 
y  ya  sabéis  el  fin  déla  historia. 

Marveg.    Hasta  luego,  pues,  mí  querido  yerno.  La 

autoridad  paterna  triunfará gracias  á 

un  mono.  ¡Esto  es  maravilloso!  (Váse.) 

Mbrimác.    No   perdamos  tiempo.  El  palacio  está 

por  allí (Va  á  salir  y  se  detiene.)  j^-h   mi  ma- 
leta! C^a  á  cojefla  á  tiempo  que  sale  Tiburoa.) 

Tiburón.      Os  buscaba,  mi  capitán. 

Merimac    ¿Qué  ocurre? 

Tiburón.      Este  pliego,  urgentísimo. 

Mekimac.  (Viendo  el  sello.)  Del  mluistro  de  Marina. 
Veamos.  «Orden  de  darse  á  la  vela  inme- 
diatamente con  rumbo  al  Cabo  Verde.» 

(Furioso.)  Una  travesía  de  tres  meses y 

en  el  acto! 

Tiburón.      ¡Rayos  y  truenos! 

Merimac.    (Aparte.)  Pero  yo  tomaré  mis  medidas.... 
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(á  Tiburón.)  Vete  á  bordo  y  di  á  la  tripolacion 
que  antes  de  media  hora  levamos  ancla. 

(Cojiendo  la  maleta  y  dirigicndose  á  la  posada)  UBa  Car- 
ta á  la  Condesa si,  es  el  único  medio... 

maldita  sea  la  disciplina,  y  qae  el  diablo 
se  Heve  al  Cabo  Verde  y  al  que  lo  inven- 

^  tO.  (Entra  en  la  posada.) 

Tiburón.  '  -^^aé  demonios  tiene  el  capitán?  ¿Pero 
quélHiUa  es  esa?  |quó  algazara!....  (Entran 

precipitadamSlíí^^n  escena  grupos  de  hombres  y  mujeres 
gritando  y  agitando  loJj'fKañuelos  y  sombreros. 


ESCENA  WI. 


PUEBLO,    MARVENGOL,    ENRIQiíJEfA,    ROSI- 

BSA,  LONF 
el  DUQUE. 

MÚSICA. 


CLER.-Luego  CONDESA,  LONFUSÓ.  ^«^j^va   y  de,pes 


V 


Coro. 


\ 


¡Hurra!  Viva  la  Condesa 
la  Condesa  del  Rosellón. 

Guárdeos  Dios. 
Guarde  Dios  á  su  Alteza, 
años  mil  á  nuestro  amor: 
guarde  Dios  á  su  Alteza 
dichas  mil  dele  Dios. 

(Durante  el  coro,  la  Condesa  ha  entrado  por  el  foro  seguí- 
da  de  Lonfusó,  algunas  damas  y  Oficiales,  ¡  Enriqueta, 
Rosicler  y  Marvengol  salen   de  su  casa.) 

Condesa.  Pagar  no  sé  en  verdad, 

tanto  amor,  tanta  lealtad. 
País  encantador, 
edén  embriagador; 
aquí  ¡oh  patria  mial 
vivir  mi  pecho  ansia. 
Jamás  te  olvidaré 
por  tí  la  dicha  hallé. 


i 
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Florón  de  la  corona 
qne  ta  lealtad  abona. 
Nó  jamás  yo  podré 
olvidar  vuestra  fé 
y  lealtad  sin  igual. 
Llegue  á  mi  vuestro  mal 
que  yo  haré  cese  ya; 
que  tan  ñel  sumisión 
gozo  dá  al  corazón. 
Vuestra  soy,  vuestra  seré 
]0h,  cielo  encantador! 
¡Oh,  cuna  del  amor! 
De  gloria  emblema 
de  paz  ñel  poema, 
las  horas  ves  pasar 
tranquilas  resbalar. 

(Lonfuseau  hace  una  seña  al  Rucblo  que   se  aleja  cantando 
los  últimos  compases  de  la  pieza). 


^ 


HABLADO. 

¡  Marveg.      ¡Alteza! 

Condesa.  Buenos  olas,  mi  buen  Alcalde.  No  he 
querido  pasar  por  vuestra  casa  sin  des- 
cansar un  momento  en  ella. 
Marveg.  Vuestra  Alteza  me  honra  demasiado.... 
Condesa.  (Paus«.— Mirando  alrededor)  jí  Pero  dóude  está 
mi  primo  el  duque  de  Ifs....  creia  que  nos 
acompañaba. 

i  LoNFUS.       En  efecto;  y  no  me  explico jAh, 

\  aquí  está  señora! 

Duque.  Heme  aquí,  queridísima  Matilde;  heme 
aquí.  Os  pido  mil  perdones,  pero...  un  ne- 
gocio de  Estado  me  ha  obligado  á  cele- 
brar una  conferencia  con  el  capitán  de 
mosqueteros  (bajo  á  Lonfuseau)  uua  aldeauíta 

que  me  he  encontrado  al  paso (auo  á  la 

Condesa)  ¡Qu  ángol,  uu  pimpoUoI 
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Duque. 


CoHDESA.     iCómo!  jun  pimpollo  el  capitán  de  mos- 

queteros? 

Nó,  nó,  ha  sido  un  lapsus y  es  que 

cuando  estoy  á  vuestro  lado  la  emoción 

turba  mis  sentidos (Repara«do  «n  Enrique- 
ta) iDivina,  celestial,  encantadopal 

Es  mi  hija,  monseñor. 

(Aparte  áLonfuscau.)  Uua  grau  conquwta 
en  perspectiva..... 

¿Otra mas,  señorT 

(A  la  Conde  sa.)  Con  vucstro  permiso,  vamos 
á  prepararos  la  mejor  habitación.  (Señalando 

al  Wcon  de  la  derecha.)  La  dO  mi  hija. 

Y  con  ella,  aceptad  la  buena  voluntad 
de  vuestros  humildes  servidores. 
Vamos,  hija  mia.  (vánse.) 
Deliciosa,  un  ángel,  un  pimpoUoI 
¡Bravo,  primo;  parece  que  no  os  dis- 
gusta esa  niña 

Estando  vos  presente,  ¿puede  llamarme 
la  atención  otra  mujer,  cuando  sabéis 
que  aspiro  á  ser  vuertro  humilde  esclavo, 

cuando  vuestra  inano? 

Si-  no  olvido  que  antes  de  un  mes  debo 
elegir  un  esposo;  que  vuestro  rango  es  de 
los  mas  elevados;  pero  no  os  forjéis  ilu- 
siones, 
iPor  qué  razón? 
Os  la  he  dicho  mil  veces:  os  falta  la 

formalidad. 

(Apareciendo  seguida  de  Rosicler  y  Marvengol)  Cuan- 

do  vuestra  Alteza  guste,  tiene  dispuesta 

la  habitación.  *,^«mo 

Gracias  mil...  vuestra  mano,  Alcalde... 

¡AUezal 

(Fijándose  de  nuevo  en  Enriqueta  que  sigue  á  la  Con- 
desa) Ks  que  es  preciosa  de  verdad,  una  al- 
haja,   un    pimpollo....  (Encontrándose  de  repente 


Marveg. 
Duque* 

LONFÜS. 

Marveg. 


Enriq. 
Marveg. 

I)UQÜE. 

Condesa. 
Duque. 


Condesa < 


Duque. 
Condesa. 

Enriq. 


Condesa. 
Marveg. 
Duque. 


< 
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con  Rosicler  que  entra  la  última  en  la  casa.)  ¡Uíl  Cttr* 

gue  el  diablo  con  el  estafermo! 


ESCENA  VIIL 


LONFUS. 


Duque. 

LONFÜS. 


Duque. 


LONFUS. 

Duque. 

LONFUS. 

Duque. 


T.0NFUS. 

Duque. 

LONFUS. 

Duque. 


ÍjONFVS. 


DUQUE.  —LONFUSÓ. 

(/Malditas  mujeres voy  á  ver  si  lo- 
gro hacerle  entrar  en  razo|i...  Me  permi- 
tiréis, monseñor,  una  sola  palabra 

¿Qué  ocurre? 

Que  ya  no  puedo  contener  á .  vuestros 
acreedores...  hablan  por  lo  bajo;  murmu- 
ran por  lo  alto...  y  en  una  palabra,  recla- 
man 8u  dinero  k  todo  trance. 

¿Y  á  mi  qué?  ¿No  eres  mi  intendente? 
¿No  tienes  las  Ifaves  de  mi  cajaT  Pues  en- 
trégales  

La  caja  en  tal  caso.  Está  completa- 
mente vacía. 

¿Y  quién  se  ha  atrevido  á  llevarse.... 

Dos  terceras  partes  el  juego.  El  resto 
las 

¡Silencio  1  El  amor,  siempre  el  amor! 
¡Maldita  organización  la  mía!..  ¡Y  yo  que 
contaba  para  salvar  mi  situación  con  mi 
boda  con  la  Condesa!  Ya  habrás  oido  sus 
últimas  palabras. 

Una  negativa  rotunda. 

Incomprensible. 

Nó;  lógica. 

Inexplicable,  repito;  á  no  ser  que  mis 
sospechas  se  truequen  en  realidades.  S» 
me  figura  existe  una  pasfij^n  oculta;  cier- 
tos indicios,  ciertas  miradas  que  he  s<»*- 
prendido  me  hacen  sospechar  que  arpa  en 
secreto  á  un  joven  oficial  de  su  guardia. 

Eso  no  es  posible. 
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Duque. 


LONFUS. 


Duque. 


LONFUS. 


Duque. 


Lqnfus. 


Duque. 

LONFUS. 

Duque. 

LONFUS. 

Duque. 

LONFU^. 

Duque. 

LONFUS. 


No  lo  aseguro.*.,  es  ana  idea  vaga...^ 
pero  lo  que  me  ¿Qortifíca  es  el  pensar  que 
soy  el  heredero  del  condado  del  Rosellón 
y  que  si  mi  amabjie  prjm^  do  estuviera  en 
el  poder,  sería^el'qtte».. 

No  cabe  duda  alguna;  pero  como  no 

podéis  decirle:  quúa^e  tú  para  que  me 
ponga  yo 

Y  como  ella  no  accedería^,  lo  lógico  es 
no  contar  con  su  asentimiento.  Este  es 
mi  sueño  dorado.  Diez  y  seis  conspira- 
ciones he  urdido...  tengo  una  organiza- 
ción especial  para  conspirar...  solamente 
que  todas  han  abortado. 

Todas.  Los  conjurados  han  sido  presos 

y  deportados  á  las  islas  menores,  mien- 
tras que  vos 

Teniendo  la  prudencia  de  tirarla  piedra 
y  esconder  la  mano,  he  librado  perfecta- 
mente. ]Ohl  mi  buen  amigo;  en  el  amor 
como  en  la  política  el  verdadero  talento 
consiste  en  saber  desaparecer  á  tiempo. 
Monseñor,  en  el  estado  actual  de  vues- 
tro crédito,  no  veo  más  recurso  que  or- 
ganizar la  conspiración  número  diez  y^ 
siete.  Si  la  condesa  da  su  mano  á  otro> 
vuestros  derechos  sobre  el  trono  desapa- 
recen por  completo,  y  entonces.... 

Abundo  en  tus  ideas:  hay  que  trabajar 
con  energía. 

Reclutar  descontentos... 

Halagará  las  masas....  promover  agi- 
taciones... 

Para  todo  esto,  solo  una  cosa  nos  hace 
folta. 

¿Cuál? 

El  nervio  de  la  guerra. 

Comprendido;...  el  dinero... 

Que  destinado  exclusivamente  á  ese 


] 


Duque. 

LONPUS. 

Duque. 


LONFÚS. 
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objeto,  os  prestará  an  viejo  usurero  que 
tengo  prevenido  por  si  llegara  el  caso  que 
os  dicídlérais  á  apelar  á  este  medio  enér- 
gico, está  esperándonos,  monseñor. 

Vanxos  en  si;  buvca. 

Cuando  gustéis.  ' 

Esta  vez  bay  que  trabajar  con  abinco, 
diplomacia,^  Yamos;  lo  cierto  es  que  ten- 
go una  organización  especial  para  estos 
asuntos. 

(Aparte.)  Al  fiu  podré  cobrsr  mis  créditos. 

(Váae), 


ESCENA  IX. 


VALENTÍN. 

]Gracias  al  cíelol  Crei  que  no  se  mar* 
chaban  nunca.  ¡Volved enseguida,  medijo 
Enriqueta  y  ella  no  está  aquí!  ¡Oh,  la  in- 
quietud me  devora  (Pausa).  jLa  habrán 
encerrado  en  su  habitación^  (Señalando  ai 
balcón).  Ese  es  su  cuarto...  Si  pudiera  ent«^ 
rarme;  pero  para  ello  seria  preciso  esca- 
lar el  balcón.  ¿Y  qué,  no  era  más  difícil 
escalar  la  tapia  del  convento?  (i^Legisbando  la 
«scena).  Nadie  absolutamente;  estoy  solo... 

valor.  (Empieza  á   subir    por  el   muro,   sirviéndole  de 
apoyo  los  hierros  de  la  reja).  Ya   llegué.    VeamOS 
si  estát  ahí.  (Mirando  por  los  cristales  del  balcón,  que 

tendi'án  visillos  claros).  Sí;  ya  distíngo  la  silucta 
de  una  mujer  vuelta  de  espaldas...  ella 

es.    (Empujando  la  vidriera).    Está    OntOmada... 

con  Sólo  un  paso  más...  podría...  ¿pero 
debo  atreverme?  ¿Cómo  Valentín/  vaci- 
las?  Tú  un  soldado;  adelante  y  suceda 

lo  que  esté  de  Dios.  (Empújala  madera delbal- 
-con  y  penetra  en  el  cuarto  en  el  mismo  momento  en  que 
«1  duque  de  Ifs  aparece  en  el  foro). 
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ESCENA  X. 

DUQUE,  después  VALENTÍN,    luego  MARVENGOL^ 
ENRIQUETA,  ROSICLER,  CONDESA, 

comíliva,  oficiales  y  pueblo. 

Duque*        (Sonando  los  bolsillos).  iSubüme!  ¡negocio  he- 
chol  ¡ya  estoy  en  fondos. 

(Se  oye  un  grito  de  mujer  en  el  cuarto  donde  entró  Vale» 
tin). 

¡Ehl    ¿qué    pasa    allí.  (Valentín  aparece  aterrado 
sin  Sombrero  y  baja  rápidamente). 

Valentín    Era  la  condesa  y   me  he  atrevido  á 

abrazarla. 
Duque.         ¡Un  hombrel  ¡Valentín! 
Valentín    (Saltando  á  tierra).  Soy  perdido. 

(Va  corriendo  al  foro,  donde  se  encuentra  al  duque  que  le 
cierra  el  paso.) 
Duque.  Alto,  señor  Oñcial.    (M  propio  tiempo  salen  de 

casa  tumultuosamente    los  personajes  indicados  anterior* 
mente). 


Todos. 


Maryeg. 

Duque. 
Enriq. 
Valentín 
Todos. 


Valentín 


MÚSICA. 

No  puede  ser;  dejadle  que  hable, 
un  hombre  osado,  un  miserable 
insultó  vil  en  su  mansión 
á  la  Condesa  de  Rosellón. 
¡Crimen  de  lesa  Majestad! 
¡Daos  á  prisión;  acción  impura  I 
Basta  ya,  la  espada  entregad! 
(Aterrada)    ¡Valentín! 

¡Maldita  aventura! 
Daos  á  prisión;  daos  á  prisión; 
un  crimen  tal  bien  lo  merece, 
una  lección  dura  y  cruel 
fuerza  es  aplicar;  daos  á  prisión. 
¡Permitid! 
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Marvbg. 

Valentín 
Marveg. 


Valentín 
Duque* 

Valentín 

Duque. 

Valentín 
Marveg. 


Valentín 

Duque. 

Valentín 


Marveg. 

Duque. 

Todos. 

Valentín 

Marveg. 

Duque. 

Enriq. 

Valeetin 


Marveg. 

Valentín 
Duque. 


Fiié  vuestra  intención 
penetrar  en  esa  mansión? 
Yo  pensé... 
Yo  digo  que  sí, 
pues  esta  prenda  encontré  allí. 

(Enseñando  el  sombrero  de  Valentín.) 

¡Permitid... 
¿Fué  vuestra  intención 
el  penetrar  por  el  balcón? 

Oidme,  pues. 
Yo  digo  que  sí, 
pues  infraganti  os  sorprendí. 

Permitid,.. 
Fué  con  intención] 
abrazar  ¡traidor!  con  sorpresa 
á  la  Condesa  del  Rosellón? 

Pues  bien;  si,  si,  si,  sil  ODesesperadQ) 

¡Confíes  a  I 
Pero  fué  porque  yo.... 

(Deteniéndose  y  aparte)    ¡NÓ,  nÓI 

Perderla  aquí,  hollar  su  fama, 
lel  nombre  ajar  de  la  que  se  ama 
fuera  acción  infame...  nó,  nÓ,  nó. 
•   Hablad,  ¿qué  fué? 

¿Qué  fué? 
¿Qué  fué? 
Que...  trastornóse  mi  razón. 
¡Já,  já,  jál  por  fin  te  pesqué. 
¡Já,  já,  jál  ¡qué  pobre  invención! 

(Adelantándose  y  aparte  á  Valentín.) 

Pues  bien,  yo  lo  diré. 

¡Silencio! 
Os  lo  ruego  por  nuestro  amor, 
la  libertad  no  aceptaría 
al  precio  de  tu  deshonor. 
¿Podéis  al  cabo  sinceraros? 
Nó. 

¿Nó? 
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Pues  entóQces  fuerza  es  daros  á  prisión^ 
Todos.  Daos  á  prisión,  etc. 

(Se  lo  llevan  por  la  izquierda,  quedando  sola  Enriqueta.) 


HABLADO. 

luRRIMAC.  (Saliendo  de  la  posada  seguido  del  posadero  a  quien  en- 
trega una  carta.)  ¿Habéis  comprendido?  Que 
lleven  inmediatamente  esta  carta  ai  pala- 
cio de  la  condesa  del  Roseilon. 

PosABBRO.    Marchad  tranquilo. 

MeRIMAC.        AilOra    á  bordo*  (Repara  en  Enriqueta,  que  baja 
al  proscenio  tristemente). 

Ola,  señorita;  ibaá  peñeren  conocimien- 
to de  vuestro  padre  que  be  recibido  orden 
terminante  de  embarcarme  en  el  acto. 

EnRIQ.  (Con   un  grito  de    alegría)  ¿De  VOraS? 

Merimac.  No  cantéis  tan  pronto  victoria.  En  vez 
de  casarnos  hoy,  lo  efectuaremos  el  día  de 
mi  arribada.  Estoy  segurísimo  de  vuestro 
consentimiento. 

Enriq.  Prefiero  deciros  toda  la  verdad,  quiero 

ser  franca  con  vos.  Amo  á  otro. 

Merimac.     ¡Eb? 

Enriq.  A  Valentín  el  oficial  de  los  guardias  de 

su  Alteza. 

Merimac.     ¿Valentín?  ¡mi  sobrino! 

Enriq.  ¿Vuestro  sobrino?  ¡qué!  Valentin  es  so- 

brino vuestro? 

Merimac  Ese  pillastre  que  me  ha  dado  tantos 
disgustos. 

Enriq.  (Con  viveza)  No  es  suya  la  culpa,  es  mia, 

es  mia  solamente es  tan  simpático 

«an. .... 

Merimac     ¿Y  es  á  mi  á  quien  venís  á  contarme 

esas  lindezas  de  mi  sobrino? 
Enriq.         ¿Pues  á  quién  queréis  que  se  las  cuente 

sino  á  su  tio?  ¿No  vale  más  que  lo  sepalft^ 

todo antes. 
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Meeumac.     Mal  tibarón  le  tragae en  cuanto  le 

eche  la  vista  encima,  le  trituro* 

Enriq.  Tened  más  bi^n,  lástima  de  él si  su- 
pierais su  estado..,.. 

Mbrimac.     ¿Qué  le  pasa? 

Enriq.         Acaban  de  encerrarle  en  la  cárcel. 

Mérimac.    ¿En  la  cárcel?  Qué  crimen  ha  cometido? 

Enriq.  Ha  faltado  al  respeto  á  su  soberana,  la 
Condesa  del  Rosellon.  Se  ha  atrevido  á 
abrazarla. 

Mérimac.    ¿a  ella  tambienf 

Enriq.  Por  error,  por  equivocación  de  perso- 
nas  creia  que  era  yo. 

Merimlac.    ¿Esto  mas?  jCanailal  ipillastrel y 

tenga  usted  familia  p9.ra  estol 

VvLENTiN    (Por  el  foro.)  {Euriquetal 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  VALENTÍN. 
Enriq.         ¡Valentín  I 

MfiRIMAC.     ¡Eli 

Valentín    Acabo  de  escaparme   del  encierro   á 

riesgo  de  romperme  la  cabeza pero 

todas  las  calles  están  vigiladas  y  la  fuga 
es  imposible. 

Merimac.  Me  alegro  de  verte  bueno,  señor  so- 
brino. 

Valentín    ¡Mitio!  \kh  es  el  cielo  quien  os  envía. 

Merimac.    ¿Qué  diablos  dices? 

Valentín    Enriqueta  dad  gracias  á  la  Providen* 

Cia.     (Se&alando  á  Merimac.)     Hé     aqUÍ    nUOStra 

salvación. 
Merimac    ¿Yo?  ¿has  perdido  la  cabeza? 
Valentín    La  tengo  desde  ahora,  y  gracias  á  vos, 

mas  segura  que  antes.  Conozco  el  ofre- 
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cimiento  que  os  hizo  la  Condena.  Pues 
bien;  le  pedis  mi  perdón  y  no  podrá  reba- 
sároslo de  ningún  modo. 

Enriq.         Es  verdad. 

Merimac.  (Furioso)  jEs  msntiral  ¿Ignoras,  desgra- 
ciado, que  esa  joven  á  quien  tu  amas,  es 
mi  prometida  esposa? 

Valentín    ¿Cómo,  erais  vos  el  que 

Merimac.  Justo.  Yo  soy  el  que....*.  Asi,  pues>  si  bas 
caido  en  el  lazo  sal  de  el  como  puedas» 
que  el  inflige  que  yo  ejerzo  con  la  sobera- 
na para  mi  lo  reservo,  y  muy  pronta 
sabréis  el  uso  que  pienso  hacer  de  61* 

Valehtin    ¿Qué  queréis  decir?  ( 

Enriq*        .  Explícaos. 

Merimac  No  tardareis  mucho  en  conocerlo  y  com- 
prendereis el  por  qué  voy  á  embarcarme 
con  tanta  tranquilidad.  Hoy  levo  anclas 

para  un  viaje  de  tres  meses conque 

hasta  la  vuelta. 

Valentín    iQuerido  tiol 

Enriq.  ¡Señor! 

Merimac.    Buena  suerte  y  hasta  la  vuelta,  (váse.) 


ESCENA  XII, 


ENRIQUTA,  VALENTÍN,  luego  un  CRIADO. 

Valentín  ¡Monstruo!  ¡Corsario!  ¡Y  con  tanta  faci- 
lidad como  hubiera  podido  salvarme  del 
peligro! 

Enriq.         ¿Qué  hacer  ahora? 

Valentín    No  hay  esperanza  alguna. 

Criado.  (Saliendo  de  la  posada  con  la  maleta  de  Merimac  y 
hablando  con  los  de  dentro.)  Voy  á  Ver  8Í  IC  alcan- 

zo  y  le  entregaré  la  maleta.  Vaya  un 
olvido  tan  extraño 


y 
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Enriq.         CRápidamente.)  ¡Qué  ídoal  Su  maleta  que 
contiene  un  uniforme  completo. 

Criado.  (Cargando  la  maleta  en  la  espalda,)  PueS  nO  peSa 

poco  la  condenada. 
Enríq.         (Aparte.)  Va  á  emprender  un  viaje  de  tres 

meses,  (á  Valentín.)  Ya  estamos  salvados. 
Valentín    ¿De  qué  manera? 
Enriq.         Obtendréis  vuestro  perdón. 
Valentín    ¿Y  quién  lo  pedirá? 
Enriq.  Vos.  Escuchad.  (Habíale  en  voz  baja.) 

Criado.  (AI  foro  y  vacilando  por  qué  calle  tomar.)  ¿Por  dÓUdO 

habrá  ido?  No  le  veo..... 
Valentín    Bien,  el  traje  perfectamente  pero,  ¿y  la 

cara? 
Enriq.         Puest^  que  el  dueño  de  la  posada  es 

también  peluquero ' 

Valentín     BS   verdad.    (Corriendo  tras  el  criado  que  acaba  de 
alejarse  por  el  foro.)  iBh  mUChacho! 

Criado.        (Bajando.)  Señor  oficiall  . 

Valentín      Abre     la    mano.  .(Dándole  un  puñado  de  dinero.) 

Toma  á  cuenta.  Y  te  ofrezco  otro  tanto  si 
consientes  en  obedecerme  ciegamente. 
Criado.        A  este  precio  disponed  de  mi  como  gus- 
téis. 

Valentín    Sigúeme,  pues.  (Entran  en  la  posada.) 


ESCENA  XIII. 

ENRIQUETA,   luego  la  CONDESA,  DUQUE,   MAR- 
VENGOL,  ROSICLER  y  CORO. 

Enriq.         El  medio  es  vulgar  hasta  dejarlo  de 
sobra,  pero  cuaindo  no  hay  otro  mejor...,. 

(Se  retira  al  foro.) 
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Coro. 


MÚSICA. 

¡Harral  ¡Viva  la  Condesa 
la  Condesa  del  Rosellon. 

Guárdeos  Dios. 
Guarde  Dios  á  Su  Alteza 
años  mil  á  nuestro  amor, 
guarde  Dios  á  Su  Alteza 
dichas  mil  dele  Dios. 


DCQUE. 

Condesa. 
Marveg. 
Condesa. 


Duque* 
Condesa. 

Duque. 


Condes  í. 

Dque* 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 


HABLADO, 

(á  la  Condesa.)  La  nochoso  aproxíma  y  ya  es 
hora  de  volver  á  Palacio. 

Vamos  ya.  (á  Marvengci.;  Me  respondéis  de 
ese  hombre. 

Si,  Alteza.  Ya  está  bajo  sólidos  ce- 
rrojos. 

Semejante  afrenta  á  mí,  á  la  soberana» 
]ohI  merece  un  castigo  ejemplar.  Que  el 
culpable  sea  juzgado  con  todo  ei  rigor  de 
la  ley. 

Así  se  hará,  prima  mía. 

¿Y  quién  es  el  temerariof  ¡Algún  loco 
sin  duda! 

Loco  precisamente  no*  (Aparte.)  Observe- 
mos el  efecto. 
(Alto.)  Un  oñcialillo  de  vuestra  guardia. 

(Sorprendida.)  ¿Uu  Oficial? 

ValeutinGiróI 

(Sin  poder  contenerse.)  ¿Valentín? 

(Aparté.)  Se  produjo  el  efecto. 

(Aparte.)  ¡Kll 

(Aparte.)  Voamos  cómo  sale  de  esta  si- 
tuación. 
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Condesa 

Marveg. 
Condesa. 


Duque. 

Condesa. 
Duque. 


Marveg. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 


Posadero 


Condesa. 


Criado. 


Condesa. 


(áMarvengoü  Y ¿quó  ha  alogado  en  su 

defensalf 

Un  absurdo.  Uo  momento  de  locura 

¿De  locura?  En  efecto,  sólo  asi  puede 
explicarse  un  minuto  de  error,  de  olvi- 
do... en  ñn,  considerada  la  acción  bajo  ese 

prisma,  no  resulta  un  crimen ni  una 

falta  tan   grave Hasta   no  la  crea 

imperdonable,  y  por  lo  tanto  podría  mos- 
trarme clemente,.... 

¿Pues  no  deciais  liace  poco  que  merecia 
un  ejemplar  castigo? 

¡kh,  dije  esof 

Sin  duda;  y  demostrar  debilidad  en  se- 
mejantes circunstancias,  sería  del  más 
deplorable  efecto..*..  ¿No  es  cierto,  señor 
Alcalde? 

Tal  es  mi  humilde  opinión. 

Ya  lo  oís. 

(Contrariada.)  Basta,  UO  SO  hable  mas  de 
ello.  Señores,  vamos  á  Palacio. 

(Aparte.)  Está  furíOSa  (Alto  y  ofreciéndola  el  brazo.) 

¿Me    permitís?  (La  Condesa  acepta  y  se  dirije  al 
foro.) 

Perdonad,  Alteza Esta  carta  que  el 

capitán  Merimac  me  ordenó  llevaros  á 
Palacio. 

(Abriendo  la  carta.)     ¿El     CapítaU      MerímaC? 
Veamos.  (Pausa.  Lee  la  carta  y  queda  contemplando 

áEnriquetaP  |Pobre  niñal  es  una  desgracia» 
pero  mi  palabra  está  empeñada  y  nó 
puedo..* :  á  Palacio  señores..... 
(Saliendo  de  la  posada.)  Pordonad,  Altcza;  el  Ca- 
pitán Merimac  pide  permiso  para  ha- 
blaros. 

¿Cómo?  Me  escriba  y  ahora  solicita  ha- 
blarme? Dtle  que  venga. 
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ESCENA  XIV. 


DICHOS.— VA L*EN TIN     con  uniforme  igual  á  Merimac»  peluca 
grandes  cejas,  barba  y  cicatriz.  Imita  las  maneras    del   capitán. 

MÚSICA  FINAL. 

Condesa.    Llegad  pues,  serviros  anhelo, 
que  pagar  quiero  vuestro  celo. 
Valentín.  Ya  veis  llego  hasta  vos  aunque  me  pesa 

á  recordar  una  promesa; 
Condesa     Que  os  hice  yo,  recuerdo  bien,  / 

y  por  mi  fó,  bien  dispuesta  estoy. 
Decid  pues  sin  vacilar 
vuestro  anhelar. 
Valentín.  Escuchad  mí  ardiente  deseo, 

que  á  vuestros  pies  quiero  implorar. 
Un  sobrino  pillo, 
ñojo  tabardillo 
el  Señor  me  dio: 
tiene  gran  cabeza, 
mucha  ligereza 

y  un  gran  corazón.  . 

¡Croólo  imposible!  ' 

De  un  acto  puaible 
acusado  está. 
Su  actitud  deplora 
y  el  perdón  implora 
de  su  majestad. 


Es  leal,  valiente, 
vuestro  consecuente 
y  fiel  defensor. 
Ya  su  falta  llora... 
dadle,  pues,  señora, 
vuestra  absolución. 
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Condesa.         (Aparte.)  iQtió  petición  inesperada! 

¡Oh  placerl  ¡Oh  dicha  ansiada! 
(Alto.)  Cierto  es:  con  antelación  . 
ofrecí  mi  real  protección. 
(A  Valentín.)  Acccdo,  y  dc  mí  fé  ep  abono 
Todo  lo  olvido  y  perdono. 
(Aparte)  Qué  más  ambiciono 
si  al  ñn  Id  perdono 
cumpliendo  un  deber; 
ya  el  alma  serena 
destierra  la  pena 
que  trueca  en  placer. 

Enriqueta,  Valentín,  Rosicler.  Coro. 

La  fama  le  abona, 
olvida  y  perdona 
cumpliendo  un  deber; 
borrando  una  pena 
su  alma  se  llena 
de  dulce  placer. 
CONDESA,    (á  Valentín.)  Bieu;  algo  más  queréis  de  mí 
petición  feliz  y  dichosa; 
escrita  al  menos  está  aquí, 
¿no  deseáis  pedir  otra  cosa? 
Valentín.  (Sorprendido.)  ¿Quién,  yo,  Condesa? 
Condesa.    ¿Vuestra  no  es 

la  petición  que  me  entregaron? 
¿No  es  vuestra  tal  vezf 
Valentín.  ¡Sí  que  lo  es! 

Mis  penas  me  trastornaron. 
Condesa.    Como  el  perdón  os  concedí 

veréis  que  nunca  ofrezco  en  vano, 
y  ante  todos,  os  otorgo  aquí 
de  Enriqueta  la  blanca  mano. 
Todos.        ¡Su  mano! 
Marvec,  Bien,  muy  bien, 

mi  yerno  es  al  ñn. 
Valentín.  (Aparte.)  lOh  Dios,  de  la  que  yo  adoro 
fíel  esposo  voy  á  ser! 
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¡Y  es  mi  lio  quien  me  entrega 

el  perdón  y  la  mujer. 
Duque.       (á  Lanfuseau.)  I A  tierna  paloma  enlazan 

con  un  viejo  cotorrónt 
Marveg.    Pues  que  lo  ordenó  Su  Alteza 

mucha  paciencia  y  chiton. 

Enriq.       (Aparte.)  Díchosa  mc  siento 
y  lo  he  de  ocultar... 
y  es  fuerza  un  momento 
gemir  y  llorar. 
(Alto.)  La  alegría 
|ohl  padre  de  mi  huyó-, 
siempre  llorar  de  noche  y  dia, 
sumida  siempre  en  el  dolor. 
Me  aburre  la  existencia 

¡ah!  ¡ahí  ¡ahí 
Que  triste  esposa  yo  seré 

¡ahí  ¡ahí 
Pues  por  deber  á  él  me  uniré 

Más... 
Puesto  que  es  necesario 
yo  obedeceré,  papá,  yo  obedeceré. 

Marveg.     Muy  bien;  la  capilla  espera, 
todo  ya  dispuesto  está; 
que  tu  sonrisa  hechicera 
Vea  de  nuevo  brillar. 

Condesa,    (á  Valentín.)  Después  con  tu  esposa  amante 
á  Palacio  asistiréis 
donde  una  fiesta  brillante 
en  honor  vuestro  hallareis. 

(Suenan  las  campanas.) 

Suena  ya  del  bronce  el  son 
recibid  la  bendición 
y  ai  repiqueteo 
de  alegre  son 
oid  la  canción 
de  Himeneo. 
Y, din,  don,  din,  don. 
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á  8Q  son  cantarán 
la  más  bella  canción. 
Adiós,  marchad, 
después  se  bailará 

y  cantará. 

La  noche  toda 

que  breve  será. 
Cantando  pasará... 

se  bailará 
y  como  yamos  á  gozar. 


Todos,  Y  al  repiqueteo 

etc.,  etc., 
DuQUB.        (Aparte.)  El  vejote  y  la  doncella 

á  palacio  van  á  ir; 

pobre  de  él  y  pobre  de  ella 

^oh!  quer  dulce  porvenir. 

Topos.  Y  al  repiqueteó 

etc.,  etc., 

£1  Duque  ofrece  el  brazo  á  la  Condesa;  Marvcngol  dá  la  mano  á  su 
hija;  Valentín  y  Rosicler  los  siguen  y  cae  el  telón  al  dirigirse  todos  á  la 
capilla.  , 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  ea  el  palacio  de  la  Condesa. — Grandes  cortinajes  en  el  foro. — 
Puertas  laterales. — Mesa  con  lujoso  tapete  á  la  izquierda,  y  á  su  lad<» 
un  elevadísirao  sillón  gótico. — Muebles  ricos. 


ESCENA  I. 


ENRIQUETA. 

Al  levantarse  el  telon^^Enriqueta  con  traje  de   desposda  junto  á  la  puerta 
primera  izquierda  hablando  con  alguien  que  se  supone  está  dentro. 

.  Sj,  eso  6S...'mucho  cuidado.  Cambiad  de 
traje  y  volved  lo  más  pronto  posible. 
(bajando).  Verdaderamente  es  una  situación 
la  nuestra,  que  más  bien  parece  una  no* 
vela  que  la  realidad. 

MÚSICA. 

Esposa  ser  de  un  viejo  raro  y  feo 
que  es  joven,  guapo,  galán  y  gentil, 
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es  juego  extraño  y  algo  peligroso 
y  sin  embargo,  dulce  para  roí. 
Hasta  el  altar  en  su  brazo  apoyada, 
muy  natural  halló  la  bendición... 
Después  aquí...  la  fiesta  comenzada 
¿Cuál  será  ¡Oh  DiosI  por  fin  la  solución? 
Mas  qué  vá  á  hacer  si  no  tiene  mi  esposo 
que  sepa  yo,  el  don  de  ubicuidad? 
Pues  la  condesa  á  mi  buen  padre  llama 
y  lo  siguiente  le  acaba  de  ordenar: 
aBuen  servidor,  volad  y  sin  demora 
de  la  prisión  sacad  á  Valentín: 
traédmele;  decidle  que  yo  ordeno 
que  venga  aquí,  que  asista  boyal  festín.» 
Parte  veloz...  terrible  compromiso... 
pues  Valentín  estaba  junto  á  mí, 
palideció...  yo  tiemblo  y  él  se  turba 
y  de  este  enredo  nadie  prevé  el  fin. 
Más  solución  encuentra  de  repente 
al  tío  es  fuerza  hacer  desparecer 
y  que  el  sobrino  su  lugar  ocupe 
hasta  que  al  tío  vuelvan  á  querer. 
A  Valentín  le  dije  muy  bajito: 
«Este  disfraz  es  hora  que  dejeis; 
vSed  oficial,  más  tarde  si  es  preciso 
»Bn  Merimac  de  nuevo  os  trocareis*» 
Obedeció,  mas  el  peligro  crece 
y  temo  y  dudo...  ¡situación  cruel! 
Mas  Dios  querrá  que  nuestra  estratajema 
Salve  á  mi  amante  y  á  mí  con  él. 

Más... 
Esposa  ser  de  un  viejo  raro  y  feo,  etc» 


HABLADO. 

Tiendo  que  se  levantan  los  tapices  del  foro» 

Vienen  á  esta  sala...  veamos. 
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ESCENA  11. 

ENRIQUETA,  CONDESA,  DUQUE, 
después  MAR VENGOL . 

Duque.         (a  la  condesa).  Y  yo  os  repito  que  si  acce- 
dierais... 
Ck)NDESA.     Ya  os  be  dicho  que  no... 

No  insistáis...    (viendo    á    Enriqueta).  ¿Cómo 

aquí  tan  sola,  querida  Enriqueta? 

¿Y  vuestro  marido?  Yo  creia  encontra- 
ros junti  tos. 

Enriq.         (Turbada).  Acaba  de  dejarme  hace  un  mo 
mentó. 

Condesa.     ¿Dejaros?  ¿Y  dónde  ha  ido? 

Enriq.  Lo  ignoro. 

Duque.  Abandonar  á  su  mujer  en  el  día  de  la 
bodal  Esto  no  es  muy  galante...  sí  yo  es- 
tuviera en  tu  lugar,  á  buen  seguro  que... 

Condesa.      Daque. 

DuQUB.  ¡Perdón,  prima  mial  esta  picara  sangre 
es  tan  inflamable... 

Condesa.      Como  ligera  vuestra  cabeza. 

Duque.  Mil  gracias.  (Aparte).  Búrlate  de  mi,  vere- 
mos quien  rie  el  último. 

<!)0NDBSA.  (A  Enriqueta).  ¿No  ha  vuelto  vucstro  padfo 
todavía? 

Enriq.  No  lo  he  visto  desde  la  ceremonia. 

Condesa,  (impaciente).  jEs  particulari  Debia  estar  ya 
de  vuelta,  pues  la  comisión  que  le  en- 
cargué era  urgentísima. 

Duque.  (Aparte).  ¡Claro!  Tratándose  del  oficia- 
lillo... 

Criado.  El  señor  alcalde  solicita  ver  á  V.  A. 

Condesa.      ¡Que  pase!  Por  fin... 

MaRVEG.         (Entrando  sobresaltado).  Alteza,  mil  perdonOS.  •• 

En  alas  de  mis  deseos  he  ido  en  persona 
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á  abrir  la  puerta  donde  teníamos  encer 
rado  á  eee  oficial...  y... 

Condesa.     Acabad... 

Marveg.  Pues  bien...  el  prisionero... ha  desapa- 
recido. 

Condesa.  ¿Asi  se  cumplen  mis  órdenes?  ¿Es  esta 
la  vigilancia  que  emplean  mis  autorida- 
•des? 

Marveg.      ¡Alteza! 

Enriq.  ¡Señoral  (Aparte.)  iPues  no  está-  poco  pe- 

sado en  cambiar  de  trajel  i 

Condesa.  Merecéis  un  severo  castigo  señor  al- 
calde. Por  lo  pronto,  y  puesto  que  habéis 
dejado  escapar  al  prisionero,  ocupareis 

al  punto  su   lugar.    (Tocando  una  campanilla).   A 

ver,  el  oficial  de  guardia. 

Valentín      (Apareciendo  en  el  foro  vestido   de  oñci»^'^    HÓm» 

aqui,  señora* 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  VALENTÍN. 

MÚSICA. 

¡Hele  aquí,  aqui  está,  hele  aquit 
Ya  por  fin  respira 
y  )a  cólera  al  fin 
en  sus  labios  espira. 
Ya  por  fin,  hele  aqui 
ya  por  fin  respira 
y  su  cólera  espira. 
Por  fin  está  aquí.. 
Condesa.      ¡Mas  decid,  qué  pasó! 
Valentín.   Escapé  sin  pensar... 

mas  al  saber  que  vuestra  majestad 
el  perdón  me  otorgó, 
vengo  aquí  á  probar  mi  lealtad 
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y  á  ponerme  á  los  pies 

de  vuestra  majestad» 

Condesa  y  Todos.    Hele  aquí,  aquí  está,  etc. 

Condesa.         .  Pudisteis  esperar 

un  castigo  ejemplar. 

Mas  no;  cese  el  encono 

y  vuestra  falta  perdono. 

Duque.        (Aparte.)  Por  fin  se  descubre  su  afán. 

Enriq.     (Aparte  á  Valentín.)  Dad  las  gracías  siu  vacílar. 

Valentín.  ¡OJi,  señoral 

En  vuestra  frente  la  bondad^pregona. 

De  la  corona 

la  majestad. 

Os  dio  el  señor 

de  amor  tierna  divisa, 

bella  sonrisa,, 

dulce  bondad. 

Al  eco  de  vuestra  voz  divina 

murió  el  pesar 

huyó  el  dolor. 
¡Ahí 

Enriq.      (Aparte.)  Más  expresión,  acentuad  vuestro 

fervor^ 

Valentín.   A  vuestra  voz  la  razón  se  enagena, 

y  de  amor  llena 

quiere  estallar. 

Que  es  imposible,  señora,  no  amaros; 

¿Cómo  olvidaros 

ser  celestial  f 

Condesa.     A  su  voz  siento  al  ñn  latir 

de  placer  el  alma. 

¡Suya  será  la  palmal 

¡Oh,  feliz  porvenir! 

Enriq.      ¡Ah!  ¿Por  qué  siento  yo  latir 

ansiosa  el  alma? 

Róbame,  pues,  la  palma 

de  amante  porvenir. 

Duque  y  Marvsg.  *  A  su  voz  sintió  al  fin  latir 

de  placer  el  alma. 


40 


Logró  ganar  la  palma 
de  feliz  porvenirl 


Valentín.  ^Podrá.  indecisa 

aquí  expresar 
mí  fé  sumisa 
su  lealtad? 
Vuestra  es  mi  espada 
nunca  humillada 
¡Oh,  excelsa!  ¡Oh  bella  majestad 
Sí. 
Enriq.      iñás  expresión;  acentuad  vuestro  fervor 
Valentín.      Desde  hoy  os  mostraré 

mí  ardiente  celo, 
con  dulce  anhelo 

vuestro  seré. 
Velar  por  vos, 
¡oh  noble  soberanal 
mi  afán  constante 
desde  hoy  será. 
Que  no  es  mi  fé 
palabra  vana, 
mandad,  yo  soy 
esclavo  ñel. 
En  prenda  os  jura  mi  alma  agradecida 
daros  mi  vida. 
Vuestra  es  desde  hoy 


HABLADO . 

Duque.        (Aparte.)  No  te  perderé  de  vista. 

Enriq.  (ávaientin.)  No  os  exigía  tanto  entu- 
siasmo... 

Condesa.  (¿Valentín)  Está  bien,  caballero,  acepto 
vuestros  ofrecimientos  y  confio  en  vos. 
Recobrad  el  mando  de  mis  guardias  y  no 
se  hable  más  de  lo  pasado;  pero  no  olvi- 
déis que  es  4  vuestro  tio  á  quien  debéis 
la  libertad. 
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Valentín.  No  lo  olvidaré,  (mí  buen  tío!  No  me  can- 
saré jamás  de  darle  las  más  expresivas 
gracias. 

Condesa.      Y  un  abrazo  á  vuestra  tía. 

Valentín.  ¿A  mi  tía? 

Enriq.      (Con  rapidez.)  Si,  á  mí,  sobrluo  mío... 

Valentín.  \kh,  sU  sí,  sil  (Abrazándola.)  Mi  querida 
tiita.  (Aparte.)  ¡Qaé  maldito  efecto  me  hace 
el  tener  que  darle  ese  nombre! 

Duque.  ¿Pero  dónde  diablos  estará  ese  bravo 
Merímac? 

Valentín.  (Aparte,)  lAy  Dios  mío! 

Condesa.  ¿Le  habrá  sucedido  alguna  desgracia? 
Enriqueta,  ¿no  estáis  con  cuidadol 

Enriq.  Sí;  ya  empieza  á  inquietarme  su  tar- 
danza. 

Valentín.  (Aparte.)  y  á  mí  también. 

Enriq.  (Mirando  á  Valentín  con  intención.)  ES  preCÍSO  bU8- 

carle. 

Valentín.  (Aparte.)  Comprendo,  (auo.)  Tranquilizaos, 
se  le  buscará. 

Condesa.  Encargaos  de  ello,  señor  oñclal,  y  cuan- 
do deis  con  él  venid  aquí  los  dos. 

Valentín,  (sín  reflexionar.)  ¿Juntos?  Es  imposible. 

Condesa.     ¿Cómo  imposible? 

DuQUE«        ¿Por  qué  razón? 

Enriq.  ¡Bjem,  ejeml  (Aparte.)  Torpe. 

Valentín.     (Recobrando  la  serenidad.)  A  CaUSa  del  SOrviciO 

de  vuestra  Alteza  que  reclama  mi  pre- 
sencia indispensablemente.  Pero  yo  os 
respondo  que  Merimac  estará  aquí  al  ins- 
tante. Yo  me  encargo  de  enviarle  á  vues- 
tra presencia.  (Marchándose.)  ¡Otra  trasfor- 
macion!  jVaya  uq  traqueteo!  (váse.) 

Condesa.  ^  Duque,  Alcalde^  á  ver  sí  dais  todos  con 

ese  hombre. 
Marveg.      Confiad  en  mí,  señora,  conñad  en  mi 

diligencia. 
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Duque.  Allá  voy^  prima  mia.  (Aparte.)  Decidida^ 
mente  creo  que  ha  sonado  la  hora  de  la 
insurrección.  Vamos  á  preparar  las  ma- 
sas. (Vanee.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA,  ENRIQUETA. 

Condesa.        (Sentándose  con  aire  distraido  en  el  sillón.)    Es  mUy 

simpático  ese  oñcial,  ¿verdad? 

Enriq.  Muy  sípipático. 

Condesa.  La  mujer  que  logre  su  cariño,  será 
verdaderamente  feliz. ••  ¿No  es  esta  vues- 
tra opinión? 

Enriq.  ¿La  mía?. ..  sin  duda.  (Aparte.)  ¿A  quó ven- 

drá ese  preludio,  (auoj  Pienso  lo  mismo  que 
vuestra  Alteza. 

CODNESAi        (Después  de  una  pausa.)  EuriqUOta. 

Enriq.  Señora... 

Condesa.  Venid  aquí,  á  mi  lado.  Quiero  que  seas 
mi  amiga;  mí  conñdenta. 

(Enriqueta  se  sienta  en  un  taburete  á  los  pies  de  la  conde- 
sa. Esta  le  coje  las  manos.) 

Enriq.         ¿Vuestra  amiga? 

Condesa.  Sí  (a  media  voz.)  Voy  á  confiarte  un  se- 
creto. 

Enriq.  Ya  os  escucho. 

Condesa.  (Bajando  más  la  voz.)  Yo  creo...  que  Valentín 
me  ama. 

Enriq.  (involuntariamente.)    ImpOSÍblO,    SeñOra  (contt- 

niéndose.)  D¡go...  cs  muy  posiblo...  psro... 
¿quó  razón  os  hace  suponer?... 
Condesa.  Por  un  lado,  el  rapto  de  locura  de  que  se 
confesó  culpable,  y  que  le  llevó  al  extra- 
mo de  penetrar  en  mi  estancia.  Luógo  ese 
entusiasmo  para  expresarme  su  recono^ 
cimiento...  su  lealtad...  ¿no  has  notado 
tú?... 
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Bmriq.  ¡Oh,  sil  perfectamente.  (Aparte.)  Cuando 

yo  digo  que  fué  demasiado  iejos...  (Aito.> 
Comprendo  que  vuestra  Alteza  se  irrite  al 
ver  que  un  simple  oficial... 

Condesa.      |0h,  nada  de  eso,  muy  al  contrario. 

EnRIQ.  ¿Cómo?  (Se  levanta,) 

Condesa.  Enriqueta  ¿quó  dirías  tú  si  te  confesa- 
ra que  yo...  también  le  amo? 

Enriq.  ¿Que  vos  le  amáis?  (Aparte.)  jAy  qué  gra- 
cial  ¡Y  á  quién  se  lo  cuental 

Condesa.  Por  desgracia,  §iun  no  estoy  plenamente 
convencida  de  sus  verdaderos  sentimien^ 
tos.  Para  esto  he  pensado  en  tí. 

Enriq.  ¿En  mí? 

CoDESAN.  Es  un  favor  que  espero  de  tu  adhesión. 
Se  trata  de  conocer  sus  sentimientos,  de 
sondear  su  corazón,  sagazmente  se  en- 
tiende, como  sabemos  nosotras y  venir 

luego  á  contarme  el  resultado.  ¿Tomarás 
este  asunto  con  interés? 

Enriq.  Lo  mismo  que  si  fuera  cosa  mia...., 
{Descuidadl 

Condesa.  ¡Oh  graciasl  Trata  de  verle  lo  antes 
posible,  y  ahora  te  dejo,  (váse.) 

Enriq*  (Viéndola  salir  y  sentándose  en  el  sillón  de  U  derecha.) 

Pues  señor;  bonita  comisión  (Pausa)  iTener 
que  hacer  el  amor  á  mi  marido  por  cuen- 
ta y  orden  de  otra  mujer  1  jLa  cosa  no 
tiene  malicial  Vamos,  vamos;  tratemos 

de  coordinar  mis  ideas,  (Deja  caer  U  cabera 
entre  las  manos.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUETA   en  el  sillón  cuyo  respaMo  la  oculta  completamente. 

DUQUE,  LONFUSÓ  y  después  MARVENGOL.     • 

Duque.         (ieTantaado  un  portier  del  foro  y  examinando  desde  allí 
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LONFtS. 

Duque. 

LONfTÚS. 

Enriq.' 

LONfUS. 


Duque. 

LONFUS. 

Duque* 

LONFUS. 

Duque. 

LONFUS. 

Bnriq. 
Duque. 


Enriq. 
Duque. 


Enriq. 
Duque. 


ia*tc*iuu)  Nadie.  Puedes  entrar.  ^Conque 
todo  va  bien? 

Perfectamente. 

Los  conjurados  dispuestos  á..... 

A  todo.  Ved  la  lista. 

(Apartt.)  iQuó  dicen? 

Sólo  nos  falta  un  marino  que  ponga  su 
baque  á  nuestra  disposición.  Es  el  princi- 
pal elemento  y  el  único  qne  nos  taita. 

Lo  encontraremos Todo  lo  demás... 

Está  pronto. 

A  media  noche. 

A  las  doce  en  punto. 

No  olvidéis  la  señal.  Cuando  yo  agite 

así  este  pañuelo 

Nos  apoderamos  de  la  Condesa. 

(Levantándote.)  iLtí  CondSSa? 

iFataüdactl  Ya  va  por  tercera  vez  que 
este  maldito  sillón  me  juega  una  tras- 
tada. 

¿Cómo  monseñor,  vos  conspiráis? 
.  Está  en  la  masa  de  mi  sangre,  en  mis 
costumbresl  Podéis  denunciarme,  nada 
me  importa;  lo  negaré  todo...  está  igual-  * 
mente  en  mis  costumbres.  (Como  ataitado  de 
una  idea  repentina.)  Pero  no;  atended.  Teucis 
otra  misión  mejor  que  cumplir.  Mi  augus- 
ta prima  os  ha  sacrificado  por  una  pala- 
bra empeñada  casándoos  con  ese  ridiculo 
capitán.  Debéis,  en  consecuencia,  detes- 
tarla cordial  mente  y  hasta  abrigar  un 
deseo  de  venganza  muy  natural. 

Es  cierto.  (Aparte.)  Bxplopemos  SUS  íuten- 
ciones. 

Pues  bien;  la  ocasión  no  puede  ser  más 
propicia.  Aprovechadla.  Más  aún;  elimi- 
naremosel  estorbo  de  vuestro  marido.  Te- 
nemos necesidad  de  un  capitán  para  la 
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Enbiq. 
Duque. 


Enriq. 
Duque. 


Bnriq. 
Duque. 


Enriq. 


conspiración,  un  capitán  que  zarpe  esta 
misma  noche  y  lleve  á  España  á  la  Con- 
desa. Eee  será  nuestro  hombre.  Hablad- 
le,  enteradle  de  nuestros  planes  y  conven- 
cedle. 

¿Pero  creéis  que  acceda  tan  fácilmente? 

Eso  es  cuenta  vuestra.  Deslumhradle 
con  los  grados,  con  los  honores...  hay  po- 
cos que  resistan  á  la  vanidad.  Es  una  lu- 
cHa  entre  el  amer  y  la  ambición  y  á  su 
edad  la  ambición  es  superior  á  todo  lo 
demás.  Conque  no  hay  que  hablar  más 
del  asunto.  Manos  á  la  obra. 

Pero  tal  precipitación... 

Lo  que  conviene  áesta  clase  de  nego- 
cios. Dentro  de  breves  instantes  vendré  á 
saber  el  resultado  de  vuestra  conferencia 
con  Mertmac;  hasta  luego. 

Pero  si  yo  no  he  dicho  aún...' 

Ni  hace  falta.  Vamos  Lonfusó.  La 
hora  del  triunfo  se  aproxima.  Hay  que 

vigilar.  (Tropezando.)  (Váie.) 

(Sola.)  Estoy  confusa...  no  sé  qué  partido 

tomari  (Váse  por  la  izquierda;  á  poco  aparece  Merimac 
por  el  fondo,  como  buscando  á  alguien). 


ESCENA    VI. 


MERIMAC,  después  LONFUSÓ. 

Merimac.  ¡Ñadíel  ¿Dónde  estarán  los  criados?  Me 
aturdo  en  este  palacio  donde  pongo  los 
pies  por  vez  primera.  A  la  verdad,  no 
creia  estar  aquí  esta  noche,  pero  el  viento 
ha  cambiado  de  pronto,  saltando  al  nor- 
noroeste,  obligándome  á  tomar  de  nuevo 
el  puerto  donde  á  mi  llegada  he  recibido 
contraorden.  Una  vez  en  tierra  mi  único 
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afán  es  pedir  á  la  Condesa  contestación  á 
mi  carta.  ¿Qué  sucederá?  ¿Accederá  á  mi 
súplica?  ¿Ordenará  á  Enriqueta  que  se 
case  conmigo?  ¿Qué  duda  tiene?  ¿Cómo 
rehusadlo  más  mínimo  al  hombre  á  quien 
debe  la  vida...  del  mono?  ¡Otra  cosa  seria 

el    colmo    de    la     ingratitud.    (Mirando  á todos 

lados.)  ¿Pero  no  hay  nadie  aquí? 

LONFUS.  (Entrando  por  el  foro.)  Voy  á  diSCUlpar  al  DU- 

que  no  sea  que  noten  su  ausencia  y  sos- 
pechen... 

Merimac.     ¿Quién  es?  jEh,  amigo! 

LoNFüS.  (Volviendo  la  cara.)  I  Ah,  cl  soñor  Merímac 
¡Gracias  á  Diosl  No  sabéis  con  cuánta  im- 
paciencia se  os  esperaba. 

MERIM4C.    ¿Me  esperaban  con  impaciencia? 

LoNFUS.  La  recien  casada,  presa  de  la  máis  viva 
jnquietud... 

Merimac.    ¿Qué  recien  casada? 

LoNFüs.       ¿Quién  ha  de  ser?  Vuestra  mujer. 

Merimac.    Mi  mu... 

LoNFÚs.  Entrad  pronto...  hace  poco  empezó  la 
cena...  voyá  anunciar  á  vestro  suegro  la 

feliz  nueva.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Mbrimac.  iMi  mujer  1  mi  suegrol  |La  cena!  Ese 
hombre  ha  bebido  más  de  lo  regular. 

ESCENA  VII. 


MERIMAC,  MARVENGOL. 

MARVBG.        (Entrando  y  con  la  servilleta  prendida.)  ¡PerO   hOm* 

brel  iTenernos  á  todos  tan  asustados!  ¿Oa 

ha  ocurrido  algo? 
Merimac.    Nada  de  eso.  No  ha  sido  más  sino  que 

el  viento  ha  saltado  al  nor-noroesie. 
Marveg.     No  se  trata  ahora  del  noroeste,  pero  ha 


.^. 
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extrañado  á  todos  la  conducta  que  obser- 
váis con  vuestra  mujer. 

Merimac.  ¿Mr  mujer?  ¡El  también!  De  modo  que 
ya  estoy  casado. 

Marveg.  ¿Esas  tenemosT  (Aparte.)  Está  trastorna- 
do (Alto.)  Sí,  hombre,  si  estáis  casado  con 
mi  hija. 

Merimac.    ¿Enriqueta? 

Marvbg.  ¿Pues  con  quién?  (Ay  pobre  amigo  I 
|Con  que  no  recordáis  ya  vuestro  matri- 
monio?  

Merimac.  Si,  si.  (Aparte.)  Aqui  hay  un  misterio  que 
es  fuerza  aclarar.  (Aito.)  Perdonad,  es 
que  sufro  de  vez  en  cuando  unos  ataques 
nerviosos  que  me  quitan  por  completo  la 

memoria Record adme  algo  y  veréis 

como  poco  á  poco  vuelvo  á  mi  estado 
normal. 

Marveg.  Con  mucho  gusto.  (Apat^e.)  Pues  está 
divertido  el  pobre!  (auo.)  Vamos,  recordad 
primeramente,  cuando  os  presentáusteis 
á  la  Condesa  y  le  pedisteis  el  perdón  de 
vuestro  sobrino  y  la  mano  de  mi  hija. 

Merimac.     Ah  ya! 

Marveg.  Accedió  á  ambas  peticiones  y  la  boda  se 
efectuó  en  el  acto. 

Merimac.  Si,  si.  (Aparte.)  Ya  lo  comprendo;  una  nue- 
va jugarreta  del  pillastre  de  mi  sobrino. 
(Alto.)  ]Ya  me  acuerdo  de  todo!  (Dándole  la 
roano.)  iMi  exccleute  suegro!  ¡mi  querida 
Enriqueta!....  mi  mujercita Anunciad- 
me; hacedme  el  favor ya  os  sigo.  El 

tiempo  sólo  de  arreglar  el  desorden  dé 

mi  traje.  (Colocándose  delante  de  un  espejo.) 

Marveg.     Allá  voy,  mi  querido  yerno.  (Aparte.)  No 
'  le  contrariemos,  (váse.) 
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ESCENA  Vm. 

MERIMAC,  luego  VALENTÍN. 

Merimac.  Bravo.  He  llegado  á  tiempo.  {Ah!  mi 
querido  sobrino!  ¿Conque  habéis  usurpa- 
do mi  nombre  para  robarme  á  Bnriquetal 
Bien,  muy  bien,  veremos  quién  lleva  la 

peor  pBrte.  (En  este  momento  entra  Valentín  otra  vei 
con  el  traje  y  cara  de  Merimac.) 

Valentín       (Entrcmdo  precipitadametne  y  acabando  de  abrocharse 

el  traje.)  Aquí  estoj,  aquí  estoy  yal  Dispen- 
sad mi  tardanza  involuntaria. 

Merimac.      (Volviéndose.)  ¿QuiéD  es?  (Reconociéndole.)  jES  él 
Valentín      (Reconociéndole.)    ¿Mi    tioV     Tablean.  (VÁ  i  max' 
charse.) 

Merimac.  Un  momento,  señor  sobrino;  tengo  que 
deciros  dos  palabras. 

Valentín  (Aparte.)  {Me  reconocíól  (Alto.)  Calle>  ¿sois 
vos,  qufrido  tio? 

Mkrimac.    Si En  cuanto  á  mi soy  yo;  pero 

tú,  no  eres  tú,  á  lo  m^nos  en  este  instan- 
te. Hombre,  y  á  propósito,  sabes,  en  honor 
de  la  verdad,  que  nunca  hubiera  creído 
ser  tan  feo?  * 

Valentín  Dispensad  si  cometo  una  indiscreción 
preguntándoos  con  qué  objeto  venis  aqui? 

Merimac  Nada  de  esto.  Vengo  en  busca  de  mi 
mujer* 

Valentín.    jEh?  ¿vuestra  mujer  decís? 


MÚSICA. 

Valentín.  ¿Qué  vuestra?  ¿Quién  tal  vio? 
Merimac     Si  tal,  la  gentil  Enriqueta. 
Valentín.  No  tal,  su  esposo  soy  yo: 
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Merimac.     Voto  va  á  San...  la  lengua  quieta. 

Valentín.  Soy  yo  y  os  lo  puedo  probar. 

Mbrimac.    Probar  puedo  yo  lo  contrario. 

Valentín.  Por  Dio»  basta  ya  de  gritar. 

Merimac.     Discutir  es  ya  necesario. 

Los  DOS.  Veamos  por  Dios 

/      con  calma,  sin  ruido^ 

cual  de  los  dos 

cual  es  el  marido. 

Valentín.  ¿Quién  de  los  dos  se  postró 

con  la  novia  al  pié  del  araf 

Fui  yo. 

¿Quién  el  anillo  le  dio 

de  fé  y  de  amor  prueba  clara? 

Fui  yo. 

¿Quién  fué  el  que  dio  el  dulce  sí 

sin  que  nadie  lo  estorbara? 

¿Quién,  pues^  pronunció  ese  sít 

Fui  yo,  yo  fui 

y  siempre  yo. 

Fui  yo,  fui  yo  y  siempre  yo* 

Por  fia  ya  veis 

y  os  convencéis 

desque  fui  yo 

quien  se  casó. 

Ella  lo  jura 

y  asegura 

que  soy  yo 

quien  se  caso* 

y  que  el  legítimo  soy  yo. 

Mbrimac    (Habudo.)  Pues  ahora  entro  yo  con  tu  per* 

miso. 

¿A  quién  el  padre  otorgó 

el  formal  asentimiento? 

A  mí. 

¿A  quién  el  cura  pensó  , 

dar  el  santo  sacramento? 

A  mí» 

^  4 
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ik  qaión  la  condesa  cedió 
la  palabra  y  real  permiso? 
A  mí,  lo  sabéis  muy  bien.  oEtopUe.) 
No  f aiste  tú,  yo  ful,  fui  yo, 
fui  yo,  ful  yo  y  siempre  yo. 
Por  fin  ya  veis 
bien  claro  es 
que  he  sido  yo 
quien  se  casó. 
Y  yo  te  juro 
y  aseguro 
que  soy  yo 
quien  se  casó. 
Y  que  el  legitimo  soy  yo. 
Valentín.  ¡Oh,  aól  Pues  la  cosa  es  bien  clara. 
Perdonad  y  no  hay  de  qué 
jamás,  mi  honores  lo  declara, 

mi  amor  leal  cederé 
jamás,  jamáis  la  cederé; 
para  mí  yo  la  guar4aró. 
Mébimác.    Pues  qaa  audaz  robaste  mi  cara 

te  robo  yo  la  mujer, 
ya  la  cuestión  es  más  clara 
mía  es;  yo  la!guardaré, 
para  mi  yo  la  guardaré. 
Los  DOS.  Por  fin  ya  ves 

ya  veis 
Y  os  convencéis 
etc. 


HABLADO. 

Merimac.  Y  la  prueba  de  que  no  cedo  ni  un  ápice 
en  mi  propósito,  es  que  voy  á  penetrar  en 
el  comedor  y  á  ocupar  el  sitio  destinado 
al  marido  de  Enriqueta. 

Valentín.  Pero  tío... 
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!Merimac.|  |A.quí  no  hay  más  tío  que  túI  ¡Anda! 
Atrévete  á  segairma.  Ven  á  disputar  mi 
personalidad.  ¡A  la  una,  alas  dos,  á  las 
tres!  Anda  valiente.  <Táse.) 


ESCENA  IX. 

VALENTÍN,  luego  ENRIQUETA. 

Valentín.  \Y  lo  hará  como  lo  dicel  Y  lo  peor  es  que 
después  de  la  ñesta  hay  que  acompañar  á 
la  novia  á  la  cámara  nupcial...  y  él  es  ca- 
paz  de...  ¡nó;  mil  veces  nó  ¡Aunque  me 
cueste  la  vida! 

Enriq*  ¡Ay  Dios  mío!   El  capitán  aquí;  ¿qué- 

quiere  decir  ésto? 

Valentín.  Enriqueta... 

Bnriq.  ¡Valentín  1  No  creía  encontraros*  Al  ver 
entrar  á  vuestro  tío  en  el  comedor,  tan 
contento  y  satisfecho,  he  presentido  una 
nueva  desgracia  y  volaba  en  busca  vues- 
tra. ¿Qué  intenta?  4L0  sabéis  vo6? 

Valentín.  Casi  nada.  Reclamar  sus  derechos  de 
marido. 

Enriq.  Pues  no  me  faltaba  otra  cosa¿  Bonita 
situación  la  mía  y  en  el  día  de  la  boda. 


MÚSICA. 

Valentín.  Es  fuerte  cosa  por  mi  fé 

y  que  subleva  mi  alma  toda 
verse  obligado  por  doquier 
á  ocultar  siempre  nuestra  boda. 
Yo  que  quisiera  publicar 
á  son  de  caja  mi  ventura 
tengo  que  huir  7  que  callar 
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y  maldecir  de  tu  hermosupa. 

Mas..* 
cuando  logremos  escapar 
|Cómo  me  voy  á  indemnizar! 
Enrío.         No  temas,  yo  soy  tu  mujer 
ante  Dios  y  el  mundo  entero 
y  no  habrá  quien  pueda  romper 
un  lazo  tal  de  amor  sincero. 
Yo  te  quisiera  contemplar 
8in  el  temor  de  una  sorpresa 
y  nuestros  brazos  enlazar 
y  así  quedar  por  siempre  presa. 

Más... 
Guando  logremos  escapar 
cómo  me  voy  á  indemnizar. 


HABLADO. 

EnWQ.  (Conresomclon.)    lEa.    ValOPl    AutC    todO    OS 

preciso  vencer  todos  los  obstáculos.  El 
más  importante  es  vuestro  tío;  pues  bien, 
hay  que  hacerle  desaparecer. 

Valentín.  ¿PerocOmo? 

Enriq.         Yo  me  encargo  de  ello. 

VALÍNTIN.    ¿Vos?  „      ,  ^j 

Enriq.  Silencio...  alguien  llega...  Es  la  conde- 
sa... Pronto  á  ese  cuarto  (Abñeudo  la  puerta  de 
la  iiqLierda,  primer  término.)  y    permaUeCCd    ahí 

hasta  que  encuentre  ocasión  de  haeeros 

salir. 
Valentín.  Obedezco  (Entra  en  ei  cuarto.) 

ESCENA  X.    . 

ENRIQUETA,  LA  CONDESA. 

Bmriq^  ¡Ea,  valorl  Y  sobre  todo  mucha  sere- 
nidad. 
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Condesa.     Dime.  ¿le  has  visto?  ¿le  has  hablado? 
Enriq.         En  este  momento  acaba  de  separarse 

de  mi. 
CJoNDKSA.     ¿Y  qué?  Dime  la  verdad. 
Enriq.  Os  la  diré,  con  tanta  más  razón  cnanto 

es  lisonjera  para  vos.  Valentín  adora  á  Sa 

Alteza. 
Condesa.     |Ahl... 

Enriq.         Es  nna  pasión,  un  delirio,  una  locura. 
Condesa.     Chist...  bajito,  que  no  llegue  á  oidos  de 

ese  mentecato  Duque. 

Enriq.  ¡El  Daquel  (Aparte  y  como  ocurríéndolc  una  idea.) 

¡Esta  es  mi  salvacioni  (auo.)  ¡El  Duque  de 
Ifs!  ¡Ah  señoral  ¿Por  qué  habéis  pronun- 
ciado ese  nombre?  (Movimiento  de  curiosidad)  ¡NO 

me  pregunteisl..  Estáis  rodeada  de  im- 
placables enemigos,  que  quieren  perd<)- 
ros  para  siempre. 

Condesa.     Y  uno  de  ellos  es  el  puque:  acaba. 

Enriq.  No  puedo.  He  prometido  guardar  silen- 
cio y..»  (Viendo  al  duque  hablando  eon  Lonfusó  en  el 

foro.)  Allí  está  (Pausa.)  Poro  SÍ  hc  prometido 
no  deciros  nada,  puedo  hacer  en  cambio 

que  lo  oigáis  todo.  (Abriendo  la  primera  puerta  de 
la  derecha.)  Entrad  ahí 

Condesa.     Sea:  ¡Qué  pasarál...  (Váse.) 

Enriq.  Y  van  dos.  (viendo  ai  Duque  que  entra,)  VamOS 

ahora  con  el  tercero. 

ESCENA  XI. 

ENRIQUETA,  DUQUE. 

Duque.  ¡Esto  marchal  ¡Esto  marcha!  Ya  sólo 
me  falta  el  capitán: 

BnRIQ*  (Acercándose  y  en  voz  baja.)  ¡MoUSeñor! 

Duque.         |Ah  sois  vos! 

Enriq.  (Con  misterio.)  iChist!  Todo  está  corriente^ 
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He  convencido  á  mi  marido  y  accede  gus- 
toso. 

DuQUB.         iBravoI 

Bnriq.  ¡Chifitl 

Duque.         ¡Chístl 

BnRIQ.  (Señalando  la  puena  izquierda.)   Allí    CStá    espe- 

rando vuestras  órdenes. 
Duque.        Llamadle. 

BNRIQ.  Voy.  (Abriendo  la  puerta  izquierda.)  Vcníd,  CapÍ« 

tan,  el  Duque  os  aguarda. 
Valentín.  (Saliendo.)  ¿Bl  Duque? 
Bnriq.  Os  dejo  solos,  porque  podáis  hablar  U*- 

bremente.  (Bajo  y  rápidamente  á  Valentín.)  Accede 

á  cuanto  os  proponga  y  contestad  que  si 
á  todas  sus  preguntas,  (auo.)  Vuelvo  á  la 
mesa  para  evitar  sospechas  (á  vaiemín.)  y 
para  entretener  al  otro.  (Aparte.)  Creo  que 
de  esta  vez  vencimos  en  toda  la  linea  (Vaie.> 

ESCENA  XII. 

DUQUE,  VALENTÍN,  CONDESA  eicomdid.. 

Condesa.  (Entreabriendo  la  puerta.)  { Calle  él  capitátn  Me-» 
rimad 

Duque.  (ávaipntín.)  iBravo^  capítánl  ¿conque  sois^ 
de  los  nuestros? 

Valentín.  ¿De  los  vuestros?  (Rápidamente.)  No  olvide- 
mos la  consigna.  (Aito.)  En  cuerpo  y  alma. 

Duque.        ¿Estáis  completamente  decidido? 

Valentín.  Completamente,  monseñor.  (Aparte.)  De- 
cidido... á  qué? 

Duque.        ¿Vuestro  barco  está  listo  del  todo? 

Valentín.  ¿Mi  bar...  (Aparte.)  Según  parece  tengo  un^ 
barco. 

Duque.         ¿Qué  nombre  tiene? 

Valentín.  (Vacilando.)  Yo...  le  llamo...  el  Cocodrilo. 

Duque.         ¡Bonito  nombrel  En  cuanto  á  la  trijpula* 
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cion  no  creo  necesario  que  se  entere  de 
nuestros  planes.  No  les  digáis  nada  de  lo 
que  óabeis. 

Valentín.     No  hay  cuidado.  Por  mi  nadie  sabrá  una 
palabra. 

DuQus.        ¿Bl  plan  ha  merecido  vuestra  aproba- 
ción? 

Valentín.    ¿Qué  si  ha  merecido?..  {Ya  lo  creo;  in- 
condicional! 

Duque.         Entonces  escuchadlo  que  os  toca  hacer. 

Valentín    Escucho. 

Condesa.      Sepamos. 

Duque.  Esta  noche,  cuando  la  fiesta  esté  en.  su 
-  apogeo,  cuando  todo  el  mundo  se  halle 
entregado  á  los  placeres  del  baile»  y  en  el 
momento  que  den  las  doce,  á  una  sena, 
que  haré  con  mi  pañuelo,  aparecerán  mis 
hombres  y  nos  llevaremos  á  la  persona  en 
cuestión,  aprovechando  la  natural  sor- 
presa de  los  convidados. 

Co?n)ÉsA.      Todo  lo  comprendo.  (Abarte.) 

Duque.  Y  una  vez  en  nuestro  poder  la  conduci- 
mos á  bordo  del...  ¿cómo  habéis  dicho  x)ue 
se  llama  vuestro  barco? 

Valentín    \El  Caimánl 

Duque.  Pues  bien,  á  bordo  del  Caimán.*,  no 
hombre,  no;  antes  dijisteis  el  Cocodrilo. 

Valeentin.  Igual  dá.  Es  de  la  ihisma  familia.  Solo 
que  en  los  mares  del  Sur  se  le  llama  Cai- 
mán, mientras  que  en  los  del  Norte  pre- 
fieren llamarle  Cocodrilo. 

Duque.  Vamos,  siempre  se  aprende  algo  nuevo. 
Finalmente,  una  vez  á  bordo,  la  persona 
en  cuestión,  os  dais  á  la  vela  con  rumbo 
á  España.  ¿Tenéis  alguna  objeccion  que 
hacer? 

Valentín.     Sí. 

Duque.         Decidla,  pues. 
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Valbntin.  Dispensad,  me  he  equivocado;  quise 
decir  no.  Ninguna  absolutamente. 

DüQUB.  ¡Bravo!  Puesto  que  estamos  de  acuerdo, 

separémonos  para  evitar  sospechas.  ¡A 
media  noche!  ¡El  pañuelo,  no  lo  olvidéis! 

Valentín.  \k  media  noche!  {El  pañuelo!  (Aparte.) 
Maldito  si  comprendo  una  sola  pala- 
bra. (Vase.) 

DüQUK.  Ese  es  el  hombre  que  necesitaba.  As- 
tucia y  mía  es  la  victoria.  Lo  dicho...  He 
nacido  para  conspirar.  (VaVte.) 


ESCENA   Xin. 


Condesa. 

« 

Eneiq. 
Condesa. 

Eneiq. 
Condesa. 


Bnbiq. 


CONDESA,  luego  ENRIQUETA. 

¡Qué  infamia!  Apenas  puedo  dar  cré- 
dito á  cuanto  he  visto  y  oido.  ¡Oh,  mi  ven- 
ganza será  terrible! 

(Aparte.)  Esto  marcha.  (Aito.)  ¿Y  bien,  qu6 
decide  vuestra  alteza? 

Estar  prevenida  y  á  la  hora  que  debe 
estallarla  conjuración,  apoderarme  del 
Duque  y  del  capitán  á  la  vista  de  todos. 

¿El  capitán  también?  ^Aparte.)  Todo  sale 
como  yo  me  figuraba. 

Ahora  es  preciso  tomar  una  resolución 
enérgica. ...  pero,  ¿á  quién  dirigirme?  Es- 
pera. Ya  di  con  el  leal.  Llama,  Enriqueta. 

(Enriqueta  toca  una  campanilla  y  aparece  un  criado.)  QUO 

venga  inmediatamente  el  capitán  de  mis 
guardias. 

¿Valentín?  (Aparte.)  Pues  no  babia  pre- 
visto esta  nueva  complicación. 
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ESCENA  XIV. 

I 

DICHAS,  VALENTÍN  en  traje  de  oficiaL 

Condesa.      Acercaois,  caballero.  ¿Sabéis  lo  que  pasa 
en  mi  palaciof 

VALENTÍN.      (Turlíado)  Yo....i  SeñOPa 

BnUQ.   .  (Bajo  á  Valentín  y*como  apuntando  lo  que  ha  de  decir.) 

Una  conspiración. 
Valentín.     Lo  sé,  señora.  Una  conspiración. 
Condesa.      ¿Y  cpnoceis  todos  sas  detalles? 
Enriq.  (ídem.)  Todos,  absolutameote  todos. 

Valentín.     Todos,  absolutamente  todos.  (Aparte)  {Ah 

creo  comprender.  I  (auo.)  A  media  noche. 

El  pañuelo...  El  Cocodrilo.., 
Condesa.      Perfectamente.   Supongo  que   habréis 

tomado    las    medidas  necesarias   para 

arrestar  á  los  culpables.  AI  Duque  de  Ifs, 

7  al  capitán  Mérimac. 

Valentín.       (Después  de^aber  consultado  con  loi  ojos  á  EnriqueU.) 

Ciertamente.  Yo  respondo  de  la  salud  de 
vuestra  alteza. 
Condesa.        Gracias,  caballero.  Creed  que  jamás 
♦  olvidaré  esta  prueba  de  vuestra  lealtad. 

Enriq.         ¡El  Duquel 
Condesa.      Silencio. 

A 

ESCENA  XV. 

CONDESA,  ENRIQUETA,  VALENTÍN,  EL  DUQUE. 

Duque.  (Aparte.) ¡Siempre  juntos!  No  hay  duda,  el 
amor  hace  aqui  de  las  suyas. 

ONEBSA.  ¿Qué  es  esto  primo  miof  No  os  ne  visto 
en  la  sala  del  banquete? 

Duque.         Perdonad,  un  negocio 
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CONDBSÁ. 

Duque. 


CONDBIÁ. 


DUQUB. 


CONDBSA. 

Duque. 


¡Ah,  un  negociol 

Muy  importante,  por  cierto,  y  quisiera, 
antes  de  darlo  por  terminado,  me  conce- 
dierais unos  instantes. 

Ahora  mismo.  (Baja  á  Ib  derecha.  Enriqneta  y 
Valentín  se  retiran  á  la  izquierda  hablando  ea  voz  baja.. 
Debe  comprenderse  por  los  gestos  de  Valentín  que  Enri- 
queta le  entera  de  la  situactoni) 

(Con  tono  sentimental)  lAh  prima  mial    SÍ  hU- 

biérais  accedido  á  ser  mi  esposa  cuanta 
envidia  causaría  nuestra  felicidad.  Pen- 
sadlo  bien;  todavia  es  tiempo.  Una  pala- 
bra vuestra  y.... 

(Con  sequedad)  No  la  eSpCreiS.  (Le  vuelve  la 
espalda  y  va  á  reunirse  á  Enriqueta  y  Valentín.) 

Tu  lo  quieres,  pues  bien,  sea.  Justa- 
mente aquí  viene  mí  bravo  capitán. 


ESCENA  XVI. 

DICHOS,   MBRIMAC,    MARVENGOL,  DAMAS  Y 

CABALLEROS. 

llérímac  y  Mravengol  salen  del  brazo  por  la  puerta  derecha  algo  alegrts» 

•«(uidos  de  los  convidados. 

MsRiMAC.  Tenéis  razón,  querido  suegro!  Bse  Se* 
monio  de  vinillo  de  Chipre  da  un  cosqui- 
lleo y  una  locuacidad 

Duque.  (Aparte.)  ¡Demoniol  ¿Si  habrá  bebido  máus 
de  lo  regular  ó  irá  á  cometer  una  indis- 
crecionV 

Merimag,      (Viendo  á Valentín.)  ¡Mí  sobrluo!  Ahora  me 

las  paga  todas  juntas.  (Acercándose  á  Enriqueta.) 

|Ah,    vos     aquí,    tesoro    miol    (Cogiéndola  la 
mano.) 

Bkuq.  [Señor,  delante  de  su  alteza!  Es  una 

falta  de  respeto 

MÉRiifÁc.     Al  contrario.  Puesto  que  S.  A.  nos  ha 
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casado^  el  espectáculo  de  nuestra  felici- 
dad, no  puede  menos  de  regocijarla.  ¿No 
es  cierto,  señora? 

CoKDfisA.  Sin  duda  alguna.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Ten 
prudencia  y  nada  le  rehuses.  Ya  poco  le 
queda. 

Enriq.  (Aparte.)  SÍ.  pero  á{  Valentín,  maldita  la 

gracia  que  le  harán  estos  arrumacos. 

MÉRIMAG.        (á  Enriqueta.)  ilQUÓ    hcrmOSOS    OJOSl   (Miranda 

á  Valentín.)  Rabia  hijo  mió,  rabia.  (Aito.)  ¡Qué 

cabellos  tan  expléndidOS!  (Pasándola  .jnanoper 

ellos.)  ique  cintura  tan  elegantel   (Á^atte.) 
Anda,  vente  ahora  con  disfraces. 
Valentín.  .   (Aparte.)  No  sé  cómo  me  contengo. 

DüQUB.  (Tirando  del  brazo  á'^Mérimac.)  VamOS,  hombrO, 

la  situación  exige  más  seriedad.  (Bajo.)  lA 
qué  vienen  esas  monerías?  Mejor  haríais 
en  prepararos  para la  hora  se  apro- 
xima. 

Merimag.     ¿Qué  hora? 

DuOuÉ.  La  media  noche.  ¿Lo  habéis  olvidado 
quizás? 

MeRUÍAC.        (Mirando  dulcemente  á  Enriqueta.)     ¿OlVÍdar     JO? 

¿Queréis  callaros?  ¡Pues  sino  tengo  ,otra 
cosa  en  mi  imaginacíonl 

Duque.  Y  espero  os  mostrareis  á  la  altura  que 
el  caso  requiere. 

MerimAg.      Estad  tranquilo  sobre  este  punto. 

Duque.  Temo  que  en  e)  último  momento  vaci- 
léis, y... 

Merimag.  No  me  conocéis  aún.  Os  respondo  de  an- 
temano. 

Duque.         Tanto  mejor,...  Silencio:  nos  observan. 

Merimag.  {Qué  empeño  tiene  en  que...  y  á  él  que 
le  importará  que  yo... 
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MÚSICA  FINAL. 


Condesa. 

Preparada  á  la  fiesta 

la  corte  está,  dispuesta. 

El  pueblo  entero  está 

dispuesto  á  empezar  ya. 

Se  separan  las  víejas; 

ya  bullen  las  parüjas 

y  suenan  con  furor 

la  gaita  y  el  tambor. 

DUQUS. 

(á  la  Condesa.)  Pues  que  á  U  alegre  fiesta. 

la  gente  está  dispuesta. 

de  vuestra  Alteza  real 

» 

esperan  la  señal. 

Condesa. 

(á  vaientin.)  ¿Díspuesto  estaJsT 

Valentín. 

(á  la  Condesa.)  Sí,  pOr  m¡  fé. 

DUQUt. 

(á  Merimac.)  Prepareíi,  capitán. 

Merimag. 

(Sorprendido.)                ¿A  qUÓf 

En^iq. 

El  dulce  son  preludia  ya 

el  baile,  al  fin,  comienzo  dá. 

CONDBSA. 

Llega  aquí  el  eco  pastoril 

, 

del  alegre  tamboril. 

Enriq. 

El  motivo  de  esta  danza 

me  recuerda  otro  cantar. 

Condesa. 

Es  la  danza  de  la  aldea 

la  cantaremos  al  par. 

Enriq. 

Meció  tranquilo  mí  cuna 

lo  cantaremos  al  par. 

Las  dos. 

En  la  pradera 

dó  les  espera 

con  saltos  mil. 

el  tamboril, 

parejas  sin  cesar 

acuden  á  bailar. 

Y  la  mano  enlazada 

forman  pronto,  y  muy  bien. 

la  cadena  apretada 
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Coro. 
Duque. 


Valentín. 

Mebimag. 

Condesa. 

DüQUB. 

Condesa. 


Valentín. 

Enriq. 
Condesa. 


en  que  presos  se  ven. 
¡Ahí  \kh\  \Ah\  ¡Ahí 
Bs  la  farandola 
ruede  la  bola 
|bola,  bolal 
que  no  llegue  á  parar. 
Es  la  danza  sola 
que  destierra  el  pesar. 
¡Ahí  lAhl  lAh!  ¡Ahí 
Es  la  farandola,  etc. 
(Aparte.)  Cantad,  bailad,  así... 
Ahora  á  mi  vez  me  toca  á  mi. 

(Dan  las  doce.) 

Esta  es  la  hora  (a  Merímac.)  Valor. 

A  dar  voy  la  señal 
y  k  recobrar  mis  fueros. 

(Aparecen  soldados  en  el  foro.) 

Desde  a&ora  sois  mis  prisioneros. 
¿Quién?  ¿Yo?  ¿Por  qué?  No  acierto..» 
(al  Duque.)  Vucstra  traicíou  al  fin  he  des- 

(cabierto. 
Pues  como  siempre,  me  luei. 
(á  Valentín.)  Al  sal var  mi  trono  y  mi  vida 
bien  merecéis  tal  galardón. 

(A  todos,  presentando  á  Valentín.) 

Mi  esposó  ved,  qué  agradecida 
le  doy  mi  mano  y  corazón. 

(Aterrado.)  ¡Vosl 

¡Dios  me  valgal 
En  tanto  á  la  prisión 
os  lleva,  suerte  impía, 
renazca  la  alegría 
y  siga  la  canción. 
¡Ahí  lAhl  ¡Ahí  lAhl 
Es  la  farandola. 
Etc. 


CUADRO  ANIMADO.— TELÓN. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  baja  de  una  posada. — Puerta  grande  al  foro  por  la  cual  se  ve  el  mar 
y  parte  de  un'^gran  buque  anclado. — Puertas  laterales.— Mesas,  bancos» 
taburetes,  eto. 


ESCENA  PRIMERA. 


TIBURÓN,  serafín,  RAFAEL,  ANTÓN,  GRU- 
METES, MARINEROS  y  CRIADOS,  ai  levantarse  el  telón 
todos  aparecen  sentados  al  rededor  de  las  mesas  bebiendo. 

MÚSICA. 

Coao.  La  vela  empieza  á  hinchar 

el  nordeste  frescaehon, 
y  antes  de  darnos  á  la  mar 
venga  á  apurar  el  ron. 
Y  pues  que  está  la  mar  serena 
venga  otro  chapuzón. 
Bebed,  y  el  vaso  otra  vez  llena 

del  rojo  Resellen. 
Si;  pongamos  cara  buena 
al  vino  y  al  buen  ron.  "^ 
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7  ved  la  copa  llena 

del  rico  Roaellon. 
Si  pongamos  cara  bnena 
7  bebed,  si  bebed,  si  bebed  la  copa  llena 

del  rico  Rosellon. 

Sbeafín,  Rafael,  Antón. 
No  sé  que  dá;  no  sé  que  inspira 
Bse  vinillo  sin  rival, 
un  néctar  es,  por  quien  delira 
desde  el  soldado  al  general. 
En  su  bullir  parece  que  habla 
y  es  su  lenguaje  un  dulce  son. 
Es  el  vino  Rosellon 
que  canta  al  escanciar 
eseuchad  la  canción, 
escuchad  la  canción 
del  rojo  Rosellon. 
Manda  en  la  lid  que  con  coraje 
blanda  un  puñal,  clave  un  canon, 
y  como  un  león  al  abordaje 
lanzarse  audad,  sin  aprensión. 
El  nos  inspira  ardor  guerrero 
y  al  más  pacato  d^  valor. 

Es  el  vitio  Rosellon 
que  canta  al  escanciar. 
Etc. 


s. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  DUQUE,  LA    CONDESA,    LONFUSÓ, 

CABALLEROS. 


HABLADO . 

I' 

DUQUE.  (De«de  el  foro  y  hablando  á  los  que.  se  supone  le  siguen) 

Por  aqui,  señores,  por  aquí. 


Todos. 
Duque. 

LONFUS. 


Duque. 

LONFUS. 

Duque. 


LONPUS. 

Serafín. 
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(Levantándose  y  descubriéndose.)  jEl  DUQUe! 

(Aun  en  el  foro.)  Coh  mucho  cuídado  seño- 
res; con  el  mayor  respeto. 

(Por  el  foro  y  caballeros  conduciendo  á  la  Condesa  que 
viene  cubierta  con  un  gran  velo.— A  la  condesa  con  res- 
peto.) Perdonad,  señora,  si  me  atrevo  á  su- 
plicaros tengáis  la  bondad  de  penetrar  en 
esta  sala. 

Así,  perfectamente.  Una  silla. 

(Acercando  una.)  AqUÍ  eStá  Señor. 

¿Os  difirnareis  tomar  asiento  querida 
prima?  ¿Cómo  os-  sentís?...  Lonfasó,  ya 
comprenderás  <iiie  no  puedo  hablar  á  la 
Condesa  en  presencia  de  todos. 

AmífiTos  míos,  el  señor  Duque  desea  .. 

(S.eñalando  la  puerta.) 

En  marcha,  camaradas. 


MÚSICA. 

(Marchándose.) 

El  rico  Rosellon 
que  canta  al  escanciar, 
escuchad  la  canción 
del  rojo  Rosellon.  (vánse.) 


Condesa, 


Duque. 


HABLADO. 

Muy  bien,  mi  querido  primo,  muy 
bien;  estáis  á  la  altura  de  vuestra  repu- 
tación y  no  puedo  monos  de  admiraros: 
sin  embargo,  hace  pocas  horas  nuestra 
posición  era  bien  distinta. 

¿Cuando   ordenasteis   mi    arresto? 

¿Es  posible?  ¿por  un  momento  creí  perder 
la  partida,  pero  felizmente  olvidaisteis  á 
mi  bravo  Lonfusó  el  cual  aprovechando 
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Condesa. 
Duque. 

CONDESA. 

Duque. 
Condesa. 

DUQUB. 

Condesa. 
Duque. 


Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 
Condesa. 

Duque. 


Condesa. 
Duque. 


vuestro  descuido  y  su  libertad,  logró 
ponerme  á  salvo  y  á  la  cabeza  de  mis 
partidarios 

Vencisteis  y  soy  ahora  vuestra  prisio- 
nera. 

Tai  es  la  política.  Hoy  arriba,  mañana 
abajo,  los  que  ayer  eran  leales  hoy  non 
los  traidores. 

¡Quién  sabel  Puede  cambiar  mi  situa- 
ción de  un  momento  á  otro. 

¿Y  con  qué  recursos  contáis  para  elloT 

Con  mis  amigos. 
.    Llegarán  demasiado  tarde.  Antes  de  una 
hora  navegareis  con  rumbo  á  Bspaña. 

(Riendo.)  ¿Una  hora?  ¿Y  sabéis  cuanto  se 
puede  hacer  en  e\  trascurso  de  una  horaT 

(Con  galantería.)  No  dígo  lo  contrario;  pero 
durante  esos  sesenta  minutos  velaremos 
sobre  vos:  os  vigilaremos  como  guarda 
el  avaro  su  tesoro. 

(Saludando  graciosamente.)  QUO  Spesar   dO   SUS 

precauciones  suele  quedarse  sin  él. 

No  nos  dejaremos  sorprender.  ¿Deseáis 
algo?  hablad. 

Os  confleso  que  ese  viaje  imprevisto,  el 
aira  puro  de  la  mañana 

¿Os  ha  abierto  el  apetito? 

Si  os  dijera  que  no  creeriais  acaso  que 
el  despecho  hablaba  por  mi. 

Os  van  á  servir  el  almuerzo  inmediata- 
mente. Entretanto  os  suplicaría,  bí  en 
ello  no  vierais  la  menor  ofensa,  qiie  tu- 
vierais la  amabilidad  de  entrar  en  ese 
cuarto  dispuesto  de  antemano  para  vos. 

(Lonfusó  abre  la  puerta  primera  derecha.) 

Con  mucho  gusto. 

Y  pensar  que  nada  hubiera  pasado  con 
pronunciar  vos  una  sola  palabra. 
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<JoNDESA.  (Desde  la  puerta.)  ¡Fs  verdad  I  per  O  coD  e8a 
palabra  era  preciso  que  os  hubiera  dado 
mi  mano  y... . 

Duque.  Concluid 

Condesa.       Y  esta  no  la  cosegaireis  nnnca.  (Emtxa. 

cerrando  violentamente  la  puerta») 

ESCENA  III. 


Duque. 

LONTUS. 

Duque. 

LoNrus. 

Duque. 

loNrus. 
"Voces. 

LONFUS. 

Voces. 


DUQUE,  LONFUiÓ. 

;La  ira  le  aho.^al  . 

Es  muy  naturaír  Vé  que  está  en  vaefs- 
tro  poderl 

Ahora  á  no  dejar  de  la  mano  los  prepa- 
rativos de  la  marcha. 

Imf  osible^  hast^  la  llegada  del  capitán 
Merimac* 

]Ah  sil  Merimac ¿pero  has  olvidado 

dar  las  órdenes  para  que  lo  pongan  en 
lit>ertad? 

Ya  están  dadas  monseñor,  no  tardaran 
en  acompañarle  aquí. 

(Grandes  voces  dentro.)  I  VÍVa  Ol  Cápltanl 
I  Bl  es !  (Váse  después  de  la  entrada  de  Merimac) 

(Dentro.)  Vival  v¡va  ol  capitau! 


ESCENA  IV. 


DUQUF,  -MFRIMAC,    TIBURÓN,    MARINEROS, 

'GIvUMEiJ.£iS,  todos  rodeando  á  Merimac. 

JMerimac.  (Sorprendido.)  Sí,  híjos  mios,  yo  soy  vues- 
tro capitán,  pero  no  entiendo  una  palabra 
de  esa  ovación. 

Duque.         (Abriendo  \oi  brazos.)  ¡Capitán  en  mis  brazosl 

MERIMAC.         (Aparte.)  ¡El  DuqUS  aqUÍ! 

IDuQUE.         (Con emoción.)  jEtt  mis  brazosI 
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MeEIMAC.         (Abrazándole.)  Con  XQUChO  gUStO...  pePO    HO- 

comprendo 

DcQUK.  (Con  «fusión.)  HóroB  ontro  los  héroes!  quie- 
ro daros  en  público  un  testimonio  oficial 
de  mi  satisfacción  por  vuestra  dignísima 
conducta. 

Mebimag.      (Sorprendido.)  ^Pcro  quó  iic  hecfaio  yo? 

DirouE.  ¡Y  aun  pregunta  lo  que  ha  hechol  ¡Ha-^ 

beís  estado  épico! 

Merihac.      ¿Spico  yo? 

Buque.  típico  y  estoico.  Un  hambre  como  vos,, 

dejarse  arrestar  sin  dedr  una  sola  pa- 
labra! 

Mebiiíag.      No  podía  decir  gran  cosa. 

Ddqüé.  Podi ais >com prometernos;  revelar  lo  que 

sabias... 

Mebimag       Pero  como  nada  sabia... 

DooüB.  (Con  admiración.)  ¡No  Sabía  nada!  Aun  en- 
tre nosotros  guarda  el  más  heroico  mu- 
tismo! Vedlo  se  dejaría  descuartizar  antes- 
que  vender  el  menor  de  nuestros  secre- 
tos; he  aquí  el  perfecto  conspirador. 

MEXf»Ac.      ¿Cómo?  ¿Nosotros  conspiramos? 

DfTQus.  Ya  es  inútil  el  silencio,  puesto  que  I& 
victoria  fS  nuestra. 

A^KRiMAG.      ¡Ab!  ¿es  nuestra  la  victoria? 

Duque.  Y  á  vos  toca  el  último  paso  para  afir- 

marle. El  Cocodrilo  está  pronto? 

Mebimag.       (Sorprendido)  I  Qué  Cocodrilo] 

Duque.  B1  Caimán,  si  os  gusta  más* 

MEaiMAC.  (Mas  sorprendido  cada  vez.)  ¿Bl  Catmaiif 

Duque.  Vuestro  buqu*»,  quó  diablo! 

Mebimag.        ¡Ah  bien;  el  Gavilán. 

Duque.  Ahora  el  Gaci'án  „„  de  los  reptiles 

pasamos  á  los  volátiles En  ño....  es  lo 

_      •     

mismo.  Señalando  con  misterio  la  primera  puerta    de- 
rech*.)  Allí  eSlá, 

Memhag.       ¿y  quien  está  allí? 
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^UQUE.         ¿Como  quién?  La  persona  en  cuestión. 

rMerimác  vá  á  hablar  y  el  Duque  le  interrumpe.)  ¡Chistl 

No  la  nombréis;  es  inútil 

M^RiMAC.      Noeraesa  mi  intención. 

Duque.  La  conduciréis  á  España,  y  á  vuestro 

regreso  seréis  nombrado  almirante. 

Merimag.  jAlmiraotel  Mi  sueño  doradol....  Orde- 
nad señor  Duque... .«  estoy  pronto  á  mar- 
char. *  . 

Duque.  ]V[agniñcoI 

Merimag.  Sólo  que  antes  es  necesario  que  encuen- 
tre á  mi  mujer.  Tengo  razones de  paso 

parjk  llevármela  conmigo. 

Duque.  Señor  de  Merimac,  la  única  razón  que 
yo  admito,  e«  la  razón  de  Estado.  Rn  cuan- 
to á  vuestra  mujer  la  encontrareis  mas 
tarde 

Merimag.      Permitid  señor. 

DuQtíE.  El  servicio  ante  todo. 

Merimac.  Está  bien  obedezco.  Voy  á  dar  mis 
últimas  órdenes. 

Duque,  Os  acompaño. 

ftiERiMAG.  (A  los  marineros.)  Vosotros,  á  echar  el  Últi- 
mo trago,  y  dentro  de  diez  minutos,  todo 
el  mundo  á  bordo. 

Duque.  (Repitiendo.)  Todo  el  mundo  á  bordo!  (Tirando 

una  bolsa  en  la  meía.)  Y  éStO  para  rcfrOSCar. 

Todos.  ¡Viva  el  Duque! 

Duque.  ;Quó  poco  cuesta  la  popularidad.  (¿Me- 

rimac.) ¿Vamos  capitán? 

Merimag.      a  vuestras  órdenes,  monseñor,  (vásc.) 

Todos.  ¡Viva  el  Duque! 

ESCENA.  V. 

w 

TIBURÓN,  GRUMETES,  MARINEROS,  CRIADOS, 

VALENTÍN  disfrazado  de  marinero,  ENRIQUETA  y  ROSI- 

C/LEH   de  grumetes. 

Tiburón.       La  bolsa  está  bien  repleta.  ¡A  buena 
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Todos.  • 

ElVRIQ. 


Sbrafíx. 

Enriq. 

Todos. 
Tiburón. 

Enbiq. 

Rosicler. 

Serafín. 


Tiburón. 

Valentín 

Tiburón. 

Enriq. 


Tiburón. 


Enriq. 


parte  tocamos  compañerosi  |Hola,  vengan 
la  despedí  la. 
Y  con  vino  del  meior. 

(Al  foro.)  A()OÍ  es  (haciendo  teñas  desde    e    foro   ¿ 

Valentín  y  Rosicler.)  Venid,  podois  eutrar... 
(á  todos.)  ¿Compañero^  dais  permiso? 

¿A  quó  pedirle?  La  taberna  es  de  todo  e! 
m«ndo. 

Tenéis  razón.  ¡Adelantel  Buenos  dias,. 
camaradas. 

Buenos  días. 

4D4  qué  nido  habrán  caido  estos  pá- 
jaros? 

(A  Valentín  y  Rosicler.)  Muclia  prudencia...iia> 
vayamos  á  echarlo  á  perder.  • 

(A  Tiburón.)  ¿Quoréís  dsrmo  fuego  para  la 
pipa...  tni  viejo  lobo  marinol 

Toma  fuego.  (Reparando  á  Rosicler  y  dirifiéndose 

á  sus  compañeros.)  Rayosy  truenos...  culotte  de 
primeía  calidad. 

¿Qué  racha  os  trae  por  esta  costa? 

Hablar  al  contramaestre  de  ese  baque.. 

Yo  soy,  y  despacha  pronto;  porque  an- 
tes de  media  bora  levamos  ancla. 

(Aparte.)  (Antes  demedia  horal  (Alto.)  Nues-^ 

tra  petición  es  bien  sencilla.  Nos  han  di- 
cho que  necesitabais  gente  y  venimos 
para  alistarnos  en  vuestra  tripulación. 

¿Tú?...  Paesbuen  refuerzo  nos  ha  en- 
trado por  las  puertas...  No  me  pareces 
muy  sólido. 

No  hay  que  fiarse  de  las  apariencias; 
conozco  mi  obligación  como  el  primero;, 
no  hay  maniobra  desconocida  para  mi,  ni 
canción  de  abordo  que  yo  no  cante,  y  s^ 
lo  dudáis,  ahí  va  la  prueba,  de  lo  segundo»., 
se  entiende. . 
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EmtiQ. 


CORQ. 


MÚSICA. 

Quién  aouí  no  conoció 
al  buen  Juan  di?  Saínt-Maló. 
lOhl'lohl 
Cuando  regresó 
¡infeliz!  casó 
lÓhl  \oh\ 
Con  la  sin  par  Margot. 

Mas  la  boda  al  terminar 
tuvo  el  pobre  que  marchar 

lAbl  lahl 
sin  poder  descansar 
ni  á  la  novia  abrazar 

¡Ahí  ¡ahí 
|0h,  co8a  singularl 

Y  al  volver  ya  no  encontró 
neida  de  lo  que  dejó 

lOhl  [Oh! 
Que  al  ^bo  se  cansó 
la  que  abandonó. 

lOh!  ibhl 

Y  con  otro  se  embarcó.  * 

(lo  mismo.)  etc. 


Tiburón. 
Enriq. 


HABLADO . 


¿Sabes  que  eres  una  alhaja? 

De  vf  rasV  Entonces  quedamos  .admiti- 
dos... 
Tiburón.       Imposible,  repito;  otra  vez  podré  acaso 
complaceros?.  Vamos,  muchachos  á  bordo 
y  hasta  más  veí».  ♦ 
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ESCENA  VI. 

ENRIQUETA,  ROSICLER.  VALROTIN. 

Enriq.  Empezamos  bien.  Primer  tropiezo.  ]La 
suene  nos  vuelve  la  espalda!  Y  ^o  que 
creia  tener  vencidos  todos  los  obstáculos, 
en  el  momento  en  que  me  apoderó  de  mi 
tío*  Guando  se  le  ocurre  á  la  Condesa  ele- 
girme por  esposo.  Esto  sí  que  es  ir  de  Sci- 
la  á  Garre) iy.  Decidimos  fealir  de  tan  crí- 
tica situación,  esperando  encontrar  un 
buque  que  nos  lleve  a)  extranjero 

Valentín.      Y  sólo  hay  uno \El  Gavilánl 

Eniiq.  ¿Qaó  hacer  en  tal  situación. 

Valentín.  Acaso  recorriendo  la  costa,  encuentre 
una  embarcación,  un  hombi^  valiente 
que  quiera  llevarnos  fueri  del  Rosellon. 

Enriq.  Puede  ser. 

Valentín.  Esperad  aquí;  me  llevo  á  Rosicler  y  si 
encuentro  lo  que  necesítame»,  ella  ven- 
drá por  vos.  (á  Rosicler.  VamOS  pronto  (Vansc.) 


ESCENA  Vil. 

ENRIi^UETA,  después  el  DUQUE. 

Enriq.  ¡Dios  quiera  ampararnos!    El  tiempo 

vuela  y  el  mal  crece  á  cada  instante.  La 
Condesa  debe  haber  notado  ya  nuestra 
fuga,  y  habrá  dado  orden  de  perseguirnos 

sin    descanso.  (Ruido  de  voces  dentro.;  ¿QuÓ  rUÍ- 

0  do  es  ese?  Parece  una  dit^puta. 

Duque.  (Eneiforo.)   Sugetadle   bien   que    no   se 

escape. 
Enriq.           í  a  sombrada.)  1 81  Duque  aquí  cuando   yo 
creia 
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Duque. 


Enriq. 


Duque 


Enriq. 

Duque. 

IbfRIQ. 

Duque. 


Enriq. 
Duque. 


Enriq. 

DUQUK. 


(Bajando.)  Todo   8ale   á    medida   de  mis 

deseos.  (Reparando  en  Enriqueta.)  I  Bh!  ¿UXí  gru- 
mete aqut?  Tu,  presto,  á  bordo tunan- 
te  (Vuélvese  Enriqueta.)  {EnriqUetal  |y  Bíí  680 

traje!  ¿cómo  se  explica? 

Muy  sencillamente,  monseñor;  Viendo 
fracasada  la  conspiración,  como  yo  es- 
taba  tan  graveorenie  comproúaetida,  tuve 
miedo,  y  apeló  á  la  fuga,  cúlq  el  primer 
disfraz  que  encontró  á  manó. 

]Ah»  ya  comprendo;  Es  inatil  que  te* 
ocultos.  La  cosa  ha  cambiado  en  un  mo- 
mento y  somos  los  vencedores  en  toda  la 
linea.  La  condesa  esta  en  mi  poder  y  en- 
cerrada en  aquella  habitación. 

¿Bs  posible? 
Y  además,  acabo  de  hacer  una  captura 
importantísima. 

¿Cuál? 

La  del  oñoialillo  de  guardias,  la  de  ese 
maldito  Valentin  que  disfrazado  de  mari- 
nero rondaba  estos  sitios  sin  duda  con  el 
objeto  de  librar  á  la  Condesa. 

(Vivamente.)  ¿Y  quó  peusais  hacci*  con  ólT 
Puest  j  que  mi  prima  le  ha  elegido  por 
esposo,  puesto  que  se  aman  como  dos  tor- 
tolitos, voy  á  darles  la  mi^ima  jaula. 

(Inquieta.)  ¿La  misma  jaula? 

Los  voy  á  embarcar  juntítos  á  bordo  del 
Gavilán  Y  que  vayan  á  fabricar  su  nido  de 
amor  en  la  hermosa  iierra  española..*  y 
mientras  que  la  feliz  pareja  se  dirijo  á  Es- 
paña y  tu  viejo  y  ridiculo  marido  cumple, 
acompañándolos,  coa  una  grave  misión 
de  Estado,  yo  te  llevo  á  Perpiñan. 
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MÚSICA. 

Duque.         Tú  te  vendrán  á  Perpiñan 

mientras  los  dos  van  rumba  á  España. 

Nadie  se  opone  á  nuestro  plan. 

pues  que  soy  yo  quien  te  acompaña. 

La  Condesa  con  su  galán 

ya  la  derrota  no  le  extraña, 

y  tú  reinando  en  Perpiñan 

y  ellos  marchando  rumbo  á  España. 

Ambos  viviendo  en  Perpiñan 
y  ellos  amándose  en  España^ 
nuestro  destino  envidiarán 
que  ni  una  nube  el  cielo  empaña. 
Cual  yo,  muy  pocos  te  amarán 
lo  jura  aqui,  quien  no  te  engaña; 
serás  feliz  en  Perpiñan 
mientras  navegan  rumbo  á  España. 


HABLADO. 


Enriq. 
Duque. 


Pero  antes  es  preciso  dejar  ese  traje 
que  rebaja/y  no^poco,  tu  dignidad...  Cer- 
ca de  aqui^  y  saliendo  á  la  izquierda,  en- 
contrarás una  cabana  de  guarda-bosque; 
en  ella  está  depositado  el  poco  equipaje 
que  á  la  Condesa  le  es  permitido  llevar. 
Cambia  allí  tu  disfraz  y...  espérame. 

¿Yo?  ¡Y  habéis  podido  creer... 

¡Chist!  Toma  la  llave  y  espérame  allí..» 
no  te  pesará...  voy  enseguida.  (Vásc.) 
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ESCENA.  VIII. 

ENRIQUETA,  lucgo  ROSICLER. 

Enriq.  Estamos  mejor  que  queremos.  Valen- 

tín con  lá  Condesa  y  yo  con  el  Duque. 
^  La  Condesa  está  allí.  Si  pudiera  yo  ocu- 
par su  puesto... *me  embarcaría  con  mi 
marido,  pero  para  ello  es  preciso  entrete- 
ner al  Duque  durante  el  tiempo  necesa- 
rio... 

Rosicler  Señora,  señora;  ¡no  sabeisl  ¡El  pobre 
Valentín! 

EmRIQ.  ¡Ahí  (Como  asaltada  de  una  ¡dea.)   OyO  bien.  TÚ 

puedes  salvarnos. 

Rosicler     ¿Yolf  Mandadme;  decid  qué  tengo   que 
hacer 
.  Enriq.  Toma  esta  llave,  vete  á  la  cabana  del 

guarda  bosque  que  está  á  la  izquierda  de 
esta  casa... 

RosicLBR  Ya  se,  donde '  querían  encerrar  á  Va- 
lentín... una  habitación  oscura... 

Enriq.  Precisamente.  Un  hombre  irá  á  bus- 

carte. Tú  sin  pronunciar  palabra,  sin  des-» 
pegar  los  labios,  cierras  la  puerta  por 
dentro.  ¿Has  comprendidoY 

Rosicler     Sí;  no  tengáis  cuidado. 

Enriq.  (viendo  entrar-  á  Lonfusó.)  Llegan;  vete  pron- 

to, y  cierra  bien...  aunque  quedéis  prisio- 
neros una  hora. 

Rosicler  Quedad  iranquila...  seréis  obedecida  en 
todo. 

Bnriq.  Ahora  L  buscar  el  medio  de  poder  en- 

trar en  esa  tiabitacion.  (Señalando  á  la  de  la 
Condesa.) 


V 
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ESCENA  IX. 


ENRIQUETA,  LONFUSÓ. 


LONFCS  (Con   una  bandeja  llena  de  manjares.)  DeSpáche- 

mob  de  una  vez. 

Bnriq.  (Aparte.)  {Lonfusól  ¡Si  pudiers  servíroie 

de  éll  (Alto.)  ¿Dónde  vais  tan  ocupado,  se- 
ñor Lo«fu8ó?  ' 

LoAFUS.  ¿Y  á  ti  que  te  importa  fifranujillaf  (Reco 
nociéndoia.)  I^h,  señoríta,  diepensadmel  No 
os  habia  conocido.  Uevo  ésto  h  la  señora 
Condena;  es  su  almuerzo  y  voy  á  isupli- 
capla  despache  cuanto  antes,  pues  vamos 
á  Hamos  á  la  vela  ensegtiida.(Oyese  gran  rui- 
do en  el  foro.) 

(Deteniéndole.)    ¡Aguardad!   ¿habéis   oido 
¿qué  Sí^rá? 
Alguna  reyerta. 

Voz  DENTRO.  ¡S«ñor  Lonfusól 

LoNFús.       ¿Qué  ocurraV 

(Apareciendo.)  El  prisíonsro  quo  HO  quíoro 
embarcarse  aunque  le  ha<?an  pedazos.  jY 
qu6  fuerzas  tiene!  No  hay  quien  pueda 
con  él...  á  ver  si  vos  le  convencéis. 

LoAFus.        Ahora  imposible.  Estoy  muy  ocupado- 

Enriq.  (Tomando  la  bandeja.)  Dádmelo  á  mí  y  la  Ser- 

viré y  me  divertirá  el  verla  prisionera  y 
echándola  de  soberana...  tengo  razones 
poderosas  para  vengarme  de  ella. 

LoNFUS.        Siendo  así  no  quiero  quitaros  ese  gus- 
to. (Aumenta  el  ruido  en  el  fondo.) 

Enriq.  (Aparte)  Ya  logré  mi  objeto    (Entra,  y  Lonfu- 

8Ó  vuelve  á  echar  la  llave.) 

LoNFüS.       Veamos  ahora  qué  ocurro  por  allí  (dítí- 

geae  al  foro  á  tiempo  que  aparece  Valentín  desprendiendo 
se  de  loa  marineros  que  le  tenían  sujeto.) 


Enriq. 

LONFüS, 
Voz  DEN 

LONFÚS. 

Tiburón. 
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ESCENA  X. 

LONFUSÓ,  VALENTÍN,  TIBURÓN,  MARINEROS 

y  luego  el  DUQUE. 

Valentín.  ]DejadmeI  ¡iejadme  he  dichol  Todos 
vuestros  esfuerzos  juntos  no  conseguirán 
embarcarme  mientraa  me  quede  un  ato* 
mo  de  vida. 

Duque.         (Entrando.)  ¿Q^é  pasa  aquí? 

LoNFüs.  El  prisionero  que  se  niega  en  absoluta 
á  entrar  6n  el  buque. 

Duque.  Está  bien.  Retiraos.  Yo  me  encargo  de 
*     convencerle. 

LoNFUs.       i  Vos? 

Duque.  Y  decid  al  capitán.Merimac  que  venga 
á  avisarme  cuando  todo  esté  preparado. 

LONFUS.  Está  'bien  'monseñor.  (Vase  con  ios  marineros.) 


ESCENA  XI. 

DUQUE,  VALENTÍN,  después  MERIMAC. 

DuQUE«  Amigo  mío;  una  sola  palabra  bastará, 

estoy  seguro,  para  que  cambies  radical- 
mente de  opinión. 

Valentüí.    No  os  comprendo. 

Duque.  Pues  es  muy  sencillo.  No  partis'sólo.  Os 
acompaña  la  mujer  que  tanto  amáis. 

Valentín.     (Con  alegría)  ¿Será  posible?  ¿Mi  mujer? 

Duque.  (Sorprendido.)  ¿Cómo?  ¿la  Condesa  es  ya 
vuestra  mnjer? 

ValbNhn.    ^La  Condesa? 
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Duque.  (Ápirte.)  |Un  matrimonio  clandesiinol  ¡Y 
yo  que  aún  dudaba 

MeRIIIAC,  (Presentándose  en  el  foro,)  \PiÍ^  Cl  DuqUC...  y 
con  m  i  'sobrino  I   (Queda  escuchando.) 

Duque.         Nada,  nada;  á  lo  hecho  pecho.  Ire¡«  k 

pasar  la  luna  de  miel  á  España no 

quiero  Cjargar  con  la  responsabilidad  de 
una  separación  tan  violenta 

Valuntin.     Dispensad,  pero 

Duque,  iBastal  ibastal  ¡nada  de  agradecimien- 
to! Yo  soy  feliz;  completamente  feliz  y 
quiero  que  cuantos  me  rodean  lo  sean 

también.  Vos  con  la  Condesa:  y  yo coa 

la  hermosa  Enriqueta. 

Merimac.     (al  foro.)  ¿Cou  Enriqueta? 

Valentín.     ¿Qué  queréis  decir? 

Duque.         Nada,  nada es  un  misterio  que  no 

quiero  sospeche  ese  imbécil  de  Mérimac. 

Merimac.     Yo  imbécil?  ¿Si  habré  oído  mal? 

Valentín.     Hablad,  comadme 

Duque.  No  hay  hermosura  que  resista  á  mis 
atractivos,  Enriqueta  aceptó  hace  poco 
una  cita  que  la  di  en  persona. 

Valentín     ¿Ella? 

Merimac.     ¿Eh? 

Duque,         Entro   en   la   cabana con    mucho 

éigilo ella  m0  esperaba  impaciente.... 

y  temiendo  que  una  vez  alH  pudiera  yo 

cambiar  de  idea se  adelantó  sifi^ilosa- 

mente  y  cerró  la  puerta  por  dentro.  Cojo 
su  mano  y  estampo  en  ella  un  apasionado 
ósculo  de  amor  que  ha  admitido  sin  pro- 
nunciar una  sola  palabra,  la  suplico  que 
me  aguarde  el  tiempo  polo  para  embarcar 
á  la  Condesa  y  allí  la  dejo  esperándome, 
y  bajo  llave,  el  instante  supremo  de  partir 
á  Perpiñan. 

VALENTm.    Esto  es  imposible  señor  Duque! 


i 
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DüQúB,         Os  doy  mi  palabra  de  caballero. 
Valentín    (Caliendo  en  una  silla.)  jQué  infalnial 

MEm]IA€*        O^ajando  resueltamente  y  con  tono  amenazador.)    JSB» 

ñor  Duquel 

DUQUE,         (Aparte.)  ¡El  marídol 

Valentín    (Aparte.)  [Mi  tiol 

Duque.  (intranquilo.)  ¿Habpá  oído  algo?  (auo.)  ¿Qué 
ocurre  capitán? 

Marveg.  (Aparte.)  Nj  Dcierece  que  yo  me  pierda  por 
ella.  (Alto.)  Vengo  á  poner  en  conocimiento 
del  señor  Duque,  que  todo  está  dispuesto 
para  la  mar-cha.  , 

DuQUE«  Muy  bien.  Voy  á  prevenir  á  la  Condesa. 
(Aparte.)  ¡No  ha  oído  una  palabra!  Cuanda 
digo  que  soy  el  hijo  mimado  de  la  fortu- 
na. /Entra  en  el  cuarto  de  la  Condesa.)^ 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  luofco  ENRIQUETA. 


Valentín    (Fañoso.)  iBsto  es  imposible! 

Merimag.  (ídem.)  Bsto  08  monstruoso!  ya  supon- 
drás que  después  de  lo  que  ha  pasado,  no 
hay  nada  de  común  entre  tu  Enriqueta 

y  yo*  (El  Duque  sale  d«l  cuarto  llevando  de   la  mano  á 
Enriqueta,   con   el   traje  de  la  Condesa  y  cubierta  con  un 


velo  largo.) 


Enriq. 


rsíempie  tapada.)  ¿Hablabais  de  Enriqueta? 
¿Qué  deciais  de  esa  niña? 

Valentín»    Nada,  señora,  nada  absolutamente. 
Eñriq.  (Aparte.)  Yo  necesito  saber,  (auo.)  Hablad 

Mbrimac.  ¡y  vaya  si  hablaré!  Sabed  que  Enri- 
queta, no  merece  vuestra  simpatía,  se- 
ñora Condesa. 
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MÚSICA. 


Bnpíq. 


1/ermac. 

Duque. 

Bnriq. 

Duque. 


Valentín. 

Todos. 

Duque. 


Todos. 


Duque. 


Valentín  y 
Duque. 


iQuó  vil  {Enriqueta  perjura? 
¡No  poeda  eerl  Probadlo  aquí. 
Síempra  ella  fue,  honrada  y  pura. 
De  ella  respondo  cual  de  mí. 

Señalando  al  Duque.) 

Quedi^ael  señor  si  es  ella 

de  virtud  un  raro  ejemplar. 

No  quiero  ocultar  que  la  bella 

nada  supo  á  mí  amor  ne^ar. 

¡Mentís!  ¡mentislno  hay  quien  se  atreva 

probar  aquí  lo  que  decís. 

Daré  señora,  clara  prueba 

pues  ya  que  tanto  lo  exigís. 

(Sacando  del  bolsillo  el  collar  de  Rosicler.) 

A  mi  victoria  el  sello 

tal  prenda  colocó 
pues  de  su  ebúrneo  cuello 
mi  mano  la  arrancó. 
¡Si  es  el  coliar  de  RosiclerI 
jRosícler!  já,  já.  já.  já. 
]Vaya  una  conquista! 
Me  engañó  la  vista... 
Seré  la  burla  del  lugar. 
I  Já,  já,  já,  iy  qué  figura! 
corrido  esta  el  seductor!... 
I  Já,  já,  ja,  gran  aventura 
de  esas  que  dan  eterno  honor! 
¡Ahí  Haré  buena  flgural 
iPardiez,  qué  gran  honor! 
Sí,  sí,  pardiez,  qué  gran  honor! 
jaitiás  una  aventura 
más  negra  tuve  yol  ^ 

Merimac.    {Oh  vencedor  de  Rosicler! 

¡De  Rosicler! 


y^ 


t 
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Todos. 


¡De  Rosicler! 
Já,  já,  já,  y  qué  figura!  etc. 


HABLADO. 

(Continúa  la  música  con  sordina  hasta  el  final.) 

DuQUB.  (Con  ira )  ¿Es  decír,  que  se  han  burlado  de 
mi  cual  si  fuera  un  colegiall  {Ah  melindro- 
sa Enriqueta:  vas  á  sentir  mi  venganza, 

pero  una  venganza  horrible.  (Se  oye  á  lo  le- 
jos los  acordes  de  una  banda  militar). 

BnRIQ*  (Con  alegría.)  N08  bomOS  Salvádol 

Duque.        (Sorprendido.)  i^Quó  Significa  esa  música? 
Bnriq.         (Quitánse  el  velo.)  Voy  á  dsciróslo  mon- 

señor. 
Tobos.  (Sorprendidos.)  (Bnriquetal 

DuQUB.        ]Vo8l  [  Vosl  ¿Pues  entonces  la  Condesa? 
Enriq.  Bn  salvo  gracias  á  mi  traje. 

Duque.        t^e  ha  escapado!  No  puede  estar  lejos; 

es  menester  correr  tras  ella. 

"OONDESA.        (Apareciendo  en  el  foro  rodeada  de  oficiales  y  con  su 
traje  de  corte.)  Bs  ínÚtíl,  CaballsrO. 

DuQUB^        (Aterrado.)  Mí  fracaso  número  diez  y  siete. 


ESCENA  Xin. 

DICHOS,   CONDESA,   MARVENGOL,   LONFUSÓ, 
SOLDADOS,  MARINEROS,  GRUMETES. 


' 


Bnriq. 


Duque. 
£nriq. 


(Avanzando.)  ¿No  OS  advertí,  señor  Duque 
que  en  una  hora  S9  puede  hacer  mucho? 
¿quién  de  los  dos  ha  ganado  la  partida* 

Sois  una  adivina. 

Y  para  aumentar  vuestra  derrota  (diri- 
giéndose i  Valentín.)  voy  á  dar  mi  mano  al  ele- 
gido de  mi  corazón. 
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Valentín  y  Enriqueta.    ¡CíoIobI 
Marveg.     (á  Valentín.)  Bspera  y  calla.  (  auo.)  Imposible - 
Alteza;  mí  sobrino  está  casado. 
Conde,  Duque,  Marvenool. 
iCasadol 
Merimac.    Ese  buen  mozo  ocupó  mi  puesto  en  la 
capilla  y  él  es  el  verdadero  marido  de^ 
Enriqueta. 

Ck>NDE8A       (Con  ira.)   ¡EsO   68  impOSlblel  ^á  Valentin.>  Ha*- 

blad,  caballero;  os  lo  suplico,  y  si  es  pre- 

eiso  os  lo  mando.  (Pausa.) 
Valentín.    ¡Perdón  señoral 
Condesa.    ¿Con  que  es  cierto?..^ 
Enriqueta.  A  vuestros  pies  espero  mi  sentencia. 

(Pauta  larga) 

Condesa.    ¡Alzadl  Yo  os  perdono. 

Valentín  t  Enriqueta.    ¡Señora! 

Condesa.  (ai  Duque.)  Y  como  quiero  reinar  tranquí^ 
lamente  sin  el  temor  de  continuas  cons- 
piraciones. Señor  Duque,  (movimiento  de  an- 
siedad.) mi  querido  primo,  os  elijo  por  es- 
poso. 

Duque.  Tened  la  evidencia  de  que  si  vuelvo  ét 
conspira!,  será  tan  sólo  en  conU^a  mía. 


MTjSICA. 

Condesa  y  Enriqueta.. 

En  la  pradera 
dó  no3  espera  - 
la  alegre  gaita 
y  el  tamboril  é 
Parejas  sin  cesar 
acuden  á  bailar 
y  la  mano  enlazada 
forman  pronto  y  bien 
la  cadena  apretada 
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«n  que  presos  se  ren 
IMI  lAhl  lAhl  {Ahí 

Todos.  Es  la  airándola 

ruede  la  bola 
bola«  boUy 
que  no  llegue  á  parar. 

¡Ah!  lAhl  ¡Ahí 
Es  la  danza  so^a 
que  destíerra  él  pesar. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 


ZARZUELA   EN  TRES  ACTOS, 


tBTBA     DE 


B.  ANTONIO  garcía  GUTIÉRREZ. 


MÚSICA    l»B 


m  EMILIO  ARRiBTA. 


Representada  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  en  Diciembre  de  1865. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ,   CALVARIO,    i  8. 


^ 


\ 


PERSONAJES.  ACTORES. 


PAULINA Doña  Teresa  Isturiz. 

ELENA Doña  Dolores  Fernandez. 

JORGE  PALMER,  capitón   ne- 
grero       D.  Rosendo  Dalmau. 

EL  COMANDANTE  del  brick  de 

guerra  El  Ariel D.  Francisco  Galvet. 

MISTER    ROGK,    teniente    del 
mismo D.  Modesto  Landa. 

JONATÁS,  maestro  de  escuela. .     D.  Vicente  Galtañazor. 

JHON,  contramaestre  del  buque 

negrero D.  Francisco  Arderius. 

Oficiales  y  guardias  marinas,  soldados  y  marineros  del  Ariel, 
negreros  y  negros. 


La  acción  pasa  en  los  Estados-Unidos  de  América,  excep- 
tuando el  acto  segundo,  que  pasa  á  bordo  del  Ariel. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien  perseguir! 
ante  ia  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso. 
-  Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Liriea-dramá^ 
liea  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechos  de  representación  en  todas  las  poblaciones  del  reino. 
Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Representa  el  teatro  un  puerto  de  mar;  en  segundo  tér- 
mino, muelle  con  uno  ó  dos  morrones  ó  pilares  de 
piedra  para  las  amarras  de  los  barcos.  En  el  fondo, 
el  mar.  A  la  izquierda  del  actor,  casa  de  dos  pisos, 
que  es  la  de  Paulina:  la  fachada ,  que  dará  frente  á  la 
derecha  del  leatro,  hace  esquina  cerca  del  proscenio, 

,  presentando  parte  del  costado  de  la  casa,  con  venta- 
nas praclicables  que  dejan  ver  á  los  espectadores  el 
interior  de  las  dos  habitaciones,  baja  y  principal.  A 
la  derecha  un  gran  edificio  con  un  rótulo  sobre  la 
puerta  que  dice:  Fonda  del  ancla  de  oro,  y  en  el  mis- 
mo lado,  cerca  del  proscenio,  un  banco  de  piedra. 
Al  levantarse  el  telón,  empieza  á  declinar  la  tarde  y 
se  ve  á  los  marineros  abandonar  sus  faenas,  cruzan- 
do por  el  teatro  en  diferentes  direcciones  y  llevando 
unos,  redes;  otros,  remos,  etc.  Cuadro  animado. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  MARINEROS,  JHON,  luego  PALME?», 

CANTO. 

Cofto.  Ya  ha  terminado 

su  guardia  el  sol, 
y  se  ha  marchado 

1 
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COD  el  farol. 
Hasta  que  el  nuevo 
vuelva  á  brillar, 
pido  relevo, 
y  á  descansar. 
Pero  mañana, 
listo!  eso  sí! 
nadie  nos  gana 
al  sol  y  á  mí. 

(Se  oye  eaolar  dentro:  todot  prestan  ateDcíon.) 

Palmer,  (oeatro.)  Los  que  marcharon 

en  el  batel:, 
los  que  Oaron 
su  vida  en  él, 
sobre  la  peña 
clamando  están. 

(Llrg^a  Palmer  con  an  bote  al  mueUe,  desembarca,  y 
DO  m:mento  después  le  ndean  Ibs  marineros.) 

Cbiio.  Esa  es  la  seña. 

— Mi  capitán. 
Palmer.  Es  nuestra  gente? 

(Á  Jhon:  movimiento  afirmativo  de  esto) 

Coro.  Que  en  la  inacción 

está  impaciente. 
Palmer.  Tenéis  razón. 

Cuando  la  veía  que  el  viento  orea 
al  duro  mástil  baga  crugir, 
con  la  creciente  de  la  marea 
veréis  la  Alondra  que  va  á  partir. 
Ahora  asomada,  luego  escondida 
entre  la  bruma  del  fresco  mar, 
quién  no  dijera  que  tiene  vida! 
quién  no  pensara  que  va  á  volar! 
Cor.o.       Ahora  asomada,  luego  escondida,  etc. 

Sobre  el  ancFa  el  brick  de  guerra 

nos  e  pia  desde  ayer. 
Palmer.      Norabuena:  asi  veremos 

qué  tal  voz  tiene  el  Ariel. 
Coro.  Eso!  bueno! 

Palmer.  Aunque  tengamos 


cuatro  bocas  para  diez, 
charlaremos,  voto  á  Cribas! 
Coro.  Y  veremos  quién  á  quién. 

Palmer.  Ya  parece  que  lo  veo! 

Ya  comienza  el  cañoneo, 
y  oscurece  la  humarada 
á  la  clara  luz  del  sol. 
Ya  las  naves  erizadas, 
por  el  viento  arrebatadas, 
van,  amura  contra  amura 
y  peñol  contra  peñol. 
Se  oye  apenas  del  herido 
el  terrífico  alarido, 
que  la  voz  del  bronce  solo 
puede  al  bronce  responder. 
Y  á  esta  voz  del  odio  humano, 
conmovido  el  Occeano, 
sus  clamores  acompaña 
con  rugidos  de  placer. 


Coro. 

Esa  pintura. 

voto  á  un  cañón! 

me  ha  dado  á  un  tiempo 

r 

frió  y  calor. 

Palmer. 

Estáis  dispuestos? 

Coro. 

Y  cómo  no? 

con  invencible 

resolución. 

Palmer  y  Coro. 

Antes  que  la  luna  delatarnos  pueda, 
todos  á  los  botes  y  á  embarcarse  ya; 
pero  chito  y  quedo!  deshaced  la  rueda, 
y  unos  por  aquí  y  otros  por  allá. 

(Se  diiipersan  los  marineros   dirigíéodose  al  mneUe, 
y.  qn«dau  solos  Palmer  y  Jhon.) 


_4  _ 
ESCENA  II. 

PALMER  y  JHON. 
HABLADO. 

Palmer.  Jhon? 

Jhon.       Señor? 

Palmer.  No  falta  nada 

en  la  Alondra? 
Jhox.  Está  repleta: 

hoy  embarqué  la  galleta 
y  se  completó  la  aguada. 
Palmer.  Lo  demás?... 
Jhon.  Como  carguío, 

y  en  diez  inocentes  bultos 
de...  tabaco,  están  ocultos 
la  pólvora  y  balerío. 
En  barricas  de  quincalla, 
las  piezas,  el  cureñaje 
y  los  garfios  de  abordaje. 
Por  lastre  va  la  metralla. 
Pero  una  vez  en  la  mar, 
cada  cosa  irá  á  su  puesto. 
Palmer.  Y  el  rom? 
JnoN.  El  rom?  por  supuesto! 

lo  había  yo  de  olvidar? 
Palmer.  Y  el  cirujano? 
Jhon.  Ese  no 

vendrá. 
Palmer.  Por  qué? 

Jhon.  No  tenéis 

lo  que  os  falta?  á  qué  queréis 
mas  cirujano  que  yo? 
Palmer.  Ya  sé... 

Jhon.  Y  aunque  no  me  alabo, 

yo,  para  un  mal  sinapismo 
y  una  sangría  ..  Lo  mismo 
corto  una  pierna  que  un  cabo. 
Si  queréis  que  os  lo  demuestre. 
Palmer.  No,  gracias!  tienes  razón.    . 
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Jhon.       Si  dejé  esa  profesión 

para  ser  contramaestre! 

— Nada  falta. 
Palmer.  Sin  embargo, 

temo  que  has  dado  al  olvido.,. 
Jhon.       No  lo  recuerdo. 
Palmer.  Has  podido 

encontrar  el  sobrecargo? 
Jhon.       Pero,  señor!  es  manía 

la  vuestra! 
Palmer.  Dime,  por  qué? 

Es  que  no  quieres  que  dé 

cuentas  á  la  compañía? 
Jhon.       y  vos? 
Palmer.  Yo,  cuando  navego, 

quiero  estar  libre. 
Jhon.  De  modo, 

que  al  fin... 
Palmer.  Y  ahora  sobre  todo... 

Jhon.       Que  estáis  triste. 
Palmer.  No  lo  niego; 

y  furioso  de  camino. 
J  nox.       Enamorado? 
Palmer.  Es  verdad: 

con  la  ardiente  ceguedad, 

con  la  pasión  del  marino. 

Y  dejar  á  esa  mujer 

cuando  aquí,  comp  una  flecha 

me  está  hiriendo  la  sospecha 

de  que  la  voy  á  perder! 
Jhün.'       y  por  qué? 
Palmer.  Tiene  un  hermano. 

Jhon.       Y  eso?. . . 

Palmer.  Nos  hemos  batido. 

Jhon.       Pobre  muchacho! 
Palmer.  Y  le  he  herido 

gravemente  en  una  mano. 
Jhon.       Digo!  con  quién  vino  á  dar! 
Palmer.  Él  tiene  la  sangre  pronta! 

Si  fué  la  cosa  mas  tonta 

que  te  puedes  figurar! 

Pasando  ayer  por  la  plaza 
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de  Bal  ti  more,  '  advertí 
que  iba  delante  de  mi 
una  moza,  y  la  di  caza< 

JiiON.       (Y  él  que  las  coge  eu  el  airé!) 

Palmer.  Ya  sabes  que  no  lo  puedo 
remediar:  me  tengo  miedo! 
y  esta  tenia  un  donaire, 
y  un  garbo... 

Jho?í.  y  en  fin,  enaguas. 

Palmer.  Coletilla  mas  velera! 

ya  vuelta  adentro,  ya  afuera... 
— En  fin,  me  acerqué  á  sus  aguas. 
Me  miró...  con  intención... 

Jhox.       Ahí  quiero  ver  al  mas  guapo. 

Palmer.  Y  cargando  todo  el  trapo 
se  clavó  como  un  pontón. 
'  Disculpas  busca  el  que  yerra: 
mas  si  vieras  qué  gracejo, 
y  qué  casco! —El  aparejo, 
como  de  buque  de  guerra. 
Yo  que  en  ocasiones  tales 
nunca  á  las  hembras  desairo, 
me  puse  al  momento  al  pairo 
y  cambiamos  las  señales. 
Ella  estaba  á  la  bocina 
atenta,  que  no  era  sorda, 
cuando  me  rozó  la  borda 
el  hermano  de  Paulina. 
Veria  alguna  sena!, 
ó  algo  oyó  según  entiendo, 
porque  se  volvió  diciendo 
cosas  que  sonaban  mal. 

Jhon.       Insultos? 

Palmer.  Sí,  pero  yo 

los  aguanté,  haciendo  alarde 
de  paciencia;  hasta  cobarde 
jurara  que  me  llamó. 

Jhon.       Es  posible!  sangre  y  fuego! 
lo  sufristeis!  cosa  rara! 


1     ProDÚDcieseí  Baltimor. 


Palmer.  Pero  amenazó  mi  cara,.. 

Jhon.       Santo  Dios! 

Palmer.  Y  quedé  ciego. 

Jhon.       Hombre!  tuviera  que  ver! 

Palmer.  Delante  de  ella... 

JnoN.  '       Acción  fea! 

Palmer.  Verdad? 

Jho>'.  Vaya!  sea  quien  sea, 

al  fin  será  una  mujer. 
—Mas  cómo  hacéis  lal  ultraje 
si  la  amáis,  á  esa  chiquilla! 

Palmer.  Intrigas  de  pacotilla 
y  amores  de  cabotaje! 

Jhon.       Fidelidad  singular! 

Palmer.  Que  la  quiero!  ya  lo  creo! 
pero  mientras  no  la  veo 
en  algo  me  he  de  ocupar- 
— Cuando  sepa  mi  Paulina 
el  triste  lance... 

Jhon.  Friolera! 

Y  es  también  de  la  carrera 
el  chico? 

Palmer.  Guardia  marina. 

Jhon.       Hola!  hola! 

Palmer.  Estoy  en  un  potro. 

Jhon.       Se  quieren? 

Palmer.  Se  quieren  tanto, 

que  en  uno  es  reflejo  el  llanto 
de  las  lágrimas  del  otro. 
Tan  íntima  es  la  alianza 
de  sus  afectos:  los  cielos 
nunca  han  dado  á  otros  gemelos 
mas  perfecta  semejan^. 
Imaginación  veloz,  v 

mirada  tranquila  y  pura,  . 
igual  rostro  y  estatura 
y  hasta  el  timbre  de  la  voz. 
Asi  es  que  cuando  mi  espada 
causó  la  infeliz  herida, 
me  creí  verla  teñida 
con  Ja  sangre  de  mi  amada. 
Yo  bien  lo  quise  evitar, 
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de  eso  con  mí  honor  respondo; 
pero  se  tiraba  á  fondo 
y  le  toqué  á  mi  pesar. 
Sin  embargo,  desconfío 
de  queme  oiga... 

^^^^'       ^^     ^  El  caso  es  grave. 

f*ALMER.  Voy  á  averiguar  si  sabe 
Paulina  mi  desafio. 

(Jonatág  sale  en  este  momento,  y  viendo  á  los  perso- 
naje» que  eslan  en  la  escena.  »e  queda  parado  á 
buena  distancia.) 

Jhon.       Alguien  pasa. 
Palmer.  Quién? 

Jhon.  jvo  sé; 

mas  parece  que  da  fondo. 
Palmer.  Pues  viremos  por  redondo. 
Jho.n.       Renunciáis?... 
Palmer.  JNo:  volveré. 

(Vinw  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA   Iir. 

JONATÁS,  luegro  ELENA. 

JoiXATÁs.  Los  íie  ahuyentado.— y  miraban 
á  la  casa!-— Tendré  celos! 
Pero  todo  está  cerrado: 
tranquilícese  mi  pecho. 
El  señorito  está  ausente: 
le  vi  en  Baltimore:  probemos 
si  acude  al  reclamo  aquella 
por  quien  ni  como  ni  duermo. 


CANTO. 


Ya  está  de  vuelta,  tu  caro  ausente, 

de  que  doy  fé, 
tan  cariñoso,  tan  complaciente 

como  se  fué. 
Un  dia  entero  sin  ver  tu  cara! 

qué  crueldad! 
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Ya  aquí  me  tienes:  no  se^s  avaí 

de  tu  beldad. 

___  * 

Elena.  Solo  alcanzo  á  ver 

(Eotreabriendo  U  paerta  del  baleoD.) 

allí  un  figurón. 

JoNATÁs.  Ella  debe  ser. 

Elena.  Ay,  que  turbación! 

JoNATÁs.  •  Déjate'ya  ver 

en  ese  balcón, 
que  estoy  desde  ayer 
á  media  ración. 

(Elena  sale  al  balcón.) 


Elena. 

No  hay  quien  me  diga,  que  tengo  cierta 

curiosidad, 

quién  alborota  junto  á  mi  puerta 

la  vecindad? 

JONATÁS. 

Es.un  artista  de  callejuela, 

un  trovador 

que  anda  tras  tí  que  se  las  pela. 

lleno  de  amor. 

Niña  mia  de  mis  ojos! 

Elena. 

Es  Jonatás? 

JONATÁS. 

Jonatás. 

Elena. 

Vienes  de  la  feria? 

JONATÁS. 

Vengo. 

Elena. 

Qué  me  traes  de  por  allá? 

JONATÁS. 

Te  traigo  las  tres  potencias 

y  el  alma  de  tu  galán. 

Elena. 

Otra  cosa  me  esperaba. 

Buena  sarta  de  coral! 

JOXATÁS. 

Corales  quieres! 

Elena. 

Y  aun  perlas. 

JONATÁS. 

Toma. 

Elena. 

Vengan. 

Jqnatás. 

Allá  van. 

Por  labios  tiene  corales 

la  que  enciende  aquí  el  amor, 

y  aquellos  dientes  iguales 
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perlas  son  de  gran  valor. 
Ricas  prendas  con  que  enciende 
mi  amoroso  frenesí. 

Elena.  Á  que  no! 

JoNATÁs.  Á  que  si! 

Ayl  ayJ  pero  no  las  vende, 
ay!  ay!  que  son  para  mi. 

Elena.  No  afirmo  que  mis  corales 

tengan  siempre  igual  color: 
si  están  mis  perlas  cabalen, 
pregúntalo  al  sangrador. 
No  por  eso  las  trocara 
por  diamante  ni  rubí. 
Á  que  no! 

JoNATÁs.  Á  que  sí! 

Elena.  Ay!  ay!  que  me  regañara, 

ay!  ayi  quien  me  quiere  así. 


ESCENA  IV. 


DICHOS  y  PAULINA,  en  el  piso  b«Jo. 


HABLADO. 


Elena.    Siento  ruido:  espera  un  poco. 

(Se  aparta  del  balcón.) 

Paulina.  Nada:  cuanto  mas  lo  pienso 
menos  arduo  me  parece. 

Y  ademas  no  hay  otro  medio. 

(Pon'éndose  i  escribir.) 

Sí;  tiene  razón  mi  Enrique: 
pueden  pensar  que  él  se  ha  hecho 
la  herida:  que  es  un  recurso 
inspirado  por  el  miedo. 

Y  al  empezar  su  carrera 
querida,  borrón  tan  feo 
pudiera  perjudicarle. 
Paulina!  valor  y  á  ello. 

Elena.    No  es  nada:  la  señorita  (voWiendo  al  balcón.) 

parece  que  está  escribiendo. 
Jonatás.  Podremos  hablar? 
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Elena.  Y  es  hora 

de  que  ambos  nos  expliquemos. 
JoNATÁs.  Qué  quieres? 
Elena.  Vamos  á  cuentas. 

Un  mes  hará  por  lo  menos 

que  tus  quejas  me  ablandaron 

y  correspondo  á  tu  efecto. 

Cuándo  nos  casamos? 
JoNATÁs.  Cuándo? 

Corre  prisa?  pues  á  ello. 
Elena.    Pero  hay  con  qué?— No  respondes? 
JoNATÁs.  Hija  mía!  no  te  entiendo. 
Elena.    Me  parece  que  hablo  claro. 
JoNATÁs.  Como  soy  tan  inexperto 

y  esta  es  la  primera  vez... 
Elena.    Nunca  amaste? 
JoNATÁs.  Ahora  me  estreno. 

Elena.    Qué  tienes  para  casarte?- 
JoNATÁs.  Mucho  amor,  ningún  dinero, 

poco  pan,  mucho  apetito, 

poco  ajuar  y  cierto  miedo. 
Elena.     Medrado  estás. 
JoNATÁs.  Pues  veamos 

lo  que  tú  tienes. 
Elen,\.  Yo  tengo 

muchas  ganas  de  casarme; 

pocas  de  perder  el  tiempo, 

y  la  ambición  de  ser  missis; 

que  ya  de  esperar  me  seco. 
JoNATÁs.  Yo  tengo  un  tio  en  Europa. 
Elena.    Y  es  ricp? 
JoNATÁs.  Ya  quiere  serlo. 

Y  tu? 
Elena.  '  No  tengo  parientes, 

con  que  te  aventajo  en  eso. 

No  tienes  amo? 

JoNATÁS.  Qué  es  amo?  (Con  orgullo.) 

DO,  hija  mia!  soy  mostrenco. 
Elena.    Tendrás  oficio. 
JoNATÁs.  Yo  oficio! 

Elena.    Pues  qué? 
JoNATÁs.  Las  letras  profeso. 
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Elena.     Y  dan? 

JoNATÁs.  Que  si  dan?  trabajos. 

Elena.     Y  de  comer? 

JoNATÁs.  AJgo  menos. 

Ele.\a.    Pues  no  hay  letras  que  alimentan? 

JoNATÁs.  Las  menudas,  no  lo  niego;  j 

mas  yo  vivo  de  las  gordas, 

que  son  de  poco  sustento. 
Elena.    Cero  y  cero,  cuánto  suman? 
JoNATÁs.  Es  cuenta  sencilla:  cero. 
Elena.    No  te  parece  esta  boda  j 

un  absurdo? 
JoNATÁs.  No  lo  creo. 

Elena.    Yo  sí. 

Jo  NATAS.  Tu  sí!  -' 

Elena.  Desde  ahora 

si  te  vi  ya  no  me  acuerdo. 
JoNATÁs.  Elena! 
Elena.  Busca. 

JoNATÁs.  Ya  busco. 

Elena.    Cuando  encuentres  hablaremos. 

Adiós.  ' 

JoNATÁs.  Fscucha! 

Elena.  Me  llaman.  i 

(Váse  cerrando  el  balcón  ) 

JoNATÁs.  Justicia  pido  á  los  cielos! 

Qué  hace  un  hombre  en  este  caso? 
morirse!  pues  bien!  me  muero! 
me  muero,  está  dicho:  nada! 
no  soy  hombre  jque  me  vuelvo 
atrás!  no  paso  del  siglo, 
y  voy  á  dar  un  ejemplo 
de  impresionabilidad 
á  los  tiempos  venideros: 
La  losa  de  mí  sepulcro 
dirá:  «Aquí  yace  un  maestro 
deprima...»  esto  es,  de  primera 
educación:  no  juguemos, 
«Un  Macias  pedagogo, 
un  dómine  Beltenebros 
que  se  tragó  un  ventanazo 
y  se  le  quedó  en  el  cuerpo,» 
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Moriré  de  hambre:  es  mi  muerte 
natural,  y  este  mi  lecho 

(Dejándose  cier  en  el  banco.) 

mortuorio.  Adiós,  Jonatás! 
que  el  aire  te  sea  ligero. 

(Paulina  llama:  Elona  entra  en  la  habitación  del  piso 
bajo.) 

Elena.    Señora? 

Paulina.  Escúchame,  Elena. 

Voy  á  fiarte  mi  casa, 

no  sé  hasta  cuando. 
í-LENA.  Qué  os  pasa? 

qué  tenéis? 
Paulina.  Una  gran  pena. 

Preciso  es  que  te  la  explique 

para  que  comprendas  bien... 

Lee  esa  carta. 
Elena.  De  quién?  .. 

Paulina.  De  un  amigo  de  mi  Enrique. 

(Elena  lee  para  sí.) 

Lee. 
JoNATÁs.  Cuando  considero 

su  dureza...  Pues,  señor, 

yo  lo  he  pensado  mejor: 

digo,  que  por  hoy  no  muero. 

Un  fin  tan  aperreado 

por  una  ingrata!  una  aleve! 

— Hay  otra  muerte  mas  breve, 

y  es  la  muerte  del  soldado. 
Elena.     Herido! 
Paulina.  Y  de  su  mudanza 

lo  estoy  yo. 
Elena.  Vaya  un  apuro! 

Y  ha  sido  Palmer!.. 
Paulina.  Te  juro 

que  ha  de  sentir  mi  venganza. 

No  es  un  infame  ese  hombre? 
Elena,     Calmaos. 
Paulina.  Mil  veces  infame! 

Cómo  quieres  que  le  llame? 

yo  no  sé  darle  otro  nombre. 

Ignora  que  me  es  mi  hermana 
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aun  mas  que  él  mismo  querido? 

Desde  que  sé  que  le  ha  herido 

me  está  doliendo  esta  mano. 
Elena.    Mas  según  os  lo  asegura 

su  amigo,  la  herida  es  leve. 
Paulina.  Así  es. 

Elena.  V  curará  en  breve. 

Paulina.  No  es  eso  lo  que  le  apura: 

es  que  su  buque  el  Ariel, 

según  dicen,  se  va  á  dar 

hoy  ó  mañana  á  la  mar 

y  no  puede  hallarse  en  él. 

Esto  su  espíritu  abate, 

tanto  mas  cuanto  sospecha 

que  el  brik  al  negrero  acecha, 

y  habrá  por  tanto  combate. 

Este  es  su  mayor  cuidado, 

no  imaginen  que  de  miedo 

se  hirió  él  mismo. 
Elena.  Importa  un  bledo; 

Paulina.  Fuera  quedar  deshonrado. 
Elena.    Bien;  y  qué  pensáis  hacer? 
Paulina.  Hay  que  salvarle. 
Elena.  Conforme^ 

pero  cómo? 
Paulina.  Y  su  uniforme? 

Elena.    Aqui  lo  debe  tener. 
Paulina.  Hay  que  sacarlo.-^ Te  vas 

á  sublevar,  por  supuesto. 
Elena.     Vais,  pues?... 
Paulina.  A  ocupar  el  puesto^- 

de  mi  hermano. 
Elena.  Eso,  jamás. 

Paulina.  Y  quién  se  puede  oponer? 
Klena.  La  razón  que  os  haré  oir. 
Paulina.  Nada  tienes  que  decir 

supuesto  que  lo  he  de  hacer. 

Dicen  que  la  expedición 

durará  muy  pocos  dias, 

y  entre  tanto  habrá  sangrias^, 

jaqueca  y  constipación. 

Y  con  tal  que  yo  me  amañe 
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á  decir  rayos  y  truenos! 
y  votos... - 

Glena.  Pero  á  lo  menos, 

dejadme  que  os  acompañe. 

Paulina.  De  qué? 

Elena.  Yo,  siempre  con  ella: 

de  doncella. 

Paulina.  Jesucristo! 

pero  mujer,  dónde  has  visto 
un  militar  con  doncella? 

Elena.     «De  poco  se  esbandaliza. 

DQue  dónde  he  visto,  decis?... 

Pal'llna.  »Nunca. 

Elena.  »Yo  sé  de  un  pais 

«donde  los  hay  con  nodriza.»  * 
'  — Pero  es  mucha  intrepidez! 

ÍUüLiNA.  Hija  soy  de  un  esforzado 
oficial,  á  cuyo  lado 
navegyé  mas  de  una  vez. 
Conozco  la  faz  adusta 
del  mar,  y.  .  jurarlo  puedo: 
ni  tengo  á  las  olas  miedo 
ni  la  tempestad  me  asusta, 
ni  me  ofende  el  alquitrán 
como  tú  tal  vez  supones. 

Elena.     Pero  entre  tantos  bribones! . . . 

Paulina.  Trabajos  no  faltarán. 

Elena.    Figuraos  que  vais  en  pos 

del  clipper:  que  hay  zambombazo: 
y  si  os  dieran  un  balazo? 

Paulina.  Paciencia:  estará  de  Dios. 
Pero  eso  no  te  alborote, 
y  como  yo  de  mis  bienes 
puedo  disponer,  ahí  tienes 
mil  dollars  para  tu  dote. 

EtENA.    Ay,  señorita! 

Paulina.  Mañana 

iras  á  Baltimore:  cuida 


1      E»la  redondilla  ha  »ido  prohibida  por  el    Sr.   Censor    es- 
pecial de  Teatros. 
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del  pobre  Enrique  la  herida 
.ya  que  no  puede  su  liermana. 

Elena.    Mas  se  va  á  quedar  absorto. 

Paulina.  Ahora,  córtame  el  cabello. 

Klena.    No  es  un  dolor? 

IV\L'LiNA.  Pero  si  ello 

ha  de  ser... 

Kí.ENA.  Pues  callo  y  corto; 

(Empieza  á  despeinarla.) 

mas  creed  que  me  hace  mal. 

Ya  no  habrá  para  qué  os  rice! 
Pallina.  No  callarás? 
JoNATÁs.  Y  quién  dice 

que  no  seré  general? 

No  siempre  fortuna  es  terca. 

— Me  salvé:  no  es  poca  suerte. 

Señor!  qué  horrible^es  la  muerte 

cuando  se  la  ve  de  cerca! 


CANTO. 

Pailina.         Adiós,  queridos  rizos 

que  de  mi  sien  en  torno 
erais  de  mis  hechizos 
el  natural  adorno! 
Caed,  amantes  lazos 
en  que  al  traidor  prendí, 
ya  que  él  hizo  pedazos 
el  alma  que  le  di. 

(cieña  presenta  &  Paulina  los  cabellos   qae  acaba  de 
cortarle.) 

Rompí  con  pena  mia 
cortando  mi  cabello, 
el  yugo  que  oprimía 
tiránico,  mi  cuello. 
Pero,  ay!  esquivo  en  vano 
á  mi  adorado  infiel, 
si  está  mi  amor  liviano 
rogándome  por  él. 


—  17  — 


HABI.ADO. 

Elena.    Aun  pensáis  en  él?  (Qué  boba!) 

Paulina.  Es  mi  última  ilusión. — Saca 
el  pantalón,  la  casaca, 
y  llévalos  á  mí  alcoba,  (se  entra.) 

Elena.    Voy. 

JONATÁS.  Elena.  (Llamando  suavemente  á  la  ventana.) 

Elena.  Ese  perdido, 

aun  está  ahi? 
JoNATÁs.  Elena  mia! 

Elena.    Cambié  ya  de  gerarquia: 

no  eres  para  mi  partido. 
J0NATÁ6.  Hola!  hola! 
Elena.  El  matrimonio 

requiere  igualdad  de  dotes. 

Tengo  mil  dollars.  (Cerrando  y  marehiadote.) 

JoNATÁs.  Palotes! 

qué  demonio!  qué  demonio! 

(Se  queda  pensativo.) 

ESCENA  V. 

JONATÁS  y  PALMER. 

Palmer.  Si  será  el  mismo?  pues  yo 

io  he  de  saber.— Eh!  buen  hombre! 

(Dándole  nna  palmada  en  el  hombro.) 

JoNATÁs.  (Si  es  ladrón,  chasco  se  lleva.)  * 

Palmer.  Qué  miráis  á  esos  balcones?  * 

JoNATÁs.  Curiosito  me  parece. 

Palmer.  Y  poco  sufrido;  conque... 

JoNATÁs.  Caballerito! 

Palmer.  Qué  miro! 

JoNATÁs.  Yo  conozco  esas  facciones. 

'-Palmer. 
Palmer.  Jonatás!...  Quéhacias 

tan  embobado?... 
JoNATÁs.  Soy  joven. 

Palmer.  Y  tienes  en  esta  casa 

tus  amorcillos. 
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9 

JoNATÁs.  Si:  amores 

de  ventana  alta:  es  decir, 

de  mírame  y  no  me  toques. 
Palmer.  Picaron!...  Y  es  la  doncella 

la  que  te  trae  á  remolque? 
JoNATÁs.  Justamente:  y  tú? 
Palmer.  Yo  quiero 

al  ama. 
JoNATÁs.  Y  te  corresponde? 

Palmer.  Hasta  ahora,  sí. 
JoNATÁs.  Gran  bocado! 

Dicen  que  tiene  millones. 
Palmer.  Es  rica;  pero  no  creas 

que  me  enamoró  su  dote. 

—Y  en  qué  te  ocupas? 
JoNATÁs.  Me  ocupo... 

y  no  me  ocupo:  soy  dómine. 
Palmer.  Te  has  inclinado  á  las  letras? 
JoNATÁs.  Soy  preceptor  in  utroque: 

quiero  decir,  que  adoctrino 

á  pelonas  y  pelones. 
Palmer.  Sabrás  de  cuentas. 
JoNATÁs.  Pues  digo! 

Palmer.  Quisieras  largar  el  foque? 

quiero  decir,  navegar. 
JoNATÁs.  Y  adonde  vamos! 
Palmer.  Adonde? 

es  un  secreto. 
JoNATÁs.  Y  no  puede 

.confiarse  á  un  pecho  noble? 
Palmer.  Verdad,  y  el  cariño  antigua 

de  tu  lealtad  me  responde. 

Necesito  un  sobrecargo 

que  sepa  llevar  en  orden 

mis  cuentas:  como  que  tengo 

más  de  cien  bocas... 
JoNATÁs.  Demontre! 

Palmer.  Abordo. 
JoNATÁs.  Ya!  eres  marino! 

comprendo.  Y  á  qué  regiones?... 
Palmer.  Á  la  costa  de  Guinea. 
JoifATis.  (Ab,  tuno!) 
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Palmer.  Estamos  acordes? 

JoNATÁs.  Ya!  ya!  tú  eres  traficante 

de  ébano:  por  otro  nombre, 
negrero. 
Palmer.  Como  tú  quieras. 

JoNATÁs.  Y  si  no,  pirata:  escoge. 
Palmer.  Al  negocio:  te  conviene? 
JoNATÁs.  No,  Palmer. 
Palmer.  Por  qué?  responde. 

JoNATÁs.  Porque*  tengo  en  ese  punto 
formad?is  mis  convicciones. 
Palmer.  Qué  quieres  decir  con  eso? 
JoNATÁs.  Soy  negrófilo:  ya  lo  oyes! 
tengo  moral,  y  respeto 
la  autonomía  del  hombre. 
Palmer.  Yo  respeto  tus  escrúpulos. 
JoNATÁs.  Y  eres  tú  quien  me  propones 
esa  iniquidad!  ah,  Palmer! 
ah,  Palmer!  no  me  conoces! 
Palmer.  No  hemos  dicho  nada. 
JoNATÁs.  ^  cuánto 

pensabas  dar  á  tu  cómplice? 
Palmer.  Doscientos  dollars  al  mes.' 
JoNATÁs.  Y  el  viaje  redondo?... 
Palmer.*  Ponle 

cinco  meses,  y  haz  la  cuenta. 
JONATÁS.  Mil...  si!  mil  dollars!  no  embromes. 
Palmer.  No  es  chanza;  pero  supuesto 
que  tu  conciencia  se  opone, 
no  hablemos  de  eso. 
JONATÁS.  Al  contrario. 

(Vendrian  como  de  molde.) 
No  he  comparado  yo  nunca 
las  opuestas  opiniones... 
— Dime,  es  verdad  que  esas  gentes 
están  viviendo  en  sus  bosques 
en  el  traje  poco  honesto 
que  llevaba  el  primer  hombre? 
Palmer.  Di  mas  bien  que  no  llevaba.     9 
JONATÁS.  Eso  es.— Y  es  verdad  que  Comen 

carne  humana? 
Palmer.  Como  tú 


—  20  — . 

lechoncillos  y  capones. 
JoNATÁs.  Que  tieneu  muchas  mujeres?. 
Palmer.  Solo  en  eso  se  conoce 

que  son  racionales. 
JoNATÁs.  Debe 

atajarse  ese  desorden. 
Palmer.  Conque  levamos  el  ancla? 
JoNATÁs.  Cuándo  es  la  marcha? 
Palmer.        *  Esta  noche. 

Pero  cuenta  conque  á  nadie 

le  digas... 
JoNATÁs.  No  soy  tan  torpe,      ♦ 

ni  tan... 
Palmer.  Mira  que  no  tengo 

compasión  con  los  traidores. 
JopfAxÁs.  Descuida. 
Palmer.  Á  las  nueve  en  punto 

tendrás  en  la  escala  el  bote. 

Entre  tanto^  tienes  tiempo 

de  hacer  tu  equipaje:  corre! 

—Pocos  trastos... 
JoNATÁs.  No  hay  cuidado. 

Palmer.  Que  es  pequeño  el  camarote. 
JoNATÁs.  Bien.  (Con  los  peines  y  el  gorro 

de  dormir,  está  hecho  el  cofre!)    ' 

ESCENA  VI. 

.DICHOS  y  JHON. 

Palmer.  Contramaestre? 

Jhopí.  Presente. 

Palmer.  Qué  hay? 

Jhon.  Vengo  echando  los  bofes, 

y  no  encuentro  sobrecargo. 
Palmer.  Ya  le  tengo:  reconócele. 
Jhopí.       Es  hombre  de  confianza? 
Palmer,  ^lo  creo!  un  amigóte 

antiguo. 
Jhon.  Venga  esa  maho. 

Palmer.  Pues  que  ya  estamos  conformes, 

anda! 
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Jokatís.  Voy.  (Qué  buenas  gentes 

suelen  ser  estos  bribones!)  (vi«  poru  d«r«ch*.) 

ESCENA  VII. 

PA.LMBR  y  JHO:V. 

Palmer.  Están  ya  todos  á  bordo? 
Jhon.       Tres,  y  no  de  los  peores, 

faltan  aun;  pero  son 

callados  como  tres  postes. 
Palmer.  Sabes  dónde  están? 
Jhon.  Bebiendo 

en  la  taberna  de  Roque. 
Palmer.  La  ginebra  suele  hacer 

á  los  mudos,  habladores. 

Tráetelos. 
Jhon.  Voy...  con  que  al  fin 

es  esta  noche? 
Palmer.  Esta  noche. 

(Vím  Jhan  por  ta  derecha.) 

ESCENA  Vm. 

PALMER,   loefo  el    COMANDANTE   y    MR.    ROCK,   qae  «aleo 

del    hotel. 

Palmer.  Llamaré;  quién  no  atropella 
por  todo,  en  mi  situación? 
Ya  no  hallaré  otra  ocasión 
de  disculparme  con  ella. 

GOMAND.   Mister  Rock,  esto  es  cruel!  (Desde  la  puerU.) 

No  hay  otro  buque?...  por  Dios! 
Palmer.  (Alguien  se  acerca:  son  dos 

oficiales    del  Ariel.)  (Se  retira  hacia  el  fondo  del 
teatro.) 

CoMAND.  Haremos  fuerza  de  vela; 

vaya!  y  le  hablaremos  gordo; 

pero  no  quisiera  á  bordo 

tener  esta  vez  la  escuela.        » 
Rock.      Quédense  en  tierra. 
CoMAND.  Y  su  celo 

y  su  honor!...  Pues  ahí  es  nada! 


—  22  — 

Oiríais  á  esa  pollada 
poner  el  grito  en  el  cielo. 
— Y  dicen  que  ese  tunante 
es  bMTO. 
RoGH.  Tiene  esa  fama. 

El  Tiburón  se  le  llama. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  PAULINA,  con  uniforme  do  guardia    marina. 

Paulina.  (Ea!  valor!)  Mi  comandante?...  (Acercándoae  7 

saludando  militarmente.) 

GoMAND.  Quién  es? 

Paulina.  (Apenas  aliento.) 

El  guardia  marina  soy 

que  esperáis. 
CoMAND.  Ya!  ya! 

Paulina.  Aquí  os  doy 

mi  reciente  nombramiento. 
Palmer.  (Aquí  Enrique!...  si  no  fué 

su  herida  lo  que  creía? 

Si  es  asi,  fortuna  mía, 

cuántas  gracias  te  daré!) 
GoMAND.  Nuy  bien.  (Me  agrada  la  traza.) 

Y  os  sentís,  como  es  razón, 

con  fuerzas  y  vocación 

para  ocupar  esa  plaza? 
Paulina.  Contando  con  la  indulgencia 

de  que  sois  norma  y  modelo, 

mi  voluntad  y  mi  celo 

suplirán  mi  inexperiencia. 
GoMAND.  No  es  vana  vuestra  confianza. 

De  mí  cuanto  pida  espere, 

salvo  en  lo  que  no  estuviere 

conforme  con  la  ordenanza. 

Mis  hijos  sois,  y  en  estrecha 
f        unión  á  bordo  se  vive; 

mas  tierra  que  yo  cultive 

quiero  que  me  dé  cosecha. 
Paulina.  Me  tendré  por  muy  feliz... 
GoMAND.  Esto  solamente  exijo. 
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Vuestro  nombre? 
Paulina.  Soy  el  hijo 

del  teniente  Claudio  Fritz. 
GoHAND.  Qué  habéis  dicho? 
^  Paulina.  Del  que  fué 

tan  vuestro  amigo. 
GoMAND.  Y  no  en  vano 

le  invocas:  era  mi  hermano 

más  que  mi  amigo. 
Paulina.  Lo  sé. 

GoMAND.  Llegaos.  (Á  Mr.  Rock.)  Mister  Hock^  teniente. 

— Mister  Fritz,  guardia  marina. 
Rock.      (£1  hermano  de  PauIinaL) 
Paulina.  (Santo  Dios!  mi  pretendiente!) 
'»'  GoMAND.  Os  conociais? 

Paulina.  .  No. 

GoMAND.  En  éi 

tendrás  otro  yo. 
Paulina.  Lo  creo. 

GoMAND.  Perdona  si  te  tuteo: 

es  en  memoria  de  aquel... 
t^AULiNA.  Me  dais  de  vuestro  cariño 

en  eso,  una  clara  muestra. 
■^  GoMAND.  Verás  qué  vida  la  nuestra! 

y  tú  que  aun  eres  un  niño!... 
Rock.      Tiene  sus  altos  y  bajos... 
GoHAND.  Mareas  muertas  y  vivas; 

mas  qué  importa,  voto  á  Cribas! 

(Dándole  ana  palmada  en  el  hombro.) 

Paulina.  (Ya  empezaron  los  trabajos.)     ^ 
Rock.      (No  será  malo  ingerirme 

con  él.)  Y  esta  es  dura  prueba; 

mas  todo  se  sobrelleva 

teniendo  un  corazón  firme. 
GoMAND.  La  vida  del  marinero 

es  dura:  no  te  lo  ocultó. 

Entre  nosotros,  el  culto 

del  deber  es  lo  primero. 

No  será  todo  agasajos; 

mas  yo  haré  por  protegerte. 

Venga  un  abrazo,  y  sea  fuerte! 
Paulina.  (Estos  son  otros  trabajos.)  (oejándcf*  abrazar.) 
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Rock.      Si  es  mi  amistad  acreedora 

á  igual  favor... 
Paulina.  (Jesucristo!) 

Me  honráis  mucho.  (Nunca  he  visto 

(Lo  mismo.) 

gente  mas  abrazadora.) 
CoHAND.  Mas  de  qué  es  esa  tristeza? 
Paulina.  Yo  triste! 
GoMAND.  Vamos!  sin  duda 

deja  alguna  moza...  viuda. 
Paulina.  Si,  señor. 
CoMAND.  Ah!  buena  pieza! 

Palmer.  (Desde  aquí  distingo  mal.)  (Acercándose.)    , 
GoMAND.  Eh?  qué  os  parece  el  chiquillo?  (Ap.  á  Rock  ) 
Rock.      Tiene  una  cara  de  pillo! 
Palmer.  (Jurara  que  es  mi  rival.) 

(Mirando  á  M.  Rock.) 

Rock.      La  ausencia  es  terrible  cosa: 
yo  sé  también  lo  que  cuesta. 

(Apoyando  la  mano  «n  el  homoro  de  Paulina.) 

Paulina.  (Gomo  vivo  yo  con  esta 

familia  tan  pegajosa?) 
Gomand.  Mas  por  eso  no  te  aflijas. 

Tú,  que  empiezas  á  vivir, 

tienes  largo  porvenir, 

y  Eva  dejó  muchas  hijas. 

Ahora  sales  de  la  infancia, 

edad  que  cree  al  amor    . 

constante. 
Paulina.  Qué!  no,  señor! 

no  se  trata  de  constancia. 

Dicen  que  es  de  rectitud 

una  muestra. 
Rock.  .  Y  es  probado. 

Paulina.  Yo  confieso  mi  pecado: 

no  conozco  esa  virtud. 
GoMAND.  De  veras? 
Paulina.  No,  vive  Dios! 

y  eso  de  amar  á  una  sola... 
GoMAND.  Qué  es  lo  que  nos  cuentas? 
Rock.  Hola! 

hay  mas  de  una? 
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Paulina.  Y  mas  de  dos. 

CoMAND.  Pues  cuántas,  hijo? 
Paulina.  Una  parva. 

Rock.      (Angelito!) 
Paulina.  .  Lo  confieso: 

es  mi  parte  flaca. 
Rock.  Y  eso 

que  aun  no  ha  salido  la  barba. 

Digo!  qué  será  después? 
Paulina.  Y  no  es  por  lo  que  yo  valgo. 

Rock.         Ah,  tuno!      (Echándole  el  brazo  por  la  espalda.) 

Paulina.  (Apostamos  algo 

á  que  le  doy  un  revés?) 
GoMAND.  Mas,  cuidado!  no  quisiera, 

que  llegaran  á  atraparte. 
Rock.      Tienen  algunas  un  arte 

para  echar  la  barredera! 
CoMAND.  fiien  dice  el  teniente  Rock: 

de  la  noche  á  la  mañana 

puedes  rendir  el  mesana 

ó  rifar  el  pUifoc. 
Paulina.  Bah!  la  que  me  ha  de  pescar 

no  ha  nacido. 
GoMAND.  Aunque  asi  sea, 

hijo!  capea!...  capea, 

y  defiende  el  tajamar. 

iintiendes? 
Paulina.  (Gomo  el  hebreo.) 

GouAND.  Digo,  si  entiendes  la  frase. 
Paulina.  Pch!  pch!.no  he  sido  en  la  clase 

(Con  afectada  malicia.) 

de  los  mas  cortos. 
Rock.  Lo  creo. 

GoMAND.  Te  haré  que  sigas  mis  huellas 

educándote  en  mis  mañas. 

Te  contaré  mis  campañas. ,. 
Paulina.  Gracias. — (Buenas  serán  ellas!) 
GoMAND.  Que  no  te  corlen  los  vuelos: 

esto  importa. 
Paulina.  Desvario! 

Palmer.  (Será  Paulina?  Dios  mío! 

me  matarian  los  celos!) 
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Paulina.  De  mi  experiencia  fiad... 
Palmer.  (Si  de  mi  error  en  despique... 

Nunca  he  notado  en  Enrique 

semejante  fatuidad.) 
GoMARD.  Dormirás  á  bordo. 
Paulina.  Haré 

lo  que  mande. 
CoMAND.  Iris  conmigo 

en  mi  propio  bote.— Y  digo! 

que  vas  á  entrar  con  buen  pié! 

Coincide  con  tu  presencia 

entre  nosotros...  cabal! 

el  aniversario... 
Paulina.  Cuál? 

CoMAND.  El  de  nuestra  independencia. 
Paulina.  Y  es  pronto? 
Rock.  Mañana  mismo. 

CoMAND.  Supongo  yo  que  este  nombre 

te  entusiasmará. 
Paulina.  No  hay  hombre 

que  me  gane  en  patriotismo. 
Palmer.  (Los  celos  me  tienen  ciego,) 
CoMAND.  Todo  buen  americano, 

desde  el  niño  al  anciano 

siente  ese  amor. 
Palmer.  (Yo  me  llego.) 

(Acere&ndofe  i  Paulina.) 

Mister  Fritz!— Ah,  perdonadla 

(Volviéndosa  á  los  otros  y  satudando.) 

Paulina.  (Habrá  un  hombre  mas  osado?) 
Palmer.  Qué  es  eso?  ya  se  ha  olvidado 

de  nuestra  antigua  amistad? 

Nada  á  templar  es  bastante 

vuestro  enojo? 
Paulina  .  .  ¡Bs  mucho  afán! . . . 

COMAND.   Quién  es?      (Ap.  á  Paulina.) 

Paulina.  Quién?  un  capitán  (con  desden.) 

de  la  marina  mercante. 
Palmer.  Su  amigo:  y  tendré  un  placer 

si  una  explicación  consigo... 
Paulina.  Mentis!  yo  no  soy  amigo 

vuestro,  ni  lo  quiero  ser. 
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Palmer.  Qué  habéis  dicho? 

Paulina.  Y  en  mi  vida 

lo  fui. 
Palmer.  Lo  negáis  en  vano. 

Qué  diablos!  dadme  esa  mano. 

(Alarg'ando  la  suya.) 

(No  puede  ocultar  la  herida.)     . 

(Paulina   retrocede   poniéndose   las  manos  á   la  et~ 
palda.) 

Servidme  de  intercesor,  (ai  Comandante.) 
Hemos  tenido  un  disgusto; 
mas  Dios  sabe  que  es  injusto 
por  lo  menos,  su  rencor. 
Paulina.  Mi  Comandante,  os  suplico 

que  no  intentéis  lo  que  os  pide: 

es  inútil.— No  lo  olvide.  (Á  Palmer.) 

CoMAND.  Tiene  carácter  el  chico!  (Ap.  ¿  Rock.) 
Palmer.  Mi  mano  estreche  y  no  mas, 

aunque  después... 
Paulina.  No  la  doy: 

nunca! 
Palmer.  Recelando  estoy... 

Paulina.  Ya  os  he  dicho  qué  jamás. 
Palmer.  Siento  que  esa  obstinación 

nos  separe.  (Ya,  qué  dudo?) 
Rock.      El  tal  Fritz  es  testarudo. 

(Ap.  al  Comandante.) 

GoMAND.  Y  tiene  su  corazón. 
Palmer.  (Contra  mí  están  conjuradas 
todas  las  desgracias  hoy.) 

(Eq  este  momento  salen  por  el  fondo,  á  la   derecha 
los  guardias  marinas  y  atg-anos  oficiales  del  Ariel.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  7  CORO  de  guardias  marinas  y  oficUles. 

CoMAND.  Ven,  que  á  presentarte  voy  (Á  Paulina.) 
á  tus  nuovos  camaradas. 
— Hola!  silencio,  ó  por  vida!... 
— Hay  un  nuevo  compañera 
entre  vosotros,  y  espero 
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que  le  deis  la  bienvenida. 


CANTO. 

Coro.  Norabuena!  norabuena 

venga  el  nuevo  cam arada. 
Desde  aqui  nos  encadena 
amistad  acrisolada. 

(Todot  alargan  la  mano  4  PaoUsa  y  ann  al^aooa 
quieren  abracarla;  pero  ella  resiste  lo  posible  estas 
manifestaciones*) 

— Me  p  arece  que  vacila .. . 

(Entre  ellos,  aparte  •) 

Paulina.      (Cada  paso  es  un  escollo. 

No  me  siento  muy  tranquila. 

Virgen  madre!  cuánto  pollo!) 

—Basta!  bien! 
Coro.  (Se  nos  ensancha!    . 

qué  maneras  singulares!) 

Y  hace  mucho  que  esa  lancha 

va  surcando  por  los  mares? 
Paulina.     Hoy  largué  por  vez  primera 

el  casero  calabrote. 
Coro,  (Es  novato!) 

(Con  alegría  y  restregándose  las  maoos.) 

Comand.  Su  litera 

se  pondrá  en  mi  camarote. 
Paulina.      Comandante!    (Turbada.) 
Palmer.  (Se  ha  turbado.) 

CoHAND.      Ya  lo  he  dicho. 
Paulina.  (Esto  me  falta.) 

CoMAND.      Dormirás  siempre  á  mi  lado. 
Paulina.   *  Es  que...  sueño,  y  en  voz  alta. 
Comand.      Es  posible! 
Paulina.        ^  Cosa  cierta. 

CoMAND.      Doy  mil  gracias  á  mi  oido, 

porque  á  mi  no  me  despierta 

de  un  canon  el  estampido. 
Palmer.      (El  rubor  tiñe  su  frente: 

es  sin  duda  mi  Paulina.) 
CoMAND.      Quiero  yo  frecuentemente 


Paulina, 


COHAND. 

Coro. 

GOMAND. 

Rock. 

Todos. 
Paulina. 

Palmer. 


Paulina. 

COMAND. 


Palmer. 
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educarte  en  mí  doctrina. 

No  temáis  que  en  la  dura  tormenta 
ni  al  fragor  del  ardiente  combate 
en  mi  rostro  jamás  se  desmienta 
el  valor  que  en  la  cuna  heredé. 
Tengo  yo  la  querida  memoria 
de  mi  padre  en  el  pecho  guardada: 
no  haya  miedo  que  manche  su  gloria 
el  que  hereda  su  honor  y  su  fé. 

Nunca  he  dudado 

de  tu  valor. 

Parece  mozo 

de  corazón. 

Pero  el  ejemplo 

siempre  es  mejor... 

Pues  á  otro  tanto 

me  ofrezco  yo. 

Y  yo!...  Y  yo!  (Rodeándole.) 

Gracias,  señores, 
por  la  intención. 
(Baja  los  ojos; 
tiembla  su  voz. 
Pobre  Paulina!) 
(Tengo  calor!) 
Nadie  me  usurpe, 
voto  va  á  Bríos! 
esta  envidiable 
satisfacción. 

Y  si  soy  ó  no  soy  diestro 
prontamente  lo  has  de  ver, 
pues  tu  amigo  y  tu  maestro 
desde  aquí  me  ofrezco  á  ser. 
Yo  en  las  artes  de  la  guerra 
te  pretendo  adoctrinar, 
con  las  chicas  en  la  tierra, 
con  los  hombres  en  la  mar. 
(Si  mi  cálculo  no  yerra, 
más  que  tú  sabe  ella  dar 
pena  y  gloria,  paz  y  guerra, 
en  la  tierra  y  en  la  mar.) 
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Paulina.     (Si  el  amor  que  aqui  se  encierra 

(Mirando  i  Palmer.) 

logro  UQ  día  desterrar^ 
qué  me  importa  á  mi  la  guerra 
que  los  hombres  pueden  dar!) 
Rock  y  Coro.  (Bn  las  artes  de  la  guerra 
le  pretende  adoctrinar^ 
con  las  chicas  en  la  tierra, 
con  los  hombres  en  la  mar.) 


HABLADO. 

GOMAND.  Adentro!  La  fé  jurada 

más  en  la  mesa  se  estrecha. 

Sellareis  la  amistad  hecha 

con  el  nuevo  camarada. 

— Para  vos  hay  un  lugar.  (Á  Palmer.) 
Palmer.  Imposible... 
GoMAND.  Ni  un  instante? 

Palmer.  Gracias,  señor  comandante. 
GoMAND.  Gomo  le  has  hecho  rabiar!  (Ap.  á  PauííDa.) 

(Entran  todos  en  el  hotel,  menos  Palmer.) 

ESCENA  X. 

PALMER  solo. 

Lo  que  quiero,  es  la  raiz 

sondar  de  las  penas  mías. 

Palmer!  Palmer!  tú  debias 

olvidar  á  esa  infeliz. 

De  fuerte  presumir  quieres 

y  te  domina  un  despecho. 

— Dios  mió!  por  qué  habéis  hecho 

débiles  á  las  mujeres?  ^ 

Si  la  pudiera  prestar 

mi  aliento  y  mi  furia  brava, . 

creo  que...  que  la  mataba! 

—Qué  habías  tú  de  matar! 

Te  da  en  su  desden  la  infame 

de  celos  veneno  amargo, 
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ya  ves!  y  estás  sin  embargo 
deseando  que  te  llame. 
— Vamos  despacio,  insensato! 
y  si  un  error  te  alucina? 
No  sabes  ya  que  es  Paulina 
de  Enrique  el  vivo  retrato? 
No  puede  la  ira,  el  dolor 
de  los  celos  ofuscarte? 
y  en  fm,  tanto  puede  el  arte 
en  su  sexo  engañador? 
Pero  esta  duda  me  abrasa 
y  con  ella  no  me  quedo. 
Puedo  llamar:  también  puedo, 
y  voy  á'entrar  en  su  casa. 
Discúlpeme  la  intención. 
— Por  esa  calle,  recuerdo... 
Sí!  sí!  no  hay  amante  cuerdo 
con  sospecha  y  ocasión. 

(Váse  por  detrás  de    la  casa:   poco  despaes  «e  le   re 
ea  la  habitación  del  piso  bajo:  encuéntrala  carta  qae 
ha  escrito  Elena,  la  lee  rápidamente  y  vuelve  i  des- 
aparecer.) 

ESCENA  XI. 

JONATÁS,  qne  irlene  por  la  derecha  apresuradamente  trayand® 
una  maleta  pequeña;  luego,  ELENA. 

JoNATÁs.  Se  acerca  la  hora:  llamemos. 

(^lama  á  la  ventana  ) 

Elena!  Elena! 
Elena.    (Dentro.)  Quién  es? 

JoNATÁs.  El  amor  no  te  lo  ha  dicho? 

soy  Jonatás. 
Elena.  Otra  vez?  (Asomindose.) 

pesado  estás. 
Jonatás.  En  efecto, 

debo  pesar  mas  que  ayer: 

mil  dollars  mas. 
Elena.  Qué  me  cuentas! 

los  tienes  ya? 
Jonatás.  Los  tendré. 
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Ya  soy  partído;  es  decir, 

que  pronto  lo  voy  á  ser. 
Elena.    Pero  cómo  te  has  compuesto? 
JoifATÁs.  Ya  te  lo  diré  después. 
Elena.    Y  ahora? 
JoNATÁs.  No  puedo  decirlo. 

Elena.    Quién  te  lo  impide? 
JoNATÁs.  Un  deber. 

Espérame  cinco  meses 

nada  mas. 
Elena.  Aunque  sean  diez. 

JoNATÁs.  Ay,  qué  gusto!  y  nos  casamos. 
Elena.     Pero  no  puedo  saber?... 
JoNATÁs.  Qué  mas  quieres  que  te  diga? 
£]lena.     No  vayas  á  pensar  que  es 

curiosidad. 
JoNATÁs.  ^Tú  curiosa! 

qué  habia  yo  de  creer! 
Elena.     Quiero  averiguar  si  tienes 

en  tu  Elena  tanta  fé... 
JoNATÁs.  Vaya!  mucha. 
Elena.  Si  me  juzgas 

tan  reservada... 
JoNATÁs.  También. 

(Mal  camino!) 
Elena.  Siendo  así; 

qué  causa  puedes  tener? 

ESCENA   XII. 

DICHOS  y  PALMER^  que  abre  U  pnerU  de  la  cafBa  y  apareee  ea 

ella,  pero  sin  salir. 

Palmer.  Era  ella!  lo  sabe  todo. 

— Mas  quién  está  aquí?  (Permanece  oculto.) 

JoNATÁs.  Pues  bien: 

oye,  pero  es  reservado. 

(Que  siempre  es  una  mujer! . . .) 
Elena.     Acaba. 
JoNATÁs.  Deja  que  empiece. 

Voy  á  Guinea. 
Elena.  Yáqué? 
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JoNATÁs.  Toma!  á  que  se  va  á  Guinea! 

por  blancos? 
Palmer.  (Este  es  el  fiel!...) 

Elena.     Negrero!  tú  eres  negrero! 
JoNATÁs.  Yo  no!  hija  mia. 
Elena.  Pues  quién? 

JoNATÁs.  Un  tal  Palmer. 
Elena.  Jorge  Palmer? 

JoNATÁs.  Le  conoces? 
Elena.    .  Con  que  él  es?... 

JoNATÁs.  El  mas  famoso  africano. 
Elena.  Y  te  acompañas  con  él! 
JoNATÁs.  Mucho  ha  que  no  le  veía; 

pero  le  acompañaré. 
Elena.     Un  picaro! 
JoNATÁs.  Un  pobre  diablo. 

Elena.     Que  te  puede  corromper. 
JoNATÁs.  Escucha;  tú  estás  que  chillas 

por  casaca:  yo  también. 

Él  nos  da  para  la  boda: 

pues  aunque  sea  Lucifer 

con  cada  cuerno...  qué  diablo! 
Elena.     Jonatás!  pero  no  ves 

que  eso  es  malo? 
Jonatás.  Será  malo; 

pero  es  peor  no  comer. 
Elena.     Y  tu  carrera?  y  tus  letras? 

un  hombre  tan...  cascabel, 

qué  moral  puede  enseñar 

á  la  inexperta  niñez? 
Jonatás.  No  te  enojes:  pero  en  fin, 

los  mil  no  son  de  perder. 
Elena.     Ni  los  perderás. 
Jonatás.  Y  cómo?. . . 

Elena.     El  capitán  del  Ariel 

vive  allí,  frente  por  frente. 
Palmer.  (Me  parece  comprender...) 
Elena.     Denuncia  al  negrero. 
Jonatás.  Sigue. 

Elena.     Te  recompensa. 
Jonatás.  Eso  es 

atroz! 


3 
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Elena.  No  es  lo  que  se  llama 

■  un  rasgo  de  hombre  de  bien: 
,pero  con  esos  piratas 
no  se  entiende  la  Jionradez. 
Ahora,  elige  entre  ese  tuno 

yyo- 

JoNATÁs.  Lo  que  voy  á  hacer 

•  es  capaz  de  avergonzar 

al  mismo  que  mató  á  Abel. 
Elena.   .Corre. 

JoNATÁs.  Voy.— Volveré  á  verte? 

Elena.    Vaya!  y  aun  te  esperaré 

en  la  calle,  y  nuestra  boda 

iremos  á  disponer. 
JoNATÁs.  Juntitos? 
Elena,  Brazo  con  brazo. 

JoNATÁs.  Ay!  me  hormiguea  la  piel. 
Palmer.  (Volcánico  es  el  maestro; 

pero  yo  lo  templaré.) 

Elena.      Adiós!  no  tardes.  (Cierra  U  irenUna  y  váse.) 

JONATÁS.  No  tardo. 

(Se  dirige  hacia  el  hotel;  pero  le  alcanza  Palmer  aa- 
tes  de  llegar  á  la  puerta  ) 

Palmer.  Querido  Jonatás? 
JoNATÁs.  Quién? 

ESCENA  XIII. 

palmer  y  JONATÁS. 

Palmer.  Yo.— Ni  una  palabra!  calla! 

(Cogiéndole  por  el  cuello.) 

JowATÁs.  Palmer!  (De  dónde  ha  salido?) 

Palmer.  A  dónde  vas? 

Jonatás.  He  venido... 

No  es  esta  la  hora? 
Palmer.  Canalla! 

Jonatás.  Qué  te  enoja? 
Palmer.  Tu  traición. 

Jonatás.  Yo  traidor?  Palmer,  retira 

esa  palabra. 
Palmer.  No.  ' 


—  35  — 

JoNATÁs.  Mira!.,. 

rae  ha  llegado  al  corazón! 

No  ves  que  fuera  un  ingrato?... 
Palmer.  Eh!  ya  mi  rabia  provoca. 

(SacB  un  pañuelo»  con  el  que  le  tapA  la  boca.) 

JoNATÁs.  Qué  haces? 
Palmer.  Taparte  la  boca: 

y  gracias  que  no  te  mato. 

(Le  quila  la  corbata  y  le  ata  los  braios  á  nao  de-  los 
machones.) 

No  intentes  de  ningún  modo 
huir,  ni  te  lo  aconsejo. 
Un  hombre  á  tu  espalda  dejo:       , 
te  mata,  y  Cristo  con  todo. 
Tú  á  abandonarte  me  obligas^ 
que  el  traidor  su  daño  labra. 
Adiós  pues!— Ni  una  palabra. 
Te  prohibo  que  me  sigas. 
f — Listo  el  bote! 

Voz.  (Denlio.)  ListO. 

(Se  embarca  y  se  aleja  en  uno  de  los  botes:  Jonatás, 
aunque  con  recelo,  hace  esfuerzos  por  ver  al  hom- 
bre que  cree  tener  detr&s.  Salen  por  la  derecha  Jhon 
y  tred  marineros.) 

ESCENA  XIV. 

JONATÁS,  JHON'  y  marinero». 

Jhon.  Ya 

no  debe  tardar,  y  aun  creo 
que  el  esquife  que  allí  veo 
es  el  suyo:  sí;  allí  va. 
Ka!  aprisa!— Pero  quién 
está  aquí?  y  agazapado! 
Es  un  hombre  maniatado. 

■    (Le  quita  el  pañuelo  y  después-  le  desala  les  buzos.) 

»  — Quién  sois? 

JoNATÁs.  Un  hombre  de  bien. 

Jhon.       El  sobrecargo! 

JoNATÁs.  Es  decir,— 

el  que  era...— Vengo  al  instante. 
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(Corre  y  Jhon  le  alcanza.) 

Jhon.       Alto! 

JoNATÁs.  Mister  Jhon! 

Jhon.  Tunante! 

por  algo  quieres  huir. 
JoNATÁs.  Es  el  lazo  que  aun  me  aprieta. 
Jhon.       Quién  te  ha  atado  á  ese  machón? 
JoNATÁs.  Un  ladrón. 
Jhon.  Vaya  un  ladrón 

que  te  deja  la  maleta! 
JoNATÁs.  Tal  es  ella! 
Jhon.  Algo  se  fragua. 

JoNATÁs.  Tened  piedad. 
Jhon.  Estoy  sordo. 

Por  ahora  te  llevo  á  bordo, 

y  si  estorbas,  te  echo  al  agua. 

(Le  lleva  hacia  un  bote.) 

JoNATÁs.  Favor! 

Jhon.  No  se  callará?  ( Amenazan A>le.) 

ESCENA  XV. 

dichos  y  ELENA,  que  sale  de  la  casa:  inejo,  el  COMANDANTE 
del  Ariel,  MR.  ROCK,  PAULINA,  oficiales   y  guardias  marinas. 

JoNATÁs.  Elena!  Elena! 

Elena.  Ah,  bribones! 

JONATÁS.    Grita!  (Desde  el  bote.) 

Jhon.  Te  ahogo?  fSe  alejan.) 

Elena.  Ladrones! 

Jhon.       Tú  eres  la  ladrona  y  la...  (Dentro.) 

CoMAND.  Qué  escándalo! 

Elena.  Ay!  caballeros! 

Rock.      Qué  pasa? 

Elena.  Que  se  han  llevado 

con  violencia  á  un  hombre  honrado. 

— Allá  van! 
CoMAND.  Quién?  * 

Elena.  Los  negreros. 

CoMAND.  Ah!  los  negreros!  por  fin 

los  hallo! 
Elena.  Y  tendréis  la  prueba... 
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(S«  oye  nn  cañonaio») 

CoMAND.  Que  es  eso? 

Rock.  Pieza  de  leva. 

CoMAND.  Qué  osadía!  al  bergantín! 

(Todos  corren  hacia  «I  mnellc  y  se  embarcan  preci- 
pitadamente.) 


CANTO. 


Coro.  Tras  de  esa  indigna 

burla  sangrienta, 
será  una  afrenta 
si  se  nos  va. 

(Se  oye  I  Tocea  dentro  y  ruido  de  la  cadena  del  ancla 
qne  se  supone    están  levando  en  el  buque  negrero  ) 

Voces.      (Deritro.) 

Aiá!  aiá! 
Coro.  Duro  fué  el  chasco! 

negra  la  chanza; 

mas  la  venganza 

le  excederá. 

VOCKS.       (Dentro.) 

Aiá!  aiá! 


FIN    DEL    ACTO   PRIMERO. 


I 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  puente  de  un  bergantín  de  guer- 
ra, desde  la  popa,  que  parte  del  fondo  del  teatro, 
hasta  las  amuras,  que  tocan  al  proscenio.  Dos  bocas 
de  escotilla,  practicables,  una  cerca  del  palo  trinquete, 
y  otra  entre  el  mayor  y  la  popa.  Cámara  alta  en  la 
popa  con  dos  puertas  á  los  lados  dando  frente  al 
público.  Diez  piezas  de  artillería,  cinco  por  cada 
banda,  puertas  en  batería,  y  un  portalón  á  cada  lado, 
de  los  que,  el  de  la  izquierda  es  practicable.  Entre 
las  batayolas,  los  coys  ó  hamacas  de  la  tripulación, 
perfectamente  doblados.  El  buque  va  á  la  vela,  y  Be 
hará  de  modo  que  aparezcan  á  la  vista  del  espectador 
las  primeras  vergas  de  cada  palo,  ó  sean  la  verga 
mayor  y  la  del  trinquete.  El  buque  estará  empave* 
sado  con  multitud  de  banderas  y  gallardetes,  dis- 
tinguiéndose el  pabellón  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  que  ondea  sobre  la  popa. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  nOMANDArVTE^  MR.    ROCK^  PAULINA^  oficíale*   y  guardias 

marinas,  y  banda  de  música,  qae  se  eolocari  subre  el    alcázar 

de  popa.  Salea  de  la  cámara. 

niUSXGA. 

é 

CoMAND.      Salgamos,  camaradas. 
Rock.  Levántense  las  mesas, 

que  el  fresco  nos  convida 


Coro. 


(iO.MAISD. 

Roí:k. 


COMAND. 

Rock. 
Coro. 


COM.VND, 


Todos. 


Rock. 


Todos. 

COMAISD. 

Rock. 
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bañando  la  cubierta. 
Veníí^  que  aquí  la  frente 
la  blanda  brisa  orea 
y  á  su  amoroso  arrullo 
terminará  la  flesta. 
Pero  que  nadie  olvide 
su  obligación. 

Alerta!    ' 
y  avisen  de  los  topes 
si  se  descubre  vela. 

Americanos! 
hay  que  brindar 

por  nuestra  patria.  (Tomando  una  copa.) 

Justo  será. 

Atención  lodos.         , 
Chito!  escuchad, 
que  el  Comandante 
va  á  comenzar. 

La  libertad  del  mundo 

tendió  las  alas 
hiriendo  con  el  brillo 
de  su  ancha  espada. 
Espejo  es  claro 
en  que  el  lin  de  sus  penas 

ven  los  esclavos. 
Del  cielo  en  presencia 
hermanos,  brindad, 
por  la  independencia, 
por  la  libertad. 
Arrebató  de  Franklin, 

potente  el  genio, 

el  cetro  á  los  tiranos 

y  el  rayo  al  cielo. 

La  noble  patria 

que  tiene  tales  hijos, 

nunca  es  esclava. 

Del  cielo  en  presencia,  etc. 

Bien  por  mi  vida! 
Quién  seguirá? 
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COMAND. 

Tú  como  nuevo... 

Paulina. 

No  se  hable  mas. 

Llena  la  copa, 

voto  va  á  san!  .. 

que  esto  merece 

la  libertad. 

Washington  nace,  y  tiembla 

la  tiranía, 

y  América  gozosa 

• 

por  él  respira. 

Decid,  hermanos; 

donde  Washington  nace, 

cómo  hav  esclavos! 

Todos. 

Del  cielo  en  presencia,  etc 

HABLADO. 

CoMAND.  Se  pone  el  sol:  saludemos 
el  pabellón  nacional. 

(  Arrian  el  pabelion,  y  la  banda  toca  el  himno 
nacional  auiRricano. ) 

GoMAND.  Á  su  puesto  cada  cual. 

(Todus  se  rt'liran  del  pioRoenio  dividiéndose  en 
diferentes  grupos,  y  alg^unos  bajan  por  las  liocas  de 
escotilla  ó  se  van  por  las  puertas  de  la  cámara.  Que- 
dan cerca  de  la  embocadura  el  comandante,  Paulina 
y  M.  Rork.) 

Rock.      Comandante? 

CoMAND.  Qué  tenemos? 

Rock.      Hemos  hecho  mal  viaje. 

COMAND.  Al  fin?... 

Rock.  Se  nos  fué  por  pies. 

Solo  se  ven  dos  ó  tres 

goletas  de  cabotaje. 
CoMAND.  Largaremos  la  mayor? 
Rock.      Para  qué,  si  va'  que  vuela 

el  brick? 
CoMAND.  Voto  al  diablo! . . 

Voz.  (Arriba.)  Vela 

por  la  amura  de  babor. 
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CoMAND.  Es  el  Clipper?    ' 

Voz.  Por  la  prisa 

con  que  alcanzándole  vamos, 

no  es  él. 
GoMAND.  Sin  embargo,  hagamos  (Á  Rock.) 

por  aprovechar  la  brisa. 

No  se  descuida  un  instante 

el  rumbo:  sí  algo  se  advierte, 

haced  que  se  me  despierte. 

— Que  suba  otro  vigilante. 

Tú...   (Á  Paulina,  qoe  osla  recostada  en  la  borda.) 
Paulina.  Señor?  (Acercándose.) 

CoMAND.  Pues  todos  ven 

que  te  distingo  y  contemplo, 

quiero  que  les  des  ejemplo. 
Paulina.  (Ya  empezamos?)  Decis  bien. 

Qué  mandáis? 
CoMAND.  A  ver  si  subes 

como  el  más  ágil  grumete 

a  la  verga  del  juanete 

mayor. 
Paulina.  (Á  hablar  con  las  nubes! 

no  encontró  sitio  mejor.) 
CoMAND.  Da  de  tu  audacia  una  prueba 

para  que  nadie  se  atreva 

á  dudar  de  tu  valor. 
Paulina.  Es  que...  tal  vez  será  el  vino! 

aunque  el  riesgo  no  me  asusta, 

tengo...  jaqueca. 
Comand.  Me  gusta! 

qué  enfermedad  de  marino! 
Rock.      Qué  queréis?  como  ahora  empieza!... 
Paulina.  Yo  no  temo  al  mar,  ni  al  viento, 

ni  al  huracán!  pero  hoy"  siento 

que  se  me  va  la  cabeza. 
Rock.      Hoy  mismo  he  sido  testigo 

de  su  valor:  no  os  asombre  j 

si  ahora...  i 

Paulina.  (Lo  que  quiere  este  hombre  ¡ 

es  congraciarse  conmigo.) 
Rock.      Veréis:  si  es  la  audacia  misma! 

COM\ND.   Sí? 
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Paulina.      Biea  lo  podéis  decir. 

CoMA?iD.  Me  alegro. 

Paulina.  (Estoy  por  subir 

aunque  me  rompa  la  crisma.) 
Un  Fritz  es  siempre  valiente. 
Anoche  mismo  subí 
al  tope:  verdad  que  si? 

(Dirig'iéadose  á  Mr.  Rock.) 

Rock.      Jem! 

Paulina.  Que  lo  diga  el  teniente. 

CoMAND.  Pero  es  posible? 

Rock.  Es  verdad. 

CoMAND.  No  tanto! 

Paulina.  Por  qué,  señor? 

CoMAND.  Una  cosa  es  el  valor, 

y  otra  la  temeridad. 

Todo  tiene  su  medida, 

y  cuando  la  ocasión  llega, 

entonces,  bueno!  se  juega 

á  todo  trance  !a  vida. 

Si  por  gracia  la  aventuras, 

qué  guardas?... 
Rock.  No  le  riñáis. 

CoMAND.  Teniente!  np  permitáis 

al  muchacho  esas  locuras. 

Y  tú  no  vuelvas  jamás... 
Paulina  Es  justa  la  reprimenda; 

pero  prometo  la  enmienda: 

no  volveré  á  hacerlo  mas. 
CoHAND.  Dp  ese  modo... 
Rock.  Y  yo  os  lo  fio. 

Paulina.  (Me  parece,  por  el  tj^no, 

que  se  burla.) 
Con  AND.  Te  perdono. 

Paulina.  Gracias. 
CoMAND.  Adiós,  hijo  mió.  (Véso ) 

ESCENA  II.  ^ 

PAULINA,   HISTER   ROCK. 

Paulina.  Teniente,  habréis  extrañado 
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sin  duda,  mi  indecisión, 

y  apuesto  á  que  habéis  creido 

que  es  por  falta  de  valor. 

KocK.      Yo? 

Paulina.        Pero  hay  algunos  dias 

cierta  predisposición 

á  la  tristeza,  al  esplin... 
Rock.      Pues! 

Paulina.  Y  uno  de  esos  es  hoy. 

Rock.      Conque  estáis  triste? 
Paulina.  Muy  triste, 

y  sin  vuestra  intervención, 

que  os  agradezco... 
Rock.  Y  si  fuera 

interesado  e]  favor? 
Paulina.  (No  se  ha  hecho  esperar.)  Si  puedo 

en  algo... 
Rock.  Oídme:  yo  estoy 

enamorado. 
Paulina.  Adelante. 

(Aplomo!  ya  pareció 

aquello.) 
Rock .  De  cierta  joven ; 

pero  es  tanto  su  rigor, 

que  ni  aun  me  ha  dado  lugar 

á  decirla  mi  afición. 
Paulina.  Cuando  una  mujer  se  emperra, 

no  hay  animal  mas  feroz. 

Qué  mas  quiere  ese  arambel 

que  un  hombjre  de  vuestra  pro?   . 
Rock.      No  la  ofendáis,  que  os  pudiera 

pesar.  ^ 

Paulina.  Os  pido  perdón. 

Rock.      Y  cuando  sepáis  su  nombre... 
Paulina.  La  conozco? 
Rock.  Mas  que  yo. 

Paulina.  Es  bonita? 
Rock.  •   '  Como  un  ángel. 

Paulina.  Preciosa  comparación! 
Rock.      Con  una  gracia! 
Paulina.  Y  un  garbo!... 

Rock.      Y  un  talento,  y  un  candor!... 
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Paulina.  Dónde  vive  esa  mujer 

de  tan  rara  perfección? 
Rock.      En  un  pueblo  de  esa  costa, 

no  lejos  de  Baltimore. 

En  Suanse. 
Paulina.  Entonces,  sin  duda 

la  conozco:  allí  nació 

toda  esta  persona. 
Rock.  Allí . 

ha  nacido  el  mismo  sol, 

veinte  años  há. 
Paulina.  Q^^  ^^  cuenta! 

Y  han  vivido  en  un  error 
Ptolomeo,  Galileo, 
Copérnico  y  Aragó! 

Y  el  mundo  ha  vivido  á  oscuras 
tantos  siglos! 

Rock.  Lo  peor 

del  caso,  es  que  hay  un  planeta 
que  aspira  á  la  conjunción; 
quiero  decir,  un  satélite 
que  se  mueve  en  derredor. 

Paulina.  O  un  rival,  como  se  dice 
en  el  lenguaje  ramplón 
de  los  ignorantes. 

Rock.  Justo. 

Paulina.  Pues  hablad  claro,  por  Dios! 

Rock.      Sabedlo  en  fin  de  una  vez: 
la  que  está  mi  corazón 
lastimando... 

Paulina.  Qué  os  detiene? 

Rock.      Es  Paulina. 

Paulina.  Mister  Rock! 

pensáis  que  no  lo  sabia? 

Rock.      De  veras? 

Paulina.  Me  lo  contó 

ella  misma.  Nunca  ha  habido 
secretos  entre  los  dos. 
Mas  decid;  qué  habéis  hallado 
en  mi  hermana?  La  pasión 
no  quita  el  conocimiento: 
no  os  fea;  pero,  señor! 
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no  la  hallo  merecedora 

de  lanía  ponderación.  ; 

— Y  si  }a  hubierais  tratado... 
Rock.      Pues  qué!  acaso... 
Paulina.  Yo  que  soy  i 

su  hermano,  no  tengo  fuerzas 

para  llevarla  el  humor. 
Rock.      Y  qué? 
Paulina.  Y  cuando  lome  estado, 

querrá  llevar  el  timón 

de  la  casa. 
Rock.  Y  hará  bien. 

Paulina.  Y  os  levantará  la  voz. 
Rock.      Rueño. 
Paülitia.  Es  altiva. 

Rock.  No  importa. 

Paulina.  Fiera. 

Rock.  No  diré  que  no. 

Paulina.  Orgullosa. 
Rock.  Es  natural. 

Paulina.  Un  hielo. 
Rocx.  Tanto  mejor. 

Paulina.  (Vaya  si  le  ha  entrado  fuerte!) 

Nada!  nada!  se  acabó. 

Mi  conciencia  está  tranquila: 

nmica  diréis,  voto  á  brios! 

que  os  he  engañado. 
Rock.  Esas  faltas 

nunca  llegan  al  honor. 
Paulina.  En  ese  punto!... 
Rocx.  Lo  sé, 

y  por  la  misma  razón 

me  decido  á  pretenderla. 
Paulina.  Se  necesita  valor!... 

Dios  os  haga  bien  casada, 

que  lo  que  es  disposición 

no  os  faltad 
Rock.  Y  eso  os  disgusta? 

Paulina.  El  hombre  ha  de  ser  atroz. 
Rock.      Pero  es  cierto  que  Paulina 

tiene  otro  amor? 
Paulina.  Otro  amor? 
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Quién!  mí  hermana  enamorada! 
Rock.      Eso  dicen. 
Paulina.  Como  yo. 

Rock.      Y  prometéis  ayudarme 

en  mi  amante  pretensión? 
Paulina.  Yaya! 

Rock.  Y  en  cambio...  (Ajarg^ándole  la  mano.) 

Paulina.  Y  en  cambio 

vos  seréis  mi  protector. 
Rock.      Lo  ofrezco. 
Paulina.  Seguid  mintiendo 

con  la  misma  perfección. 
Rock.      Yo  mentir?  * 

Paulina.  Al  comandante. 

El  pobre  se  la  tragó! 
Rock.      He  faltado  á  mi  deber; 

pero  qué  no  haré  por  vos? 
Paulina.  Gracias!  todo  es  empezar. 
Rock.      Me  llama  la  obligación. 

Adiós,  hermano. 
Paulina.  Ese  nombre 

acepto. 
Rock.  Hasta  luego. 

Paulina.  Adiós. 

ESCENA  III. 

PAULINA,  sola. 

Buen  mister  Rock!  qué  mal  hago 

en  burlarme!...  es  tan  sencillo! 

Confieso  que  el  pobrecillo 

no  merece  tan  mal  pago. 

Y  á  mas  de  eso,  su  bondad 

me  humilla.  Qué  injusta  soy! 

Es  tan  caballero...  Estoy 

ppr  decirle  la  verdad. 

— Y  no  le  gana  ninguno 

en  amor  ni  en  buena  fé. 

Qué  lástima  que  yo  esté 

tan  prendada  de  aquel  tuno!    . 

pero  es  en  vano  buscar 


—  48  — 

mi  remedio  en  el  olvido: 
(le  tal  modo  me  ha  prendido 
qiip  no  me  puedo  soltar. 


ESCENA  IV. 

PAVMN.\  y  CORO  DE  GUARDIAS   MARÍNA^,    que  saleií    por  las 

bocas  de  escotilla. 

musicA. 

Coifb,       Todo  está  ya  tranquilo  á  bordo, 
y  es  calva  la  ocasión, 
que  el  oficial  de  guardia  es  sordo 
•    como  un  guardacantón. 

(Empiezan  á  rodear  á  Paulina.) 

Paulina.  (Qué  me  querrán?) 

Coro.  Llamarle  puedo 

dichoso,  amigo  Fritz. 
Paulina.  (No  sé  por  qué,  mas  tengo  miedo.) 
Coro.  Feliz!  feliz!  feliz! 

Á  su  salud,  que  es  la  de  todos, 

un  baño  se  va  á  dar. 
Paulina.  Un  baño  yo?  (Si  están  beodos?...) 
Coro.  Y  no  hay  que  replicar. 

Ordena  el  dios  de  ese  hondo  espacio, 
que,  quiera  ó  no,  lodo  novel    ^ 
tiene,  al  pasar  por  su  palacio, 
la  obligación  de  entrar  en  él. 
La  operación  es  llana  y  lisa, 
y  por  rubor  ncí  se  haga  atrás, 
que  llevará  media  camisa, 
y  un  borceguí;  pero  no  mas. 

Fuera  la  ropa! 
Paulina.  Quién  atrevido!... 

(Líbreme  el  cielo!) 
Coro.    _  No  está  conformo? 

Es  un  respeto  siempre  debido, 

y  un  privilegio  del  mi  i  forme. 
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Fuera  la  ropa! 
Paulina.  No  ose  ninguno 

en  mi  persona  poner  la  mano. 
Coro.      Es  un  capricho  del  gran  Nepluno, 

rey  poderoso  del  Occeano! 

Paulina.  Vive  Dios  que  si  quieren  llevar 

á  ese  extremo  la  gracia  feroz > 

al  primero  que  intente  llegar 

para  siempre  le  apago  la  voz. 
Coro.      A  la  mar!  á  la  mar!  á  la  mar! 

Desnudadle  con  mano  veloz, 

y  tapadle,  si  vuelve  á  gritar, 

el  chillón  imbornal  de  la  voz. 

(La  cogen  entre  todos,  y  empiezan  i  quitarle  la  eor*- 
bata  y  i  desabrocharla  el  chaleco:  Paalina  grita  y 
aparece  Mr.  Rock.  Los  guardias  se  detienen,  saledan 
militarmente  y  retroceden  alganos  pasos,  llenos  de 
temor  y  eonfasion.  Paulina  se  da  prisa  á  reparar  ei 
desorden  de  sa  troje.) 

ESCENA  V. 

DICHOS   y  MR.  ROCK. 

Paulina.  Favor! 

Rock.  Qué  es  esto? 

Paulina.  Pardiez! 

(Colocándose  en  una  actitnd  amenazadora.) 

Rock.      Mister  Frita! 

Paulina.  Me  han  insultado. 

Rock.       Retiraos  de  aquí,  y  cuidado  (Á  losguardUs.) 

con  que  suceda  otra  vez.  (Vinse  ios  gaardlas.) 

Paulina.  Insolentes!  háse  visto?... 

Si  tan  pronto  no  llegáis!... 

— Un  baño  á  mí! 
Rock.  Lo  extrañáis?  (sonríéndose.) 

Paulina  Por  vida  del  que  ató  á  Cristo!... 
Rock.       Dejad  esos  arrebatos. 
Paulina.  (Con  mucha  calma  lo  tomas.) 
Rock.       Son  bromas... 
Paulina.  Vaya  unas  bromas! 

Rock.       Que  se  dan  á  los  novatos. 

4 
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Es  de  cajón. 
PAüLi^fA.  Podrá  ser 

con  otros;  mas  no  conmigo. 
Rock.       Y  esto  no  es  solo. 
Paulina.  Pues  digo! 

'      que  más  puede  suceder? 
Rock.       Qué  en  tierra  os  busquen  quizás 

camorra. 
Paulina,  A  mí  esos  chicuelos? 

Rock.       Y  tendréis  cinco  ó  seis  duelos, 
Paulina.  Cinco...  ó  seis? 
Rock.  Todo  lo  mas. 

Paulina.  (Caramba!) 
Rock.  Y  todo  se  acaba. 

Paulina.  (Si  no  me  voy  á  la  mano 

voy  á  dejar  á  mi  hermano 

peor  de  lo  que  ya  estaba.) 

Cid:  sois  hombre  de  honor. 
Rock.      Y  tanto,  que  no  permito 

la  duda. 
Paulina.  Yo  necesito 

un  amigo;  un  protector. 
Rock.      Tenéis  miedo? 
Paulina,  Tengo  miedo. 

(Después  de  vacilar  un  instante.) 

Rock.      Pues  vuestro  padre  era  un  rayo. 
Paulina.  Ahí  veréis;  yo  me  desmayo 

solo  de  pincharme  un  dedo. 
Rock.      Haced  porque  el  honor  venza. 
Paulina.  Y  cómo,  si  estoy  difunto? 
Rock.      Qué  vergüenza! 
Paulina.  En  ese  punto 

no  conozco  la  vergüenza. 
Rock.      Pues  ello  hay  que  hacer  de  modo 

que  quedéis  con  lucimiento. 
Paulina.  Si  me  hacéis  un  juramente... 
Rock.      Para  qué? 
Paulina.  Lo  sabréis  todo. 

Rock.      Qué  he  de  jurar? 
Paulina.  Respetarme. 

Rock.        Lo  ofrezco.  (Haciendo  una  mueca  burlona.) 

Paulina.  No  lo  olvidéis. 
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Rock.      Qué  mas? 

Paullna.  Que  á  nadie  diréis 

mi  secreto. 
Rock.  Es  agraviarme... 

Paulina.  Sin  embargo,  asi  lo  quiero. 

—Juráis? 
Rock.  Hombre  honrado  soy. 

Paulina.  Terminantemente. 
Rock.  Os  doy 

palabra  de  caballero. 
Paulina.  De  mi  fortuna  el  poder 

á  la  marina  me  empuja; 

mas  no  conozco  otra  aguja 

que  la  aguja  de  coser. 
Rock.      (Se  está  burlando?)  Infeliz!  (Enojado.) 
Paulina.  Con  razón  os  enojáis; 

mas  no  soy  lo  que  pensáis. 
Rock.      No?  pues  quién? 
Paulina.  Paulina  Fritz. 

Rock.      Cómo?  es  verdad  lo  que  he  oido? 

Paulina  hermosa! 

(Con  vehemencia  y  dirig^iéndose  á  ella.) 

Paulina.  Cuidado! 

Rock.         Perdonad.  (Retrocediendo  con  respeto.) 

Paulina.  Me  habéis  jurado 

respetarme. 
Rock.  Y  no  lo  olvido; 

mas  quién  á  tales  sorpresas 

resiste? 
Paulina.  Al  menor  exceso... 

Rock.      No  necesito  para  eso 

juramentos  ni  promesas. 

Pero  cómo  estáis  aquí?  , 

Enrique  tal  vez  reacio... 
Paulina.  Ya  os  lo  contaré  despacio. 
Rock.      Mas  cómo  no' os  conocí? 
Paulina.  Es  natural  ese  error. 
Rock.      Y  me  oiréis?...  (con  temara.) 
Paulina.  Será  preciso.  (Bajando  los  ojos.) 

Rock.      Digo,  si  tendré  permiso 

para  hablaros  de  mi  amor. 
Pauuna.  (Siquiera por  caridad!...) 
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Rock.      Respondedme. 

Paulina.  No  os  lo  vedo: 

esto  es  lo  único  que  puedo 

conceder. 
I^QPK,  Pues  escuchad. 


mnsicA. 

Rock.  Si  logra  el  que  porfía, 

tengo  para  mí 
que  venceré  algún  dia. 
Paulina.  No  diré  que  sí. 

Rock.  Be  algún  rival  sospecho 

que  feliz  reiné 
y  aun  vive  en  vuestro  pecho. 
Paulina.  No  diré  que  no. 

Pero  verdad  os  hablo: 
mi  palabra  es  fiel. 
Si  me  llevare  el  diablo 
no  será  por  él. 
Rock.  Y  si  amante  os  obligo; 

podré  esperar  yo?... 
Paulina.         Mi  teniente!  no  digo 

que  sí...  ni  que  no. 

(Saludando  militarmenle.) 

Rock.  Asi,  subordinado 

quiero  al  guardia  ver. 

Paulina.         Dejemos  eso  á  un  lado, 

que  habla  la  mujer. 

Un  caballero 
no  lo  es  en  vano, 
y  oye  primero 
su  obligación. 
Dama  es  quien  ruega 
y  él  cortesano: 
cómo  le  niega 
su  protección? 
Rock.  Soy  caballero, 

soy  cortesano, 
y  es  lo  primero 
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mi  obligación; 

pero  al  que  ruega, 

tarde  ó  temprano 

no  se  le  niega 

la  compasión. 

- 

Mas  mi  tema  no  se  olvide. 

Paulina. 

Qué  pedis? 

Rock. 

Una  esperanza. 

Paulina. 

No  es  posible . 

Rocx. 

Quién  lo  impide? 

Paulina. 

El  respeto  y  la  ordenanza.  (Saiudaudo.) 

Rock. 

Ni  un  favor...  (Querieiido  eog^erla  nua  mano.) 

Paulina. 

Eh!  ni  lo  intente, 

ó  por  Dios...   (Anifnazánrlole.) 

Rock. 

Estoy  tranquilo. 

Bofetón  á  su  teniente! 

qué  apostáis  á  que  os  fusilo! 

Paulina.      Pues  mirad  cómo  ha  de  ser, 

que  en  favor  no  hay  que  pensar. 
Soy  varón  ó  soy  mujer! 
ó  sufrir  ó  fusilar. 

Rock.  (Yo  bien  sé  lo  que  ha  de  ser, 

pues  me  das  para  triunfar, 
cuanto  el  hombre  ha  menester: 
ocasión,  tiempo  y  lugar.) 

(ai  acabar  ol  dao  se  ve  al  Comandanto  salir  por 
añade  lat  puertas  de  la  cámaro,  dirigiéndose  al 
proscenio.) 


HABLADO, 


Rock. 


COHAND. 


Paulina. 


Paulina!  de  un  pecho  amante  * 
merezca  el  puro  deseo 
solo  esta  mano. 

(Va   á  cogerla   una  mano,  que   Paulina    relira    coa 
ademan  severo;  el  comandante  losobsarTt.} 

(Qué  veo!) 

Eje!  (Tosiendo.) 

Viene  el  comandante. 
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ESCENA  VI. 

PAULINA,   el   COMANDANTE   y   MR.    ROCK. 

Rock.       Amigo!  estoy  rebosando 

(SaliénHole  al  enctifintro.) 

de  gozo  y  felicidad. 
Dadme  un  abrazo. 

COMAND.  Un  abrazo!  (Con  severidad.) 

Rock.       Qué  es  eso? 

Co3tAND.  Jem! 

Rock.  (Qué  tendrá?) 

CoMAND.  De  qué  es  la  dicha? 

Rock.  Es  el  caso 

que  no  os  lo  puedo  explicar. 
CoMAND.  Yo,  por  lo  contrario,  estoy 

que  me  lleva  Satanás. 

Me  parece  que  hay  á  bordo 

muchísimo  que  arreglar. 
Rock.       A  quién  culpáis? 
CoMAND.  ^  Á  ninguno, 

y  á  todos  en  general. 

Pues  deben  saber  que  tengo 

en  vez  de  sangre,  alquitrán, 

y  que  no  me  paro  nunca 

en  barras,  para  colgar 

de  un  peñol  al  mas  pintado. 
Rock.       Pero... 
CoMAND.  Voto  á  Barrabás! 

Y  sé  amarrar  á  un  canon 

á  mi  padre,  y  soy  capaz 

de  darle  cien  rebencazos 

al  hijo  del  preste  Juan. 

Brun!  brunlbrun!  (Paseándose  agíUdo.) 

Rock.  (Nunca  le  ha  hecho 

tan  mal  efecto  el  champan.) 

Qué  os  pasa,  mi  comandante? 
CoMAND.  Tengo  un  humor  infernal. 
Rock.       Ya  se  os  conoce. 
CoMXND.  Si;  pero... 

se  me  ha  de  conocer  mas. 
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— Y  vos!...  (Encarándose  eon  Paulina*) 

Paulina.  (Ya  no  me  tutea!) 

r.oMAND.  Qué  hacéis  aquí? 
Paulina.  Perdoijad! 

me  preguntaba  el  teniente... 
CoMAND.  No  es  este  vuestro  Jugar. 

Paulina.  Lo  sé.  (Retirándose  hasta  el  pié  del  palo  mayor.) 

CoMAND.  Y  esa  vela? 

Rock.  En  cuanto 

permite  la  oscuridad, 

se  ve  que  la  vamos  dando 

alcance,  y...  virando  está 

por  redondo! 
CoMAND.  Por  redondo! 

maniobra  singular! 
Rock.      No  tengo  duda:  es  el  clipper 

negrero. 
CoMAND.  Se  atreverá 

á  buscarnos? 
Rock.  Es  posible, 

que  el  que  lo  manda  es  audaz. 
GoMAND.  Qué  me  alegro!  asi  le  haremos 

pagar  su  temeridad. 

— Señor  oficial  de  guardia! 
Oficial.  Señor!  (Acercándo8«.) 
CoMAND.  Haced  despejar 

la  cubierta:  me  parece 

que  nos  busca  ese  truhán. 

(Movimiento  en  el  bnqae-    Se   al<úa  el   comandante 
eon  el   oficial  de  guardia.) 

Rock.      Paulina! 

(Dirig^iéndose  á  ella,  qne  esquivándolo  baja  al  pros* 
cenio.) 

Paulina.  Dejadme. 

Rock.  No 

es  posible. 
Paulina.  Sois  audaz! 

Rock.      Soy  amante,  y  el  momento 

de  triste  solemnidad.     . 
Paulina.  Explícaos. 
Rock.  Dentro  de  breves 

momentos^  se  va  á  empeñar 


—  re- 
entre el  brick  y  ese  negrero 

un  combate. 
Paulwa.  y  qué? 

Rock.  Bajad 

al  sollado. 
Paulina.  De  mi  hermano 

Enrique,  es  este  el  lugar. 
RocH.      Si  os  sucede  una  desgracia; 

si  una  bala... 
Paulina.  Me  es  igual. 

Rock.      Y  aquel  miedo? 
Paulina.  Ahora  me  siento 

de  cualquier  cosa  capaz. 
RocH.      Por  si  me  espera  la  muerte, 

decid,  Paulina!  en  señal 

de  que  no  me  aborrecéis, 

de  que  me  tenéis  piedad... 

(Cogiéndola  una  mano.) 

Paulina.  Dejadme!  es  este  el  respeto... 
Rock.      Kse  nunca  os  faltará. 

Solo  esta  mano... 
Paulina.  Soltadme. 

Rock.      Estoy  ya  ciego,  (se  la  besa.) 
Paulina.  Tomad.  (Leda  an  bofetón.) 

CoMAND.  Hola!  condestable!  aquí! 

(Apareciendo  de  repente.) 

Rock.      (Lo  echamos  todo  á  rodar.) 

Qué  habéis  visto?... 
CoMAND.  (Ap.  i  Rock.)  Que  OS  ha  dado 

un  bofetón...  magistral! 
RecK.      Le  he  insultado;  es  culpa  mia. 

COMANE.   Eso,  después  se  verá.  (Sale  el  eondoslable.) 

—Condestable,  á  Enrique  Fritz 

al  momento  asegurad, 

y  que  no  hable  con  ninguno. 
Rock.      Os  juro... 
CoMAND.  No  hay  que  chistar. 

(Va  á  hablar  Paulina.) 

— Basta,  digo!  Ahora  acudamos 
al  asunto  principal. 

(Se  llevan  i  Paalina  por  nna  de  las  eseotilUs.) 

•^Mís  Órdenes  se  han  cumplido? 
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(Al  oficial  de  g'nardia.) 

Oficial.  Si,  señor:  todos  están 

en  sus  puestos. 
CoMAND.  Sobre  todo, 

orden  y  serenidad. 

— Zafarrancho  de  combate! 

(Esto  rae  consolará.) 

(Se  hace  el  zafarrancho,  y  atg^unos  marineros  suben 
á  las  verg-as;  la  artilleria  queda  desembarazada,  y  las 
mechas  encendidas.) 


mvsicA. 

Coro.  La  muerte  frunciendo  el  ceño 

con  esa  señal  nos  llama, 
y  alguno  va  á  hacer  la  cama 
en  que  ha  de  echar  el  gran  sueño. 
Y  no  hay  que  llevar  petate, 
que  el  mar  es  mullido  y  ancho. 
Hurra!  hurra  y  zafarrancho! 
zafarrancho  de  combate! 

Aquel  que  á  encontrar  acierta 
la  muerte  de  los  valientes, 
tendido  en  el  entrepuentes 
ó  á  la  luz,  sobre  cubierta, 
no  ha  menester  calafate 
ni  de  menos  echa  el  rancho. 
Hurra!  hurra  y  zafarrancho! 
zafarrancho  de  combate. 


/ 

^^m 


HABI.ABO. 

Rock.      Ya  está  al  habla. 

COMAND.  La  bocina.  (Se  la  Iraen.) 

Ah  del  barco! 
Voz.        (Lejos.)  Qué  dirá? 

CoMAND.  Qué  buque  es  ese? 
Voz.  La  Alondra. 
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CoMAND.  El  nombre  del  capitán. 

Voz.        Palmer. 

CoMAND.  Eche  el  bote  al  agua, 

y  el  rol  venga  á  presentar. 
Rock.      Obedece? 
CoMAND.  Creo  que  sí. 

Qué  responde? 
Voz.  Que  allá  va. 

CoMA>-D.  Es  extraño! 
Rock.  Me  parece 

sospechosa  esa  humildad. 
CoMAND.  Y  á  mí  también;  conque,  alerta, 

y  á  la  primera  señal 

que  disguste,  fuego  en  él. 
Rock.      Ya  han  echado  el  bote  al  mar. 
CoMAríD.  Trae  muchos  hombres? 
Rock.  No  pasan 

de  cipco:  vienen  de  paz. 
CoMAND.  Lo  siento. 
Rock.  Por  qué? 

CoMAND.  Porque 

esperaba  desahogar 

mi  cólera  á  cañonazos. 

(Mas  de  otro  modo  será.) 
Rock.      Ya  se  acerca. — Echad  un  cabo. 
CoMAND.  (Viene  á  entregarse?) 
Rock.  Y  bajad 

la  escala. 
Palmer.  Mi  comandante!  (Desde  afnera.) 

Co>iAND.  Cómo!  sois  vos,  capitán? 

ESCENA  VIL 

dichos,  jorge   palmer    y   JHON.*    el    primero  salta   á   bordo 
y  el  segundo  permanece  en  el  portalón. 

Palmer.  Atad  el  bote,  y  cuidado 

(Hablando  á  los  de  arnera.) 

conque  nadie  me  resuelle! 
— Anoche,  estando  en  el  muelle, 
me  vi  de  pronto  asaltado... 
CoMAND.  Erais  vos?  yo  al  alboroto 
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llegué  tarde,  aunque  el  primero. 

Palmer.  Y  era  que  el  barco  negrero 
se  encontraba  sin  piloto. 
Cayó  en  cama  el  capitán 
de  una  fiebre  á  la  violencia, 
y  buscando  con  urgencia 
piloto,  conmigo  dan. 
Habíanme;  yo  me  hago  el  sordo 
al  ruego  y  á  la  amenaza: 
grito,  y  con  una  mordaza 
me  conducen  hasta  á  bordo. 
Ya  en  el  buque,  desde  aquel 
punto,  en  el  primer  momento, 
formé  el  temerario  intento 
de  levantarme  con  él. 

CoMAND.  Bravo! 

Palmer.  Y  ensayando  en  torno 

ya  el  terror  y  ya  el  agrado, 
á  este  asusto,  á  aquel  persuado, 
y  á  los  mas  crudos  soborno, 
y  lioy  contaba  entre  la  gente 
mas  osada,  del  negrero, 
con  sesenta  hombres.— Espero 
que  se  lo  tendréis  presente. 

CoMAND.  Y  me  hicierais  una  ofensa 
juzgándome  de  otro  modo. 
Ellos,  y  vos  sobre  todo, 
tendréis  vuestra  recompensa. 

Palmer.  Yo  con  la  satisfacción 

de  mi  triunfo,  me  contento. 

Comand.  y  el  capitán? 

Palméis.  Al  momento 

subidme  aquí  á  ese  bribón. 

(a  Jhon,  qo.«  desaparece.) 

— Desde  anoche  acorté  vela, 
contrarié  mares  y  vientos, 
y  de  vuestros  movimientos 
cuidadoso  centinela, 
á  un  hombre  entendido  y  fiel 
puse  al  tope  de  vigia, 
que  vio  desde  el  mediodía 
las  grímpolas  del  Ariel, 
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CoMAND.  Cuando  pienso  que  sin  vos 

se  me  iba!  voto  á  mi  nombre! 

capitán  y  sois  lodo  un  bombre! 
Palmer.  Pero  á  la  buena  de  Dios. 
GoMAisD.  Buena  presa! 
Palmer.  Es  una  joya. 

CoMAND.  Barco  velero! 
Palmer.  Ya,  ya! 

y  sin  embargo  abí  está 

dormido  como  una  boya. 

Ahí  está,  bajo  el  canon 

del  brick,  y  e.sto  es  obra  mia! 

clavada  la  artillería 

y  destrozado  el  timón. 
Comand.  Pues  y  el  capitán?  por  cierto 

que  es  lo  mejor  de  la  presa. 
Palmer.  Ño  viene  ese  hombre?  (AeercándoM  i  u  borda.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS   y   JONATÁS,  á  quien  traen    en  una  camilla  completa- 
mente mareado»  JHON  y  cuatro  inarineros  neg^reroa* 

Jhon.  Si  pesa 

como  si  estuviera  muerto! 
CoMAND.  Tengo  unas  ganas  de  ver!... 
Palmer.  Mentira  os  parecerá. 
CoMAND.  Por  qué? 
Palmer  .  Como  el  pobre  está 

que  no  se  puede  mover!... 

— Decid;  hay  alguien  que  crea?... 

(En  «ate  momento,  colocan  sobre  la  cubierta  á  Joña- 
l¿8»  y  los  cuatro  marineros  que  lo  han  conducido  ae 
retiran  i  su  bote.    Jhon  continúa  en  el  portalón.) 

Comand.  Es  este?  quién  lo  pensara! 

Palmer.  Verdad? 

CoMAND.  Y  eso  que  es  la  cara 

soberanamente  fea. 
Palmer.  Eso  también  es  verdad. 
CoMAND.  Y  es  tan  terrible? 
Palmer.  Es  un  nene! 
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Rock.      Y  sin  embargo,  no  tiene 

rasgos  de  ferocidad. 
CoMAÑD.  Á  no  conocerlo  bien, 

por  los  síntomas  que  veo, 

jurara... 
Palmer.  Qué? 

CoMAND.  Que  es  mareo. 

Rock.      Yo  lo  dijera  también. 
Palmer.  Con  este  mar?  ni  las  damas... 
CoMAND.  Como  tan  postrado  le  hallo!... 
Palmer.  Qué!  pues  si  no  hay  rodaballo 

que  tenga  tantas  escamas! 
CoMAND.  Lo  que  una  dolencia  apoca! 
Palmer.  Está  tan  endurecido, 

que  parece  que  ha  nacido 

del  corazón  de  una  roca» 

Hombre  es  que  en  una  piragua 

cruz  aria  el  mar  salobre 

sin  dudar;  pero  ahora  el  pobre 

ni  aun  puede  mascar  el  agua. 
CoMAND.  Que  el  cirujano  le  asista  (a  un  oBciai.) 

como  si  yo  mismo  fuera. 

Ponedle  en  una  litera 

con  centinela  de  vista. 
Palmer.  Que  se  mueva  dificulto. 
Oficial.  Adonde  irá? 
CoMAND.  Al  entrepuentes. 

— Hay  que  honrar  á  los  valientes! 

Cuidado  con  un  insulto! 

(Cuatro  marineros  del  briek  se  lo  llevan  por  la  'pri' 
mera  boca  de  escotilla.) 

ESCENA  IX. 

PALMER,  el  COMANDANTE,  MR.  ROCK. 

Palmer.  (Dónde  está?  pierdo  el  juicio! 

si  me  habrá  visto?...) 
CoMAND.  Teniente? 

Rock.      Señor? 
CoMAND.  Disponed  la  gente 

que  no  haga-  falta  al  servicio. 
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Palmer.  Para  qué? 

GoMA.xD.  Para  que  vaya 

á  marinar  el  negrero. 
Palmer.  Teméis  que  escape?  primera 

veréis  moverse  la  playa. 
CoMAND.  Me  respondéis  de  que  e&tá 

seguro  el  cJipper? 
Palmer.  Lo  juro.  ^^ 

-~Eh?(Á  Jhon.) 

JRON.  Vaya  si  está  segurof 

Palmer.  Después  se  marinará. 

En  todo  caso,  le  alcanza 

el  cañón. 
CoMAND.  Eso,  de  lleno. 

i^ALMER.  Pues  por  lo  mismo,  no  es  bueno^ 

mostrarles  desconfianza. 

Yo  iré,  como  su  cabeza, 

á  disponerlo  con  arte, 

porque  ellos,  eso  es  aparte; 

tienen  su  delicadeza. 

Y  esa  canalla,  os  lo  digo, 

da  que  hacer  si  en  ira  monta. 

Tened  vuestra  gente  pronta; 

pero  que  vaya  conmigo. 

(a  una  Señal  de  aquiesciencia  del  eomandadte,  s« 
retiía  Mr.  Rock,  dirigiéndose  á  popa,  donde  fig-u» 
dar  ói'denes. ) 

CoMAND.  He  de  ver  ese  portento 

(Asomándose  nn  instante  á  la  borda»  izquierda.) 

cuando  raye  el  nuevo  dia. 

Ojalá  que  á  esta  alegría 

no  templara  un  sentimiento! 

Pensar  que  cnsi  en  la  infancia... 
Palmer.  Qué  queréis  decirme? 
GoMAND.  Digo 

que  al  pobre  Fritz,  nuestro  amigo,. 

no  le  arriendo  la  ganancia. 
Palmer.  Me  hacéis  temblar! 
CoMANo.  Y  no  en  vano. 

Ha  dado,  ciego  ó  demente, 

un  bofetón  al  teniente. 
Palmer.  (Bendita  sea  su  mano!) 
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CoMAND.  Figuraos  que  el  pobre  mozo 

está  muerto. 
Palmer.  Y  le  habéis  preso?.. . 

CoMAND.  Vaya! 
Palmer.  No  mas  que  por  eso? 

sacadle  del  calabozo. 
CoMAííD.  De  veras!  rayos  y  truenos! 

si  en  lo  mejor  de  la  cara 

le  santiguó! 
Palmer.  Y  quién  repara 

en  bofetón  mas  ó  menos? 
CoMAND.  Cuidado,  que  ya  me  irrita! 
Palmer.  Mi  parsimonia  os  sorprende? 
CoMAND.  Mucho. 
Palmer.  Pero  á  quién  ofende 

una  mano  tan  bonita? 
CoMAND.  Capitán,  basta  de  chanza!*  (Espantado) 
Palmer.  Quisierais  salvarle? 
CoMAND.  Quiero... 

por  mi  pobre  Claudio;  pero 

no  abriguéis  esa  esperanza. 
Palmer.  Sin  embargo,  puede  haber 

algún  medio... 
CoMAND.  Está  perdido. 

Palmer.  Pero  no  habéis  conocido 

que  es  una  pobre  mujer? 
CoMAND.  Una  mujer? 
Palmer.  Sí:  Paulina 

Fritz. 
CoMAND.  Calle!  ahora  hago  memoria... 

Palmer.  Ya  os  diré  toda  esa  historia. 
CoMAND.  Y  el  otro?-el  guardia  marina? 
Palmer.  Enrique?  postrado  en  cama 

y  herido. 
CoMAND.  Y  cómo  atropella 

los  peligros?... 
Palmer.  Porque  es  ella 

muy  celosa  de  su  fama. 
Comand.  Traedme  aquí  el  preso,  y  que  esté 

(En  voz  alta  k  Mr.  Rock.) 

la  tripulación  presante,  (váse  Mr.  nock.) 
—Hay  que  decir  á  esa  gente 


^Si- 
lo que  pasa. 

Palmer.  Y  para  (}ué? 

CoMAND.  Dando  asi  satiáfaccion 

del  por  qué  libro  á  esa  alhajd, 
ei  freno  no  se  relaja 
de  la  subordinación. 

ESCENA  X. 

DICHOS^  PAULINA^  MR»  ROCK^  oficiales  y  guardias  marinas. 

Pacuna.  Qué  es  esto?  está  decidida?*.. 

COMAND.  Aun  no.  (Desenbriéndote  con  f^alaotetia.) 

Paulina»  (Qué  amable  está  el  viejo! 

— Hablaré?  no  I  antes  me  dejo 

quitar  mil  veces  la  vida.) 
CoMAND.  Señores!  tenéis  presente 

al  autor  de  aquel  horrible 

delito;  mas  no  es  posible 

castigar  al  delincuente. 

— Es  mujer. 

(Los   guardias  marinas    se  restriegan  las  manos  de 
gasto.) 

Todos.  Una  mujer! 

bueno! 
GoMAND.  Basta  de  chacota! 

(El  cotarro  se  alborota! 

qué  había  de  suceder!) 

Que  me  perdonéis  os  pido: 

engañado  por  el  traje, 

he  usado  cierto  lenguaje... 
Paulina.  Gracias,  que  no  lo  he  entendido. 
Rock.      (Sin  duda  lo  confesó...) 
Paulina.  Mister  Rock,  habéis  faltado 

á  un  juramento  sagrado. 
Rock.      Qué  decis?  no  he  sido  yo. 

— De  mi  verdad  sois  testigo,  (ai  comandaou.) 
Paulina.  Quién  si  no?... 
GoMAND.  Por  qué  ese  afán? 

No  fué,  si  no  el  capitán... 
Palmer.  El  capitán  vuestro  amigo. 
Paulina.  (Él  aquí!) 
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Pacuna.  (El  aquí!) 

Palmer.  Vengo  á  salvarte.  (Ap.  i  Paaiio*.) 

Paulina.  Vos? 

Palmer.  Esto  es  una  locura. 

Paulina.  Señor!  no  he  de  estar  segura 

de  este  hombre  en  ninguna  parte? 
Palmer.  Pero  me  aborreces? 

(Durante  esta  aparte  de  Palmer  y  Paulina,  el  co- 
mandante y  Mr.  Rock  se  han  dirig^ido  á  donde  ettan 
los  oficiales  y  gaardias  marinas,  á  quienes  hablan 
haciéndolos  retirarse  de  la  escena.) 

Paulina.  S¡. 

Palmer.  Mira  que... 
Paulina.  Mi  odio  es  eterno. 

Palmer.  Tengo  en  el  pecho  un  infierno 

y  no  respondo  de  mí. 
Paulina.  Qué  es  eso?  (con  aUivei.) 
Palmer.  No  le  amenazo;  ' 

pero  en  la  tierra,  eñ  la  mar, 

óyeme  bien!  no  hay  lugar 

donde  no  alcance  mi  brazo. 

— Vas  á  seguirine? 
Paulina.  No,  os  digo. 

Palmer.  Es  que  tengo  amor  y  celos, 

y  he  jurado  por  los  cielos 

que  te  he  de  llevar  conmigo. 

(Se  acercan  el  comandante  y  Mr-  Rock.) 

Paulina.  Qid:  negarlo  es  en  vano,  (ai  comandante.) 
Señor!  Paulina  es  mi  nombre; 
mas  que  yo  no  vea  á  ese  hombre; 
él  fué  quien  hirió  á  mi  hermano. 

Rock.        vos,  señor?...  (Con  tono  amenasador.) 

Palmer.  Palmer:  el  mismo. 

Paulina.  Y  en  vano,  en  vano  queréis 

obligarme:  ya  sabéis 

que  nos  separa  un  abismo, 
HocK.      (Será  mi  rival?) 
Paulina.  Adiós. 

(Se  aleja  y  entra  por  una  de  las  bocas  de  eseotilla: 
Palmer  la  sig^ue  cuidadosamente  con  la  vista.) 
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DICHOS^  menos  PAULINA. 

Palmer.  (Y  se  va!  la  ira  me  abrasa!) 
CoHAMD.  Comprendo  lo  que  aqaí  os  pasa 

(Ap.  4  Pftlmer.) 

y  mi  intereso  po^r  vos. 

(Con  algo  le  de  pagar.) 
Palmer.  (Llegó  el  terrible  momento.) 

Oh:  gracias!  (Por  él  lo  siento: 

mas  no  lo  puedo  excusar.) 

Posible  es  que  asi  me  olvide? 
CoMAND.  Todas  son  como  las  olas. 
Palmer.  Mas  si  yo  la  hablara  á  solas 

un  momento... 
CoMAND.  Y  quién  lo  impide? 

Hay  aíguft  rival?... 
Palmer.  Quizás; 

pero  aunque  se  oponga  el  orbe!... 

(Mirando  signiñcatUfemenle  i  Mr.  Rock.) 

CoMAND.  Yo  OS  prometo  que  no  estorbe. 
Palmer.  Un  instante  nada  mas. 

(Se  dirige  á  la  beca  de  escotilla  por  doude  entró  Pao- 
lina,  y  desaparece  por  ella:  Mr.  Rock  va  i  seyoirle, 
y  le  detiene  el  ecmandante.) 

ESCENA   XII. 

El  COMANDANTE;  MR.  ROC¿(. 

CoMAND.  Mr.  Rock,  hay  ocasiones 

en  que  el  hombre... 
Rock.  Al  punto  venga. 

CoMANp.  Esperad  un  poco:  tengo 

'que  daros  satisfacciones. 
Rock.      No  hablemos  de  eso. 
CoMAND.  Templad 

vuestro  enojo. 
Rock.  Si  no  estay 

ofendido] 
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CoxAND.  A  veces,  soy 

inoportuno... 
Rock.  (Es  verdad.) 

Pero  eso  ya  se  ha  acabado. 
CoMAND.  La  vejez  es  maliciosa. 
Rock.      Mas  no  estáis  viendo?... 
CoMAND.  Qué  cosa? 

Rock.      Temo  que  os  han  engañado! 
CoMAND.  No  os  comprendo.  (Está  celoso!) 

Hablad  mas  claro. 
Rock.  Sí  haré. 

Ese  hombre,  ese  Palmer. .. 
CoMAND.  Qué? 

Rock.      Me  parece  sospechoso. 
CoMAND.  Posible  es  que  ciegue  tanto 

el  odio! 
Rock.  Sea  lo  que  sea, 

he  formado  mala  idea 

del  capitán. 
CoMAJíD.  No  me  espanto; 

Los  celos... 
Rock.  Juro  á  los  cielos  Ti. . 

CoMAND.  Es  á  vuestro  amor  ingrata 

Paulina? 
Rock.  Aquí  no  se  trata 

de  mí  amor  ni  de  mis  celos. 

Mas  si  nos  tendiera  un  lazo 

ese  hombre... 
CoMAND.  Y  qué  puede  hacer? 

Rock.      Vigiladle. 
CoMAND.  Es  mi  deber... 

mas  la  sospecha  rechazo. 

Le  queréis  mal. 
Rock.  Lo  confieso. 

CoMAND.  Y  íós  hidalgos  rivales 

luchan  con  armas  leales. 
Rock.      Qué  queréis  decir  con  eso? 
GoMAPrn.  Mañana  á  puerto  se  llegar 

ailí  en  generosa  lid 

disputádsela! 

(Un  oficial  sale  apresuradamente  de   «na  de  las  be~ 
eas  de  «ecotilla  y  se  dirigió  con  el  semblante  étm  «- 
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dtdo  «1  comandante.) 

Ofic.  Acudid! 

CoMAND.  Pues  qué  hay? 

Ofic.  Fuego  eo  la  bodega! 

(Empiesan  á  salir  alguno»  oficiale«  y  guardias  ma- 
rinas: su  número  se  va  aumentando  progresiva- 
mente.) • 


COMAND. 


Coro. 

COMAISD 


aiUSIGA. 

Serenidad,  señores! 

valor!  todos  aquí! 

Todos  sobre  cubierta. 

Qué  hay,  pues? 

Fuego  enelbrick. 

(Mr.  Rock  se  dirige  hacia  la  boca  de  escotilla  que 
está  cerca  del  proscenio  y  desaparece  por  ella  rá- 
pidamente.) 

Hay  fuego! 

Y  aun  la  llama 
se  empieza  á  descubrir. 
Aquí  es  donde  se  muestra 
el  alma  varonil. 
Perezca  el  que  perezca: 
quién  cuida  de  vivir 
cuando  el  deber  le  brinda 
tan  generoso  íin! 

(Todos  se  agolpan  hacia  la  popa,  por  donde  se  figu- 
ra que  empieza  á  manifestarse  el  fuego:  los  ma- 
rinero» sacan  agua  del  mar  con  los  baldes  y  se  los 
pasan'  de  uno  en  otro  hasta  que  los  reciben  los  que 
están  colocados  en  la  segunda  boca  de  escctilla,  por 
donde  se  ve  salir  humo.  Palmer,  seguido  de  Paulina, 
á  quien  tiae  de  la  roano  y  que  viene  llena  de  terror, 
sale  por  la  primera  escotilla,  y  se  dirige  á  donde  está 
Jhon:  este  y  sus  marineros  levantan  en  brazos  á 
Paulina  y  la  bajan  al  bote.  Palmer,  desdólo  alto  de 
la  escala,  con  una  pistola  en  cada  mano,  se  vuelve 
hacia  la  tripulación  del  Ariel  que  le  contempla  ató- 
nita.) 

Palmer.      Los  que  le  estáis  buscando. 


Unos. 
Todos. 

COMATSD. 

Todos. 


> 
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aquí  tenéis 
al  capitán  negrero. 
CoMAND.  Corred  tras  él. 

Palmer.      Si  hay  alguno  tan  bravo, 

véngame  á  ver. 
Sígame,  que  ya  sabe 

que  esperaré.  (Se  arroja  á  la  lancha.) 

CoMAND.      Matadle. 

(.ORO.  Muera!  muera! 

(ai  dirig^irse  alg-nnos  soldados  y  marineros  hacia  el 
sitio  por  donde  desapareció  Palmer,  sale  Mr.  Rock 
por  la  primera  boca  de  escotilla  volviendo  á  desapa- 
recer por  ella.) 

Rock.  Venid,  corred! 

El  pañol  de  la  pólvora 

comienza  á  arder.  (Vuelve  á  bajar.) 

GoMAND.      Hijos!  ánimo  y  nadie 

ceje  de  un  pié. 
Salvemos  nuestro  hermoso 
querido  Ariel. 

CoHO.       Crece  el  incendio,  crece  y  avanza 
y  en  los  pañoles  se  ceba  ya! 
Bajo  las  plantas  la  tabla  cruje 
y  el  seco  pino  suda  alquitrán. 
Agua!  mas  agua!  y  hasta  que  pase 
por  la  bodega  toda  la  mar, 
vengan  los  baldes  y  ande  la  bomba! 
— Andando  está!  andando  está!  andando  está! 

(Un  momento  antes  de  caer  el  telón,  se  propaga  el 
fuego  con  grande  intensidad;  el  palo  mayor  cae  por 
la  banda,  y  todos  lanzan  un  grito  de  terror.) 


FIN   DEL    ACTO    SKGÜNOO. 


ACTO  TERCERO. 


£1  teatro  representa  el  interior  de  ana  finca  rústica, 
con  ana  casa  á  la  izquierda.  En  el  fondo  una  verja 
con  puerta  practicable,  y  mas  allá  un  bosque  espeso, 
pero  dejando  entre  este  j  aquella  una  senda  ó  cami- 
no estrecho.  Delante  de  la  casa  un  cobertizo,  en  par- 
te cubierto  de  enredaderas,  que  descienden  hasta  el 
suelo.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Jonatás  rodeado 
de  negros,  colocados  en  cuclillas.  Un  ncguito  tendrá 
levantado  en  un  palo  un  gpran  taijeton,  en  el  que 
está  escrito  el  abecedario  en  letras  muy  glandes. 


ESCENA  PRIMERA. 


jeNATÁS,  CORO  de  nt^ro». 


masiGA. 


Jonatás, 

Otra! 

Coro. 

A-b-c-d. 

Jonatás. 

Bien!  muy  bien  está] 

"*■ 

Vamos! 

COROi 

E-f-g. 

JOTIATÁS. 

(Quién  se  lo  dirá!)   (Ea  tono  Wtrlon.) 

Vamos!  no  se  enfrien. 

Coro. 

H-i-j-k. 

ONATÁS. 

Seguid,  hoténtotesi 
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seguid!  acabad! 
Coro.  Pobre  moreoito 

no  sabe  ya  má. 
Jo?iATÁs.         (Un  año  há  que  estudian: 

un  año  cabal, 

y  del  alfabeto 

fa  están  en  la  k. 

Si  estos  pertenecen 

á  la  humanidad, 

juro  que  á  los  brutos 

me  voy  á  pasar.) 

Atención,  que  vamos 

á  silabear. 

B-e,  bé. 
Coro.  Bebé. 

JONATÁS.  C-O,  CO,  come.  (Con  soflama.) 

Coro  Eso  mimo,  asi! 

y  holgá  y  dolmí. 

Poque  amo  gúeno 
quiere  que  viva 
pobre  moreno 
sin  trabaja. 
Cosa  que  etudia 
bien  lo  penetra: 
solo  la  letra 
no  quiere  entra. 
Jo."^ATÁs.         (ti  amo  es  bueno 
y  á  estos  caribes 
paja  y  centeno 
debiera  dar.) 
Ya  que  en  los  cascos 
nada  os  penetra, 
esta  es  la  letra 
que  os  ha  de  entrar. 

(EoEeñindolea  el  látig^o.) 

Coro.  Á  que  no!  (Con  tono  amenazador.) 

JONATÁS.  Pues  me  alegro!  (Eteandalixtdo^) 

Coro.  Vaya  á  que  no! 

JoitATÁs.      Aquí  no  hay  mas  que  un  negro^ 

y  ese  soy  yo» 
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Coro.  Aja!  (Burlándose.) 

JoNATÁs.  Salvo  la  pinta. 

No  hay  que  reír, 
ó  hago  con  todos  tinta 
para  escribir. 

(Haciendo  resonar  el  látigo.) 

Coro.      De  furia  relincho!  de  cólera  bramo! 

Lo  mismo  que  branco  soy  hombre,  y  mejó . 

Verá  si  le  digo  quejándome  al  amo, 

que  riñe,  que  pega,  que  ultraja  mí  honó. 
Jo.NATÁs.  A  ver  quién  respira!  cuidado  me  llamo! 

Para  esto  me  pagan  y  soy  preceptor. 

Y  gruñan,  y  rabien,  y  quéjense  al  amo; 

mas  tomen  á  cuenta,  diránlo  mejor. 

(Les  pega,  y  los  negros  huyen  en  diferentes   direc- 
ciones.) 


ESCENA  U. 

JONATÁS,   luego   JHaX. 
HABLADO. 

r 

JoNATÁs.  Si  á  esta  canalla  baldía 
no  le  siento  la  pelusa, 
nos  pierde  el  respeto;  abusa 
de  nuestra  filantropía. 
Yo  no  me  paro  en  colores, 
pero  es  cosa  que  me  altera 
que  este  zurriburri  quiera 
subírsenos  á  mayores. 
Ya  verán  que  no  soy  manco 
y  que  vengo  de  otra  cepa. 
A  lo  menos,  que  se  sepa 
quién  es  negro  y  quién  es  blanca. 
Al  que  se  descuide,  zas! 
—Quién  viene?  ta!  ta!  jurara 
que  yo  he  visto  aquella  cara... 

(Entra  Jhon  por  la  verja*) 

—Amigo  Jhon! 
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Jhon.  Jonatásl 

JoNATÁs.  El  mismo. 

Jhon.  El  refrán  no  yerra: 

como  nuestro;  ya  se  sabe! 
JoNATÁs.  Lo  puedo  conocer? 
Jhon.  «Ave 

de  albarda,  señal  de  tierra.» 
JoNATÁs.  Vaya  un  bonito  refrán! 
Jhon.       Asi  es  que  cuando  te  v¡^ 

al  momento  dije:  «aquí 

ecbó  el  ancla  el  capitán.» 

—Y  qué  tal? 
JonATÁs.  Yo,  siempre  en  guerra 

con  mis  negros. 
Jhon.  Lo  concibo. 

JoNATÁs.  Y  tú,  qué  tal? 
Jhon.  Vo  no  vivo, 

ni  sé  vivir  en  la  tierra. 
JoNATÁs.  Yo  sí,  que  este  es  mi  elemento. 
Jhon.       Y  has  corrido,  sin  embargo, 

tu  chubasco. 
JoNATÁs.  Y  poco  largo! 

Jhon.       Y  está  contigo  contento?... 
JoNATÁs.  Palmer?  vaya! 
Jhon.  No  sé  yo 

cómo  contigo  se  junta. 
JoNATÁs.  Por  qué? 

Jhon.  Vaya  una  pregunta! 

JoNATÁs.  Aquello  ya  se  olvidó. 

Ademas  de  que  el  castigo 

fué  bueno! 
Jhon.  No  mas  que  el  susto. 

JoNATÁs.  Después  no  ha  habido  un  disgusto 

ni  una  desazón  conmigo. 
Jhon.       Como  impulsos  uo  te  den 

de  faltar  á  tus  deberes!... 
JoNATÁs.  Si  yo,  en  no  habiendo  mujeres, 

soy  el  hombre  mas  de  bien! 

— Y  aun  no  te  han  echado  mano? 
Jhon.       Aun  no. 

JoNATÁs.  Pues  s¡  se  averigua!... 

Jhon.       Me  he  dedicado  á  mi  antigua 
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•  profesión  de  cirujano, 

y  en  este  oficio  terrestre 

vegetando  oscurecido; 

quién  sospechará  que  he  sido 

negrero  y  contramaestre? 
JoííATÁs.  Cirujano!  y  se  trasteja? 
Jhopí.       Quisieran  muchos* galenos... 
JoNATÁs.  Y  con  suerte? 
Jhon.  Por  lo  menos 

ningún  muerto  se  me  queja. 

Tengo  una  gran  posicioH... 
JoNATÁs.  Y  aun  estás  mal  avenido... 
Jhon.       Como  que. nunca  me  olvido 

de  mi  noble  profesión. 

Pero  hago  tales  extremos 

que  he  tenido  mas  de  un  chasco. 

El  cuerpo,  para  mí,  es  casco: 

los  brazos  y  piernas,  remos. 
JoNATÁs,  Si  hay  ciencia,  es  cuestión  de  nombre... 
Jhon.       Un  hombre  me  llamó  un  dia 

para  hacerle  una  sangria, 

y  era  jorobado  el  hombre. 

Abierto  ya. el  imbornal, 

por  distraer  al  paciente 

le  dije  sencillamente; 

y  la  obra  muerta,  qué  tal? 

(Dándole  palmadas  á  Jónatás  ea  la  espalda.) 

El  infeliz  lo  tomó 

al  pié  de  la  letra. 
JoNATÁs.  Cierto? 

Jhon.       Lo  que  oyes:  se  creyó  muerto, 

y  del  susto  las  lió. 
JoNATÁs.  Es  posible!— Y  aun  tendrás 

quien  te  ll^ime! 
Jhon.  Eso  es  de  ene: 

en  esta  profesión,  tiene 

mas  fama  el  que  mata  mas; 

y  como  por  mí  están  llenos 

los  cementerios... 
JoNATÁs.  Aprieta! 

JflON.       Salgo  á  muerto  por  receta, 

sobre  poco  mas  ó  menos. 
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Mi  mejor  electüario 
•*   es  un  canon  de  crujía. 
JoNATÁs.  Caramba! 
Jhon.  Hay  receta  mia 

que  ha  matado  al  boticario. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  PALMER,  qae  sale  de  la  cas»:  tiene  todo  el  aspecto 
de  on  plaotadori  sombrero  de  palma  de  alas  anchas  y  chaqueta 

lArg^a  de  lienzo. 

Palmer.  Jhon! 

Jhon.  Señor! 

Palmer.  Dame  esa  mano. 

Jhon.       Mi  capitán!  cuántos  dias 

sin  vernos! 
Palmer.  Es  verdad.— «Qué 

significa  esta  venida? 

Hay  malas  nuevas? 
John.  Mis  nuevas 

son  como  mis  medicinas. 
JoNATÁs.  Malas  serán. 
John.  No  son  buenas. 

— Ahí  va  la  primera  pildora. 

— ^La  cuestión  de  indulto,  está 

verde. 
Palmer.  Ya  lo  presumía. 

John.      El  presidente  no  cede. 

Por  qué  nos  tendrá  esa  tirria? 

por  quemar  un  casco  viejo! 

hombre!  parece  mentiral 
Palmer.  Hace  bien. 
John.  Por  qué  hace  bien? 

Palmer.  Mi  temeraria  osadía, 

mi  delito,  mejor  dicho, 

pudo  costar  muchas  vidas. 
John.       Mas  no  se  dirá  que  fuisteis 

tan  cruel... 
Palmer.  Pues  qué  querías? 

John.       No  diré  que  esté  mal  hecho; 

mas  sí  no  os  dais  tanta  prisa 
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á  salvarlos,  mueren  todos 
en  aquella  chamusquina. 
Todos,  hasta  ese  cuitado. 

(Señalando  á  Jnnatás.) 

JoNATÁs.  Vaya!  en  buen  hora  lo  diga! 
Gracias  á  mi  centinela, 
hombre  exacto,  que  tenía 
orden  clara  y  terminante 
de  no  perderme  de  vista, 
y  viendo  el  fuego  ya  cerca, 
por  no  quebrar  la  consigna, 
me  llevó  en  brazos  al  bote 
como  si  fuera  nodriza. 

Palmer.  Cierto  es  que  con  propio  riesgo 
los  salvamos. 

John.  Como  que  iba 

la  pobre  Alondra,  cargada 
de  gente  hasta  la  toldilla. 

Palmer.  Eso  atenúa  el  delito; 
pero  no  lo  justifica. 

John.       Y  aunque  estaban  desarmados, 
si  se  nos  echan  encima, 
se  hacen  dueños  de  la  Alondra 
y  nos  quedamos  per  istam. 

Palmer.  Hay  mas? 

John.  Como  me  encargasteis 

que  vigilara  6  'a  niña, 
vengo  á  dar  cuenta  de  cómo 
se  ha  manejado  el  espia. 

Palmer.  Y  cómo? 

John.  Todo  lo  mal 

posible:  á  quien  se  le  diga 
que  me  han  engañado!  y  eso 
que  tengo  yo  mas  malicia!... 
Mas  ya  se  ve!  encastillada 
toda  la  noche  y  el  dia... 

Palmer.  Acaba. 

John.  En  primer  lugar, 

y  esta  es  la  peor  noticia, 
está  arruinada. 

Palmer.  Qué  dices, 

mi  buen  Jhon? 
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Jhon.  Que  ya  no  es  rica. 

Ha  vendido  sus  haciendas, 

sus  casas,  cnanto  tenia. 
Palmer.  Y  porqué? 
Jhoih.  Todos  ignoran 

la  causa  de  su  ruina. 

Pero  no  hay  que  preguntar. . . 

por  ingrata:  Dios  castiga! 

— Pero  ló  peor  no  es  eso. 
JoNATÁs.  Mensajero  de  desdichas, 

vacia  el  saco  de  una  vez. 
Palmer.  Hay  mas? 
JiTON.  Se  casa  Paulina. 

Palmer.  Se  casa!  viven  los  cielos... 
JflOJí.       Pero  hay  que  hacerla  justicia: 

es  consecuente. 
Palmer.  La  ingrata?... 

Jhon.       No  sale  de  la  marina. 
Palmer.  Y  quién  es  el  que  me  roba 

su  mano,  su  amor,  mi  vida? 
Jhon.       El  teniente  Rock. 
Palmer.  Ah,  infame! 

ya  el  ama  me  lo  decia. 
Jhon.  ■    No  necesitaba  ser 

agorera  ni  adivina. 
Palmer.  Di,  Jhon;  merezco  este  pago? 
Jhon.       Qué  calentura  malignal... 

y  que  la  curara  yo! 

— Hay  mas  que  entrar  en  la  villa, 

convidarnos  á  la  boda 

y  armar  una  sarracina? 

Cortar  por  lo  sano. 

JONATÁS.  Ya 

pareció  tu  cirujia! 
Palmer.  Y  qué  mas? 
Jhon.  Robar  la  novia 

y  plaalarnos  en  la  China 

é  en  el  Mogol. 
Palmer..  Callal  calla! 

Jhon.       Esta  es  nii  opinión. 
Palmer.        ^  Deliras. 

Jo.-'iATÁs.  Pues  dice  bien. 
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pAlMER.  También  ídT 

JoNATÁs.  Jorge,  yo  soy  un  gallina, 

pero  en  esta  ocasión  creo 

que  me  dejaba  hacer  trizas... 
Palmer.  Me  haré  dueño  de  ese  modo 

dé  su  voluntad  altiva? 

Damas  como  ella,  se  alcanzan 

por  amor;  no  se  conquistan. 

Cuando  de  su  suerte  dueño 

en  mi  poder  la  tenia; 

quién  me  hizo,  sino  el  respeto^ 

abandonar  la  partida? 

Bien  sabes  con  qué  peligró- 
nos pusimos  á  la  vista 

del  puerto.. 
Jhon.  y  á  poco  mas 

zozobra  el  bote  en  la  orilla. 
Palmer.  Y.alo  sabéis;  yo  no  quiero 

deber  á  una  villanía 

su  posesión,  ni  favor 

que  no  venga  de  ella  misma. 
Jbon.       Pues  olvidadla. 
Palmer.  Olvidarla! 

Jhon.       Yo  he  andado  toda  mi  vida 

con  los  foques  sin  motones 

y  el  pañuelo  sin  relinga. 

Y  aunque  me  gustan  las  hembras, 

que  de  eso  pocos  se  libran, 

hay  diferencia...  Yo  quiero 

mujer,  pero  no-  costilla. 
Palmer.  No  hablemos  de  eso:  dejadme. 

(Con  abatimiento.) 

Jhon.       Esa  flaqueza  es  indigna 

de  vos. 
Palmeii.  Dejadme,  repito. 

JoNATÁs.  Ya  le  entró  la  hipocondría.  (Ap.  á  Jhon.) 
Jhon.       Eso  tiene?  te  parece 

que  le  dé  una  medicina? 
JoNATÁs.  No  seas  bruto,  Jhon!  (Asusiatio  ) 
Jhon.  Pues  dudas 

de  la  ciencia? 
JoNATÁs.  Quita!  quila! 
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(tirittdole  del  brato:  entran  en  U  eua  Jhon  y  Jo- 
natáa.) 

ESCENA  III. 

PALMER,  80I0. 

La  pierdo!  y  la  he  de  mirar 
en  brazos  de  mi  enemigo! 
Este  es  el  mayor  castigo 
que  el  cielo  me  puede  dar. 
Castigo  es  del  cielo,  sí! 
lo  reconozco  y  lo  siento 
en  el  torpe  abatimiento 
que  se  apodera  de  mí. 


música. 

Qué  nubes  tenebrosas, 
las  horas  venturosas 
en  tanto  bien  pasadas, 
trocaron  en  dolor! 
Qué  fueron  esos  dias 
de  locas  alegrías! 
las  penas  aliviadas 
con  lágrimas  de  amor! 

Yo  el  bien  conseguí, 
yo  el  mal  apuré; 
pero  el  bien  se  fué, 
y  el  mal  quedó  aquí. 

El  llanto  se  me  asoma 
si  arrulla  la  paloma; 
si  canta  en  la  alta  rama 
su  pena  el  ruiseñor: 
que  el  alma  ya  cautiva, 
responde  compasiva 
á  todo  el  que  en  la  llama 
se  abrasa  del  amor. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS  y  6l  COMANDANTE,  que  tieae  por  el  fondo. 

HABLADO. 

Palmer.  El  comandante!...  qué  miro! 
CoMAND.  Puesto  que  vos  no  podéis 
ir  allá,  permitiréis 
que  venga  á  vuestro  retiro. 
Palmer.  Me  dais  con  vuestra  venida 

tal  satisfacción... 
CoMAND.  Quisiera 

que  esa  satisfacción  fuera 
para  uno  y  otro  cumplida; 
pero  no  lo  quiere  Dios, 
al  menos  por  lo  presente. 
— Ante  ayer  vi  al  presidente: 
iba  á  rogarle  por  vos. 
Palmer.  Tantas  bondades  conmigo! 
CoMAND.  Es  cuestión  de  simpatia. 
Palmer,  Otro  que  vos,  me  tendria 

por  su  mayor  enemigo. 
CoMAPíD.  Ya  sabéis  que  no  es  asi, 

que  aunque  en  mi  daño  se  ordenen, 
los  rasgos  de  valor  tienen 
cierta  magia  para  mí. 
Palmer.  Mi  temeridad  condeno. 
CoMAND.  Me  probáis  de  esa  manera 
que  la  cabeza  es  ligera; 
pero  el  corazón  es  bueno. 
Cuando,  las  fuerzas  rendidas, 
á  Dios  volvimos  los  ojos; 
cuando  iban  á  ser  despojos 
del  hondo  mar  tantas  vidas,- 
por  vos... 
Palmer.  De;ad  eso  á  un  lado: 

harto  la  triste  memoria 
de  esa  abominable  historia 
mi  delito  ha  castigado. 
Y  como  si  no  bastara 

6 
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esa  pena,  determina 

darme  otra  m^ayor,  Paulina. 

Quién  tal  infamia  pensara! 

Me  roba  mi  dicha  toda. 

Sabéis  que  se  casa? 
CoMAND.  Y  boy. 

Palmer.  Lo  sabéis! 
GoMAND.  Como  que  soy 

el  padrino  de  esta  boda. 
Palmer.  Eso  me  tiene  en  un  potro. 

— Me  ha  olvidado! 
CoMAND.  No  lo  juro. 

Palmer.  Oh!  no! 
GoMAND.  Pero  lo  seguro 

es  que  se  casa  con  otro. 
Palmer.  Para  su  infidelidad,  v> 

tiene  excusa? 
CoMAND.  No  la  veo, 

aunque  hallársela  deseo, 

— Tal  vez  la  necesidad... 
Palmeu.  Luego  es  cierto  que  ha  perdido 

sus  bienes? 
Comand.  y  su  pobreza 

es  de  tal  naturaleza... 
Palmer.  Que  le  ha  impuesto  ese  marido. 

Comand.  tso,  ó  tal  vez  el  despecho.  ^ 

Palmer.  P^ro  yo  que  rico  estoy, 

yo  que  la  adoro,  yo  «oy 

quien  tiene  mejor  derecho. 
GoMA?íü.  Ay,  amigo!  la  mujer 

tarde  ,ó  temprano  la  pega. 

En  qué  fundáis  esa  ciega 

confianza? 
Palmer.  En  qué  ha  de  ser? 

En  la  lealtad  de  su  amor^ 

en  su  estimación  se  apoya. 

— Un  hombre  tiene  una  joya 

que  juzga  de  gran  valor: 

su  riqueza  le  acobarda; 

para  él  no  hay  otra  mas  bella^ 

y  se  encariña  con  ella, 

y  cuidadoso  la  guardan 


que  nunca  su  idolatría 
turbó  la  duda  mas  leve; 
pero  que  alguno  le  pruebe 
que  no  es  lo  que  presumía: 
que  fué  en  estimaría  necio, 
y  veréis  que  aunque  con  pena^ 
cuanto  más  la  creyó  buena 
la  arroja  con  más  desprecio. 
Yo  no  me  atrevo  á  dudar 
de  esa  joya  peregrina; 
mas  probadme  que  es  Paulina 
como  otras,  falsa  y  vulgar, 
y  veréis  que  á  la  razón 
prestando  fácil  oído, 
doy  este  amor  al  olvido 
y  escucho  á  mi  estimación. 

CoMAND.  Miráis  como  cosa  nueva 
la  veleidad...  y  después, 
debéis  comprender  que  no  es 
fácil  hacer  esa  prueba. 

Palmer.  Que  es  difícil,  ya  lo  veo. 

CoMAND.  Pues  bien:  como  yo  he  dudado 
mas  que  vos,  me  he  anticipado 
á  cumplir  vuestro  deseo. 
Paulina  va  avenir. 

Palmer.  sí? 

á  verme? 

CoMAND.  Sí!  á  buena  hora! 

— No  seáis  vano! 

Palmer.  Luego  ignora.,.. 

CoMAND.  Ni  aun  sabe  que  estáis  aquí. 

Yo  soy  quien  con  mucho  empeño 
y  de  esta  hacienda  prendado, 
sin  conocerle,  he  alcanzado 
el  permiso  de  su  dueño. 
Esto  la  be  dicho,  y  en  esta 
inteligencia  conviene 
que  esté:  solamente  viene 
para  celebrar  la  fiesta. 

Palmer.  Ya! 

CoMAND.         Y  á  fé  de  hombre  de  honor 
que  esto  adelante  uo  pasa. 
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si  comprendo  que  se  casa 
•  por  despecho  y  sin  amor. 

Pero  si  alegre  la  veo, 

si  es  como  yo  me  figuro 

que  ha  cambiado  el  aire,  os  juro 

que  cumplirá  su  deseo. 
Palmer.  No  la  quiero  desleal. 
CoMAND.  Vendrá,  pues,  y  una  vez  dentro 

de  vuestra  casa,  el  encuentro 

parecerá  natural. 

Yo,  que  no  soy  visionario, 

sabré  al  punto  distinguir... 
Palmer.  Mas  decidme:  habré  de  huir 

la  vista  de  mi  contrario? 
CoMAND.  No:  Mister  Rock  os  verá; 

pero  después. 
Palmer.  (Eso  quiero.) 

CoMAND.  Mi  teniente  es  caballero: 

nada  temáis. 
Palmer.  Aquí  está 

(Viéndole  salir  por  la  senda.) 

Rock.    -  (Dentro.)  Comandante! 

CoMAND.  Nuestro  pacto 

no  se  olvide. 
Palmer.  No  lo  olvido. 

(Se  retira  hacia  la  casa  echándote  el  sombrero    so- 
bremos ojos.)  ' 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  MR.    ROCK. 

« 

CoMAND.  Tan  exacto! 

Rock.  Siempre  he  sido 

á  la  obligación  exacto. 

Supe  que  estabais  aquí... 

— Me  lo  dijo  mi  futura 

ya  há  rato:  yo  en  la  espesura 

de  este  bosque  me  perdí. 

Sabéis  que  los  marineros 

en  tierra  valemos  poco. 

Vengo  de  contento  loco, 
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y  con  graa  prisa  de  veros. 

CoMAND.  Por  qué? 

RoGK.  Me  debéis  albricias. 

Á  que  no  acertáis... 
'  CoMAND.  No  caigo 

en  qué  pueda  ser. 

Rock.  Os  traigo 

de  Suanse  buenas  noticias. 
Dos  dias  há,  con  la  bruma 
del  mar,  apenas  cubierto, 
un  brick  caminaba  al  puerto 
dejando  millas  de  espuma. 
Porque  era  una  exhalación! 
y  á  medida  que  avanzaba, 
en  nuestro  puerto  llamaba 
la  general  atención. 
Y  en  verdad,  mi  comandante, 
que  la  merece,  por  Cristo! 
en  toda  mi  vida  he  visto 
construcción  mas  arrogante. 
Sobre  las  olas  rizadas, 
con  sereno  movimiento 
venia  ciñendo  el  viento 
con  las  velas  desplegadas, 
cuando  se  vio  que  á  par  de  ellas, 
ondeante  y  majestuoso, 
mecia  el  aire  el  glorioso 
pabellón  de  las  estrellas. 
Á  impulso  de  brisa  blanda 
salvó  las  temidas  rocas, 
enseñando  sus  diez  bocas 
por  una  y  por  otra  banda. 
Limpio,  y  como  una  coqueta 
meciéndose,  parecía 
juguete  de  orfebrería 
ó  capricho  de  poeta. 
Qué  barco  es  ese?  pregunta 
la  multitud  apiñada, 
cuando  el  puerto,  en  la  bordada, 
cruzaba  de  punta  á  punta. 
Y  fija  la  vista  en  él, 
lanzó  de  repente  un  grito 
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al  ver  en  la  popa  escrito 

el  nombre  de  nuestro  Ariel. 
CoMAND.  Es  posible! 
Rock.  Tan  igual 

en  todo,  que  es  maravilla. 
CoMAND.  El  Ariel! 
Rock.  La  misma  quilla, 

y  la  manga  y  el  puntal. 

El  capitán  encargado, 

que  ahora  de  Inglaterra  llega, 

bajó  á  tierra,  haciendo  entrega 

del  bergantin,  al  Estado, 

sin  dar  mas  explicación 

si  no  que  Palmer  lo  envia, 

á  dar  de  su  fechoría  ^ 

honrada  satisfacción. 
Palmer.  (Qué  oigo!) 
Rock.  Y  si  hasta  aquí  severo 

por  exigirlo  el  deber, 

firmó  el  presidente  ayer 

el  indulto  del  negrero. 

Si  sabéis  donde  está  oculto  .. 
COMAMD.  Sí  lo  sé 
Rock.  Tal  me  parece. 

(Miranilo  á  Palmer,  y  dirig^iéndole  la  palabta.) 

— Qué  decís? 
Palmer.  Que  no  merece... 

que  no  merezco  ese  indulto. 
Rock.      Palmer! 

CoMAND.  Es  un  rasgo  bello... 

Palmer.  Que  á  mi  no  se  me  ha  ocurrido. 
CoMAND.  Pero  quién  puede  haber  sido? 
Palmer.  Pues  cómo?  no  dais  en  ello? 

— La  pobreza  de  Paulina 

(Á  media  voz  &I  comandante.) 

no  OS  lo  dice? 
CoMAND.  Si:  ya  voy 

comprendiéndolo. 
Palmkr.  Yo  soy 

la  causa  de  su  ruina. 

Por  salvar  mi  vida  aciaga 

todos  sus  bienes  emplea; 
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mas  no  quiere  que  se  crea 

que  espera  mi  mano  en  paga. 

Me  quiere,  ppro  es  altiva. 
Rock.      Necedad  presuntuosa! 

Paulina  va  á  ser  mi  esposa. 
Palmer.  No  será  mientras  yo  viva. 
Rock.      Estáis  loco. 
Palmer.  Puede  ser, 

y  en  estarlo  aun  hago  poco; 

pero  estuviera  mas  loco 

renunciando  á  tal  mujer. 
Rock.      Lo  veremos. 
Palmer.  Está  visto. 

COMAND.   Qué  es  eso?  (Mediando.) 

Palmer.  .  No  tengáis  miedo. 

(Ap.  al  comandante.) 

Coma^d.  Qué  intentáis? 

Rock.  Pues  yo  no  cedo. 

Palmer.  Pues  yo,  ya  os  lo  he  dicho;  insisto. 

Rock.      Lo  veremos! . . . 

Comand,  Vive  Dios 

que  no  es  justa  la  querella! 

— Me  oiréis? 
Rock.  Decid. 

CoMAND.  Puesto  que  ella 

no  ha  de  casarse  con  dos, 

decida  entre  ambos  la  suerte, 

y  en  paz. 
Palmer.  De  eso  no  se  trate. 

Decida,  pero  el  combate. 
Rock.      Bien  dicho!  combate  á  muerte. 
CoMAND.  Ved  que  va  á  llegar  Paulina. 
Rock.      Qué  armas?  pistola  ó  espada? 
Palmer.  La  carabina  os  agrada? 
Rock.      Me  agrada  la  carabina. 
Palmer.  Pues  esperadme  un  instante. 

(■Entra  ^n  la  «asa.) 
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ESCENA  VI. 

El   COMANDANTE,   MR.    ROCK. 

CoMAND.  Yo  no  autorizo  este  duelo, 

y  á  vuestra  amistad  apelo.». 
Rock.      No  temáis,  mi  comandante. 

Comprendo  lo  que  hay  aquí... 

— Mi  tristeza  no  os  asombre; 

mas  la  vida  de  ese  hombre 

es  sagrada  para  mí. 

Pero  si  en  morir  rae  empeño; 

quién  puede?... 
CoMAND.  Vaya  una  idea! 

Rock.      Vivirá:  basta  que  sea 

de  mi  hermosa  ingrata,  dueño. 

ESCENA  VIL 

dichos,   palmer  y  JHOS;  «le  trae  dos  carabinas. 
JhON.  Cuidado!      (Ap.  a  Palmer.) 

Palmer.  Me  hablas  en  vano. 

—Estáis  pronto? 
Rock.  •  Ya  os  espero. 

Vamos. 
Palmer.  Este  caballero 

es  un  hábil  cirujano. 
Jhon.       Servidor. 

(Se  saludan.  Jhon  presenta  á  Ur.  Rock  Us  dos  cara, 
binas,    y  este  toma  nroa.) 

Palmer.  Y  es.  un  amige 

ademas. 
Rock.  Eso  es  bastante... 

Palmer.  Como  á  vos  el  comandante^, 

me  servirá  de  testigo. 

(Palmer  toma  la  otra  carabina.) 
COMAND.  Evitadme...      (LlevándoFe  ap.  A  Mr.  Rock.) 

Rock.  De  eso  trato, 

y  á  eso  mi  suerte  me  inclina: 
sepa  á  lo  menos  Paulina 


—  so- 
que por  ella  no  le  mato. 

CoMÁND.  £d  todo  duelo,  se  iguala 
entre  contrarios  la  suerte. 

Rock.      Mas  yo  no  quiero  su  muerte. 

(Arranca  la  bala  del  cartucho  y  la  tira.) 

CoMAND.  Qué  hacéis? 

Hlck.  Arrojo  la  bala. 

(Se  dirig-e  á  la  puerta  de  la  vorja.) 

— Ya  OS  aguardo. 
CoMAND.  Perdonad 

(a  Palmer,  apattáudoae  con  él  á  au  lado) 

que  entre  los  dos  me  atraviese. 

Palmer! 
Palmer.  Qué  queréis? 

CoMA.ND.  No  es  ese 

nuestro  convenio. 
Palmer.  Es  verdad.  •  j 

CoMAND.  Al  contrario,  haciendo  gala 

de  quebrantar... 
Palmer.  '  Ya  os  lo  he  dicho: 

no  temáis. 
CoMAND.  Mas  qué  capricho?... 

Palmer.  Ya  veis  que  arrojo  la  bala. 

(Arrancándola  del  carloeho  y  tirándola •) 

Camand.  .(P^6s,  señor!  si  he  de  creer 
lo  que  dicen,  no  rae  afano. 
Presumo  que  el  cirujano 
va  á  tener  poco  que  hacer.) 

(Se  d»rig'e  á  la  puerta  de  la  verja  donde  le  esperan 
loa  demaS)  y  loa  Qualro  se  internan  en  el  bo  sqne  á 
la  izquierda:  poco  después  salen  por  el  opuesto  lado 
Paulina  y  Elena.) 

ESCENA  VIII. 

PAULINA   y  ELENA. 

Elena  .    Entrad:  mister  Rock  ya  debe 

estar  aquí. 
Paulina.  Pero  es  esta 

la  casa?  míralo  bien. 
Elena.    Debe  de  ser  por  las  señas* 
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Ahí  está  el  bosque,  acullá 

el  arroyo,  aquí  la  verja. 
Paulina.  Pero  no  hay  nadie. 
Elena.  Sentaos 

y  descansad. 
Paulina.  Bien  quisiera. 

—No  hay  descanso  para  mí! 
Elena.     Siempre  la  misma  tristeza! 

yenquédia! 
Paulina.  Quién  te  ha  dicho?. . . 

Elena.    Pero  esto  es  boda,  ó  cuaresma? 

No  os  casáis  á  gusto? 
Paulina.  Sí. 

Elena.    No  lo  dirá  quien  os  vea 

con  esa  cara  de  viernes. 
Paulina.  Te  engañas:  si  estoy  contenta! 
Elena.     Y  hay  por  qué:  mister  Rock  es 

un  hombre  de  buenas  prendas, 

amante  como  ninguno 

y  fino  como  una  perla! 

No  es  esto  verdad? 
Paulina.  Qué  puedes 

decirme,  que  yo  no  sepa? 

A  no  ser  tan  caballero, 

imaginas  que  le  diera 

mi  mano? 
Elena.  Ay!  ay!  señorita! 

Paulina.  Qué,  di? 
Elena.  No  siempre  se  acierta. 

Dígalo  vuestro  primer 

amor. 
Paulina.  Callarás,  Elena!  (Esiremeeiéndose.) 

No  quiero,  ya  te  lo  he  dicho, 

que  me  lo  nombres  siquiera, 

y  hoy  menos  que  nunca. 
Elena,  Vamos! 

es  que  he  tocado  la  cuerda 

sensible. 
Paulina.  Me  harás  creer 

que  por  él  aun  estoy  muerta. 
Elena.    No,  sino  viva:  tan  viva 

como  su  memoria  tierna. 
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Paumna.  Es  incorregible! 
Elena.  Acierto? 

Paulina.  Pero  dime;  si  asi  fuera, 

á  qué  casarme  con  otro? 
Elena.    Por  castigar  su  insolencia, 

su  infidelidad,  y  en  esto... 

perdonad!  no  andáis  discreta. 

Quién  exige -de  los  hombres 

fidelidad,  consecuencia?. . . 
Paulina.  Yo. 
Elena.  Pues  no  son  las  virtudes 

de  esa  picara  ralea. 

Pero  la  culpa  no  es  suya; 

está  en  su  naturaleza. 

Pobrecillos!  no  podrán 

cuando  ellos  no  lo  remedian. 

Por  otra  parte,  qué  haremos? 

ó  hay  qiie  quedarse  soltera 

ó  tomarlos  como  son: 

mejor  dicho,  como  vengan. 

(Se  oyen  dos  tiros  á  lo  lejos.) 

Paulina.  Un  tiro! 

Elena.  Dos. 

Paulina.  No  has  oído?... 

JONATÁS.'   Favor!  (Dentro.) 

Paulina.  Qué  voces  son  esas? 

ESCENA  IX. 

DICHAS. y  JONATÁS,  qne  sale  de  la  casa. 

Elena.    Jonatás! 

JoNATÁs.  Ay,  amo  mió! 

—Mas  qué  miro!  tú,  tan  buena! 
yo  también:  gracias. 

Elena.  Qué  es  eso? 

habla. 

Jonatás.  Desde  la  azotea 

los  he  visto!— Ay,  señorita!  (Á  Paulina.) 
(Y  qué  guapota  está  Elena!) 
Riñen...  digo!  ya  han  reñido, 
y  el  uno  ha  quedado  en  tierra. 
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Paulina.  Pero  quién? 

JoNATÁs.  Mi  amigo  Jorge 

y  mister  Rock. 

Elena.  Qué  me  cuentas? 

Paulina.  (Aqui  Palmer!) 

JoNATÁs.  Cayó  herido; 

pero  lo  que  mas  me  aterra 
es  que  está  Jhon  á  su  lado. 

Paulina.  Gran  Dios!  me  faltan  las  fuerzas! 

(Se  deja  caer  en  una  silla.) 

JoNATÁs.  Se  desmaya? 

Elena.  Poco  menos. 

JoNATÁs.  Cuando  la  desgracia  sepa 

de  Jorge... 
Elena.  Es  él? 

JoNATÁs.  Por  desdicha. 

Elena.      La  voy  á  dar  esta  nueva. 

(Dirig^íéodo»*  á  Paulina.) 

Paulina.  Qué  hay? 

Elena.  Señorita,  del  mal 

el  menos. 

Paulina.  Di. 

Elena.  Por  la  cuenta 

'  es  Palmer  el  que  ha  caido. 

Paulina.  Qué  dices?    (Aterrada  ) 

Elena.  Puesto  que  hubiera 

de  ser  uno  de  los  dos... 

Paulina.  Habrá  ingratitud  como  esta? 

Elena.    Yo... 

Paulina.  Y  ha  comido  mi  pan 

tantos  anos,  y  se  alegra 
la  infame,  de  que  he  perdido 
la  vida  que  me  sustenta! 

Elena.    Perdonad. 

Paulina.  Habrás  pensado 

que  quien  estuvo  tan  ciega 
por  él,  le  pudo  olvidar! 
No  te  juzgaba  ta»  necia! 
No,  uq!  mi  pasión  dofmia, 
pero  hoy  de  nuevo  despierta 
como  siempre  generosa, 
y  como  nunca  violenta. 
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-—Gran  Dios!  esto  son  los  hombres, 

sus  palabras,  sus  promesas! 

Juró  que  no  atentaría 

de  mi  Jorge  á  la  existencia. 

Villano!  villano! 
Ele?ía.  Vamos! 

Paulina.  Apártate! 
,  JoNATÁs.  Aquí  se  acerca 

mister  Rock. 
Paulina.  Elena,  ven! 

procura  que  no  le  vea. 

(Dirigiéndose  hacia  la  casa.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  el   COMANDANTE  y  MR.  ROCK.'  este  may  abatido. 

Rock.      Ya  sé  que  perdí  la  gracia 

(Ha  oído  las  últimas  palabras  de  Paulinn) 

que  Otro  tiempo  merecía; 
mas  no  fué  por  culpa  mía: 
acusad  á  mi  desgracia. 
ó  mas  bien  lo  quiso  Dios, 
Paulina;  que  de  otro  modo,.. 
Paulina.  Ya  comprendereis  que  todo 
se  ha  acabado  entre  los  dos. 

— Y  la  herida?  (ai  comandante.) 

CoMAND.  La  examina 

cuidadoso  el  cirujano. 
Rock.      (Si  es  que  estaba  de  antemano 

cargada  la  carabina?) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  JHON,  sollozando. 

Jhon.       Ji!  ji! 

JoNATÁs.  Qué  hay,  amigo  Jhon? 

CoMAND.  Y  mister  Palmer? 
Jhon.  Ahí  viene. 

Paulina.  Es  grave  la  herida? 
•  HON.  Tiene 
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íflteresado  el  pulmón. 
Paulina.  Pero  eso  es  cierto? 
Jhon.  y  tan  cierto: 

yo  le  curé. 
JoNATÁs.  Desdichado! 

qué  has  hecho? 
Jhon.  Yo? 

JoNATÁs.  Le  has  curado! 

podéis  decir  que  está  muerto. 
Jhon.       Con  harta  pena  lo  digo. 
Paulina.  No  Hay  esperanzas? 
Jhon.  Ay!  no! 

— Le  lloráis!  pues  qué  haré  yo 

que  era  su  mejor  amigo! 

(Enjugándose  hs  ojos.)  ' 

JoNATÁs.  No  está  llorando?  (Á  Elena.) 
Elena.  Y  qué  feo 

se  pone  el  pobre! 
Jhon.  Ay  de  mí! 

JoNATÁs.  No  ves? 
Eleiha.  El  pañuelO;  sí: 

el  llanto  es  el  que  no  veo. 

ESCENA  Xn. 

DICHOS  y  PALMER^  envuelto  eu  una  manta  y  sostenido  por  dos 

esclavos. 

Paulina.  Ah,  Jorge!  (corriendo  hacia  él  ) 
Palmer.  Solo  por  verte 

aun  mi  espíritu  batalla 

con  la  muerte. 
Paulina.  Calla!  calla! 

qué  estás  hablando  de  muerte! 

Jorge! 
Palmer.  Paulina!  rrii  estrella 

se  apaga. 
Jhon.  Ya  hay  calofríos.  . 

(Ap.  al    comandante  y    á  Mr.    Rcck;.   despaes    d 
tomar  el  palso  á  Palmer.)  * 

Palmer.  Soy  dichoso!— Amigos  mios! 
dejadme  que  hable  con  eila^ 
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— MisterRock... 

Rock.  Juro  á  los  cielos 

que  no  intentaba... 

Palmer.  Lo  sé: 

pero  dejadnos»... 

Rock.  Sí  haré. 

Palmer.  Verdad  que  no  tenéis  celos? 

Rock.      Celos!  no  soy  tan  dichoso, 

y  aunque  elU  me  es  tan  querida, 
con  gusto  os  diera  la  vida 
para  que  fuerais  su  esposo. 

(Alejándose,  y  lo  mismo  los  demás.) 

Paulina.  Ves  mi  dolor? 
JoNATÁs.  (Ah,  sirena!) 

Palmer.  Te  veo  y  tu  voz  escucho. 
Jhon.        Procurad  que  no  hable  mucho; 

(Volviendo  un  inslante.) 

aunque  no  vale  la  pena... 


ESCENA  XIIL 


paulina,  palmer. 

rausxcái. 

Palmer. 

Paulina!  Paulina! 

Paulina. 

Silencio,  infeliz! 

Palmer. 

Qué  importa?... 

Paulina. 

Qué  importa? 

Palmer. 

Si  voy  á  morir! 

Paulina. 


Ya  que  de  muerte  lleno 
mi  corazón  se  siente, 
permite  que  en  tu  íjeno 
pose  otra  vez  mi  frente. 
Ya  rotos  nuestros  1  azos, 
la  muerte  me  es  un  bien; 
mas  quiero  que  tus  brazos 
al  menos,  me  la  den. 
Une  á  mi  amante  seno 
tu  corazón  doliente. 


Palmer. 

Paulina. 
Palmer. 
Paulina. 
Palmer. 


Paulina. 
Palmer, 


Pauliiva. 


y  ol  mió  deja  lleno 
tie  tu  mirada  ardiente. 
Si  es  cierto  que  estos  lazos 
to  dan  contento  y  bien, 
el  yugo  de  tus  brazos 
ansiaba  yo  también. 

Calla! 

Si  no  puedo! 
—Serás  para  mi7 
Calla! 

Por  qué  el  miedo! 
Solo  para  tí. 
Nunca  á  mi  homicida 
mi  Paulina  amó. 
Dilo  por  tu  vida! 
Sabes  ya  que  no. 

Mas  la  fama  cuenta, 
—mal  pensó  de  tí, 
y  ojalá  que  mienta! 
—que  olvidado  fui. 


Miente  la  fama! 
no  te  ha  olvidado 
la  que  te  llama 
su  vencedor: 
que  en  tu  presencia 
se  ha  despertado 
con  mas  violencia 
mi  antiguo  amor. 

Y  celosas  memorias 
gritándome  están: 

«Esas  fueron  tus  glorias 
que  no  volverán.» 
Palmer.  Pese  á  la  fama, 

(ineorporáadosa  poco  á  poco.) 

no  rae  ha  olvidado 
la  que  me  llama 
su  vencedor: 
que  á  mi  presencia 
se  ha  despertado 
con  mas  violencia 
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su  antiguo  amor. 
Y  risueñas  memorias 

dícíéndome  están: 
«Esas  fueron  tus  glorías 

y  esas  lo  serán.» 

(Palmer  se  habrá  incorporado  enteramente:  Paaltiia 
al  acabar  el  (loo;  se  manifiesta  sorprendida,  se  des' 
prende  de  sos  i rasos  y  le  mira  con  recelo.) 


HABLADO. 

Paulina.  Mas  qué  es  esto? 

l'Ai.MEK.  Que  en  mi  pedio 

vivirás,  Paulina  mia! 

La  herida  que  yo  tenia 

era  la  que  tú  me  has  hecho. 

— ^Ven  aquí! 
Pallika.  Déjame  que  huya! 

Palmer.  Muerto  estaba. 
Paulina.  Me  ha  engañado! 

(Con  sentimiento  mezclado  de  alegría.) 

Palmer.  Pero  ya  he  resucitado 
con  una  palabra  tuya. 
Ya  no  puedes,  aunque  quieras, 
negármelo. — Vuelve  aquí. 

Paulina.  (Pero  y  yo,  tonta  de  mí! 

que  le  he  abrazado...  y  de  veras!) 

Palmer.  Su  dicha  otra  vez  recobro 
quien  tan  feliz  ha  nacido, 
que  obligarte  ha  merecido 
y  por  él  te  encuentra  pobre. 
Nada  noble  es  en  tí  nuevo. 

Paulina.  Yo...  (confusa.) 

Palmer.  No  niegues  la  verdad. 

El  amor,  la  libertad, 
y  hasta  la  vida  te  debo. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  TODOS  los  daniM  iaterlocatoret. 

CoMANO.  Habéis  domado  al  ingrato? 

Paulina  .  Ya  comprendéis?. . . 

Rock.  Si,  señora; 

pero  oid:  lo  que  es  ahora, 

si  no  se  casa,  ie  mato.   , 
Palmer.  Ya  ves! 
Rock.  Y  voto  á  mi  nombre 

que  estoy  bramando  de  ira! 
Palmer.  Y  no  me  defiendes?  mira 

que  va  á  matarme  ese  hombre! 
Paulina.  Mister  Rock,  somos  á  veces 

injustas. 
Jhon.  (Y  es  un  axioma.) 

Paitlina.  Pero  qué  remedio? — Toma: 

(Alargando  U  niBDO  4  Palmer.) 

toma...  aunque  no  la  mereces. 
Palmer.  Teniente!  soy  vuestro  amigo. 
Rock.      Gracias. 
Palmer.  Es  ufl  hombre  honrado. 

Mira!  no  sé  si  has  ganado 

ó  si  has  perdido  conmigo. 

Pero  el  que  de  cierto  gana, 

soy  yo...  — Jonatás,  convoca 

ti  mis  esclavos. 
Jonatás.  Voy. 

Palmer.  Toca 

á  rebato  esa  campana. 

(Jonatás  tona  la  campana.) 

Paulina.  Para  qué? 

Palmer.  En  solemnidad 

y  muestra  de  mí  alegría, 

quiero  dar  en  este  día 

á  esos  pobres  libertad. 
Jonatás.  Tendrás  un  buen  dote!  (Ap.  &  Elena.) 
Elena.  Sí: 

los  mil.... 

Jonatás.         Pche!  (Con  deaden.) 

Elena.  Pues  qué  mas  quieres? 


